REVISTA NACIONAL DE 


CULTURA 


Editada por el Ministerio de Educación 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 

DIRECTOR: MANUEL F. RUGELES 

JEFE DE REDACCION: J. A. ESCALONA-ESCALONA 


Nros. 106-107 Setiembre-Diciembre de 1954 — 
Caracas-Venezuela Año XVII 


SUMARIO 


Pág. 


7 VALORES VENEZOLANOS: Retrato de Tito Salas. 


LETRAS 
9 RAMON MENENDEZ PIDAL: La Nueva Edición de las Obras de Bello, 
18 S. KEY-AYALA: Aluvión Hemerográfico. 


24 RAMON DIAZ SANCHEZ: La Dama Azul. 
(Ilustración de Tallián) 


34 ALONE: “Don Andrés”. 


57 PEDRO GRASES: La Edición de Caracas del Arte de Escribir 
de Condillac. 


/ 62 LUIS-ALBERTO SANCHEZ: Reactualización de Don Ricardo Palma. 
71 LINO IRIBARREN-CELIS: Bajo el Sino de las Piedras Sagradas. 
77 HERMELO ARABENA WILLIAMS: Sueño y Realidad de Tucapel. 


86 ALFREDO ARMAS ALFONZO: La Hora y Punto (Cuento). cu 
(Ilustración de Tallián) SO 


92 JOSE RAMON MEDINA: En Torno a la Poesía de Jacinto 
Fombona Pachano. 


POESIA 


111 MANUEL F. RUGELES: Ofrecimiento al Hijo, de la Aldea Perdida. 
113 FELIX ARMANDO NUÑEZ: Poema de la Noche. 

116 HUMBERTO TEJERA: Reflejos y Saudade. 

19 J. A. DE ARMAS CHITTY: Estancia Verde. 

121 FRANCISCO LUIS BERNARDEZ: Los Alamos. 

124 FERMIN ESTRELLA GUTIERREZ: Dos Sonetos. 

126 RICARDO E. MOLINARI: Memorare. 


128 CONRADO NALE ROXLO: Canción de Guía. 
(Ilustraciones de Tallián) 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


130 EDOARDO CREMA: Superación e Incorporación de la Estética de Vico. 


137 J. J, GONZALEZ GORRONDONA, h.: Método y Rigor de la 
Ciencia Económica. 


148 RAFAEL RODRIGUEZ DELGADO: Estructuras Mentales. 


158 RAFAEL M. ROSALES: Una Monografía Sobre Música Venezolana. 


162 


167 


171 


E 


182 


185 


189 


198 


200 


212 


217 
218 


PEDRO DIAZ SEIJAS: Rufino Blanco Fombona, Polígrafo de la 
Generación Modernista. 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI: Defensa de un Soneto de Gabriel Muñoz. 


ESTAMPAS DE VENEZUELA: Salón de Artistas Plásticos Independientes. 
(Referencias de Rafael Lozano) Pág. 253. 


LIBROS 


JUAN DAVID GARCIA BACCA: Forschung macht Geschichte” (Pas- 
cual Jordan). “Néofinalisme'” (Raymond Ruyer). “Die Mythologie der 
Griechen”” (Karl Kerenyi). 


RENE L. F. DURAND: “Tempéte sur Douarnenez” (Henri Queffelec). 
“Les Mormons” (G. H. Bousquet). “Histoire du Mexique” (Francois 
Weymuller). 


GUILLERMO MENESES: “Olimpio o la Vida de Víctor Hugo”” (André 
Maurois). “Bonjour, Tristesse” (Francoise Sagan). '“Hecate et ses 
chiens” (Paul Morand). “Marcel Proust par lui meme” (Claude 
Mauriac). 


JOSE RAMON MEDINA: “Historia de la Rebelión Popular de 1814” 
(Juan Uslar Pietri). “Campana Herida!” (Felipe Herrera Vial). “Los 
Cuadernos de Doñana” (Morita Carrillo). “Al Pie de la Vida” (Otto 
De Sola). 


PEDRO DUNO: “Introduzione all' Esistenzialismo'”” (Nicola Abbagnano). 
“El Pensamiento en la Edad Media”” (Paul Vignaux). 


PEDRO PABLO PAREDES: “Bajo su Mirada” (Enrique Planchart). “En 
Soledad y en Vela”” (Héctor Guillermo Villalobos). “Raíces del Tiempo”” 
(Amable Sánchez Vivas). “Palabras de Otros Años”” (Luis Pastori). 


OSCAR SAMBRANO URDANETA: “La Epica Española y los Estudios 
de Andrés Bello Sobre el Poema del Cid'” (Pedro Grases). “María 
Leonza” (José Parra). ““Costante Ferrari. Compañero de Aventuras de 
Codazzi” (Nicolás Perazzo). “Testimonio” (Ana Enriqueta Terán). 


ORLANDO ARAUJO: “Teresa de la Parra” (Ramón Díaz Sánchez). 


M. PEREIRA MACHADO: “El Arpa Conmovida” (Arístides Parra). 
“Patria Venezolana” (Bartolomé Mata Vásquez y Teodoro R. Molina), 
“Poemas” (Ricardo Silvio Zuloaga La Hoz). 


Pág. 


222 


230 


236 
237 


241 


207, 


MANUEL PEREZ VILA: “Memorias de un Recluta de la Expedición 
Mirandina” (John Edsall). “Viaje por el País de las Máquinas” (Enri- 
que Bernardo Núñez). “El Abate Viscardo. Historia y Mito de la Inter- 
vención de los jesuítas en la Independencia de Hispanoamérica” 
(Miguel Batllori, S. J.). “La Revolución de 1854” (Lino Iribarren-Celis). 
“El Destinatario de la Carta de Jamaica” (Monseñor Nicolás E. Na- 
varro). “Campañas Bolivarianas de la Libertad'” (Gabriel Porras 
Troconis). 


JUAN CALZADILLA: “Croquis de la Esperanza” (Félix Guzmán). 
“Cercos” (Alfredo Silva Estrada). “Beethoven. Su Vida. Su Obra y el 
Sentido de su Música” (Carlos Brandt). “Diálogos de las Guerras y 
Cuitas de Don Diego de Losada en la Conquista del Valle de los Ca- 
racas”* (Blas Millán). 


J. M. CRUXENT: “Cerámica y Vidrio” (Joan Ainaud de Lasarte). 


HERMANN GARMENDIA: “Tulio Febres Cordero” (Víctor- Manuel 
Giménez). “José María: Vargas”* (Augusto Márquez Cañizales). “Juan 
Antonio Pérez Bonalde” (José Ramón Medina). “Valentín Espinal” 
(Juan Francisco Reyes Baena). 


NOTICIAS. 


COLABORADORES. 


NO. TA 


La “Revista Nacional de Cultura”” recuerda 
una vez más que la colaboración es solicitada, no 
haciéndose responsable la Dirección de las ideas 
emitidas en las colaboraciones que aparecen fir- 
madas por sus autores. 


VALORES VENEZOLANOS 


TITO SALAS 


El 8 de mayo de 1889, nace en Antímano, pueblecito cercano a Caracas, una de las per- 
sonalidades más extraordinarias en la historia de la pintura venezolana: Tito Salas. Por extraña 
coincidencia, nueve años más tarde (1898), habrá de morir en el mismo sitio el gran Arturo 
Michelena sellando con la suave luz de sus ingenuos coloridos el tono romántico de fin de siglo. 
Son nexos misteriosos sobre la misma parcela de tierra, pues apenas transcurridos cinco años 
de su muerte la crítica señala ya a Tito Salas como su sucesor.— Cuenta apenas 13 años cuando 
aprende con Emilio Maury el manejo del pincel, fino maestro de diversas generaciones, Director 
por entonces de la Escuela Nacional de Bellas Artes y quien por su espíritu dinámico hace que 


ésta se transforme en Academia. El joven discípulo cuenta con firme vocación artística pues su. 


progenitor es José Antonio Salas, famoso fotógrato y pintor, compañero nada menos que del 
ilustre Tovar y Tovar. En aquella época de tertulias el Salón de la Fotografía Salas fué el 
cenáculo de la élite caraqueña donde el más asiduo visitante era el aristócrata Presidente Guz- 
mán Blanco quien gustaba de dialogar con el admirable causeur que era el padre de Tito, de 
quien heredara nuestro pintor su ágil verbo y brillante talento. Por el lado de su madre, Doña 
Dolores Díaz, capta sensibilidad y espíritu de observación, siendo su próximo pariente Don Ramón 
Díaz, quien escribió con Baralt la primera gran historia de Venezuela, a pocas décadas de nuestra 
Independencia.— En 1905 Tito Salas cuenta apenas 15 años y parte a París becado por el Go- 
bierno a continuar la tradición de los grandes maestros de la pintura venezolana que antes estu- 
diaron bajo la dirección de Jean Paul Laurens. A este gran pintor lo señalaba ya la crítica 
europea como al renovador de la pintura de Historia y su nuevo discípulo, tal vez sin presentirlo, 
aprovecha tan amplia perspectiva y es más tarde el mejor traductor de nuestra epopeya liberta- 
dora. Otros maestros por entonces: Lucien Simon e Ignacio Zuloaga.— Antes de serle encomen- 
dado por el Gobierno venezolano el TRIPTICO que hoy se encuentra en nuestro Palacio Federal, 
Tito Salas obtiene grandes triunfos en París ganando en el Salón Oficial Medalla de Oro con “La 
San Genaro”, cuadro de dinamismo y composición maravillosa que hace que la crítica francesa 
lo califique de genio. En realidad el artista venezolano es el benjamín de los laureados pues no 
cuenta aún veinte años. Le son premiados también “la sortie du pardon” y “los herreros”. En 
el mundo del Arte ya responde a directivas neoclásicas, pero se le consideraba también dueño 
de una personalidad especial, con tendencias transformadoras en el arte pictórico por el movi- 
miento, luz y expresión que sabía dar a sus lienzos. Esto hace que Paris lo acoja entre las 


famosas tertulias de célebres personajes: con Gómez Carrillo, con Rubén Darío, quien al mirar su 


TRIPTICO, que por entonces pinta, escribe un admirable juicio crítico, del cual desglosamos lo 
siguiente: “en él quedan conformes la Historia y la Poesía y Jean Paul Laurens, ese apóstol grave 
y docto, lo ha proclamado en elogios como medallas”.— En 1911, aquella luminosa primicia his- 
tórica, inspirada en la vida del Libertador, será una de las más altas glorias de Venezuela en la 
celebración de su Independencia. Tito Salas, con apenas 21 años, regresa triunfante a la 
patria con el TRIPTICO y Caracas le sabe premiar en férvido homenaje. El humilde fe- 
rrocarril de La Guaira trae al vencedor quien se encuentra aprisionado a su llegada por un 
público frenético que se disputa el honor de llevarlo en sus hombros como un héroe. Entre 
vitores y flores lanzadas de los balcones por bellas mujeres llega a su casa de la Pedrera. Tal 
vez no ha habido delirio más alto para con artista alguno. El Club Venezuela, el más prestigioso 


centro social de la época se apresta a recibir a su Apolo y el más brillante escritor, Gil Fortoul, - 


dice las palabras de salutación. Díaz Rodríguez publicará después su hermoso Sermón lírico que 


no pudo decir en tan feliz ocasión: “no tiene más corona que la de su ingenio ni otra púrpura y 
que su gloria”.— Regresa el pintor a Europa al año siguiente. Crea “el Milagro y procesión de - 


Bretaña” adquisición de nuestro Museo de Bellas Artes; “Capea en Salamanca”, famoso cuadro 
que a los 24 años gana un primer premio en la Exposición Internacional de Bruselas. París, 
atento al genio, adquiere para su Museo de Luxemburgo: “Procesión en Castilla”. Tan alto honor 
es consagratorio y el gran maestro Ignacio Zuloaga —su propio maestro—, organiza en compañía 
del escritor Gómez Carrillo un banquete en honor de su discípulo. Muchos otros personajes le 
rendirán homenaje: el viejo Flammarion, a quien hace un retrato en 1914 y quien celebra tan 
feliz acontecimiento con un sarao en su honor en el Castillo de Juvissy al que asisten, entre otras 
personalidades: Madame Curie, Rodin, Menard, Chabas. La prensa francesa se refiere al: Banquete 
de los Genios. Estamos en los principios de la Guerra Mundial y Francia le encarga para su 
Museo de Armada, en Vincennes, su famoso “Tríptico de la Guerra”. Y también hará dibujos y 
caricaturas de sus famosos amigos Valle Inclán y Rubén Darío, que la prensa de Europa y Amé- 
rica reproducirá muchas veces.— En 1919 regresa a Venezuela a decorar la Casa de Bolívar. Para 
el apasionado bolivariano Don Vicente Lecuna no habrá pintor de más talento que Tito Salas, en 
tan excelsa misión. El dirige sus pasos al alto recinto y controla la juventud rebelde de Tito, 
quien es entonces la más interesante figura en los salones caraqueños. Ha llegado el momento 
definitivo de declararlo como el intérprete más glorioso de los hechos del Libertador, sucesor de 
la tradición histórica de Tovar y Tovar. Y brotan sus lienzos de suave lirismo en el nacimiento, 
infancia y juventud del Héroe. Serán roja llamarada en los combates: “Batalla de Araure”.— 
“Toma de las Flecheras”; luz, movimiento, patetismo en “Terremoto de 1812.— “Emigración de 
1814”.— Decorará luego nuestro Panteón Nacional, el Museo Urdaneta de Maracaibo, el Banco de 
Venezuela, de Caracas. Los firmes rasgos del Libertador irán por el mundo con su firma al Pa- 
lacio Presidencial del Brasil, a la Universidad de Virginia, al Palacio de la Carrera, en Bogotá. 
Sus numerosas obras enriquecen las más valiosas colecciones y los mejores Museos. Los críticos 
le apuntarán influencia de los grandes Maestros Españoles que él desde luego no rehuye y a 
quienes admira y considera, según propia expresión: “los mejores pintores del mundo”.— Hoy, 
en su mansión colonial de “El Toboso”, cercana a Caracas, vive Tito Salas entre nuevos óleos y 
nuevos coloridos, algunos desconocidos. Comparten la epopeya gloriosa de su vida, su digna 
esposa Carmen Ramírez de Salas y sus bellas hijas Valentina, Dolores y Morella. Y él sigue 
siendo el más alto representante de nuestra pintura contemporánea y el causeur inolvidable de 
la Caracas romántica. 


o 
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Por 
RAMON MENENDEZ 
PIDAL de las Obras de Bello 


La Nueva Edición 


La aparición de los primeros tomos de una nueva edi- 
ción de Obras completas de Bello es un verdadero acon- 
tecimiento cultural. La Comisión Editora ha desplegado 
la más celosa actividad en acopiar nuevos manuscritos 
e impresos de esas obras, así que la nueva edición, a 
juzgar por lo ya publicado, contendrá bastante inédito, 
y todo mejor publicado que en la edición aparecida en 
Chile entre 1881-1893. Tendremos una renovación total 
de la bibliografía bellista. Además los tomos aparecidos 
van acompañados de estudios especiales, encomendados 
a personas de altura y de especial competencia (bastan 


sus insignes nombres: Fernando Paz Castillo, Juan David 


García Bacca, Amado Alonso, Angel Rosenblat), que re- 
nuevan la crítica sobre las obras publicadas, tarea bien 
necesaria, ya anticuados los estudios preliminares de las 
diversas obras en la edición chilena, y siendo necesario 


situar de nuevo la obra de Bello en el ambiente cultural 


de cuando se produjo y en el de los lectores de hoy. 


Grande es la importancia de la empresa. La doc- 
ta Comisión Editora insiste con acierto en que Bello no 
pertenece solamente a Venezuela que le dió el ser, ni 
a Chile que le dió segunda patria, sino a toda Hispano- 
américa desde Méjico a Buenos Aires. Esto es indispu- 
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table. Y Bello no es sólo una magna figura en las letras 
de América; es, por decirlo así, el genio epónimo de la 
cultura hispano-americana en el siglo de la independen- 
cia. Lo es, por el vasto campo a que su atención se ex- 
tiende, por la constante alteza de su visión, y sobre todo 


por la serena ecuanimidad que alienta siempre en sus 


juicios; en medio del hervor revolucionario mantiene una 
firme moderación que le valió la acusación injusta de 
exaltados o envidiosos; en el más absoluto triunto de 
una corriente literaria, se sitúa sencillamente aparte, sin 
buscar en ello el halagueño ruido de una polémica. 


Pero además Bello, si pertenece a toda Hispano- 


América, también pertenece a España. Es español Bello - 
por su formación juvenil, hecha toda, hasta llegar a 
los 30 años, en la época virreinal o metropolitana. En-- 
tonces podía pasar no sólo por un español como tantos 

otros actores de la independencia, sino por un realista - 


lealmente convencido, a quien el alejamiento de la corte 
hacía ignorar algún gran demérito de lo que en su desco- 
nocimiento elogiaba. Como nota Miguel Antonio Caro, 
con larga insistencia, “cuando Bello salió de Venezuela 
era ya un hombre completamente formado, y el curso 
ulterior de su vida, y las obras que después hicieron fa- 


moso su nombre fueron progresiva continuación y natu- 
rales sazonados frutos de aquella educación colonial que 


recibió en Caracas”*. El mismo Bello pensaba algo seme- 


rl 


cun 


AN o de 


jante, y más en general, cuando en 1829 se combaten las 


exageraciones sobre el envilecimiento y anonadación de 


Chile en la época virreinal, afirmadas por Lastarria: “La - 


revolución hispano-americana contradice sus asertos. 
Jamás un pueblo profundamente envilecido fué capaz de 
ejecutar los grandes hechos que ilustran las campañas de 
los patriotas. El que observe con ojos filosóficos la his- 
toria de nuestra lucha con la metrópoli, reconocerá sin 


dificultad que lo que nos ha hecho prevalecer en ella 
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es cabalmente el elemento ibérico” (1). Bello, pues, con- 
cebía ya la guerra de la independencia americana como 
una mera guerra civil; él se sentía esencialmente ibérico, 
hispano. ¿Cómo un escritor que piensa así, no ha de 
pertenecer tanto a España como a América? Nunca limi- 
tó su comprensión histórica a la modernidad del Nuevo 
Mundo; concibió la cultura americana siempre en su 
totalidad esencial, como enraizada en las edades preté- 
ritas de la vieja Europa; cuando entonces, para la ma- 
yoría vulgar de los arnericanos, eran totalmente extrañas 
tanto la antigúedad como la edad media, él dedicaba pre- 
ferente estudio a la historia y la literatura del mundo an- 
tiguo, a la primitiva poesía de los pueblos románicos y 
germánicos; trataba con predilección temas histórico-li- 
terarios españoles, consagrando muy particular cuidado 
al idioma común, en libros de tan amorosa meditación 
“que, pasado ya un largo siglo, continúan leídos tanto por 
españoles como por americanos; estudiaba con especial 
ahinco la leyenda del Cid, durante una docena de años 
en la mejor edad de su vida, prolongando después el per- 
feccionamiento de ese tema durante toda su larga vejez. 


Y aquí surge un recuerdo y una coincidencia 
casual. Cuando el secretario de la benemérita Comisión 
“Editora, don Pedro Grases, me trajo los tomos publicados 
de las obras de Bello, estaba yo escribiendo, en la Histo- 
ria de la Epica española, una cuartilla dedicada al insig- 
ne venezolano, para subsanar el imperdonable olvido que 
“sobre él pesa en la historia de ese género poético, desde 
que Milá Fontanals le olvidó en la detallada reseña de . 
“cuantos españoles y extranjeros han tratado de nuestra 
poesía heroica popular, citando sólo de él un artículo 
publicado en 1827 sobre la asonancia. 


Después de Milá siguieron ignorados en Europa 
trabajos más tarde publicados, como los estudios sobre 


(1) Véase Bello en Colombia, estudio y selección de R. Torres Quintero, Bogotá, 
ratio Caro y Cuervo, 1952, pp. 135-141. 
. Lei 
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la leyenda del Cid, su edición y glosario del Poema del 
Cid, que son un mérito sorprendente en su tiempo. Los 
comenzó en las ricas bibliotecas de Londres hacia 1823; 
casi los daba por terminados en Santiago de Chile hacia 
1834, aunque bajo una penuria bibliográfica grande, fal- 
tándole allí hasta la Crónica General del Rey Sabio; los 
retocó después varias veces. El elaboraba esta obra pre- 
dilecta sin prisa y sin desfallecimiento, con amor inde- 
fectible a aquel tema del mayor interés para los lectores 
europeos; en 1852 volvía a tratar el tema cidiano, pen- 
sando siempre en publicar su trabajo juvenil (Obras, VI, 
351), pero ya en 1863 escribía al secretario de la Acade- 
mia Española, Bretón de los Herreros, desesperanzado 
de poder llevar a cabo la edición y comentario del viejo 
poema, pero enviando al académico secretario, que tam- 
bién era director de la Biblioteca Nacional, los trabajos 
cidianos, quizá buscando el que le animase a darlos a 
luz. Y todavía cuando en 1864, Florencio Janer publicó 
nueva lectura del códice del viejo poema en el tomo 57 
de la Biblioteca de Autores Españoles, Bello intentaba 
aprovechar esa reciente edición para hacer nuevas “ob- 
seryaciones que nos atrevemos, decía él, a presentar a 
nuestros lectores castellanos de uno y otro hemisferio”. 
Pero Bello moría pocos meses después sin editar obra en 
que tanto y con tanto amor había trabajado. Para él, ; 
ilustrar la lengua del primer monumento de la literatura 
española era empresa esencial, complemento necesario 
e tantos otros trabajos suyos ilustrativos del idioma mo- : 
erno. ? 


Pues bien, en esa obra inconclusa es de admirar 
la magistral soltura, con que el autor, disponiendo de 
muy escasos recursos eruditos, discurre y se guía por 
entre múltiples cuestiones que con certera oportunidad 
suscita y esclarece. Es impresionante el ver, los que le 
leemos un siglo después, cuánto nos enseñan aún aque- 
llos comentarios, basados en la aguda penetración de 
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unos pocos documentos diplomáticos y cronísticos, así 
como en la pertinente utilización de las notas tomadas 
en Londres sobre poesía francesa medieval. Y no falta 
alguna vez, en el sobrio estilo bellista, la inspiración crí- 
tica, creadora de nueva emoción artística, dejándonos 
ver cómo la sensibilidad del autor, formada en un mundo 
totalmente nuevo, se compenetra con la poesía primitiva 
del viejo mundo, para admirar, entre recuerdos del Taso, 
la escena legendaria de la jura de Alfonso VI en Santa 
Gadea de Burgos, juzgando por conclusión: “esto es gran- 
de, sublime”, altos calificativos que hasta entonces nadie 
osaba aplicar a las formas poéticas medievales. Todavía 
Florencio Janer, no veía en el Poema del Cid sino mero 
“ensayo” de poesía, “palabras sencillas y desaliñadas, 
pero enérgicas y heroicas”, mientras Bello al recibir ese 
tomo, notaba en la gesta “la belleza y sublimidad de no 
pocos pasajes”. 
Pero más que sobre la leyenda del Cid, debemos 
“llamar la atención hacia las ideas de Bello sobre la épica 
en general. 


En un periódico literario de Santiago de Chile, 

“El Crepúsculo”, en 1843, publicaba Andrés Bello un 

estudio sobre el Origen de la epopeya romancesca. El 

no sabía el alemán y no conocía los trabajos de Federico 
Diez, 1821, ni los del gran hispanista vienés Fernando 

Wolf, 1832, sobre los romances, pero leía mucho los au- 

tores franceses y ya Fauriel en su curso de la Sorbona er: 

1835-36 había expuesto la teoría que privaba a España 

“de una epopeya propiamente dicha y sostenía que los ro- 
mances españoles eran fuente de los poemas menciona- 

dos por las Crónicas del siglo XIII. Sin embargo, Belio 

seguía camino muy suyo. Desde hacía veinte años tra- 

bajaba aquella edición y comentario del poema del Cid; 

había leído en las bibliotecas londinenses muchas chan- 

sons de geste francesas, impresas y manuscritas; había 
"meditado sobre el fragmento que de la canción de Clo- 
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tario II, vencedor de los sajones, da Hildegario de Meaux, 
en su Vida de San Farón, fragmento hoy traído y llevado 
por todos, pero en el que nadie había fijado la atención 
cuando Bello lo leyó, cuando notó con sorpresa la sermne- 


janza que aquel breve texto ofrecía con las posteriores 


chansons de geste tanto en la versificación como en el 
tono narrativo. Y Bello formó su teoría muy a su manera, 
con un admirable sentido histórico. 


Sienta en primer lugar que la epopeya medieval 
no nació influida por recuerdos de la épica clásica; y cor: 
esto se adelanta a tomar posición frente a ciertas teorías, 
como presintiéndolas, que sólo se habrían de formular un 
siglo después. Frente a esa manera de pensar, Bello cree 
que la epopeya muy probablemente procede de los can- 
tos nacionales con que los germanos celebraban las ac- 
ciones de sus antepasados, cantos de que es una muestra 
el fragmento alemán de Hildebrando, perteneciente al si- 
glo VIII. Es la teoría combatida fieramente por tantos y que 
a otros nos parece la verdadera. Por lo que hace a Espa- 
ña cree Bello que muchos de los romances incluídos en 
el venerable Cancionero de Amberes, los más viejos re- 
cogidos en el siglo XVl, son “fragmentos de antiguas 


gestas”, fragmentos que los juglares solían cantar se- ' 


paradamente. Esta es también opinión muy fieramente 


combatida por unos y muy seguramente confirmada por | 


otros. 


Años después, en un bosquejo de “Literatura Cas- 


tellana”, de 1852, cuando ya se había difundido el co- 
nocimiento de un segundo poema cidiano, la llamada ' 
Crónica Rimada o poema de las Mocedades de Rodrigo, - 
ve en él Bello el origen del romance Cabalga Diego Laínez, — 
y escribe que en la comparación de ese romance con el 


poema “tenemos, por decirlo así, sorprendida infraganti 
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la transformación de los cantares de gesta en los llama- 


dos romances viejos”” (Obras, VI, 349).- Palabras memo- 
rables que sientan como evidente un hecho entonces ne- 
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gado por todos los hispanistas más especializados y por 
todos los grandes críticos románticos, que afirmaban ser 
los romances, lo mismo que las baladas y las cantilenas, 
productos anteriores en fecha a los poemas extensos y 
germen de éstos. Tal era la opinión universalmente aca- 
tada por todos los estudiosos de la epopeya. El venerable 
Federico Augusto Wolf había desarrollado esa teoría apli- 
¿cada a la Ilíada y a la Odisea; Wilhem Grimm y Karl 
Lachmann aplicaban iguales principios a los Nibelungos; 
Federico Diez pensaba lo mismo respecto a los romances 
en su relación con el Poema del Cid; L. Gautier, para aco- 
modarse al sentir general, inventaba unas cantilenas fran- 
cesas. germen de las chansons de geste. La epopeya era 
producto espontáneo, colectivo, de un pueblo; no era 
concebible este carácter en un poema de gran extensión, 
sino suponiendo que era un agregado de cantos breves 
“nacidos en boca del pueblo como una floración natural. 


Sin mencionar siquiera esa unanimidad de con- 
cepción, sin intentar discutirla, Bello enuncia sencillamen- 

te su modo de pensar. Cuando publicaba los dos artícu- 

los citados era ya un hombre viejo; pasaba de los 60 y 
de 70 años respectivamente, pero él había formado su' 
“opinión mucho antes, en la época de sus abundantes lec- 

turas. El pertenecía a la misma generación de los her- 
“¿manos Grimm, respiraba el denso ambiente del roman- 
“=ticismo triunfante, y sin embargo su poderosa mente 
permaneció despreocupada de las ideas románticas. Esta 
independencia de juicio puede estar favorecida por el 
“carácter del escaso hispanismo inglés de aquel entonces, 

que se preocupaba sólo del valor literario de los roman- 

ces, prescindiendo de las teorías épicas agitadas en Ale- 
mania, pero en su fondo dimana del innato eclecticismo 
de Bello, de su firme confianza en las luces del buen 
“sentido, de su despego por las construcciones apriorísti- 
“cas. Obedeciendo a la doctrina romántica, Fernando 
Wolf. perteneciente a una generación posterior, afirma- 
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ba, fundado en razones por él creídas inconmovibles, que 
la poesía española no tuvo ni pudo tener poemas épicos 


populares; sólo tuvo los hermosos romances épico-líricos. 
Pero aún más: el arraigo de la teoría romántica era tanto, 
hacia esos años de 1850, que hasta Milá Fontanals, per- 
teneciente entonces a las generaciones jóvenes y que más 


tarde tomaría posición completamente opuesta a las teo- 


rías del romanticismo, no puede todavía pensar fuera de 


ellas en su primer tratado sobre la poesía popular. Bello, — 


libre de todo prejuicio doctrinal, aplicando un buen senti- 
do histórico a la cuestión, afirma resueltamente, sin con- 
cesión ninguna a las teorías dominantes. 


En el mismo año 1852, a raíz de publicarse tradu- 
cida la Historia de la Literatura Española de G. Ticknor, 
observa Bello cómo el erudito anglo-americano cree que 
el poema de Almería, en el siglo XIl, en su célebre frase 
Rodericus Mio Cid semper vocatus de quo cantatur... 
prueba que ya se cantaban los romances coleccionados 
en el siglo XVI, pero Bello le contradice: ningún romance 
de esos usa el epíteto Mio Cid, la frase latina alude al 
poema donde tal epíteto es frecuentísimo (Obras, VI, 306; 
Il, 4); hubo en Castilla una poesía narrativa de gestas y 
cantares que se renovaba; “cada generación de jugla- 
res tuvo, por decirlo así, su edición peculiar en que no 
sólo el lenguaje, sino la leyenda tradicional aparecían 
bajo formas nuevas; el presente poema del Cid es una 
de estas ediciones, y representa una de las fases su- 


cesivas de aquella antiquísima gesta”* (Obras, VI, 307- 
308 11,18): 


Las corrientes, digamos modas, del tiempo, que 
subyugan a los espíritus, ofreciéndoles el fácil éxito de lo 
oportuno, de lo recientemente aceptado, dejaban indife- 
rente a Bello. Mientras Ticknor, abandonándose a la 
corriente, caía en error, sin libertad siquiera para fijarse 
en la singular denominación de Mio Cid, Bello, mante- 
niendo la absoluta independencia de su juicio, acertaba 
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“a concebir una idea muy exacta del desarrollo que la 
épica tuvo en los siglos XIl y XIII. 


Y hasta ahora hemos hablado sólo del valor que 
los estudiosos cidianos representan en la historia general 
de las ideas críticas acerca de la epopeya. Pero no es esto 
sólo. Sería muy largo pleito el exponer cuánta utilidad 
encuentra hoy quien recorre el comentario y el léxico que 
"Bello hace del viejo poema. No hubo erudito en su tiem- 
po, ni mucho después, que con más clara luz filológica 
.esclareciese la poesía y el lenguaje del viejo texto; en esa 
reanimadora labor, él desarrolló observaciones de alto 
sentido histórico y estético, él adujo las referencias a los 
antiguos textos más oportunas, aún hoy muy útiles, y es 
“bien de notar que no hubo entonces autor, hispano ni 
extranjero, que manejase mejor que Bello la literatura 
¿medieval francesa (a veces en textos manuscritos) en 
relación con el poema comentado. 


Y basta lo dicho, a modo de muestra, para com- 
“prender el gran valor actual que las obras didácticas de 
“Bello mantienen, y para juzgar el interés que nos ofrece 
“la nueva edición en curso, doctamente esmerada en rea- 
firmar para cada uno de los volúmenes su valor de actua- 
lidad y su permanente significación hispano-americana. 
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Aluvión 
Por ña 
s. kevvavala | Hemerográftico 


El Universal. Caracas. Revista mensual ilus- 
trada. Editor H. Porras Echenagucia. 12 pp, nu- 
meradas independientes en cada número, impresas 
a dos columnas (300 x 200 mm) tipo de lectura, 
papel semisatinado. Redactor literario: César Zu- 
meta. 


» ARA setiembre de 1891 apareció en Caracas una Revista que 
tuvo corta existencia cuando la merecía larga y podía augurársele, 
pues nació con excelentes auspicios. El editor, hombre de empresa, 
era dueño de un buen taller tipográfico, con recursos abundantes 
y útiles modernos. El redactor literario era un escritor ya de re- 
nombre y quien habría de ser uno de los más notables de Vene- 
zuela. 

No obstante, la Revista “El Universal'” apenas publicó tres 
o cuatro números. En su corta existencia dejó constancia de lo 
que podía hacerse en Caracas por aquellos días en el ramo. Im- 
presiones estereotípicas y tricromías se dieron al público. Cuanto 
al material literario, puede calificarse de positivamente selecto. 

Fenecido “El Universal”, pronto fueron raras sus edicio- 
nes, y acaso hoy sea casi imposible encontrarlas. Poseo apenas 
el número 2 correspondiente a octubre de 1891. Me serviré de él 
para suministrar al público de hoy, muestra de lo que se proponía 
la revista. Juzgo que así y todo, aislado este número 2, posee 
gran valor histórico. 

En breves y densas notas, según lo acostumbró durante 
su vida periodística, Zúumeta plantea con perfecta nitidez la si- 
tuación de nuestras letras en aquellos días. Situación de transi- 
ción, de anhelo y de esperanza. 
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“Se ha iniciado el renacimiento de las letras venezolanas? 
Hay quienes contesten afirmativamente, hay quienes de oficio to- 
man el extremo contrario y, a más el empeño de desmentir a los 
que de otro modo piensan. 

“Sin ánimo de romper lanzas, digamos ingenuamente lo 
que nos ocurre. Negar que recomienza el movimiento literario 
entre nosotros, equivale a negar que la tierra gira: volver al Sta 
Sol. Cesaron las causas del antiguo marasmo y han cesado sus 
efectos. El periódico, el folleto, el libro están ahí proclamándolo. 
Qué intensidad tiene el movimiento, a qué altura ascenderá? La 
investigación es inútil para los que no nacimos con vocación 
profética. El hecho es que despertamos”. 

Era cierto. Las letras venezolanas habían reanudado su 
marcha y con grande empuje. Bien lo comprobaba el número que 
estamos comentando. El futuro iba a comprobar más aún: que 
el movimiento reemprendido no se detendría; que llegaría a muy 
altos niveles; que sería continuado, no sólo por los iniciadores de 
este renacimiento sino por otras generaciones, que tomarían di- 
rectamente de sus manos ilustres la antorcha de la cultura y se- 
guirían con ella camino del triunfo, del fruto y de la gloria. 

Zumeta levantaba muy en alto, como siempre después lo 
hizo, la bandera de un patriotismo reposado, modesto y justo. 

“Gente hay sin embargo que nos recuerda aquello de 


Con ir un mes a París 
y almorzar con Victor Hgo, 
vienes y pones el yugo 
literario a tu país. 


Y nos recuerdan porque proceden como tales. Dicen que 
lo existente no vale la pena de ser tomado en cuenta, porque 
ellos hallan lectura más sazonada y nutritiva en otras literaturas. 
Y es esa una razón? De lo que se trata no es de equiparar 
nuestros aleteos con el volar de las águilas, sino simplemente de 
significar que tenemos alas y las ensayamos. Por fortuna los que 
han usado este argumento son individuos, si bien venezolanos 
por nacimiento, dependientes, por su profesión, de un poder ex- 
tranjero e inclinados, por necesidad de las ideas a cuyo triunfo 
se consagran y de la clase de vida que esa predicación de ideas 


les impone, a sentirse cada día menos obligados por esa virtud 


que llamamos patriotismo. La patria es para ellos en el fondo 
una convención, como que ellos representan dentro de la socie- 
dad el más completo individualismo. El hogar con sus ternuras y 
sus dolores del cual la patria con sus glorias y sus extravíos no 
es sino una suprema expansión, ellos no lo conocen, y de ahí que 
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ese resorte del amor al terruño poderoso en los demás, esté rela- 
jado en ellos. De ahí que cuando se les hable de literatura vene- 
zolana, sonrían y nos señalen las obras maestras que llenan sus 
estantes y que nada les mueve a dejar de la mano, por ver qué 


produjo ese muerto ilustre de nuestra juventud que se llamó 


LOPEZ MENDEZ, y ese otro modesto y amable ingenio que en 
vida se llamó PAOLO. 


Nosotros a quienes nada incita a menospreciar lo que es 
nuestro, sino antes bien a celebrarlo, nos sentimos orgullosos de 
pertenecer a una generación que puede escribir en las lápidas 
de sus compañeros caídos esos dos nombres: LOPEZ MENDEZ- 
PAOLO”. 

- Es la bandera de la generación a que pertenecía Zumeta 
y su bandera misma. El número 2 de “El Universal”, por lo que 
respecta a la producción venezolana, estaba poblado con los 
nombres de miembros de la generación llamada del centenario. 
En una década habían surgido de la penumbra que envuelve los 
primeros tanteos de los escritores noveles, y ya eran más que pro- 
mesas, realidades no cuajadas del todo, más valederas para el 
momento y resueltamente dueños de un futuro inmediato. La 
producción venezolana estaba representada por el propio Zumeta 
en primer término en notas editoriales y en una curiosa página 
de amor, donde luce mucho de su lengua caracterís ica, pero ex- 
traña a la serenidad también característica, de su obra ulterior. 
El título de la página encierra una excusa y una explicación: “Ecos 


de la adolescencia”. De José Gil Fortoul, “Notas y sensaciones”” 


narración de ensayo psicológico, de Tomás lanacio Potentini, 
“Juan de Dios Agraz”. Bosquejo vibrante por el Potentini de los 
mejores tiempos, del famoso corneta del Libertador Juan de Dios 
Agraz. Una página breve de Delfín Aquilera. “Los últimos ayes 
de un bardo”” versos de Sebastián Alfredo Robles, después tan 
recordados y populares. De Gabriel E. Muñoz. la traducción cui- 
dada de Juraschek. De Isaías Muñoz, “Mea Culna”. De Andrés 
Arcia “Declaración muda”. Mexicanos y neo colombianos acom- 
pañan a los nuestros: Gutiérrez Nájera, Luis G. Urbina. J. David 
Guarín, José Manuel Marroquín, Julio Flórez. Hacía de folletín 
una suerte de novela: “Miss Helen”, que no comienza en el nú- 
mero y habría de continuar en el próximo. Por la factura parece 


ser de Zumeta. Nombres robustos, para los cuales estaba pro-: 


metida y segura la fama. 

De modo, pues que “El Universal” sin descuidar nuestra 
vinculación con América, ni el justo valor de la producción hu- 
mana, antes bien, rindiéndola el homenaje confortador, aspiraba 
a situar en buenos términos nuestra producción nacional. 
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“Esquilo, Dante, Shakespeare, Hugo, todo eso que es pa- 
trimonio de la Humanidad nos seduce; pero entre Fausto y el Man- 
fredo, entre Atta Troll y la Evangelina nos encanta oir el golpeteo 
de alas de la musa venezolana en las liras, enguirnaldadas con hú- 
medas rosas de primavera, de los vates adolescentes de la patria 
que van surgiendo de la penumbra, altas las frentes para que 
mejor reflejen los fulgores de lo alto, y clavadas las pupilas en 
el eterno sol. Aquellos Grandes de la idea no han cantado las 
grandezas ni las excelencias de nuestra tierra, y nosotros quere- 
mos oírlas siquiera sea de labios que balbucen cantos, y cuando 
uno de ellos se adelanta a la arena le saludamos con aplausos”. 


Y antes de cerrar las notas iniciales, como coronando la 
visión de glorias futuras y próximas para su generación, dice el 
redactor: 


“En este afán de enjambre que despierta al cálido beso 
de la primavera y se lanza a los campos en busca de cálices que 
libar, nosotros traemos algo nuevo: traemos labios de rosa que 
saben cánticos de esos que la brisa entona en los palmares, trae- 
mos vestales del nuevo culto, traemos la mujer. Las sociedades 
Alegría y Armonía, son nuestras y las hijas de Mara y las dé 
Tacarigua las han de imitar dentro de poco. Acaso el ideal, blanco 
y azul como las inefables lejanías, haya pasado ya junto a ellas, 
las haya besado en las frentes y les haya dicho: “Emprended el 
vuelo. Seguidme”. “¡Salud hermanas!” 

Era la aurora del movimiento feminista literario iniciado 
en la ciudad de Coro, no ya de voces aisladas sino fuerte y denso, 
que representa un verdadero acontecimiento histórico. 


La batalla por lo nuestro ha sido ganada. El grito dado 
en Coro, grito de emancipación, ha obtenido el triunfo; ha arro- 
pado todo el territorio venezolano y es para siempre carne y espi- 


“ritu de nuestras letras. No era mal profeta “El Universal” que aho- 


ra sesenta años, predicaba y anunciaba mejores tiempos para la 
producción literaria nacional. Como ya lo he destacado en varias 
ocasiones, 1891 es para nosotros un año crucial. Es una cumbre 


desde la cual se divisaba un horizonte magnífico, El horizonte se 


opacó en lo que respecta a las ideas de superación política. Una 
triste aventura determinó la tormenta que oscureció el cielo y 
extravió a los viandantes. Medio siglo no ha bastado para despe- 
jar de nuevo el horizonte. En cambio, las letras, con pasos seguros 
han justificado las esperanzas y en realidad las han sobrepujado. 
Blanca y sólida piedra miliar, marca de etapa en el itinerario de 
la cultura venezolana, es el número 2 de “El Universal”. Viva en 
el recuerdo la vida larga que no alcanzó la publicación de la 


Revista. 
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p OR más de dos meses Ana María se negó con obstinación a 
recibir visitas y leer cartas. Algumas de éstas permanecían sin 
abrir sobre una mesa en su alcoba. El Padre Pepe fué una excep- 
ción. Con él paseó bajo la arboleda y entre los tablones de caña 
y llegó hasta la orilla del río donde estaba la piedra que daba 
nombre a la hacienda. En aquellos paseos habló de sus preocu- 
paciones y decepciones. No quería ser una carga para su propia 
familia. 

Cuando la miraba desembocar en esta angustiosa pregun- 
ta, el Padre Pepe sentía subir a la punta de su lengua, la misma 
palabra que ya le habían dicho otros sin éxito: “cásate”. Pero se 
callaba temeroso de complicar más las cosas. El hubiese deseado 
penetrar más a fondo en el alma de su sobrina, oirla hablar con 
mayor amplitud y franqueza de sus problemas, pero no se atrevía 
a interrogarla. Mientras tanto los días pasaban y el Padre Pepe 
no vislumbraba una solución. Ana María conjuraba la soledad 
pintando pequeños paisajes, árboles, flores y seres de los que 
poblaban la hacienda. Su alcoba estaba llena de estas telas y 
tablas. No pintaba mal pero al cura le parecía que desfiguraba 
las imágenes arrastrada por una oculta inquietud que no hubiese 
podido decir si era involuntaria o deliberada. Todo se resentía 
de aquella inquietud: las formas, la luz y la perspectiva. Un do- 
mingo en que la halló frente al caballete no pudo contener una 
observación. 

—Mijita: ¿es una mata eso que estás pintando? 

Sí —dijo ella sin volverse a mirarlo—: es la acacia que 
está frente a la puerta. 

— ¡La acacia! Lo creo porque tú me lo dices... 

—¿Qué le encuentras de malo? 

—Todo... La acacia está llena de flores. ¿Esque no 
se las vas a poner? 

Ana María se puso de pies con una expresión de cansan- 
cio y dejó caer el pincel en el travesaño del caballete. 

—No, no-se las voy a poner... No vale la pena. 

Por lo común era esta la forma que usaba para cortar los 
diálogos que la aburrían. Guardaba entonces silencio y se sumía 
en una divagación interior que debía tener innumerables ramifi- 
caciones. Aquel día contó al Padre Pepe el incidente de la Casa 
Natal con lo que puso al viejo perplejo. 

—¿Una mujer vestida de azul, dices? 

—Sí, con un traje tan anticuado que resultaba grotesco, 
aunque a mí me pareció muy elegante. 

—No te comprendo ¿grotesco y sin embargo elegante? 
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—Quiero decir que debió ser muy elegante... en su 


tiempo. 

—-Debo estar embruteciéndome —dijo el cura—; serán 
los años... ¿Quieres explicarte mejor? 

Te he dicho que era un traje anticuado —subrayó Ana 
María—. Sin embargo, quizá no sea esa la palabra: he debido 


decir antiguo. 

—-Pero ¿no me has dicho que no pudiste verla de cerca, 
que ya no estaba allí cuando la buscaste? 

—-+Es verdad: había desaparecido. 

El Padre Pepe inclinó la mirada. 

—Ana María —observó vacilante—, por lo general cuan- 
do uno pierde de vista a una persona dice que ha desaparecido. 
Sin embargo parece que tú quieres darle otro sentido a esa 
palabra... 

—+Eso es lo que quiero decir; tío: que había desaparecido. 

Dicho lo cual cambió de tema sin transición. Mencionó 
entonces al nuevo administrador de la hacienda que era un so- 
brino de la Hermana Teresa de la Concepción llamado Rodríguez. 
Era, dijo, un sujeto estimable: cortés, servicial y tan laborioso 
que bajo su dirección la finca se había remozado. Lo que más 
la había conmovido era la devoción y el respeto que Rodríguez 
mostraba hacia la vieja casá. Todo estaba allí igual a como ella 
lo conoció en su niñez. Al volver a pisar las losas ribeteadas de 
hierba y las estancias pavimentadas con ladrillos rojos, sintió re- 
vivir el encanto de las historias y las leyendas que le contaba la 
Madrina Amelia. Este encanto se enriquecía ahora con una vehe- 
mente añoranza española, o mejor, andaluza. Las paredes enjal- 
begadas con cal, el jardín sembrado de rosas, de jazmines y de 
claveles, y la acequia que corría por el patio le recordaban los 
cortijos de Sevilla y un poco los cármenes de Granada. Hasta 
cipreses había en Piedra Azul. La casa era antigua y conservaba 
el carácter que el colonizador español imprimió a su vivienda del 
trópico: una arquitectura muy pobre pero llena de originalidad y 
de sentido ambiental. Ella relacionaba esta arquitectura con el 
paisaje y le descubría una vitalidad que la convertía en una 
planta más nacida del suelo. Las tejas de tierra roja eran como 
frutas maduradas por la canícula, los pilares parecían ceibos. 
En el interior su evocación fué más elaborada. El acento se hacía 
allí más íntimo, más matizado por la evolución de lo criollo. . 
Conservaba reminiscencias de rezos coreados y de sueños auste- 
ros. Los muebles eran los mismos de los padres y los abuelos de 
Madrina Amelia. ¿Quién negaría que algunos de aquellos mue- 
bles hubiesen compartido las vicisitudes del Imperio y aun de la 
Reconquista? 
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—«¿Por qué no? —preguntó al P. Pepe que la escuchaba 
con gravedad—. La cama pudo pertenecer a Doña Beatriz Ga- 
lindo, la famosa Latina. La mesa de mi cuarto me recuerda a una 
que ví en el Escorial, en la celda de Felipe Segundo; la talla poli- 
cromada que está en el altar de la Virgen y el candelero que la 
acompaña pudieron haber servido a la Reina Isabel durante el 
sitio de Granada... ¿No lo crees tú, tío Pepe? ¿Verdad que es 
posible? 

Pero junto con estas reliquias saturadas de aliento espa- 
ñol, había otros objetos que desviaban sus reflexiones cuando 
posaba en ellos los ojos. Era el caso de una tosca tinaja de tierra 
metida en el tinajero, que le inspiraba una sabrosa ternura 
cuando se ponía a oír el sonido del agua goteando de la piedra 
del filtro. En la cocina existía un pilón de maíz fabricado del 
tronco de un árbol y en el fogón un budare en el cual Rosaura, 
la cocinera, tendía las arepas de madrugada. 

—Pero lo que más me emociona, tío Pepe, es la pim- 
pina en la que me sirven el agua en mi cuarto. Rodríguez quería 
mandar a Caracas por una jarra de cristal. ¡Semejante maja- 
dería! No, no, le dije: quiero que me dejen mi pimpina. ¿Dónde 
ha visto usted, Rodríguez, nada más fresco ni más sabroso que 
una pimpina? 

La verdad es que tras estas cosas de tierra, de piedra tos- 
camente labrada y de troncos cortados en la floresta, veía ella 
otras manos, otros rostros y otros espíritus. Eran los rostros, las 
manos y los espíritus del indio y del negro hechos una masa con 
los del hombre barbudo que llegó por el mar. 

Acompañada de Rodríguez, a caballo, cogió camino uno 
de aquellos días y se fué a conocer otras fincas de la región 
—una plantación de café y otra de cacao semi abandonadas en 
las estribaciones de la cordillera— pero en ninguna halló tan- 
tos vestigios de la Colonia como en las fundaciones de Piedra 
Azul, a pesar de que en Piedra Azul sólo se cultivaba la caña. 
De la caña se extraen el azúcar blanco para endulzar las bebidas 
de la gente pudiente y el papelón para los pobres. También se 
sacan de ella el ron y un aguardiente ínfimo, fétido y tóxico con 
el que se emborrachan los campesinos. El sobrino de la monja 
había introducido reformas en el trapiche y en los alambiques 
pero Ana María recordaba el aspecto que tenían en su niñez. 
Recordaba la enorme rueda que el río movía para la molienda y 
los olores del guarapo que chorreaba sobre las mazas. El agua 
descendía por un canalón y hacía girar la rueda con lentitud en- 
tre lirios y helechos. Los cargadores transportaban los bagazos 
en parihuelas de cuero y los tendían al sol para hacerlos secar y 
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alimentar con ellos las viejas calderas. Entonces no había puertas 
ni paredes en el trapiche. La caña recién cortada llegaba en unos 
carros tirados por bueyes y los chiquillos de los colonos acudían 
con sus totumas a pedir guarapo y raspadura. —Cómo gozaba 
entonces mirando espumar los fondos, saltar el temple en la 
tacha, correr el melado por los canales y batir el alfondoque; 
cómo la divertía ver remover con palos el papelón caliente y volar 
las hormas que los peones se lanzaban unos a otros. Junto con 
sus hermanas corría por los senderos y marchaba sobre la es- 
puma coagulada del guarapo para sentir como ésta se hundía 
bajo sus pies. 

Ahora, al pasearse por allí, recordaba. A veces leía. En un 
puñado de libros que descubrió en un polvoriento estante, uno 
había en el que se estudiaba la naturaleza de la región. Fué un 
hallazgo que abrió ante su mirada dimensiones desconocidas. 
Cinco años durmió Humboldt al aire libre para penetrar los fe- 
nómenos tropicales. Todo cuanto ella había visto ya estaba ex- 
plicado en aquel volumen con palabras que multiplicaban su 
encanto. Allí supo por qué cuando mengua el calor se embalsama 
el aire con el olor de las flores, sobre todo con el perfume del 
lirio hermoso que crece a orillas del río y cuyo nombre científico 
es Pancreatum undulatum; supo también que el bucare peonío es 
llamado Erythrina corallodéndron (¡qué ganas de revestir de so- 
lemnidad a estas cosas tan bonachonas!), Brownea la exuberante 
rosa de monte y Aralia capitata el candelero, ese voluptuoso fes- 
tón de carrizo que se tiende de árbol en árbol y denuncia el fres- 
cor de la montaña. 

A Ana María la emocionaba pensar —y de ello habló 
largamente al P. Pepe— que más de cien años atrás la mirada 
de Humboldt se hubiese posado en los mismos árboles y en las 
mismas piedras. ¿Quién había puesto sus primitivos nombres a 
estas cosas de la naturaleza? El cura mo lo sabía pero conje- 
turaba que quizá fuesen los indios, tal vez los españoles... 

—¿Y los negros? 

—También, ¿por qué no? 

—¿Quién imaginas tú que llamó Piedra Azul a esta 
piedra? 

El viejo se encogió levemente de hombros. 

—Cualquiera de los tres ¿no te parece? 

—No —dijo ella—, no me parece. Esto revela una ima- 
ginación simple e ingenua, muy próxima a la naturaleza. Fíjate 
bien y verás: esta piedra mo es azul sino gris; sólo al relacionarla 
con lo que la rodea es que produce la sensación de lo azul. El 
español le habría dado otro nombre: quizá el de un Santo o el 
de algún lugarcito de España... 
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El río que lame la piedra es transparente y sus aguas 
corren al pie de los bananeros, de los jabillos y de los higuerones. 
Su lecho está formado por cuarzos y guijarros de un gris azulado. 
Plantas de vainilla muy odoríficas cubren los troncos de las hi- 
gueras y florecen en abril. Estas plantas, junto con el añil, el 
cacao y el tabaco, constituyeron un rico cultivo en los tiempos 
de la Colonia, y su perfume sirvió para aromatizar el chocolate 
que los mantuanos tomaban en jícaras de loza española. El cacao 
fué el verdadero sillar de la economía de aquellos tiempos y el 
clásico inspirador del espíritu colonial. El chocolate es espeso y 
parsimonioso y su color recuerda el de las colgaduras de las 
iglesias. Su sabor es pastoso y dulce como el latín de la Vulgata. 
Las plantaciones, sombreadas por altos y copudos bucares, afec- 
tan formas abovedadas que se colorean a los rayos del sol como 
los vitrales. 

—«¿Has oído, tío Pepe, cómo resuena el cacaotal cuando 
sopla el viento? Parece un órgano. 

Una de las preguntas de Ana María que más desconcer- 
taron al viejo fué la relativa a las siembras de caña. ¿Cuándo y 

por qué sembraron de caña las tierras de Piedra Azul? El cura 
no lo sabía. Ella lo imaginaba. 

—Hubo un tiempo —dijo— en el que se cultivó el trigo 
en estos valles. Los Ustáriz, los Tovar, los Toro y otros señores 
criollos fueron dueños de los mejores trigales, cuyo fruto llegó 
a ser tan abundante y tan bueno como el de Egipto. Sin embargo, 
la caña resultó más productiva. Esa es la historia. 

—Si, mijita —admitió el P. Pepe filosóficamente—: esa 
es la historia. 

—Algo parecido iba a ocurrir después con el café y el 
EACgO: . 

—«¿Lo crees tú así? 

—Humboldt explica que las colonias americanas cambia- 
ron el cacao por el café a causa de la guerra que sostenían las 
potencias de Europa en el Siglo XVIII; porque siendo el café más 

resistente que el cacao podía permanecer por más tiempo en los 
almacenes. Esto puede ser cierto pero yo pienso que el cambio 
no debe mirarse como un fenómeno puramente económico: en- 
volvió también un sentido relativo al espíritu. ¿Puedes imaginarte 
a los señores y a los monseñores tomando café en jícaras después 
de la siesta? Cuando Don Bartolomé Blandin invitó a sus amigos 
a tomar la primera taza del café cultivado en su hacienda, usó 
tacitas de porcelana. Fué una fiesta campestre en la que se tocó 
música de Mozart y se habló de Voltaire, de Diderot y de Juan 
“Jacobo Rousseau. ¿Te das cuenta de la diferencia? 
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Guardó silencio por un momento; luego posó su mano 
sobre el brazo del viejo. 

—Voy a confiarte un secreto, tío Pepe... 

—Un secreto? A ver: dímelo. 


A 


Ñ 


—La mujer que ví en la Casa Natal fué de las que asis- 


tieron a la fiesta de Don Bartolomé... 
El cura dió un brinco. 
—+¿Cuál Don Bartolomé, mijita? 
—Blandin, hombre: ¿de quién venimos hablando? 


Pintando se hallaba cuando vió por segunda vez a la dama - 


vestida de azul. En realidad no pintaba en aquel momento pues 
con el pincel en la mano se había quedado pensando en la mi- 
niatura que conservaba la Tía Teresa en su cofre de sándalo. 

En aquel momento, en el meditabundo atardecer, oyó un 
suave roce en los ladrillos del piso y un remoto perfume acarició 
su olfato. No tuvo necesidad de volverse. La dama estaba frente 
a ella y le sonreía. Ana María no se turbó. Sonrió a su vez y 
dijo con sencillez: 

—Te esperaba. 

¿Lo dijo o lo pensó? 


—“Si —añadió aún—, te esperaba desde hace muchos días: 


La visitante respondió en el mismo tono de voz: 

—Ya lo se; no has hecho más que pensar en mí. Por eso 
he venido. 

—«¿Quieres sentarte a mi lado? Necesito hablarte de co- 
sas que me atormentan. Siéntate. 

La dama tomó asiento en una silla próxima y Ana María 
se puso a mirarla en medio de la paz de la tarde. Vestía un opu- 
lento traje pasado de moda en el que predominaba el color ce- 
leste. Ana María había visto otro semejante en un libro de es- 
tampas del Siglo XVIII. Por debajo de la falda, que llegaba hasta 
el piso y ostentaba un plegado con picos, asomaba la punta del 
zapatito de raso. El cuello era alto y remataba en un cerco de 
erectos pliegues al estilo Médicis. El corpiño, abrochado a. la 
espalda, era ceñido, y las mangas, largas hasta cubrir el codo y 
rematadas también en pliegues, lucían lacitos de cinta rosa. Lo 
más llamativo era el flotante faldón delantero que caía en un 
voluptuoso oleaje sobre la falda. La bella cabeza estaba peinada 
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a la Pompadour y la coronaba un pequeño casco exornado de 
ricas plumas que caían hasta rozar la piel del rostro. En la mano 
llevaba un lindo abanico plegado y guarnecido de marfil. 

El diálogo prosiguió en el mismo ambiente de ensueño: 

Ana María—Luces muy parecida a la miniatura que con- 
serva la Tía Teresa... 

La Dama—Me la hizo un pintor inglés que tuvo mucha 
boga en Caracas. Retrató también a las niñas Montilla y a otras 
muchachas de aquel entonces. Estaba un poco picado de mí... 

Ana María—¿Y tú? 

La Dama—-Yo le seguía la corriente y me divertía. 

Ana María—Eras muy feliz en aquella época. Después 
tu vida cambió por completo: te casaste, perdiste tu fortuna, dos 
de tus hijos murieron en la guerra de independencia... 

La Dama—-=Es cierto, todo eso pasó después. Pero antes 
fuimos dichosas. Eramos nueve hermanas, todas bellas y alegres. 
Aquí, en este mismo lugar, asistimos a fiestas campestres. Por 
ese tiempo nos visitó el Conde de Segur que nos trajo deliciosas 
noticias de Francia; nos habló de filósofos y modistos y nos des- 

-cribió los salones literarios en los que el pensamiento giraba al- 
rededor de las más bellas mujeres. Pero en Caracas, a pesar de 
que los tiempos habían cambiado mucho, no se podían hacer esas 
cosas. Se murmuró a costa nuestra. Se nos motejó de coquetas 
y se nos dió un título medio mitológico y medio burlón que ha 
pasado a la historia... 

Ana María—Las Nueve Musas... 

La Dama—Sí: las Nueve Musas... Todavía se nos re- 
cuerda por ese apodo. Es curioso cómo se interrumpe la historia 

en algunos momentos. Allí se fijó para siempre el cuadro de 
nuestra vida. Lo que vino después —nuestros sacrificios, nuestra 
miseria, nuestro heroísmo— ha sido olvidado cual si perteneciera 
a personas distintas. 

Ana María—Ciertamente... Es curioso. 

La Dama—"No se si alegrarme de que se nos haya perpe- 
tuado en un momento de juventud, tan lleno de poesía, o entriste- 
cerme de que se nos niegue la parte que tuvimos en la Epopeya... 

Ana María—También yo he pensado en eso y me he for- 
mulado la misma pregunta. ¿Qué habrían hecho los griegos con 
las complejas figuras de ustedes? 

La Dama—-_Los historiadores de Grecia eran poetas. Los 
nuestros son apenas historiadores. Nosotras tuvimos que rendir- 
nos. Nos casamos. Como éramos bonitas y ricas no nos fué difí- 
cil hallar maridos. Tres de mis hermanas se casaron el mismo 

' año con tres hermanos... todos comerciantes. Sin embargo, nues- 
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tro destino era el de seguir siendo musas, y después de casadas 
lo fuimos no ya de la juventud sino de la patria... 

Ana María—Dime, Teresa, ¿por qué hemos de ser instru- 
mentos de las ambiciones y los prejuicios de los hombres? 

La Dama——Porque así está escrito. ¿Has leído la historia 
de Ifigenia en los dramas de Eurípides? 


Ana María—Sí, y también en el de Racine y en el de 


Goethe... 


La Dama—-Eso mismo se preguntaba Ifigenia en Táuride; 
y eso mismo nos preguntamos nosotras, más de una vez, en la 


Caracas del Siglo XVIIl. ¿Qué remedio nos queda? Los hombres 
lo han hecho todo a su imagen y semejanza. Lo importante es 
dar a nuestra rendición un sentido fecundo. Ifigenia sucumbió 
en aras de su linaje —recuerda que era hija de Agamenón, cuya 
vida se confundía con la de la patria—. Nosotras nos rendimos 
pensando en lo mismo. 


Ana María—Ifigenia era del linaje de Tántalo y vivió en 
una época en la que se estaban creando los dioses; una época 
que confinaba todavía con los mitos. Ustedes, en la Caracas del 
Siglo XVIII, vivieron también en una atmósfera mitológica y 
fueron madres de héroes. Pero yo, en estos tiempos egoístas y 
torpes, ¿por cuál ideal me 'sacrificaría? 

La Dama—Piénsalo: quizá haya algo más importante que 
la gloria para la perdurable grandeza de la patria. 

Ana María quedó reflexiva por un momento durante 
el cual el azul de la dama se hizo más pálido. Luego: 

Ana María—Lo que voy a decirte, Teresa, quizá te sor- 
prenda y hasta te escandalice, pero te ruego que lo interpretes 
según el justo sentido de mis palabras. Amo la familia y reveren- 
cio a las madres pero presiento que en mí no existe la esencia 
mental de la maternidad. En cuanto a la patria —no se si sabré 
explicarme con claridad— mo la concibo como los otros. Siento 
que todo esto que nos rodea está unido a mí por la tierra —los 
árboles y los seres— pero si los amo no es por sí mismos sino por 
lo que representan en el universo. ¿Comprendes lo que quiero 
expresar con estas palabras? 


La Dama—Lo comprendo. Y te compadezco. No se qué 
va a ser de ti con tales ideas. 


Ana María—Es lo que yo me pregunto precisamente; es 
lo que me hace temblar. 


La Dama—Una de dos: o te sacrificas como nos sacrifi- 
camos nosotras, como se sacrificó la hija de Agamenón, o te re- 
belas y haces que tu existencia sea una guerra sin tregua. 
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Ana María—¿Qué me aconsejas tú? 

La Dama—No se qué podría aconsejarte. Tienes razón 
cuando dices que las circunstancias de hoy no son las mismas de 
nuestro tiempo. Se que has recibido una palabra de amor de un 
hombre a quien amas... 

Ana María—¡A quien amo! 

La Dama—-O al que estás a punto de amar... Pero se 
asimismo que temes hallar en él todo eso contra lo cual te su- 
blevas. Por eso no se qué aconsejarte. 

Ana María—Pero ¿tú qué harías en una situación se- 
mejante? 

La Dama—-¿En mi tiempo o en el tuyo? 

Ana María—Tienes razón: la pregunta no puede ser más 
tonta. 

Fué ahora la dama la que se puso meditabunda y su azul 
se intensificó. 

La Dama—Como mujer de mi tiempo ya sabes bien lo 
- que hice. Si viviera en el tuyo quizá vacilaría también; pensaría, 
como tú, que hoy existe otra misión que cumplir: la del espíritu 
y la cultura. Yo me sacrifiqué por un alto ideal, el de la inde- 
pendencia de nuestro país. Le dí héroes, le dí mi belleza, le dí 
mi alegría. Pero aquella independencia no fué sino una etapa 
de otra más trascendente que está todavía por realizar... 

Ana María—(Con inspiración repentina) ¿Sabes, Teresa, 
que hemos olvidado una cosa muy importante? 

La Dama—-¿Cuál? 

: Ana María—Que hubo dos Ifigenias: la de Aulide y la:de 
Táuride. Tú bien pudiste decir con la primera: “¡Cómo! ¡Hay 
millares de hombres armados para vengar a la patria y la vida 
de una mujer podría servirles de obstáculo! Doy mi vida por Gre- 
cia; inmoladme y caiga la ciudad de Príamo. Sus ruinas recor- 
darán siempre mi nombre. ¡He ahí mi himen, mis hijos y mi triun- 
fo!” Pero recuerda, Teresa, que la Ifigenia de Táuride no actúa 
del mismo modo. Esta lucha por convencer a Thoas de que debe 
ahogar el amor que siente por ella y dejarla partir con sus her- 
manos. En el drama de Goethe ella dice al Rey: ““He nacido libre, 
tanto como un hombre”. Ah, Teresa, ¿cómo lo habíamos olvidado? 

Al oír estas palabras la dama vestida de azul quedó in- 

-móvil y se desvaneció lentamente, 
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“Las impresiones de la niñez ejercen sobre 
nosotros un poder irresistible y deciden por 
lo común de nuestra felicidad”. 


Bello. 


Í- L organista apoyó con fuerza la última nota, que vibró larga- 
mente en el templo solitario, y quedó silencioso, contraída la 
frente por una raya de preocupación. No estaba satisfecho. Re- 
pitió entera la frase, hizo algumas correcciones en el cuaderno 
sobre el atril y, cerrando el instrumento, cuya tapa esparció un 
hueco son por las naves, púsose de pies y se acercó a la baran- 
dilla del coro. 

Al fondo, el sacristán encendía las velas del altar mayor 
y el traje de la Virgen, oro y seda blanca, bañábase en una cla- 
ridad líquida. Luego empezarán la ceremonia y llegarían los fieles 
a la novena de la Merced. 


El organista descendió la escalerilla caracoleada, bajo el 
campanario y, cruzando lentamente la iglesia, acudió el sacris- 
tán a saludarlo y a responderle, antes que le preguntara: —-Fray 
Ambrosio y el niño están en la Biblioteca. - 

Una sombra de contrariedad pasó por la fisonomía grave 
del caballero. Ni su reverendo cuñado ni su hijo mayor demos- 
traban aficiones musicales y mientras él ensayaba esa Misa so- 
lemne que habría de darles gloria, ellos, invitados a escucharle, 
íbanse calladamente del templo y estarían ahora entre los libros. 

Menos mal si fueran obras de piedad: la seriedad precoz 
del mozo, que ya andaba en sus doce años cumplidos, había 
inspirado a sus padres la idea de que tenía vocación religiosa y 
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procuraban estimulársela; pero el tío mercedario, con quien pa- 
rece que debía contar para la empresa, solía desviarle la atención 
inconsideradamente hacia lecturas harto profanas. No ha mucho 
los había sorprendido Andrés recitándole toda una tirada de “No 
hay burlas en el amor” y otra, apasionadísima, de “La Vida es 
Sueño” por Calderón de la Barca. Interrogóle ese día don Bar- 
tolomé y supo que, a más de Calderón, conocía el chico, y hasta 
había comprado por dos reales, unas piececillas de Lope de Vega 
y sospechó que empezaba a leer “El Quijote”. 

¡Cómo había cambiado en poco tiempo! 

Hasta ayer no más se entretenía con los rapaces de su 
edad en los juegos propios de la infancia, si bien teñidos siempre 
de ese carácter que se le iba desarrollando ahora en la vecindad 
del Convento y la compañía de los frailes. Todavía recordaba el 
padre con una sonrisa cuando, llamado por su mujer, la buena 
doña Ana Antonia López, asistió en la arboleda de su casa a un 
pequeño acto litúrgico organizado por Andrés. Ella y fray Am- 
brosio, dignos cómplices, le habían proporcionado ornamentos 
eclesiásticos a su talla; el carpintero le fabricó un cáliz de ma- 


“dera y con cuatro tablas y unos paños blancos habíase construído 


un altar bajo el bosquecillo de granados. Asistían en calidad de 
fieles, entre intimidados y risueños, hasta una docena de chicos, 
compañeros de correrías en el callejón de la Merced, y Andre- 
sito, poseído de su importancia, tras muchas genuflexiones y re- 
verencias como las que viera en las festividades religiosas, dis- 
poníase a dirigirles la palabra: 


—.Hermanos míos... 
De pronto, quédansele los ojos fijos en el caballero, que 


“reía medio oculto a la distancia y, perdida toda la infantil com- 


postura arremangóse la sotanita y echó a correr como un gamo, 
dando la voz de alarma. 

Todo eso había pasado. 

En el niño comenzaba a despuntar el adolescente. La 
iniciación de los libros lo transformó por completo. Cesaron de 
interesarle las avénturas en comparsa y se hizo reconcentrado, 
meditabundo. Gustábale abandonar la ciudad e irse por el cam- 


“po, a lo largo del Guaire que, con sus ligeros afluentes de suave 


nombre, el Ánauco, el Catuche, entretejen corrientes a través de 
Caracas y parecen invitar hacia la campiña, pasando una y otra 
vez bajo un centenar de puentes. Junto con el mundo interior 
de las letras, descubría el muchacho el universo de las bellezas 
naturales con que el trópico deslumbra, temprano, la fantasía. 
Y eran largos paseos por los saucedales de la ribera o hacia los 
plantíos de café que florecen albos como jazmines a la sombra 
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roja de las eritrinas inmensas. Desde los faldeos del Avila, tras 
algún reposo, al levantar los ojos del libro, divisaba la ciudad a 
sus pies, con sus lindas casas claras, rodeadas de jardines en 
flor, como una primavera perpetua, sus calles estrechas, sus pla- 
zas ruidosas y las torres de los templos que se distribuían en las 
pendientes. 


Don Bartolomé reconocía en su primogénito algunos ras- 
gos de su propio temperamento; pero acentuados con una pro- 
fundidad inquietante. Ni rastros en el niño de esa indecisión 
blanda que a él lo había mantenido vacilante, compartido entre 
distintas aficiones: por un lado las artes, la música que lo atraía 
en especial, para la que tenía facilidad, y por otro lado el estudio 
de las leyes, menos seductoras, pero que se le imponían como la 
carrera necesaria, y que acabó finalmente por seguir, aunque sin 
abandonar la armonía y el contrapunto. Andrés no requería es- 
tímulos exteriores para resolverse; un impulso interno incontra- 
rrestable, lo empujaba por el sendero único y el padre temía, a 
veces, por la frágil salud de ese mocito pálido a quien poseía un 
violento apetito de saber, de leer, de enterarse de todas las cosas. 


Ya un médico amigo, que nunca había podido curar la 
cefalalgia crónica de la madre, le había hecho notar los peligros 
que para el hijo podían envolver los estudios prematuros y de- 
masiado intensos. 


Ahora estarían en la Biblioteca del Convento, con fray 
Ambrosio. 


Saliendo de la sacristía por un patiecillo lateral, empe- 


drado y musgoso, don Bartolomé dirigióse en busca del tío y del 
sobrino. 


Los divisó por una ventana del segundo claustro y ambos 
sostenían animada charla con un tercer personaje, fraile de fiso- 
nomía enérgica y penetrante mirada que los oía, fijando alter- 


nativamente la vista en uno y otro. El caballero se detuvo un 
instante. 


—+¿Qué, se resuelve Ud.?— decía fray Ambrosio, insis- 
tente y campechano, como queriendo arrancar a su colega una 
respuesta que el otro esquivaba. 


La entrada de don Bartolomé interrumpió la conferencia. 
Fray Ambrosio se levantó. 


—d¿Sabes?— díjole vivamente a su cuñado. Ya tenemos 
el maestro que buscábamos para Andresito. Y de lujo— añadió, 
señalando al religioso, que sonreía resignado. 


—Ah! si fray Cristóbal quisiera. ..— murmuró el orga- 
nista. Y se detuvo titubeando. 
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Bajo las espesas cejas del fraile... brillaron los ojos, ne- 
gros y sumidos. Era un hombre macizo, de anchas espaldas y 
cabeza altanera. El caballero desvió la mirada. Parecióle adver- 
tir que su señor cuñado se había avanzado más de lo prudente 
y habló de su Misa, de las dificultades que encontraba, de las 
dudas que tenía, de algunas consultas que habría querido formular. 
—Habría deseado que Uds. me oyeran el Ofertorio —aña- 
dió, en tono de reproche— pero veo que les faltó la paciencia. 
— ¡Ea! — replicó fray Ambrosio, un poco rudamente. Si 


tú sabes de eso más que todos nosotros. ¿Qué podría decirte yo? 


Y cuanto a mi señor sobrino, más aficiones demuestra a la letra 
que a la música. ¿Verdad Andrés? 

Blanco y delgado, con el cabello casi rubio, el muchachito 
paseaba las azules pupilas por los estantes de la librería, con 
todo el aspecto de quien desea eliminar su presencia y disolverse 
en el aire; pero una resolución firme dibujábase en su boca, de 
límpido diseño, y se tenía muy quieto entre los dos sacerdotes. 

Las campanadas de la oración pasaron por el patio del 
convento y los cuatro se santiguaron en silencio, mientras los dos 


frailes decían unas preces inaudibles, moviendo rápidamente los 


labios. 

Fray Cristóbal fué el primero en tomar la palabra: 

— lO consultaremos con la almohada, que es buena con- 
sejera —dijo—. Y mañana tendrán mi definitiva. No es asunto 
que pueda resolverse así de pronto. Además, ante todo, necesi- 
tamos la palabra del Superior. 

Fray Ambrosio alzó su mano, como para apartar este últi- 
mo obstáculo y don Bartolomé aprovechó el momento para decir: 

—Y hno estaría mal que también le pidiéramos sus luces 
a Nuestra Señora de las Mercedes: si no me equivoco, deben de 
estar ya rezando su novena en la iglesia. 

Salió con su hijo. 

La verdad es que no le placía del todo la iniciativa que 
su señor cuñado había tenido la idea de tomar sin consultarlo. 
: Fray Cristóbal de Quesada tenía fama de sabio y de ser 
el mejor latinista de Caracas, alguno decía de todas las Améri- 
cas; pero don Bartolomé conocía, justamente por fray Ambrosio, 
toda la accidentada historia del ahora pacífico bibliotecario. 

Y no era para tranquilizarlo. 

Criado desde niño entre las paredes del convento, vínole 
en hora tardía, cuando había pronunciado ya los tres votos so- 
lemnes, el pensamiento de que su vocación lo llamaba a otros 
destinos. La sangre de la juventud le ardió en las venas y fray 
Cristóbal de Quesada colgó sencillamente los hábitos. Pero sus 
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compañeros y superiores le amaban y el hecho pasó casi inad- - 


vertido. Tantos frailes se van a otro convento. Fray Cristóbal 
cambió de nombre: llamóse en adelante Carlos Sucre, apellido que 
no hurtaba del todo, pues era su madre próxima pariente del que 
tanta gloria conquistara después como guerrero de la Indepen- 


dencia. Sucesivas aventuras lo llevaron hasta el Nuevo Reino de 
Granada y tales méritos debía de tener que pronto llegó al cargo - 


de confianza de Secretario Privado del Virrey. Hizo por su mano 
muchos favores. Un hombre agradecido pídele un día audiencia 
personal. Sin más preámbulos, le dice: 

—Sé quién es Ud. 

La turbación impidió al antiguo fraile formular una ne- 
gativa. Por lo demás, el otro no quería dañarlo, sino evitarle 
posibles tropiezos. El secreto era conocido de varios y, para con- 
jurar el peligro, a impulsos tal vez de un arrepentimiento sincero, 
Carlos Sucre reveló al Virrey toda la verdad de su situación. El 
magnate lo apreciaba de veras y le prometió su apoyo, bajo ciertas 
condiciones. 

Así pudo Fray Cristóbal volver al Convento de la Merced 
de Caracas donde le confiaron la Biblioteca. 

Don Bartolomé sabía que, desde entonces, había obser- 
vado una conducta ejemplar, sumergido en la lectura de los clá- 
sicos latinos; pero, sin embargo, le costaba resolverse a poner en 
sus manos, para que la modelara, el alma apasionada y compleja 
de su hijo mayor, este muchcho tan distinto de los demás que 
lo desconcertaba hasta inquietarlo. 

La rojiza crestería de las bejarias, que almenaban el ho- 
rizonte sobre los picachos redondeados de la Silla de Caracas, 
retenían los últimos rayos del sol, cuando don Bartolomé y su 
hijo abandonaron la iglesia, camino de su casa. 

Hallábase ésta a poca distancia del Convento, en el mis- 
mo callejón de la Merced, y era una modesta construcción semi- 
rural, como situada en los arrabales, entre un huerto de grana- 
dos, membrillares y naranjos, cuyas copas lucientes sobresalían 
por las paredes. 

El caballero había resuelto someter el caso a su señora. 

Aportábale ella con frecuencia un elemento de compen- 
sación que su carácter necesitada: veía rápidamente las situacio- 
nes y no vacilaba en decidirse, tenía sentido práctico y un criterio 
en equilibrio estable, sin que amenguaran su energía para afron- 
tar las dificultades los persistentes dolores de cabeza que le aque- 
jaron toda la vida. 

La encontró en el corredor del patio interno, dando a un 
mayordomo de su finca “El Helechal”, adquirida y cultivada por 
iniciativa suya, instrucciones sobre una plantación de café que se 
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ensayaba ese año. Los siete hermanos, tres hombres y cuatro 
mujeres, rodearon al mayor, que fué enviado por su padre a jugar 
con ellos, lejos de allí. Doña Ana Antonia, finiquitados sus me- 
nesteres agrícolas, volvióse hacia don Bartolomé y con una son- 
risa se dispuso a escucharlo. 

Largo rato conversaron los dos esposos en el corredor de 
pilastras, oliente a rosas. Don Bartolomé refirió punto por punto 
sus perplejidades, sus dudas, analizó el carácter de Andrés, hizo 
notar la dificultad del trance por que atravesaba, en esa edad 
crítica en que debía resolverse su vocación y los temores que la 
carrera eclesiástica, como cualquiera otra, hacían surgir en su 
ánimo. El ejemplo mismo de Fray Cristóbal era para meditarse. 
¿Qué efecto haría en la imaginación del mozo? Lo veía huraño, 
reconcentrado, siempre sumergido en libros que los niños no leen. 

Anochecía. 

Una negra de andar pesado colgó frente al zaguán una 
vela encendida en un farol de lata y se alejó, sombra adentro. 

Doña Ana Antonia, que había escuchado sin replicar pa- 
labra, dijo de pronto, terminantemente: 

—Conozco al Padre Quesada. Es un santo varón y no 
hay nada que temer por ese lado. Falta saber si acepta hacerle 
clases al niño... por la gracia de Dios. 

Advirtió entonces don Bartolomé que, realmente, Fray 
Cristóbal no había contestado afirmativamente ni, mucho menos, 
que acaso rehusara la propuesta de Fray Ambrosio; o que se 
opusiera el Padre Guardían, dado que el fraile no ejercía el ma- 
gisterio o que... 

Una voz interrumpió el hilo de sus reflexiones. En la ha- 
bitación vecina, a través de los barrotes de hierro, la delgada 
silueta de Andrés agitábase contra la luz que venía de adentro 
y su acento claro, nítidamente modulado, decía, ante el coro 
absorto de los siete hermanos: 


Hipócrifo violento 
que corriste parejas con el viento 
¿dónde rayo sin llama, 
pájaro sin matiz, pez sin escama. . 0) 


Doña Ana Antonia López alzó un brazo. Inclinándose 
hacia ella, don Bartolomé murmuró quedo: 

— Tengo temor a veces de que se vuelva loco. ; 

Una risa clara y alegre fué su contestación. La señora 


decía: 
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—Ah! no, eso no! 
Y había en su tono tan firme certidumbre, que el caba- 
llero se sintió tranquilizado. 


Los hechos no confirmaron las dudas de don Bartolomé 
ni el temor que había expresado su señora. El Padre Quesada 
aceptó el cargo, dió su venia con mucha voluntad el reverendo 
Superior y fray Ambrosio López se pudo lisonjear con la espe- 
ranza de que, esta vez, su familia daría una lumbrera a la Orden 
Mercedaria. 

Para el joven constituyó fortuna providencial el hallazgo 
de tal maestro. 

Hasta allí, su instrucción se había limitado a las nociones 
elementales que podía recibir en casa y a lecturas dispersas, no 
siempre bien elegidas, que el azar y sus pequeños recursos le 
proporcionaban en el reducido comercio de Caracas. 

Iba a entrar por primera vez en un sistema pedagógico 
ordenado. Sin la amistad de los frailes y la influencia de su tío, 
esperábale, según todas probabilidades, alguno de esos viejos pro- 
fesores que preparaban entonces a los niños para ingresar a los 
colegios, dómines de pocas luces, apegados servilmente a la ru- 
tina, que repetían con mecánica insistencia su Gramática de Ne- 
brija y querían incrustar la letra en las memorias reacias mediante 
procedimientos como los que la Inquisición aplicaba a los here- 
jes, de donde solía resultar un perdurable horror a los estudios. 

Fray Cristóbal difería de ese tipo tanto como el mozo se 
apartaba de los alumnos corrientes. 

Solos en la amplia sala de la biblioteca conventual, sus 
lecciones parecían una charla íntima, en que aportaba el uno sus 
conocimientos, su experiencia, la madurez de un juicio formado 
en la vida y el estudio, y el otro, su ávida curiosidad ante el mundo 
que iba descorriéndosele. La lengua latina daba el hilo conduc- 
tor. Andrés aprendió con fácil celeridad las nociones iniciales y 
pronto entraron a analizar la frase, desmontando las piezas de 
ese admirable mecanismo creado por la lógica y que satisface 
tanto al cerebro. Una especie de instinto espontáneo ayudaba d 
Andrés a seguir los razanamientos didácticos, a distinguir sin 
trabajo el oficio de las palabras o los accidentes de la declima- 
ción; y más de una vez los ojos agudos del hombre, adiestrados 


en aquellas disciplinas, miraron sorprendidos la súbita claridad 
que los del muchacho despedían. 
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Antes de mucho hallóse el joven apto para abordar la tra- 
ducción de obras maestras y entonces las horas pasaron rápidas 
en la compañía de los autores que ilustraron la elocuencia, el 
teatro, la poesía o la historia. El Padre Quesada los conocía de 
cerca y con amor. Breves síntesis biográficas situaban al perso- 
naje en su país y su época, y luego venía el saborear minucioso 
de la prosa o el verso, la indicación de las hermosuras particula- 
res y también de las flaquezas características de cada uno. Entre 
líneas, alzábanse las reglas de la composición con su inmutable 
arquitectura y el armonioso secreto de la medida y la consecuen- 
cia, reveladas a Roma por el genio de Grecia. 


Una tarde, el calor de la atmósfera tropical, aunque tem- 

perado en Caracas por el viento de las montañas, los incitó a 

dejar la biblioteca, y maestro y discípulo salieron a proseguir la 

- lección bajo las palmeras y los bucares que sombreaban el huerto 
de la Merced. 


El reposo del aire, el transparente silencio de las hojas, 
los ligeros movimientos de los pájaros al acomodarse entre las 
ramas o el grito invisible de otros, a la distancia, trajeron viva- 
mente a la imaginación del fraile la dulzura de las églogas de 
Virgilio, el poeta de los campos y los pastores, enemigo del bulli- 

cio callejero y que no podía soportar sobre sus hombros la mirada 

- de la muchedumbre. Andrés recibió encargo de buscarle uno de 
sus volúmenes y, juntos, paseando lentamente, comenzaron las 
lecturas de las bucólicas. 


, Desde aquel día, la sombra encantada del vate habitó 
entre ellos, acudió a sus citas y no los dejaría más mientras du- 
raran sus lecciones. 


El fraile encontraba en sus estrofas sensuales, de tan puro 
diseño y cuya música fresca se ha comparado a la de Mozart, el 
encanto que hallan los corazones violentos, en la declinación de 
los ardores y cuando se ha visto el hervor de la existencia, con- 
templando el espectáculo de la pasión encadenada y pudiendo, 
ya sin peligro, bajo ese puro cristal, “reconocer la antigua llama”. 


Desde su rústica heredad del Mincio, Virgilio llegaba a 
hablarles del río verde profundo que nace en el lago Benaco, o 
Garda, corre entre colinas irregulares, poco elevadas, cubiertas de 
viñedos, y descendiendo a través de un valle hasta la ciudad de 
Mantua, amplíase allí “y se pierde en lentos rodeos sinuosos, 
velando sus márgenes con un tenue cinturón de juncos”. 


El alma del religioso podía complacerse sin temor en com- 
pañía del poeta que guió al Dante y que, por su elevación ideal, 
se creyó que había presentido a Cristo. 
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Las clases de Latín se prolongaban. En realidad, con ese. 
nombre, eran una preparación completa para los estudios siguien-. 
tes, que correspondían a nuestra segunda enseñanza, la cual se: 
daba entonces bajo la denominación genérica de Filosofía. ' 


Impaciente y curioso, quería el aprendiz incorporarse lue-: 
go a ese curso, juzgándose con suficientes aptitudes; pero fray. 
Cristóbal lo retenía uno y otro año, para imprimirle hasta el fondo: 
del espíritu la gran disciplina que impone el conocimiento aca-. 
bado de un idioma, especialmente el de esa lengua madre que 
es como la razón escrita. . 


No lo dejó llenar su propósito la muerte. 


. 
Tradujeron el libro cuarto de la Eneida. Pasaron de la. 
lengua muda y consagrada a los términos vivos del idioma fami-- 
liar, las luchas y el amor de Dido, su vencimiento, los goces rá-- 
pidos y la expiación cercana, los gritos de venganza en el aban-. 
dono, los desesperados clamores al cielo, y, por fin, la puñalada 
sobre la pira fúnebre, frente a las velas que empuja el viento 
del mar. 


La vieja biblioteca conventual presenciaba un espectáculo 


extraño esos últimos días; pero el niño no pudo saber que asistía 
al final de un drama y que los libros de edades remotas, cuando 
el genio los ha animado, encierran más verdad de lo que sueña 
la fantasía. t 
La desaparición del Padre Quesada dejó a su alumno libre 
para entrar al Seminario de Santa Rosa, colegio eclesiástico fun-- 
dado cien años atrás y que, desde principios del siglo, tenía pti- 
vilegios de Universidad Real y Pontificia e igual categoría que la 
de Salamanca; pero aunque las conversaciones de los frailes y el. 
entusiasmo de fray Ambrosio habían difundido el nombre de por-. 
tento que ya, antes de los quince años, seguía al del joven Andrés, 
no pudo éste matricularse en seguida por faltarle aún los exáme- 
nes de competencia. 
Hubo de seguir otro año clase de latín. 
Ahora salía de los claustros conventuales y dejaba el re- 
cogido aislamiento de la biblioteca para afrontar, ante un nuevo 
maestro y en presencia de auditorio, las pruebas decisivas que 
calificarían sus estudios. 4 
Inquietos codazos y cuchicheos maliciosos corrían por los 
bancos de la sala cuando el profesor, un sacerdote tan bueno como 
sabio, el doctor don José Antonio Montenegro, pronunció desde 
la cátedra el nombre de Andrés Bello y López. El muchacho ex- 
perimentaba por vez primera en el ambiente la instintiva mal- 
querencia de toda multitud, aun en mínima escala, contra el fo-. 
rastero que llega intimidado y sin títulos. La familia Bello carecía 


42 — 


“DON ANDRES” 


de riquezas y pergaminos; el trato con los mercedarios no había 
desenvuelto los modales de quien se consideraba como futuro 
novicio y todo le parecía difícil, inseguro, sembrado de peligros. 

A solicitud del “primero de la clase”, interesado en man- 

tener sus derechos, el joven recibió la invitación de abrir la “Se- 
lecta de Autores Profanos”' y leer cierta página señalada por la 
rareza de sis términos y ta complicación de sus cunstrucciones 
que la mayoría juzgaba indescifrable. 

La tarea resultó elemental para el nuevo educando, hecho 

a vencer obstáculos mayores, y el texto latino recibió una versión 
flúida y fácil que hizo cambiar paulatinamente la expresión de 
sus compañeros. Á la secreta hostilidad sucedió un silencio ex- 
pectante y la aprobación calurosa del maestro, que era Vicerrec- 
tor del Seminario, acabó por inclinar en su favor todas las 
voluntades. 

Bello quedó consagrado desde ese momento como el me- 

jor alumno. 

La consideración que pronto iría ganándose entre sus con- 
discípulos llegó a la cúspide, no mucho tiempo después, cuando 
el propio señor Montenegro, en un arranque de espontánea inge- 

nuidad, muy de su carácter, habiéndole oído observaciones per- 
sonales y atinadas sobre una lección, le declaró públicamente: 
; —- Ud. sabe más latín que yo. 
: La buena estrella que guiaba al joven seguía iluminándolo. 

Don José Antonio Montenegro concibió por él un afecto 
paternal. Era un alma cándida que atormentaban los escrúpu- 
los. En sus mocedades lo había seducido la corriente de ideas 

francesas que atravesaba la Península y solía tocar hasta los es- 
píritus avanzados de la Colonia. Quiso leer a esos autores famo- 
sos en el original y, por Bossuet y Fenelón, deslizándose hacia 
los menos recomendables de los enciclopedistas. Llevábalo la 
santa intención de componer una obra apologética en que las 
verdades eternas resplandecerían y, así, recorrió casi todo el In- 
dice de los libros prohibidos, previa, se subentiende, la necesaria 
licencia eclesiástica. Las fuerzas le faltaron en el último instante; 
los argumentos no acudían a su llamado y el temor a la duda lo 
-angustiaba. Reconoció que había pecado contra la modestia y, 
tras muchos actos de fervorosa contrición, abandonó en otras 
manos su proyecto. 
7 Ese descalabro íntimo, que no era ignorado, le dejó per- 
sistentes remordimientos a los que aludía con dulzura, mediante 
-circunloquios. : 

Viendo al joven Bello apasionarse en la lectura de los clá- 
“sicos latinos o escuchándole estrofas del poeta que su primer 
maestro le había enseñado a amar, solía decirle sentenciosamente: 
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—Los caminos del demonio son inextricables. 


y rre ió] 


Las amistades contraídas en el Seminario y su fama de - 


sabio precoz relacionaron a Andrés con otros jóvenes amigos de 
las letras, y en especial con uno de ellos, perteneciente a las 
mejores familias venezolanas: José Ignacio Ustáriz, sobrino del 
marqués del mismo nombre. Este considerable personaje, resi- 
dente en Madrid, frecuentaba la casa del Conde de Aranda y 
correspondía con sus sobrinos, enviándoles a veces paquetes de 
libros que no eran siempre de ciencia o devoción. Los Ustáriz 
de Caracas mantenían una especie de tertulia literaria, donde 
se comentaban los sucesos de actualidad y en la que Bello pudo 
oír hablar, no ya de algo remoto y legendario, sino accesible y 
próximo, de los revolucionarios que traían conmovido al mundo, 
de los filósofos enemigos de la Iglesia y también de aquellos ora- 
dores y dramaturgos que la admiración había consagrado y cuyo 
renombre cedía, no obstante, al esplendor de glorias más recien- 
tes y menos tranquilizadoras. 


Tales noticias avivaron su curiosidad. José Ignacio Ustá- 
riz le obsequió una Gramática Francesa, y Bello se dió a aprender 
este idioma, consultando las dudas que le ocurrían con su gene- 
roso amigo, o con un visitante de su propia casa, M. Blandin, 
francés aficionado a la música y que había revelado a su padre, 
don Bartolomé, las obras de Mozart, de Haydn y de Pleyel. 

Todo un horizonte nuevo se le abría. 


El peligro no pasó inadvertido a los ojos de don José An- 
tonio Montenegro. Paseaba por los corredores del colegio, diri- 
giendo aquí una pregunta, haciendo allá una advertencia, cuando 
divisó al pie de una pilastra a su alumno predilecto, absorto en 
las páginas de un libro. Se lo pidió. Eran las tragedias de Racine 
en el original. Don José Antonio Montenegro se las devolvió 
suspirando: 

—¿Ya ha aprendido el idioma? ¡Cuidado! Así empeza- 
ron otros... 

Y Andrés hubo de escucharle pacientemente una pequeña 
disertación llena de reticencias que se reducía a mostrarle los 
grandes peligros que asaltan, aún a los espíritus mejor intencio- 
nados, cuando se dejan coger por los encantos de la lengua 
francesa. 

El buen Vicerrector debió convencerse de que, en tado 
caso, esos peligros serían lejanos. 

A fines de año, Andrés Bello obtuvo triunfos escolares 
resonantes que hicieron correr a Fray Ambrosio a casa de su cu- 
ñado y que arrancaron una sonrisa orgullosa a la habitual melan- 
colía de don Bartolomé. El administrador de las rentas universi- 
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tarias, don Luis López Méndez, había ofrecido un premio al que 
escribiera la mejor pieza oratoria sobre un tema dado. Bello lo 
conquistó. El Rector del Seminario estableció otro para la tra- 
ducción más propia y elegante de sendos trozos, alternativamen- 
te, del Latín al Castellano y viceversa. El alumno Bello se llevó 
esta segunda palma, en competencia con doce condiscípulos. 

Vinieron, por último, los solemnes exámenes en la capilla 
Universitaria, con asistencia de todos los catedráticos y el apa- 
rato solemne de que estas ceremonias se rodeaban. Presidía la 
mesa un viejecito diminuto, cabeza alba y cuerpo encorvado que, 
tal vez, en la infancia, había merecido su nombre y que, sin 
duda, volvía a merecerlo en la ancianidad: llamábase el señor 
Lindo. Tan cumplidamente lució Bello en su presencia los cono- 
cimientos adquiridos, que el señor Lindo, enternecido, le regaló 
un medio real de los llamados *'de carita”. 

Al año siguiente, pudo Andrés, incorporarse al curso de 
Filosofía y “Nos, el doctor don Pedro Martínez, maestrescuela 
“dignidad de la Santa Iglesia Catedral, Juez Eclesiástico y Eje- 
“cutor de las constituciones de esta Real y Pontificia Universi- 
“dad, etc. Por cuanto, por haber don Andrés Bello, natural: de 
“esta ciudad, héchonos constar con la partida de baustimos ser 
“hijo de padres blancos, a efecto de impetrar licencia para vestir 
“hábitos talares de estudiante, hemos venido en concedérsela con 
“tal que haya de asistir a los estudios con la modestia y hones- 
“tidad que le tenemos encargada observe en su traje y arreglo 
“de costumbres, en que principalmente deben aventajarse los jo- 
“Venes que se aplican al estudio de las ciencias”. 
“Dada en Caracas, a 15 de Septiembre de 1797... 
“Firmada de nuestra mano, sellada y refrendada... 
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La sotana estudiantil daba esbeltez a su figura de ado- 
lescente un poco frágil y le hacía más grave el rostro, donde los 
ojos nórdicos brillaban con una luz azul, interna y fija. 

No dudaba ya su padre de la vocación eclesiástica del 
joven y celebró su ingreso al Seminario de Santa Rosa coreando, 
al órgano, una misa solemne que ofició fray Ambrosio, con su 
sobrino Andrés como ayudante. En el torrente sonoro que sus 
manos arrancaban al instrumento, sentía don Bartolomé que iban 
hacia el futuro sus esperanzas de una vida mejor; y los amigos 
y los parientes de la familia, presentes en la ceremonia, incliná- 
banse al paso de la onda armoniosa como si estuviera cargada 


de emociones. 
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A la paternal complacencia de ver a su hijo encaminado 
por una senda que colmaba sus deseos y en la que cada día con- 
quistaba nuevos triunfos, mezclábase en el alma del caballero 
y del jurisconsulto otra satisfacción de indole más positiva y me-: 
nos desinteresada: por aquellos días, justamente, habíanle llegado 
de España noticias ciertas de que le firmarían sus despachos como : 
Fiscal de la Audiencia de Cumaná, alto cargo, honorífico y pro-. 
vechoso, objeto de su ambición y que coronaría su carrera. Veía 
resueltos ya los problemas económicos que la estrechez de su 
situación le planteaba y a salvo su numerosa prole de las humi- 
llaciones que inflige la pobreza. : 
La había sobrellevado hasta entonces con decoro, en una | 
digna medianía; pero los cambios rápidos que experimentaba la 
sociedad caraqueña en ese fin de siglo y las nuevas exigencias 
de sus hijos le sumergían en crecientes complicaciones, a las que 
no sabía cómo subvenir. 
Avecinábase una época distinta. í 
La capitanía venezolana, como el resto de las colonias, 
entraba en un período de evolución que, desde tiempo atrás, venía - 
preparándose, y, a pesar del aislamiento americano y las inmen- 
sas distancias, no dejaban de repercutir en ella los grandes acon- 
tecimientos. 
Un airecillo turbador iba hasta el fondo claustral de las 
casonas. 1 
Al entreabrir al comercio francés sus dominios en España, 
los Borbones habían agrietado el vetusto edificio. Las reformas - 
liberales de Carlos 11! lo conmovieron en sus bases. Se desarrolló 
la riqueza, formóse una clase holgada, pronto ensoberbecida de 
su prosperidad y, al ansia de extenderla, correspondió un avance 
intelectual no exento de peligros y que luego daría frutos. El + 
criollo tomaba conciencia de sí mismo y de lo que podía ser. 
La expulsión de los padres jesuítas les sugirió la idea llena de 
presagios de que lo imposible, a veces, sucede, preparando los 
ánimos para ver trastornos todavía mayores. 


Tipos y personajes que antes no se conocían brotaban, 
hablando cosas que no se habían escuchado, que los viejos juz- 
gaban increíbles y les hacían levantar los ojos. 


La propia cátedra universitaria, receptáculo de tradiciones 
venerables, donde se respiraba aún la Edad Media, hubo de ad- 
mitir lecciones que no eran la repetición de los antiguos textos. 
Un año antes, Andrés Bello había recibido en el Seminario Pon- 
tificio clases de Filosofía según en antiguo. molde: el destino le 
condujo a ese plantel cuando, justamente, iniciaba allí sus cursos 
un maestro que, en vez de atenerse al sistema peripatético —o a 
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lo que por tal se conocía— inauguraba un método personal que 
se podía llamar moderno. 

El presbítero don Rafael Escalona era un autodidacta. 
Inteligencia curiosa, descontentábale la rutina y, mediante obras 
científicas que, no sin trabajo, hizo llegar a sus manos, habíase 
puesto al tanto de los últimos progresos y resuelto a iniciar a sus 

| discípulos en disciplinas que, hasta entonces, teníanse por mate- 
ria fabulosa. El señor Escalona gozaba en los círculos intelec- 
¿tuales de Caracas fama de hombre que hace experimentos, que 
tiene aparatos, cuya sabiduría no proviene enteramente de los 
libros y que, aun entre éstos, solía consultar algunos bastante 
sospechosos. Más de una vez la Inquisición puso en él sus mi- 
“radas. Alegre y liberal, el sabio presbítero, sorteaba con hábiles 
sonrisas las amenazas, y su indiscutible superioridad, unida a 
altas amistades, valiéronle el derecho, no sólo a proseguir el curso 
de sus estudios, sino a comunicarlos a los muchachos como maes- 
tro universitario. 

Sus alumnos lo admiraban y le cobraron cariño. 

A las prolongadas lecciones de Lógica, que se extendían 

“todo el año, el señor Escalona substituyó un compendio elemental 

explicable en tres meses. En seguida, inició el estudio de las ma- 
temáticas, empezando por la Aritmética y siguiendo con la Geo- 

-metría y el Algebra, preparación todo ello para la Física expe- 
rimental, en la que poseía nociones adelantadas a su época. Allí 
escucharon por vez primera los universitarios caraqueños hablar 
de leyes que rigen el mundo de los fenómenos y vieron un disco 
de cristal que frotaban cojinetes. 

Entre todas las miradas ávidas, las de Andrés bebían con 
más ardor que ninguna esas luces de prodigio. 

A otras debían abrirse en breve sus pupilas. 

Tras las ceremonias de Semana Santa, que movían a todo 
Caracas, por las calles de luto, en pos de las andas, su amigo 
Ustáriz le invitó especialmente a una reunión en su casa que 
reabriría, ese año, la tertulia literario-musical de siempre y le 
anunció a medias palabras que tendrían un visitante curioso. 

" No sin timidez penetró aquella tarde el mozo seminarista 
“al gran salón de la encopetada familia; pero cuando el negro de 
servicio, galoneado y solemne, apartó los cortinajes de la puerta, 
“divisó en primer término, junto a las columnas que dividían por 
“mitad la estancia, dos siluetas conocidas que lo tranquilizaron: 
el Padre Sojo, grande aficionado a la música, y su discípulo Blan- 
dim, ambos amigos de don Bartolomé Bello y a quienes Andrés 
había visto en su casa. Luis y Javier Ustáriz, hermanos mayores 
de José Ignacio, conversaban al fondo con varios personajes, sen- 
“tados en altas butacas, ante una mesa de caoba esculpida que 
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daba frente a la “cama de ceremonia”, artefacto imponente, 
cubierto de dorados y sedas decorativas. Pronto oyó, además, 
la voz voluminosa de su maestro del Seminario, el señor Esca-=. 
lona, que hablaba mucho y ponía en revolución a todos con su 
verbosidad. Á pedido suyo, “Monsieur Blandin”, como llamaban - 
al discípulo del P. Sojo, por ser hijo de francés, tomó asiento ante 
el clave y preludió, con acompasados movimientos, una melodía 
de Mozart que hizo guardar instantáneo silencio al auditorio. o 


Llegaban, mientras tanto, nuevos invitados que hacían a 
los demás insinuación de no moverse y Andrés reconocía entre 
ellos a algunos que su padre nombraba con frecuencia, por rela-. 
cionarse con él en la actividad del foro: don Francisco Carlos y 
don Feliciano Palacios, el talentoso jurisconsulto don Miguel José: 


Sanz, don José Félix Aristeguieta, todos pertenecientes a la aris- 
tocracia criolla y más o menos enlazados entre sí por parentescos. 


El aire de Mozart que el joven Blandin ejecutó, trajo al. 
recuerdo del P. Sojo otras composiciones y alguien quiso escu-. 
char alguna pieza de autor venezolano. Insinuóse entonces la 
que por todas partes corría, entre elogios, compuesta por Caye-. 
tano Carreño, alumno también del mismo Padre, e intitulada 
“La Oración del Huerto”. Era una salmodia lenta de notas bajas 
con algunos compases dé marcha fúnebre; mas mo habían re- 
sonado aún las dos o tres primeras frases, cuando alzáronse de 
nuevo los cortinones de la entrada y encuadraron a un hombre: 
de facciones toscas, animadísimas, alta la frente, descarnadas y 
volantes las orejas, la cabeza tan grande como expresiva, y ves- 
tido de un modo estrafalario: casacón verde obscuro, calzones 
de tripe, corbatín blanco y gorro frigio de seda negra con borla. 
Detúvose a los dos pasos, quitóse el gorro, puso oído atento a la 
música y, como si no pudiera soportarlo, alzó ambas manos en” 
un gesto de cómica desesperación. 


Todos echaron a reír. Calló el clave, pusiéronse los cir- 
cunstantes de pie y, entonces, el recién llegado se apartó y volvió 
el rostro a la izquierda, inmóvil: tras él aparecía, sin aire de en- 
cogimiento y muy despabilado, un mocito moreno, nervioso, cres-. 
po, trajeado con lujo de terciopelo y blondas, como pajecillo: 


medieval, y cuyos ojos saltones miraban a uno y otro lado, 
sonriendo. 


Javier Ustáriz los saludó desde el. estrado: 

— ¡Bienvenidos los dos Simones! 

El primero de ambos corrigió: 

—Simón y Emilio. h 

A lo que replicó en el acto el señor Escalona: 
—Emilio y Juan Jacobo querréis decir. 
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' —No aspiro a tanto, no aspiro a tanto —repuso el lla- 
mado Simón. Soy un simple discípulo que tiene otro discípulo. 
Era, en realidad, Simón Rodríguez, maestro del joven Si- 
món Bolívar y una de las figuras más originales de Caracas. 
Huérfano, a los diez años, de don Cayetano Carreño y doña Ro- 
salía Rodríguez, tuvo a los catorce tal disputa con su hermano 
mayor, también llamado Cayetano, que de sus resultas abandonó 
la casa, se embarcó de grumete en un velero y salió a correr 
aventuras por el ancho mundo, cambiándose previamente el ape- 
llido paterno por el materno. Visitó España, Alemania, Francia. 
Una inquietud morbosa le empujaba a errar. Decía, para justi- 
ficarla: “No soy de los árboles, que echan raíces, sino como el 
viento y el agua...” La lectura de los filósofos y enciclopedistas 
le condujo a la frecuentación del prodigioso ginebrino que tenía 
fascinada a Europa y, desde entonces, ya no fué sino un pequeño 
satélite que reflejaba la turbia y poderosa combustión de aquel 
“loco extraordinario, suscitador del demonio romántico y padre 
legítimo de toda fantasía revolucionaria. Creía con fe profunda 
en la transformación del mundo mediante un nuevo sistema de 
“educación y gobierno político, calcados naturalmente de “Emilio” 
y el “Contrato Social””. Después de vagar mucho, volvió a Ca- 
racas por una modesta herencia y se casó. Tenía diecinueve 
años. Su mujer, doña María Ronco, le dió un par de hijos, a los 
cuales, en homenaje a la Revolución Francesa y según el calen- 
“dario de Fabre d'Eglantine, puso nombres de legumbres. Por lo 
demás, no se cuidó de ellos más que Juan Jacobo de los suyos. 
Para el que habita el orbe filosófico, poco importan los 
lazos materiales, y Simón Rodríguez sólo reconocía paternidad en 
la esfera de las ideas y de los grandes sentimientos. 

El destino le deparó en ella un hijo que lo inmortalizaría, 
pero que, hasta entonces, sólo formaba el quebradero de cabeza 
de su familia, como bien podían atestiguarlo, allí mismo, los tíos 

del joven Bolívar, don Francisco Carlos y don Feliciano Palacios, 
y también el digno jurisconsulto don Miguel José Sanz. Uno y 
otros, tíos y tutores, pasúbanse de mano en mano el terrible 
«huérfano, mimado desde la cuna y mo podían con su genio in- 
dómito, su fogosa inteligencia que no respetaba clases ni maestros. 

Este fué el discípulo del discípulo de Rousseau. Simón 
Rodríguez vió en él la verdadera imagen de Emilio. Investido de 
autoridad omnímoda sobre el muchacho, pensó que al fin reali- 
zaría, integramente, el método pedagógico soñado por su maes- 
tro. El niño era, como debe ser Emilio, “rico, de gran linaje, 
robusto y sano””; y, por otra parte, él mismo, su insigne profesor 

¿no cumplía a maravillas las condiciones fijadas por Juan Ja- 
-cobo? “Joven, prudente, célibe e independiente”, a todos esos 
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atributos podía aspirar Simón Rodríguez, quien por entonces con- 
taba veintiún años, era un esposo más que descuidado, y pasaba 
ya en Caracas como el profesor más ilustre de toda la ciudad. 

Dedicóse, pues, de acuerdo' con los cánones, “al difícil 
estudio de no enseñar nada a su discípulo”. Para volverlo al 
“estado natural” y justificar el axioma de que “la razón del sabio 
suele asociarse al vigor del atleta”, Rodríguez prolongó la resi- 
dencia del mancebo en las posesiones campestres de los Bolívar 
en el valle de Aragua y tan pronto le veían los moradores de la 
sabana atravesar a escape inmensas extensiones, cazador intré- 
pido de alguna buena pieza, como lanzarse a nado en las tibias 
aguas del lago de Valencia o remar sobre ellas durante largas 
horas. 

Los Ustáriz, primos de Bolívar, aguardaban su regreso del 
campo, para invitarle, seguros de que animaría sus reuniones con 
su fácil palabra y la originalidad de sus ideas. 


Y así fué. Desde que aparecieron “los dos Simones””, toda - 


la tertulia giró en torno al raro personaje acompañado de su 
alumno, quien le había cobrado una admiración ferviente y no 
consentía en separársele. 


—llustre Varón —-le apostrofó con burlona prosopopeya 
el señor Escalona, hasta quien habían llegado noticias inquietan- 
tes sobre el partidario de la naturaleza—. ¿Queréis decirnos por 


qué no toleráis “La Oración del Huerto” con que Monsieur Blan- 
din nos deleitaba? 

—-El apóstol nada tiene que ver con su familia carnal sino 
con su ideales — repuso el otro, sibilinamente. 

Más tarde supo Andrés que aquella música había sido 
compuesta por el hermano mayor de Rodríguez, Cayetano Carre- 
ño, el de la famosa querella, no perdonada aún ni puesta en 
olvido por el prófugo. Y tras la sorpresa de su indumentaria tuvo 
la de oirle hablar de sus progenitores como no lo hubiera creído 
posible. Criado en la severidad de un hogar sencillo, la atmósfera 
de aquel cenáculo hería a Andrés y le daba, al propio tiempo, la 
noción de un mundo muy distinto. 

Simón Rodríguez, en tanto, peroraba. Teorías educacio- 
nales, aforismos políticos, la soberanía del pueblo, la corrupción 
que los instintos primitivos del hombre, virtuoso por nacimiento, 
sufren al contacto de la vida social y en el refinamiento de las 
letras y de las artes: toda la embriaguez romántica del ginebrino 
sonaba en sus palabras. “Pero se aproxima el día én que la 
humanidad sería regenerada por el fuego y por la sangre y ya 
los tiranos tiemblan en sus palacios guardados por esbirros”. 
Había un país donde imperaban las luces, donde los filósofos 
guiaban la mano de los tribunos y los humildes sacudían el yugo 
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del oscurantismo y rompían las cadenas de la esclavitud. Desde 
ese foco encendido por la razón sobre el altar del Ser Supremo, 
como un reguero de pólvora se extendería por todo el planeta el 
nuevo Evangelio de la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad. 

El tintineo de las bandejas que los criados hacían circular, 
cubiertas de ligeras copas con licores y platillos de pastas aca- 
rameladas, bajaron un poco el tono del discurso, que se iba ha- 
ciendo pomposo. Emilio, ceñudo y desafiante, se atiborraba de 
dulces, mientras Simón pedía un vaso de agua clara, como la dan 
los manantiales. 

——Pero vamos a los hechos, a la práctica —interrumpió el 
profesor de Física, a quien la frondosa palabrería del orador es- 
taba impacientando—. ¿Tiene usted alguna noticia concreta? 
¿Sabe algo de lo que sucede, de lo que se prepara. .? 

Fijó entonces Rodríguez en Escalona sus ojos gris acero, 
con inquietud harto visible, como temiendo que el otro se hallara 
más enterado de lo que suponía sobre algo que se tramaba, y el 
vaso de agua osciló ligeramente en sus manos al llevárselo a la 


boca para darse tiempo de responder. 


Con lentitud premeditada dejó caer, sílaba a sílaba: 


—Aún no sé nada; pero ya sabré, ya sabremos, ya sabrán 
todos... 

Hízose en el auditorio un silencio que tenía algo de em- 
barazoso y, volviendo entonces a su clavecín, reanudó el joven 
Blandin la cadenciosa “Oración del Huerto” que, esta vez, fué 
escuchada sin interrupción hasta el final. 

El joven seminarista sufrió una impresión imborrable con 
la presencia y la conversación de Simón Rodríguez, el revolucio- 
nario discípulo de Rousseau. Hasta ese momento, los enciclope- 
distas franceses, padres del movimiento político que sacudía al 
mundo, se le aparecían, a través de las palabras de su padre o 
de sus maestros eclesiásticos, como la encarnación de mal sobre 
la tierra y uno de los estigmas satánicos de la época. Más con- 
servadora que la aristocracia, la clase media, a que Bello perte- 
necía, tarda en adoptar las novedades del pensamiento o de las 
costumbres y suele demostrar hacia las tradiciones y los privile- 
gios un respeto que los beneficiarios de éstos y depositarios de 
aquéllas son, a veces, los primeros en socavar. Nunca había visto 
Andrés, de cerca, ni escuchado de viva voz a un partidario de 
aquellos hombres, ni menos imaginaba que pudiera encontrárselo 
instalado en el corazón de las más poderosas familias del país, 
entre gentes religiosas, como profesor de un rico heredero. Su 
temperamento reflexivo, formado en el ambiente conventual, no 
hecho aun a las contradicciones de la realidad, experimentó una 
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sacudida que lo tuvo largos días perplejo. No era de naturaleza 


comunicativa y todo el trabajo se hacía en su interior, en un 
proceso ardiente y mudo. 
A la sorpresa inicial y hasta el espanto de ver encarnado 


delante de sí a un representante de aquellos seres que renegaban 


de la Iglesia y querían remover los fundamentos de la autoridad, 
a un deísta, a un excomulgado, sucedió pronto la curiosidad viva 
y el deseo de conocer más de cerca el extraordinario caso. 

La necesidad de saber, el ansia de asimilar nuevas nocio- 
nes y de ponerse en contacto con los hechos constituía una de 
las directivas esenciales de su espíritu. 

Creyó que le sería fácil, gracias a su amistad con los Us- 
táriz, primos y amigos íntimos de los Bolívar, pero, justamente, 
por entonces andaba Rodríguez, perdido en misteriosas ocupacio- 
nes y había descuidado por completo la educación, o mejor dicho, 
el tutelaje de Emilio. Quienes le conocían de cerca, no se sor- 
prendieron: el hombre tenía fama de caprichoso y había logrado 
imponer sus extravagancias y sus cambios de humor. Viendo que 
se les iba de las manos, los tíos de Simoncito resolvieran reem- 
plazar, al menos transitoriamente, sus enseñanzas con las leccio- 
nes de varios maestros y así fueron llamados sucesivamente a la 
casona de los marqueses del Ponte, el P. Andújar, que ya lo había 
tenido anteriormente a su cargo; el Capuchino Negrete, profesor 
de gramática y don Guillermo Pelgrón, quien completaba sus 
nociones de latín. 

La familia opinó, sin embargo, que este trío de profesores 
no bastaba, y una mañana, después de clase, el señor Escalona 
llamó aparte a Bello y le manifestó que deseaba conversar con 
don Bartolomé para un asunto que tanto interesaba al padre como 
al hijo. Trasmitió el mozo el recado a su casa, y aquella misma 
noche, en la tertulia familiar, después de hacer el profesor de 
Física un cumplido elogio de Andrés, manifestó al señor Bello y 
a doña Ana Antonia, muy atenta y un poco emocionada, que don 
Carlos Francisco Palacios y el P. Sojo, tíos de Simón Bolívar, so- 
licitaban los servicios de su primogénito, allí presente, para ense- 
ñar Geografía y Aritmética al alumno de Simón Rodríguez. 

Este inesperado magisterio valió al adolescente una auto- 
ridad doméstica, que lo hacía pasar a otra categoría: era ya el 
“pequeño sabio” a quien se debían especiales consideraciones y 
cuyo prestigio se reflejaba en los suyos. 

En seguida le hizo entrar con una especie de título peda- 
gógico en una de las principales casas de Caracas. 

Habitaban los Bolívar y Palacios Blanco, que eran dos 
hombres y dos mujeres, su vieja residencia solariega de la plaza 
de San Jacinto, a lo largo de todo uno de cuyos costados corrían 
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sus ventanas de rejas coloniales y sus altas y espesas paredes 
blancas. Por encima de la pesada puerta claveteada de cobre, 
abierta a un zaguán con piso de mosaico en forma de tabas, 
ostentábanse entre lambrequines historiados, las armas de la 
familia: una torre blanca con cinco almenas y tres gradas sos- 
tenidas por dos leones de oro. 

Todo ello lo miraba Andrés la mañana tibia y lluviosa en 
que acudió a dar su primera clase, con una mezcla de encogi- 
miento y de orgullo que pronto había de disipar en parte un inci- 
dente casero muy característico de aquella morada, donde falta- 
ban los amos y en que la autoridad andaba dividida. 

Un portero viejo, habitante en una piececilla junto al za- 
guán al saber de quién se trataba lo llevó por largos corredores 
hasta el departamento que ocupaba el señorito en un patio del 
ala izquierda hacia el fondo de la casa, entre macizos de naran- 
jos y limoneros. El enorme caserón construído en tiempo del 
primer Simón de Bolívar, casi dos siglos atrás, completado y re- 
faccionado después conforme prosperaba y se iba extendiendo la 
familia, componíase de una serie de cuerpos de edificios bastante 
desiguales. Sucedíanse las hileras de pilares bajos y los tejados 
moriscos: por una puerta ancha y chata pasábase a un patiezuelo 
florecido y de ahí a otro pavimentado de piedra redonda, curio- 
samente dispuesta, hasta llegar al espacioso huerto, arboleda con- 
vertida por la fecundidad de la tierra en un pedazo de selva tro- 
pical, donde toda clase de árboles y malezas se apretaban. 

Por el camino, topóse Andrés con dos religiosos que pa- 
seaban gravemente, conversando, y que al verlo acercarse le son- 
rieron y le hicieron seña de allegárseles. 

—¿Ud., es el joven Bello? — le preguntó uno, en quien 
reconoció al P. Andújar, contertulio de los Ustáriz. —¿Viene a 
dar su lección a Simoncito? ¡Pues el pájaro se nos ha volado! 
Como no se haya ido a La Guaira tras el loco de Rodríguez... .— 
agregó, volviéndose a su colega, un sacerdote de venerable calva 
y rostro adusto. 

—i¡No lo creo capaz! ¡No lo creo capaz! — replicó éste 
con una especie de exaltación. —Ya sería un exceso complicar 
al niño en semejante intriga. 

—¿Cree Ud., que se ha visto con Picornell y Campoma- 
nes? ¿Rodríguez? ¡Evidente! Pero si ese hombre sueña... Javier 
lo ha oído leer la Carmañola Americana de ese maldito revoltoso 
que nos ha mandado y en la propia Guadalupe están imprimién- 
dose centenares de papeles con los mentados Derechos del Hombre. 

—+Es mucha audacia. 

—-Dicen que tiene ganada la guarnición de La Guaira y 
parte de la de Caracas, y por cierto que a tales Mahomas no les 


— 53 


LETRAS 


falta su profeta: ya un cierto fraile, que no debiera llevar el há- 
bito de San Francisco, asegura haber tenido revelación para pre- 
dicar a los pueblos el Evangelio de la Libertad. Pero si yo mismo 
he tenido en estas manos que se ha de tragar la tierra el famoso 
escrito de Nariño, el de Nueva Granada... 

—Nunca me dió buena espina el tal Rodríguez o Carreño: 
quien reniega de sus padres se encamina a renegar de todo, aun 
de su Rey y de su Dios; pero como les ha dado con el siglo de las 


luces y las ideas nuevas y el Rousseau y el Voltaire a quienes — 


confunda el cielo. 

Guardó silencio el P. Andújar. Andrés lo miraba disimu- 
lando su estupor bajo el grave continente aprendido entre los re- 
ligiosos de la Merced. El otro fraile, que era el P. Negrete, pro- 
fesor de Gramática, pronunció, a manera de conclusión: 

—Sin embargo, llevarse al mocito y meterlo en esos tra- 
tos... no, francamente, no lo creo capaz. 

—Pues si señor, y su paternidad perdone, yo lo creo capaz 
de lo que dice y de todo! 

Como una aparición violenta, una negra ancha y hom- 
bruna había surgido, marchando sobre el silencio de sus zapatos 
de fieltro, y se encaraba con los hábitos talares, en el extremo 
del corredor al patio de servicio. Era Matea, la criada que había 
amamantado a Simoncito y se creía investida sobre él de una 
autoridad que la muerte de la marquesa volvía omnimoda. Detes- 
taba la mujerona al flamante maestro, enrostrándole a los más 
variados cargos que su instinto juzgaba otros tantos signos de 
perdición: que sacaba al niño a deshoras de la casa y no le en- 
señaba por libros, como a todo fiel cristiano, sino brujerías de 
aparatos y palabras raras: que no lo llamaba Simón, ni Simoncito, 
ni don Simón, como al cabo le correspondería, puesto que tan 
servidor era como ella, sino con otro nombre, Emilio, que sería 
de quién sabe que pardulario; y lo hacía saltar y Correr, y expo- 
nerse a darse un matasuelo que le quebrara la nuca el día menos 
pensado, tal como si se tratara de un aprendiz de circo y no de 
un caballero principal... Ahora —y toda su cólera hacía explo- 
sión, enredándole las voces y los ademanes— andaría con él por 
allá, donde sus paternidades decían, en algunos malos pasos. Y si 
no, que se lo preguntaran a Francisco el de las caballerizas: 
¿dónde estaba el alazán del señorito? ¿Qué se habían hecho las 
riendas y la silla de montar? : 

—Al intruso quisiera verlo yo un día, cara a cara— gruñó, 
más que dijo Matea, adoptando la actitud de la rica hembra 
insultada. ¿ 

Los religiosos y Andrés la escuchaban sin atreverse a son- 
reír francamente, complacidos en el fondo los primeros por aquel 
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ejemplo visible de fidelidad a los amos y secretamente de acuerdo 
con ella en el repudio del maestro que enseñaba según el evan- 
gelio de Rousseau. 

En tanto las voces de la negra y la insólita reunión de los 
tres eclesiásticos en el patio de los limoneros habían atraído a 
otros esclavos y servidores de la casa que asomaban a respetuosa 
distancia sus rostros de curiosidad, procurando enterarse de lo 
que sucedía. La noticia debió de esparcirse sin duda, con la ra- 
pidez de las malas nuevas: porque no pasó mucho rato sin que 
las dos hermanas de Simón, María Antonia y Juana, llegaran 
muy sobresaltadas y luego el propio don Carlos Francisco Palacios 
que a esas horas solía visitar a sus sobrinos, con lo que la alarma 
cundió por la vasta morada. 

¿Qué había sido de Simón? 

Tomando aparte al P. Andújar, don Carlos Francisco se 
alejó con él algunos pasos como para comunicarle alguna nueva 
de importancia y se les vió dialogar vivamente. 

Sabía ya el caballero los rumores de la conspiración que 
se preparaba entre Caracas y La Guaira y le remordía la con- 
ciencia el papel que directamente podía tener en ella Rodríguez, 
a quien él había colocado en la casa para librarse de su sobrino 
incorregible. 

Un esclavo recibió orden de llamar a Francisco, encargado 
de las caballerizas; pero no había vuelto aún cuando por el fondo 
del corredor que daba al patio de servicio sintióse llegar un ca- 
ballo y a poco abrióse la puerta de reja que daba al departa- 
mento de Simón y éste, en persona penetró, calado por la lluvia 
y chorreando de pies a cabeza su traje de montar. 

Todos guardaron un silencio espectante y sólo Matea se 


“atrevió a proferir señalándolo con ademán victorioso, como si 


presintiera todo lo acaecido. 

—+e¿Lo ven? ¿No lo decía yo? 

El muchacho, sin turbarse ante la inesperada asamblea, 
se adelantó ceñudo hasta el tío. 


— ¿Y qué hay? — preguntóle éste. —¿De dónde vienes? 
El otro repuso, quitándose el sombrerillo llanero y los arreos 
empapados: 


—-De la cárcel. 
—Acaso allá quedó tu famoso maestro? 
—Ud. lo ha dicho. Acaban de prenderle los esbirros. . .; 


Con imperioso ademán le cortó la palabra el señor Pala- 
cios y ordenó al mozo que se retirara a sus habitaciones para 
cambiarse de ropa, que después hablarían; pero, en vez de obe- 
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decerle, gritó el niño que todos los poderosos del mundo no suje- 
tarían su brazo, y, cogido por un violento acceso de sollozos 
amenazó con prenderle fuego a la ciudad si no soltaban a su 
maestro, el hombre más sabio y más virtuoso de la tierra. 


La intervención espontánea de Matea, puso término a la 


«Sn 


e 


escena y los circunstantes se dispersaron, yéndose los criados ha- 


cia el interior y don Carlos Francisco con los padres y Andrés al 
salón, donde el caballero impuso a los demás de los aconteci- 
mientos. 


Era el caso que tres prisioneros españoles, Juan Bautista 
Picornell, Cortés Campomanes y Sebastián Andrés, confinados en 
la fortaleza de La Guaira por haber tomado parte en la conspira- 
ción llamada de San Blas, en febrero de 1798, para derribar en 
América la monarquía, fueron dejados imprudentemente en li- 
bertad de movimientos y, puestos en relación con los deportados 
políticos franceses de La Guaira, organizaron un vasto plan de 
insurrección, en el cual estuvo mezclado desde los primeros mo- 
mentos Simón Rodríguez, si bien mo había podido comprobársele 
culpabilidad directa. Contaba con la complicidad de don Manuel 
Gual, capitán retirado de las milicias de Caracas y de don José 
María de España, justicia mayor del pueblo de Macuto, en las 
inmediaciones de la capital. Numerosas ploclamas y hasta un 
reglamento de 44 artículos, impresos en la Guadalupe, cirbulaban 
entre los conjurados, más un programa que contenía en germen 
lo que realizaría la revolución de 1810. Estos papeles y otros 
cayeron en manos de las autoridades, por la indiscreción de un 
comerciante: don Manuel Montecinos y Rico. 


Los hechos confirmaron los informes del señor Palacios. 


Logró Gual escaparse y llegar a la Trinidad; pero no tu- 
vieron igual fortuna sus cómplices: cuarenta y cinco de ellos, la 
mayoría pertenecientes a la aristocracia criolla, cogidos y. ejecu- 
tados por mano del verdugo, perecieron en las cárceles. 


Para escarmiento de futuros revoltosos, los restos del ca- 
pitán España fueron expuestos a la vergilenza pública, entre Ca- 


racas y La Guaira: allí pudo verlos Andrés, no sin un estreme- 
cimiento. 


Simón Rodríguez valido de influencias poderosas, logró 
salir en libertad bajo la condición de ausentarse inmediatamente.. 

No otra cosa quería el incurable “dromómano””, poseído 
por la manía de los viajes y a quien ya pesaba la existen- 
cia sedentaria. 


Despidióse tiernamente de su amado Emilio y le dió cita 
para cuando la justicia imperara sobre el planeta. 
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La Edición de Caracas 
Por del Arte de Escribir 
PEDRO GRASES de Condillac 


a) El impreso. 


ACE ya algún tiempo me había llamado la atención un libro 
publicado a los pocos años de introducida la imprenta en Cara- 


cas *. El siguiente: 


Arte de escribir, con propiedad, compuesto por el abate 
Condillac, traducido del francés, y arreglado a la lengua 
castellana. Caracas, impreso por Tomás Antero, 1824, 114 p. 
14 cm. 


En el primer examen, sin tener noticia alguna sobre quien 
hubiere podido ser el autor de la versión y arreglo del texto fran- 
cés, apunté las sospechas de que fuese obra de José Luis Ramos 
o de algún literato del grupo de escritores-humanistas de los años 
iniciales de la independencia en Venezuela. 

Con posterioridad a mi primer estudio, ha sido posible 
precisar algunos datos importantísimos respecto a dicha obra, que 
la convierten en un valioso impreso. 


i b) Historia de la edición. 


El aviso más antiguo en que aparece mencionada la obra 
figura en la Gaceta de Caracas, de 29 de noviembre de 1821, 
donde se anuncia, como proyecto, la futura impresión del libro. 
Pero no fue publicado sino tres años más tarde, como lo indica 


(1) Véase mi artículo “La primera obra de tilología publicada en Caracas”, en 
mi folleto Notas sobre filología (Caracas, 1943), pp. 3-15 y reimpreso luego en mi 


libro Temas de bibliografía y cultura venezolanas, Buenos Aires, 1953. 
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el anuncio inserto en el periódico caraqueño El Colombiano, en el. 
número 81 correspondiente al 24 de noviembre de 1824. Dice así: 


“AVISO AL PUBLICO ILUSTRADO”! j 

“El ciudadano Ramón Aguilar, Maestro de primeras Letras 
de esta capital, ha hecho imprimir la traducción del Arte de | 
escribir del Abate Condillac, arreglada a la lengua castellana | 
por el Sr. Andrés Beílo, cuyos conocimientos son notorios en 
esta parte de la bella literatura. El púbiico que sabe apreciar 
los pensamientos útiles, y que conoce así la importancia de 
la obra, como el distinguido lugar que ocupa su autor, acep- 
tará este trabajo; y deseoso de difundir estos conocimientos 
en sus compatriotas, tiene a disposición de los aficionados, 
y estudiosa juventud, algunos ejemplares que dará al precio 
de seis reales cada uno, y el que quisiere instruirse de ella 
puede ocurrir a la tienda del Sr. Amestoy esquina del Cole- 
gio, y a la del Sr. Félix Martínez, esquina de la Torre”. 


o 
4 
4 
La localización de este aviso planteaba el análisis biblio 
gráfico de la obra en otro terreno, desde el momento en que se 
identificaba su autor en la persona de Andrés Bello, ya que per- 
mitía ilustrar la formación juvenil del gran humanista, precisa- 
mente en temas gramaticales, y, además, atribuía un texto más a 
los pocos que poseemos de los años caraqueños de Bello ?. 


Sin embargo, la historia del impreso no quedaba terminada 
con el aviso del Maestro Ramón Aguilar, editor de la obra, pues 
unos meses más tarde, en el N* 100 del mismo periódico El Co- 
lombiano, correspondiente al 6 de abril de 1825, aparecía el si- 
guiente: 


Artículo comunicado 
“Señor Editor del Colombiano. 
“Caracas, marzo 29 de 1825. 
“Muy señor mio: 


“En el número 81 de este papel, anuncia el Sr. Ramón 
Aguilar, haber impreso la traducción del Arte de Escribir 
de Condillac, arreglado a la lengua Castellana por el Sr. 


(2) Examiné un ejemplar de la obra perteneciente a la biblioteca de Luis Correa. 
Al desear más tarde volver a estudiar el impreso ha sido imposible localizarlo. De 
ahí el aviso publicado en la Revista Nacional de Cultura, NO 86, Caracas, mayo- 
junio de 1951. Hasta este momento la investigación ha sido infructuosa. | 
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Andrés Bello. Con este motivo dicho Sr., mi hermano, con 
fecha 16 del próximo pasado desde Londres me hace la 
siguiente exposición, que suplico se sirva V. insertar en el 
mismo papel, y mandar lo que guste a 


“Su muy atento S. S. que B. S. M. 
“¿Carlos Bello. 


“He visto en el Colombiano, que se anuncia bajo mi 
nombre, una traducción del Arte de escribir de Condillac, 
aplicada a la lengua Castellana. Como yo no he hecho tal 
traducción, y solo me acuerdo de haber dejado entre mis 
papeles, algunos apuntes bastante imperfectos, relativos a la 
lógica, y a la gramática castellana, te recomiendo que con- 
tradigas esta especie, diciendo que te he autorizado expresa- 
mente para ello, pues no sólo no querría cargar con la res- 
ponsabilidad de ideas ajenas, pero ni aun de las propias a 
tanto intervalo de tiempo. De todos modos la publicación 
de un manuscrito sin licencia de su autor, es una superchería, 
y como a la obra de que se trata mo puede menos de haber 
contribuído otra mano, la cosa es otro tanto reprehensible”. 


Sin haberla visto impresa, Andrés Bello rechaza la atribu- 


ción de la obra aparecida sin su permiso, por creer que los apuntes 


que había dejado no constituían una obra publicable, por el te- 
mor de que se le adjudicase alguna obra ajena, y aunque hubiese 
sido todo el texto suyo, por haber evolucionado su pensamiento. 
Signo de la escrupulosidad con que siempre procedió Bello. 

Vino en seguida la réplica del Maestro Ramón Aguilar. 
En el propio El Colombiano, N* 105, de 11 de mayo de 1825, 


“insertó la siguiente comunicación: 


A A 


Sr. Redactor del Colombiano: 

“Habiendo leído en su periódico núm. 100 el artículo co- 
municado por el Sr. Carlos Bello, en que inserta un capítulo 
de carta de su hermano, Sr. Andrés Bello, relativo a manifes- 
tar que la traducción del Arte de escribir de Condillac arre- 
glado a la lengua castellana, no es producción suya, sino de 
alguna otra mano, por no haber dejado entre sus papeles 
sino algunos apuntes bastante imperfectos sobre la Lógica 
y gramática castellana, arguyendo de superchería su impre- 
sión, debo manifestar a Ud. para que se sirva trasmitirlo al 
conocimiento del público, por medio de su apreciable perió- 
dico, la equivocación con que ha procedido el Sr. Bello, y 
que su memoria habrá padecido seguramente trastorno por el 
tiempo corrido y acontecimientos pasados. 
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“A fines del año de 1809 estando yo empleado en la. 
Secretaría de Gobierno y Capitanía general de estas provia= 
cias me suplicó el Sr. Andrés Bello, oficial 22 que era en- 
tonces de la misma, le copiara la traducción del Arte de 
escribir del abate Condillac, que él acababa de arreglar a 
la Lengua Costellana. Efectivamente empecé la copia, que 
por ser larga, aún no la había concluido para el 19 de 
Abril de 1810, en que ocurrió la transformación política del. 
país, y con ella y sucesos posteriores, se traspapeló dicha 
obra, que pude conseguir después de la ida del Sr. Beilo. 
para Londres; seguí copiándola y, acabada, la guardé entre 
otros papeles curiosos que podían serme de utilidad. 

“Desde el año 20 que me dediqué a la instrucción de. 
algunos jóvenes, me pareció que era digno aquel manuscrito 
de ver la luz pública, y que se aprovechasen de sus conoci-. 
mientos así mis alumnos, como la demás juventud estudiosa; 
pero desconfiando de mi propio dictamen, la hice revisar por 
el Sr. Maestro José María Terreros y Sr. Francisco Fajardo, 
quienes me la devolvieron coincidiendo con mi resolución. 
Traté de abrir una subscripción, y con este motivo me la 
pidió para verla el Sr. Dr. Tomás José Hernández Sanavia, 1 
quien la enseñó a los Sres. Ministros de la Corte, Francisco 
Xavier Yanes' y José María Salazar, y con su vista me enca- 
recieron eficazmente la utilidad e importancia de la obra, 
y el recomendable servicio que haría al público dándola a 
la prensa, sin que para ello se hubiesen prestado más que la 
generosidad de algunos suscriptores, a quienes se entregaron 
los correspondientes ejemplares, y yo gastado de mi bolsillo 
casi la totalidad de su importe. 

“A mi me es indiferente que el Sr. Bello sea, o no, el 
autor del manuscrito, siempre que mis conciudadanos reporten 
el provecho que yo deseo, pues no trato de mendigar su nom- 
bre, mi creo me hallo en el caso de hacerlo, cuondo la he 
presentado al público sin designación de autor alguno. Si 
yo me he tomado la libertad de imprimir el Arte de escribir, - 
sólo ha sido estimulado de la noble idea de que se difundan 
las luces, y del grande interés que tomo en la felicidad de mi 
país. Yo no podía presumir que el Sr. Bello, siendo su hijo, 
por sólo haber mudado de domicilio, negase el indirecto ser- 
vicio a su Patria de que nuestros jóvenes se instruyesen en 
el Arte de escribir de Condillac, titulando superchería lo mis- 
mo que debía aplaudir. De cualquier modo que sea, yo puedo 
convencer con los manuscritos originales de letra del mismo 
Sr. Bello, que si él no ha sido el que arregló la obra de Con- 
dillac a la Lengua Castellana, al menos fue el que la escribió, 
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quedando con esto satisfecho el público de la verdad de mi 
relato, y el Sr. Bello de los motivos que he tenido para su 
publicación. 
“Soy de V. atento y seguro servidor Q. S. M. B, 
“Ramón Aguilar”. 


No se ha encontrado nada más respecto a esta edición. 
No debe haber habido nueva respuesta de Bello al comunicado 
de Ramón Aguilar, pues se habría publicado sin duda en El Co- 
lombiano. 


c) Dictamen. 


De las afirmaciones de Bello se desprende que antes de 
1810, fecha de su partida de Caracas, había preparado unos apun- 
tes relativos a la lógica y la gramática castellana, sobre los textos 
de Condillac. El repudio de la traducción se basa en razones 
claras y correctas, pues el editor, si bien procede con cautela al 
consultar al Maestro José María Terreros, Sr. Francisco Fajardo, 
Dr. Tomás José Hernández Sanavia, Francisco Xavier Yanes y 
José María Salazar, acerca de la conveniencia de publicar la obra, 
se olvida de pedir la necesaria autorización a quien creía ser el 
traductor. Ál decir que publica el libro sin el nombre de Bello, 
tampoco exime de responsabilidad al editor Ramón Aguilar, pues 
puso el nombre en los avisos dados a la prensa. Y es contra eso 
a que va dirigida la protesta de Bello. No a la publicación en sí 
misma. De allí que veamos en la réplica de Ramón Aguilar una 
deliberada tergiversación del sentido de las palabras de Bello, 
pues éste tacha de superchería a la edición hecha sin su consen- 
_timiento, pero no se opone a que se haga un servicio a la juven- 
tud de su país. En esta época en Londres había ya publicado la 
Biblioteca Americana, y poco después publicaría El Repertorio 
americano, destinados ambos a la educación pública de los com- 
patriotas del continente. Aguilar menciona malintencionadamente 
la ausencia de Bello para defenderse de una ligereza. 


En conclusión. Es seguro que el Arte de escribir de Con- 

dillac fue traducido por Bello en apuntes que dejó en Caracas en 

-1810. Es posible que en la edición de 1824 hayan intervenido 

otras manos, pero debe atribuirse a Bello, sin vacilación, aunque 
“no le hubiere dado el toque de la última elaboración. 
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Por R pe 2 
LUIS-ALBERTO eactualización 
SANCHEZ de Don Ricardo Palma 


le A rapidez con que el público ha consumido la copiosa y cos- 


tosa primera edición de las Tradiciones Peruanas de don Ricar- 
do Palma, hecha por Aguilar de Madrid, pone de manifiesto que 


el interés despertado por el autor y su obra no se circunscribe a 
su patria, el Perú, ni a su órbita vital, concluida en 1919, en que 


e 


expiró, a los 86 años cumplidos, el insigne “tradicionista””. Desde 


luego, puede ser un ingrediente, de ese interés público, la cir- 
cunstancia de que la mayor parte de lo escrito por Palma se agru- 
pe en un solo volumen manuable y elegante. No creo que sea 
lo principal. Por la misma época han aparecido seis tomos de 


las “Tradiciones Peruanas” y dos de “Epistolario”” en Lima: debe- ' 


mos confesar que su fortuna ha sido también grata. 


El tomo que tenemos a la vista consta de 1796(2) pági- 
nas, contra 1629(3) de la primera edición por la misma casa. 
Estas 167 páginas más no corresponden a “Tradiciones” propia- 
mente dichas, sino a un apéndice adicional y al texto íntegro de 
“La bohemia de mi tiempo”, libro agradable y pintoresco en 'el 
que Palma refirió las aventuras de su juventud. El prólogo sigue 
siendo de Edith Palma, nieta del gran escritor. En él hay de todo: 
aciertos y desaciertos y, sobre todo, pasión, mucha pasión. Si el 
propósito de un prólogo es situar lo más objetivamente posible 


al autor del texto, convengamos en que ello queda incumplido 


en el volumen mencionado. 


Tenemos que expresar nuestra inconformidad con el orden 
adoptado en el tomo. Tenemos la creencia de que a un autor se 


le debe presentar tal como él se presentó, es decir, dentro de un 


orden genético, y no dentro de un orden lógico o histórico. La 


única cronología posible, si alguna, es el modo o sucesión en que 
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se escribió la obra. De ninguna manera el de los sucesos a que 
se refiere. Las “Tradiciones” de Palma surgieron conforme evo- 
lucionaban los intereses y gustos del autor. No influyó en ello el 
diktat de la cronología histórica. No escribió Palma, primero, las 
Tradiciones sobre los Incas, después las de los Conquistadores, 
en seguida las de los Virreyes, luego las de los Libertadores y, por 
Último, las de los Presidentes de la República. Si bien es cierto 
que la primera de sus narraciones trata de un episodio “incaico” 
(Ilamémoslo así) y la última a un episodio republicano, jamás fué 
ése el orden de su producción. Para estudiar el estilo de Palma 
tendremos, pues, que suprimir la ordenación del tomo que co- 
mentamos. Y volver al orden genético, el que (merced a una 
crítica anterior nuestra) se separa a medias en uno de los apén- 
dices de esta segunda edición. En suma, lo natural habría sido 
actuar al revés: en el texto, conservar la sucesión en que Palma 
compuso su obra, y en un apéndice el orden cronológico corres- 
pondiente a la histaria política peruana. 


A cambio de este reparo, debemos confesar que Edith 

“Palma ha tenido un gesto de singular valor y buen gusto al reac- 
cionar ella misma frente a los conceptos consabidos que hacían 

a su ilustre abuelo uno de los defensores y corifeos de la Lima 

virreinal. Aceptando la aguda inferencia de V. R. Haya de la 
Torre, repetida por José Carlos Mariátegui, Edith Palma subraya 
la intención crítica de su antepasado respecto al Coloniaje. En 

efecto, Palma se rió del Virreinato. No usó, cierto, el garrote y 

el cauterio de González-Prada, pero su alfilerazo fué cosquilleante 

y destructor. Mirado el panorama del Perú a través de las “Tra- 

diciones Peruanas” caemos hoy en la cuenta de que Palma fué 

un ironista antes que un panegirista frente a él. No se olvide 

el caso. 


Para explicar tales hechos, se hace indispensable recons- 
truir si posible, el alma de Ricardo Palma. 


Un inquieto estudioso francés de nuestros días, el señor 
Robert Bazin, autor de una “Histoire de la littérature américaine 
(Hachette, París, 1953), afirmaba hace poco'en la revista Mar- 
cha” de Montevideo (Junio, 1954) que él no se explicaba cómo 
y por qué dos autores tan semejantes en su actitud ante la Igle- 
“sia, el clero católico y los presidentes de la república, como son 
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González-Prada y Palma, podían haber sido tan irreconciliables 
adversarios. Tiene razón... y nó. 


Palma fué, en efecto, liberal (tipo siglo XIX) y laicizante. 


A 


pr 


Partidario de don Ramón Castilla, quien en ese momento repre- 
sentaba los anhelos de los liberales peruanos, se distinguió por - 


su escepticismo, su adhesión a la Masonería y su amor a las re- 
formas anticoloniales. Cuando Castilla se desviara de su primi- 


tiva afiliación, Palma se vió comprometido en un atentado per- 


sonal contra el dictador. Castilla persiguió entonces a Palma 
(1855), el cual contaba sólo veintidós años y había ya publicado 
un folleto de prosa y un tomito de versos. Asilado en la Legación 
de Chile, se vió en el riesgo de que le negasen salvoconducto, 


pero la firme posición chilena logró que Castilla se resignara a 


dejar suelta esta presa y a una más valiosa aún, políticamente 
hablando, don José Gálvez, a quien se hacía también responsable 
del fallido atentado. 


Si bien es verdad que, años más tarde, a partir de 1868, 
en que Palma se vinculó a la revolución encabezada por el coro- 
nel José Balta (que empezó como liberal contra la “Dictadura” 
del general Prado) su posición fué más bien la de un partidario 
del gobierno fuerte, conviene recordar que se situó en contra de 
la fugaz dictadura (tres días apenas) de los hermanos Gutiérrez 
(1872), y que, más tarde, tratándose de defender sus propios 
fueros, durante el primer gobierno de Leguía (1912), ofreció un 
ejemplo, quizás injustificado en ciertos aspectos, de dignidad ciu- 
dadana e irreductible orgullo cívico. 


No hay una sola página de Palma que na resude esa ac- 
titud iconoclasta y volteriana. Si examinamos las Tradiciones ve- 
remos que cuando habla de los mosquitos de Santa Rosa, del 
“Traslado a Judas”, de los prodigios atribuidos a Fray Martín de 
Porres, de los excesos verbales del Padre Pata, de los melindres 
de las monjitas de Huamanga y Lima, del día del Juicio Final, 
del Arzobispo Luna Pizarro, de “los polvos de la condesa” etc., 
jamás hay en Palma irreverencia, pero tampoco luce beatitud. 
Los “Anales de la Inquisición de Lima” revelan idéntico temple. 
Palma aborrecía al Santo Oficio .y lo utilizaba como trampolín 
para concentrar sus saltos sobre la credulidad criolla. Más toda- 
vía: con motivo de la publicación de la historia del Perú del jé- 
suíta Ricardo Cappa, Palma promovió una escandalera nacional 
que trajo como fruto la segunda expulsión de la Compañía de 
Jesús del territorio peruano. No obstante la colección de las 
“Tradiciones Peruanas” es reeditada en Madrid, lo que hablaría 
muy bien de las autoridades encargadas de la censura, si no se 
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hubiesen empañado prohibiendo que se publiquen allí las Obras 
Completas de Chocano. Con refrán grato a don Ricardo: “cosas 
tiene el Rey cristiano que parecen de pagano”. 


Ricardo Palma cubre prácticamente todo el siglo XIX lite- 
rario en el Perú. Nacido en 1833, muere en 1919. Su actividad 
publicitaria se inicia en 1853, a los veinte. Firmaba entonces 
“Manuel R. Palma”. Comenzó, hemos dicho, como versificador. 
No fué de los mejores, pero de ninguna manera está entre los 
menos apreciables. En una composición de su madurez sobre “La 
Poesía” ("¿Es arte del demonio o brujería. ..”) expresa su crite- 
rio acerca de aquel arte: poner “consonantes en las puntas”... 
y en el medio “en el medio este es el cuento hay que poner ta- 
lento”. Entendía el verso como “solfeo'” para una buena prosa. 
No tenía del poema sino una idea formal. Prescindía de su fondo 
“Yen el medio, en el medio este es el cuento”... Y, sin embargo, 
toda la obra de Palma es poética. Venganza del verdadero destino. 


Los primeros pasos de Palma siguen las huellas de Zorrilla 
y de Bécquer. Desde luego (él lo aclara en “La Bohemia de mi 
tiempo”) visitaron sus vigilias las lecturas de Larra, Mesonero 
“Romano, Campoamor y Heine, ya traducido al francés y empe- 
“zando a serlo al castellano. Dentro de los consabidos métodos 
de literatura comparada, la imagen de don Ricardo quedaría 
“constituida con tales taraceas. No sería exacto. Lo esencial en 
Palma, desde su juventud, es su propio ingenio y su innato y 
elegante desenfado. VWaldrá la pena tenerlo presente. 


Con todo, convengamos en que si a Bécquer y Zorrilla 
nos concentramos, ambos fueron cultivadores de la leyenda poé- 
tica, de la “tradición”. Era su época. El romanticismo se volcó 
sobre el estado europeo, desde Inglaterra y Alemania hasta Fran- 
“cia y España; saltando el valladar de lo inmediato, que rodeó a 
la intelligentzia cerca a la Revolución Francesa, y sustituyendo el 
“pasado grecolatino (típico del Renacimiento) con el medieval, 
planteó un tipo de caos ejemplar (el de los feudales) propicio a 
“entidades caóticas aun, en su feudalidad republicana o caudi- 
llesca, como eran nuestras Repúblicas. 

De ahí que Palma, no bien descubre el camino de la le- 
yenda histórica o tradición en 1860, se adhiere a él. Hasta cuan- 
do practique la filología, la historia o la evocación, seguira ce- 
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ñido por aquel molde. La última tradición que escribió data de 
1915: durante cincuenta y cinco años cultivó el género que él. 
creó y desde el cual impartió órdenes a sus numerosos imitadores 
continentales, en prosa y verso. ; 


Según nuestras cuentas, Palma publicó en vida alrededor 
de 453, digámoslo en letras, cuatrocientas cincuenta y tres Tra- 
diciones. De ellas, sólo seis se refieren netamente a la época de 
los Incas; trescientas treinta y nueve, al Virreinato; cuarenta y 
tres a la Independencia y aledaños; cuarenta y nueve a la Repú- 
blica ya instalada, y dieciséis (menos uno, diría yo: la última) 
a tiempo y espacio indecisos. En realidad, la última Tradición, 
sobre el Mariscal Santa Cruz, debería integrar el cuarto grupo. 
De las virreinales, más de la mitad, casi los dos tercios corres- 
ponden al siglo XVI: es la órbita predilecta del tradicionista. 


Aunque no soy adicto a este tipo de estadística literaria, 
a veces ofrece algunos logros. Más de medio ciento de las Tra-: 
diciones se refieren directamente a aspectos eclesiásticos (El ala- 
crán de Fray Gómez, Los mosquitos de Santa Rosa, El abad de 
Lunahuaná, Á Iglesia me llamo, Las clarisas de Huamanga, El 
cáliz de Santo Toribio, Cosas de frailes, etc.). Conviene descontar 
de nuestra suma algunos estudios literarios mal llamados tradi-- 
ciones como, por ejemplo, Las poetisas anónimas, Los plañideros 
del siglo pasado, Gallística, El ciego de la Merced, etc.). | 

La clasificación de las Tradiciones, no bien hecha aun, 
puede ofrecer alguna base a estudios literarios de diverso tipo. 
No lo intentaremos aquí: lo debimos haber hecho en nuestro ju-- 
venil librito “Don Ricardo Palma y Lima” (Lima, Imp. Torres 
Aguirre, 1927), escrito de prisa con el fin de presentarlo a un | 
concurso Municipal de Literatura, en el que obtuvo no se cómo 


el primer premio. No es ésta la ocasión de presentar semejante y 
trabajo. 


A 


Ahora bien, desde que Palma se inició en sus “Tradicio- 
nes”, se atuvo sistemática o instintivamente a ellas. Difícil hallar 
literato más leal a sus principios. Los rasgos característicos de | 
dichas composiciones no se apartarán un milímetro de la ruta 
palmesca, o, mejor, él no dejará que le abandonen. 8 


Estuvo desterrado en 1855. No perdió ni la inquietud lite? 
raria, ni el humor. Hay en Palma un rasgo que no se presenta 
con frecuencia: fué un romántico burlesco. .Las normas de dicha 
escuela aconsejaban practicar la antítesis, no la ironía. Del ro- 
tundo contraste de caracteres surgen el sarcasmo, el apóstrofe, 


66 — 


REACTUALIZACION DE DON RICARDO PALMA 


la prosopopeya, no la burla. El fondo patético del romanticismo 
riñe con el episódico del ironista. En Palma no se entrechocan: 
colaboran. Tal vez el lamento byroniano parezca que le fué pres- 
tado; en todo caso convivió armoniosamente con la fizga y la 
picardía criollas. Yo me atrevería a un enunciado acaso irreve- 
rente: Ricardo Palma fué como el “valse”” limeño: música lángui- 
da y tristona, zapateado vivaz y malicioso; letra elegíaca e in- 
tención picante. Gracejo disfrazado de tristeza, o, al revés, 
melancolía envuelta en buen humor. 


Esta actitud no se limita a uno de los aspectos de la obra 
de Palma: los cubre todos. 


En 1868 Palma es el centro de la vida literaria limeña, 
valido como era del Presidente José Balta, bajo cuya égida se 
desarrollan numerosos negocios de obras públicas, con el ¡nevi- 
table concurso del famoso financiero neoyorquino Henry Meiggs. 
Fué diputado. Su obra literaria, lejos de detenerse, se acelera. 
Crecerá después de 1872, para detenerse en 1879. Durante la 
Guerra del Pacífico, Palma escribe menos. En el incendio y saqueo 
de Miraflores, pueblo cercano a Lima, diz que perdió sus libros 
y los originales de una novela (la única que habría escrito), titu- 
lada “Los Marañones”, acerca de Lope de Aguirre y su pandilla. 
En 1884 le nombraron director (reconstructor) de la Biblioteca 
Nacional de Lima, en que se mantuvo hasta 1912. 


El incidente de la pérdida de aquellos originales nos brinda 
tema para una meditación. No tenemos el derecho de dudar de 
lo dicho por Palma; sin embargo, se nos hace duro imaginarnos 
al tradicionista escribiendo una novela, como no lo concebiríamos 
escribiendo una epopeya. 


El genio literario peruano es propenso a la miniatura, a 
la obra pequeña, al detalle decorativo, al episodio. No somos 
país de novelistas. Tenemos buenos cuentistas, y Palma y su hijo 
Clemente figuran entre los mejores: pero se nos hace cuesta 
arriba la carrera de fondo. En el caso de Palma eso es más vi- 
sible. Su genio criollo, su ingenio criollo le hacían propenso al 
relato corto, a la pincelada brillante, a la sonrisa, a la instantánea: 
la novela pertenece a otra esfera. Nos explicamos perfectamente 


_ que, perdidos esos manuscritos, no pudiera retomar su hilo. 
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Cuando estalló la guerra del Pacífico, Palma se hallaba 


enredado en una bulliciosa polémica en torno al asesinato de 
Bernardo de Monteagudo, que él trataba de atribuir a influencia 
del Libertador Bolívar. Afirmación audaz y sin fundamento serio, 
realmente absurda. Ardió el debate. Palma afirmaba y afirmaba. 
Citaba de memoria. Aludía a rumores. Practicaba su oficio de Tra- 
dicionista. Cortó la polémica en vista de la gallarda actitud del 
gobierno venezolano respecto al del Perú en tan luctuosa circuns- 
tancia. La habría cortado de toda suerte, compelido por las preci- 
siones de los historiadores. Algo semejante le ocurrió cuando su 
controversia con el Marqués de Laurencin, a propósito de una su- 
puesta edición de “La Ovandina””, en verso... que nunca existió. 
Pero, pese a tales inexactitudes, Palma acertaba en el clima de 
una época, en el contorno espiritual de un personaje, en el tras- 
fondo callejero de una situación. El fué siempre un periodista 
del pasado, pero un periodista en el más noble sentido del voca- 
blo, y en el más moderno: con agilidad, con gracia, con minu- 
cioso interés, con desenfado, con inagotable curiosidad. 


Su contribución a la dialectología americana, sus aportes 
al diccionario de la lengua, teniendo por base el “de Peruanis- 
mos” de Juan de Arona (1884), revelan idéntica posición. Es 
decir: su atento oído a la voz del pueblo, su espontánea e irre- 
nunciable condición de Plenipotenciario de la Calle, del Hombre 


Común, bien fuera el del siglo XVI o el del XIX, sin trabas de 
tiempo ni espacio. 


Como se refugió a menudo en el pasado, sobre todo en 
el siglo XVl, se le confundió con los “pasatistas”” y colonialistas 
americanos. Craso error. Haya de la Torre ha demostrado 
("Nuestro frente intelectual”, en “Amauta”, NS 4, Lima, febrero, 
1927) que las evocaciones de Palma, lejos de ser admirativas o 
incondicionales del Virreinato, fueron más bien críticas y burlo- 
nas. Creo que la explicación, ya insinuada, es la siguiente: se 
regodeó en el Virreinato, primero, porque dentro de las normas 
de la escuela romántica a que él se adhirió, el pasado era una 
de las principales fuentes de renovación y de belleza; segundo, 
porque tomando como tema el pasado (circunstancia repetida 
hasta la saciedad en el Perú Republicano), se eludían los temas 
actuales con sus a veces molestas consecuencias políticas y poli- 
ciales, dado el clima dictatorial reinante;: tercero, porque el en- 
golamiento y presuntuoso. atavío del Coloniaje se prestaba a 
amables caricaturas en que Palma supo muy bien hacer que com- 
partieran sus predilecciones el evocador, el laicista, el festivo y 
el estudioso. Amén de que así hallaba asidero su profunda de- 
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voción por la lengua vernácula, por los giros callejeros, por la 
pintoresca y policroma habla vulgar que en su pluma (como en 
la de Cervantes, la vulgaridad de su época), adquiría ese tácito 
señorío de lo bien nacido y naturalmente expresado. 


Los “Anales de la Inquisición de Lima”, “La Bohemia de 
'mi tiempo”, “Recuerdos de España”, ““Papeletas lexicográficas”, 
etc., no obstante su varia intención, son ramas desgajadas del 
tronco de las “Tradiciones Peruanas”. Cualquiera que sea su 
intención aparente, en ellas predomina la fantasía. Esta cualidad 
es la que, por su omnipresencia y todopoder, llega a ocultar a 
menudo las demás características de la obra de Palma, y reviste 
a todo cuanto su pluma toca de un encanto peculiarísimo: tal 
ocurre con Lima. 


Por muchos años, la capital del Perú ha sido considerada 
“la ciudad de don Ricardo Palma”. Es justo. Merced a la ima- 
ginación de éste, la Lima colonial adquirió un encanto único. 
Lectores poco atentos, menos analíticos, pero intuitivos creyeron 
“desentrañar de las “Tradiciones Peruanas” un mundo feérico, es- 
plendente, rival de Versalles. Se dió tal maña don Ricardo para 
pintar hermosuras, que de la actricilla trigueña Mica Villegas (a) 
“La Perricholi sacó una Pompadour, y del viejuco catalán y virrey, 
don Manuel de Amat extrajo un Luis XV hispanocriollo. Los 
lectores le creyeron. Lima creció en belleza. De capital de Amé- 
rica del Sur durante los siglos XVIl y XVI!l pasó a ser la “Civitas 
Solis” de un Campanela laico, picarón, desprovisto de doctrinas 
filosóficas (salvo los ribetes volterianos commeil faut), encandi- 
lado por su propia fantasía. Cuando don Ricardo murió se puso 
en claro el misterio: había muerto Lima, “su” Lima, “La Lima de 
las Tradiciones”. De ahí que, entonces, al lamentar su deceso, 
mi juventud también deslumbrada por el espejismo de aquella 
obra, escribí: se ha quedado sin alma nuestra vieja ciudad” (in- 
voluntario alejandrino que perpetré, en prosa, en “Mercurio Pe- 
ruano”, Lima, noviembre, 1919). 
Pero, nó. Palma lo que hizo, y ése es mérito formidable, 
fué dar vida a lo antiguo sintiéndolo como moderno. Ninguna 
de sus figuras pertenece al pasado. Las arrancó de él, librando 
lucha a brazo partido contra el historicismo recalcitrante. Se 
“metió de lleno y de rondón en el pretérito y le comunicó su propia 
vitalidad. Cierto: escarbó en las crónicas del siglo XVl y XVII. 
Cierto, sí. Pero al revés del personaje de “La Isla de los Pin- 
gijinos””, lejos de amedrentarse de papeles, amedrentó a los pa- 
¡peles con el reflejo de su actividad creadora, los restituyó al hoy 
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con el aguijón de su risa. No “hizo” historia: “hizo” arte, es: 
decir, vida, o re-vida. Su Perú, su Lima, su Virreinato, sus mon-- 
jas, sus frailes, sus actrices, sus virreyes, sus capitanes, sus. 
monjas-alfereces, sus oidores, sus tapadas, sus rectores, sus cate-- 
dráticos, sus pillos, todos son “sus”* criaturas. Las hacía moverse 
y hablar como él lo hubiera hecho de vivir en otro tiempo. Rea-. 
lizó esa dificilísima simbiosis de presente y pasado que permite, 


cuando exacta, añadir el futuro a sus dos tiempos precedentes. 


. 


Por eso su lenguaje es intransferible. González-Prada 
ironizaba, no sin razón, de que Palma fuese académico dado su 
idioma. Verdad a medias. Distó de ser purista, pero fué natural. : 
Su afectación se convirtió en naturalidad de segundo grado. 
Tanto se mezcló con sus personajes y ambientes literarios e. 
históricos, que acabó inventando un tono, un “temple” como suele 
decirse ahora, dentro del cual se mueven y discurren aquéllos. * 
La intransferibilidad del lenguaje palmesco es lo que impidió que 
nadie le imitase aunque lo tratasen de hacer. En el propio Perú, 
una escritora tan dueña de su oficio, como lo fué doña Clorinda 
Matto de Turner, fracasó en su propósito de seguir la ruta de don 
Ricardo. Me atrevería a afirmar —salvada la diferencia entre 
prosa y verso, y anotando.que hay alguna ventaja cronológica a 
favor de José Batres Montúfar (1809-1844) — que el autor de 
las “Tradiciones de Guatemala” (El reloj, Don Pablo, etc.) es el 
único que revela buen humor al encarar el pasado. Castizo, en 
el más profundo y ancho sentido de la palabra, Palma, que se 
inició al lado de Manuel Ascensio Segura (1805-1871), creador 
del teatro peruano (con quien colaboró en la redacción de una 
comedia), inventa o da patente a un estilo único, en el que se 
destacan arcaísmos, americanismos, quechuísmos, neologismos 
y... “palmismos”. Su vocabulario es criollo; su sintaxis, muy 
propia; su atmósfera, inconfundible. El virreinato se convierte así 
en “su” virreinato. Por tanto él es un Virrey dieciochesco, volte- 
riano, socarrón y, empero, enamorado sin remedio de su tiempo 
que cubre (a despecho de la órbita vital) de 1780 a 1860. El 
natalicio literario de Palma, como tradicionista, ocurre precisa- 
mente cuando empieza a caducar el ambiente mental en que se 
formó y de que estuvo nutrido. Con la decadencia del libera- 
lismo, Palma deja de vivir en presencia: inicia su incomparable 
peregrinación por el recuerdo. 
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LINO IRIBARREN- 
CELIS de las Piedras Sagradas 


Bajo el Sino 


S ON las seis de la mañana. Las tropas realistas ya están total- 
mente desplegadas entre el cuartel de El Campamento y el ce- 
menterio, situado en la periferia oriental de la ciudad. El briga- 
dier Cevallos, montado sobre su gran alazán y catalejo en mano, 
“escruta sin cesar el horizonte. Lentamente se ha elevado el sol 
y sus primeros rayos brillan a través de un viento fresco y per- 
fumado que baja de las montañas de Terepaima. No es el pálido 
sol de Niquitao elevándose sobre recias montañas, ni el sol ofus- 
cante de Taguanes sobre el vasto horizonte. Es un sol alucinado 
que se levanta entre alegres arreboles que coronan como una 
apoteosis de luz y colorido las azules y lejanas montañas del 
Yaracuy. 


Las tropas de Bolívar han alcanzado la meseta por la 
cuesta de Samurubano, y sus vanguardias se mueven entre las 
melancólicas colinas de Tierritas Blancas y las lívidas aguas de 
la laguna La Sucia. Cevallos ya está al frente de su caballería. 
Oberto, impasible, en su puesto de mando. Desde el patio de 
El Campamento las trompetas y los tambores lanzan a los espa- 
cios sus agudas notas y sus sones estridentes. Un estremecimiento 

nervioso sacude a los soldados realitas, de Coro y Siquisique. 


Cevallos recorre su frente. Impaciente pero con aire 
grave, se detiene un instante y dirige su catalejo hacia la zona 
por donde avanzan las columnas del enemigo. El jefe español 
-palidece al divisar la densa masa gris que llena por completo el 
camino de Santa Rosa; luego mira hacia El Campamento y ob- 
serva los cerrejones que cubren el accidentado terreno que pronto 
va a ser escenario de la refriega. Sonríe satisfecho y piensa con 

diabólica fruición en su estratagema. 
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Bolívar, al contemplar la meseta ceñida al norte por una - 


cadena de ríspidas y esmaltadas colinas capta el mensaje que 
surge de las piedras sagradas donde los primitivos pobladores del 
Turbio consumaban sus sacrificios. Sabe que siglos antes habían 
llegado hasta allí el alemán Alfínger y el español, uno de sus 
abuelos, Juan de Villegas. Sabe que frente a aquellas ásperas 


colinas se había estrellado el aparato de rebelión del Negro Mi- - 


guel de Buría y que, frente al mismo paisaje mustio había en- 
contrado su tumba y su castigo Lope de Aguirre. Allí, ante el 
paisaje agreste, sobre la tierra veteada de franjas blancas y rojas, 
viendo por entre las frondas escuálidas del cují la superficie 
verdosa de la laguna de Tierritas Blancas, después llamada de 
Los Muertos, mide con su genio vidente el drama que lo separa 
de El Campamento, protegido por las profundas hendiduras del 
terreno. Pero no puede retroceder. Su misión ——<él lo dice des- 
pués— es la de combatir. No puede maniobrar. Capta el men- 
saje que viene de la profundidad de los tiempos y acepta el man- 
dato del destino. En medio del caos, empujado por la fuerza 
incoercible de las acontecimientas que él mismo ha precipitado, 
la decisión rápida y la acción fulminante, son la única providen- 
cia que el genio le brinda para hacerse superior a la fatalidad. 
Piensa acaso que una vez más puede vencer con el arrojo heroico 
la adversidad que el destino le ofrece. 


Cuando el sol está alto el espectáculo es dramático y 
grandioso. La artillería de El Campamento ha concentrado sus 
fuegos sobre la colina de la derecha. La caballería de Cevallos 
ha desaparecido de la escena y la división del comandante José 
María Rodríguez avanza por la única zona despejada que desde 
el cementerio conduce a El Campamento. Se combate furiosa- 
mente en las márgenes de la laguna, frente a la entrada de la 
fortaleza entre las hendiduras y los cerrejones. Refriega de ten- 
sión y dramatismo que va desde el entusiasmo y la angustia, de 
la exaltación heroica a la depresión anímica, en escala de varia- 
das emociones, de victoria, de derrota, de agonía y de muerte. 
Y cuando las banderas de la república parecen flamear victorio- 
sas sobre los horizontes y Oberto está inquieto en su puesto de 
mando, todo se resuelve de pronto en la catástrofe inesperada, 
cuando las tropas de Bolívar, presas de confusión inexplicable, 


se declaran en derrota. Cuando el sol ha llegado al cenit, más 
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de cuatrocientos cadáveres cubren las pequeñas y blanquecinas 
alturas que bordean la laguna desde entonces llamada de Los 
Muertos. 


¿Qué es aquel encuentro en la historia de Venezuela? 
Una de las llamaradas que se encendían y apagaban en el caos 
de la guerra a muerte, que dijera Wolfran Dietrich; un nombre 
sin mayor significado épico y humano; un simple episodio apenas 
mencionado en las memorias de los protagonistas; un pasaje sin 
trascendencia en las páginas de los historiadores clásicos; un lance 
incoloro que precede al fulgor deslumbrante de Araure; una cla- 
rinada equívoca en el gran concierto de la epopeya; un motivo 
de escarnio para la mente envenenada de José Domingo Díaz y 
sus herederos espirituales. 


: Un documento inédito, que existe en el Archivo Nacional 

- de Colombia, en Bogotá (Archivo de la Colonia, Histotoria, tomo 
15, p. 374) nos refleja, con la patética simplicidad de su con- 
tenido, la desnuda realidad de una tragedia que no alcanzaron 
a pincelar la austera exposición de Restrepo, la prosa luminosa 
de Baralt y la adusta frialdad de Francisco Javier Yanes: 

“Combate a inmediaciones de Barquisimeto. 

Bajas republicanas. Muertos: Comandante de caballería, 
Teniente Coronel Antonio Alvarez González. Capitanes de ca- 
ballería: Tomás Montilla, Ramón Tovar, Nicolás Cauro y Blas 
Burgos. Capitán de Zapadores: Juan José Ponjanda. Ayudante 
Mayor de Caballería Camano Medrande. Teniente de Caballería, 
Pedro Alcarte. Teniente de Infantería, llario Escobar. Teniente 

. de Caballería, Silverio Mendoza. Subtenientes de Zapadores: Mo- 
desto Barba y Diego Pereira. Ayudantes Abanderados: Francisco 
Lozada y Ramón Muñoz. Capellán, Sebastián Gallegos. Cirujano 
Mayor, Pedro Guillén. Oficiales: 16. Soldados: 340. 

Heridos y contusos: Coronel Mariano Ayala. Teniente Co- 
ronel José Vicente Almansa. Capitanes de Caballería: Pedro Ri- 
caurte y Carlos Cabaly. Subteniente de Artillería: Santiago Man- 
cebo. Alfereces de Caballería: Wicente N. y Rafael Armas. 
Aspirantes: llario Barrios, Manuel Tinoco, Leonardo Arrobal y 

José Figueroa. Oficiales heridos y contusos: 14. Soldados: 600. 
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Prisioneros: 350.— Se asegura estar igualmente herido el llamado 


General de la Unión Simón Bolívar. Se cojieron dos piezas de a 
4 con su dotación, 46,000 cartuchos de fusil, 3 banderas, 9 cajas 
de guerra, 600 fusiles y porción de cartuchos... Curazao, 22 de 
noviembre de 1813”. 


Es fácil verificar en este documento un montante de 


1.342 bajas, demasiado para un ejército que no podía superar - 


considerablemente la cifra dada por el libelista Díaz de 2.200 
hombres. Mas de cualquier modo, doce días después de este 
desastre Bolívar da a Vigirima y diez días después la batalla de 
Araure. Luego, San Mateo, primera de Carabobo... porque la 
acción del genio mo obedece a cómputos de escritorio, ni es la 
resultante de un cálculo sistematizado y metódico, ni puede me- 
dirse con las simétricas estrecheces de ese almud inventado por 
cierto chauvinismo para medir las mediocres dimensiones de 
otros héroes, y porque, como bien dice el uruguayo Barbajela, 
Bolívar rompe los moldes ordinarios en que viven y se agitan los 
héroes comunes de la humanidad. 


Cuando ha cesado el ruido del cañón y un silencio elegía- 
co reina sobre el campo de batalla cubierto de cadáveres, el es- 
pectáculo de la ciudad, que muestra los estragos del terremoto 
del año anterior, se hace más desolador y horripilante. Por la 
tarde, bajo los postreros fulgores del crepúsculo, grupos de mu- 
jeres acongojadas recorren el campo en busca de sus muertos o 
heridos. La señora Ascensión Rumbos de Ramos, a quien Bolívar 
más tarde abrazaría conmovido, recoge allí, al borde de la laguna 
desde entonces llamada de Los Muertos, los cadáveres de tres de 
sus hijos caídos bajo las banderas de la república. Son cerca de 
quinientos los muertos republicanos. Pero el Libertador no con- 
templa el crepúsculo de sus muertos. Está ya lejos, tal vez en 
marcha, sobre el pueblo de El Altar. No pasa por su mente la 
idea melancólica de que bien vale una derrota contemplar un 
crepúsculo barquisimetano. Las rosas del crepúsculo agonizan 
lentamente sobre tristes y ya para él lejanas colinas. Los muer- 
tos se quedan atrás, pudriéndose al borde de un pequeño lago 
de aguas verdosas. La tarde es, allá lejos, una rosa de fuego que 
se prende en la herida recién abierta del soldado sin gloria y sin 
victoria. El va hacia adelante, al encuentro de las auroras que 
anuncian la victoria de la América republicana. No osa mirar 
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hacia atrás como la mujer de Lot, hacia el crepúsculo definitivo 
cuya lumbre glacial amortaja los que caen en los cruentos sen- 
deros por donde se anda en busca de la patria. Bolívar, en esos 
momentos, va al encuentro de Bárbula y Araure. 


Desde el camino real, a la altura de Tierritas Blancas 
—donde hoy se alza la Cruz Salvadora o Cruz Blanca que sim- 
boliza el espíritu de la ciudad— se contempla hacia el poniente 
la vasta extensión del altiplano que sirve de asiento a Barquisi- 
meto. El ámbito geográfico, limitado por una cadena de bajas 
montañas, ofrece una como visión argelina de tierras sin agua, 
un. paisaje mustio, de estéril apariencia, donde la mancha gris de 
los cardonales pone su tono de áspera e infinita monotonía. 
Hacia la izquierda, muy cerca, las aguas verdosas de la laguna 
de Los Muertos y por entre las frondas de los cujíes que bordean 
la laguna y se alzan al borde del camino, las sombras de las pri- 
meras edificaciones de la ciudad: el templo de Altagracia, la 
cárcel, lo que queda del templo de San Francisco, y más al sur, 
por encima de las profundas depresiones que dan hacia la cuenca 
-del río Turbio, la mole gris del cuartel de El Campamento. 


En el camino real nacen las primeras casas, y a poco 
andar, el camino se resuelve, en larga extensión rectilínea, en la 
calle principal de la ciudad. De trecho en trecho se asoman los 
escombros de tierra pisada de color rojo oscuro de los edificios 
derruídos por el terremoto del 26 de marzo del año 12. Pueden 
contemplarse especialmente a lo largo de las calles longitudinales 
del extremo sur. Ruinas de grandes mansiones como las del pa- 
lacio del alférez real don Juan de Alvarado hasta el otro extremo. 
Cerca de lo que había sido el templo parroquial se alza incólume 
el hermoso edificio que más tarde serviría de palacio episcopal y 
luego de seminario. En la calle de los isleños (después Ayacucho y 
carrera 18) se conservan algunas casas de aspecto imponente como 
la de la familia Dávila, y frente a la plaza del templo de San 
Francisco la residencia de balcón de los capuchinos franciscanos y 
algunas otras de don Juan de Alvarado. La presencia de tan sun- 

“tuosas residencias ofrece una visión neta de lo que había sido 
Barquisimeto antes del terremoto: una ciudad monumental, de 
severo corte colonial, dentro de las sobrias líneas arquitecturales 
que dieron fisonomía a los viejos distritos capitulares de la anti- 
gua Provincia de Venezuela. En lo relativo a su vida social, a 
las íntimas expresiones de su espíritu había respondido también 
a las rígidas normas que pautaba la tradición católica y al uso 
de las costumbres consagradas por la cultura española. Pero el 
terremoto, que destruyó la fisonomía clásica de la ciudad, había 

“coincidido con un cambio radical de su espíritu: el brote de una 
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revolución que disipaba aquella secular mentalidad colonialista, 
tan apegada a la tradición y al respeto reverencial de la monar- 
quía española. 


En efecto, allí en la Barquisimeto casi destruida por el 


terremoto, abatida por todos los infortunios, se agita ahora una . 
sociedad dominada por un fuerte espíritu republicano. Es cierto: 


que la guerra se ha llevado a muchas figuras patricias y que fa- 
milias enteras han abandonado, en sucesivas emigraciones, el 
solar mativo; es cierto igualmente que muchas perecieron bajo 
los escombros del terremoto. Pero la ciudad, a pesar de tantas 
desgracias, pervive como núcleo social activo en virtud de las 
leyes profundas que dan a las comunidades sentido de continui- 
dad y perenne vigencia histórica. Cuando se piensa que han 
desaparecido todas las fuerzas vitales y hasta la misma fisono- 
mía urbana se ha perdido, la ciudad, bajo sus ruinas, vive, pal- 
pita, se agita, dentro de un espíritu de angustiosas luchas, para 
remover los influjos del coloniaje y renovarse en el camino de su 
propio destino. 


Por las calles desoladas, por entre los escombros de lo que 
había sido la ciudad monumental avanzan las patrullas de 
Oberto. El paso de las cabalgaduras rompe el silencio de la ciu- 
dad desierta, y los jinetes realistas se insinúan a lo largo de las 
calles como por un largo itinerario de muerte y desolación. Ni 
una voz, ni una persona, ni el ladrido de un perro, ni el canto 
de un gallo. A lo lejos, al final de las calles, se asoma el terreno 
áspero, polvoso, gris, manchado a trechos con los vetazos verde- 
claros de los tunales. En el fondo, bajo la caricia mortecina del 
sol, se perfilan, recortadas por los aleros de las pocas casas que 
quedan en pie y las sombras de las ruinas, las calvas monta- 
ñuelas que limitan a distancia los horizontes de la ciudad. Pero 
la urbe no está muerta. En el balcón de una casa medio derruída 


por el terremoto, asoma sus colores, bajo el cielo crepuscular, la - 


bandera de la república. Es una bandera de tela burda, teñida 
en sus tres colores con tinturas de elaboración casera; es una 
bandera improvisada, que mano anónima ha colocado allí, sobre 
los restos de un balcón, en la punta de un asta también impro- 
visada; y mientras los muertos yacen al costado de la laguna en 
el extremo oriental de la ciudad y el crepúsculo agoniza sobre 
Cerritos Blancos, también escenario de muerte y heroísmo, y los 
caballos de Oberto avanzan pausadamente a lo largo de las calles 
desiertas, ella flamea alegremente al aire :del atardecer como 
símbolo patético y victorioso de lo único que ha permanecido des- 
pierto e incólume en la ciudad abatida: el espíritu de la revolución. 
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Por 
HERMELO ARABENA 
WILLIAMS de Tucapel 


Sueño y Realidad 


CoNcEPCION la discreta, remecida por temblores y largos 
aguaceros, era no obstante un puerto de bonanza para el gober- 

“=nador don Pedro de Valdivia. Mediaba el año de 1553 y en él 
cumplíanse doce de sus altas empresas en este reino de la Nueva 
Extremadura. Las fundaciones de La Imperial y Los Confines, de 
Santa María de Valdivia y de Villarrica dilataban sus conquistas 
y el reciente hallazgo de unos lavaderos de oro le aseguraba la 
opulencia en aquellas pródigas tierras del sur. ¿Acaso no era feliz 
ahora, viendo ya sometido todo este reino y soñando lucir en 
breve la venera de Marqués de Arauco, que con un leal agente, 
su amigo Jerónimo de Alderete, había solicitado de su Cesárea 
Majestad? Y saboreando los ricos mejillones de la isla la Quiri- 
quina, tributaria de esas playas, y rociándolos con el rojo vino de 
las Indias, don Pedro replegábase en la coraza de sus íntimos 
pensamientos y sacaba cuentas. No eran de las codiciadas pepi- 
tas de sus lavaderos: eran del arribo a Sevilla de la nao “San 
Pedro”, en que precisamente viajaba el cumplido Alderete, por- 
tador de 76.200 pesos de oro fino, “marcado con la marca de 
Chile”, presente que el guerrero aspirante a Marqués ponía a las 
augustas plantas del Emperador. 

Con el suspensivo deslizarse de la lluvia surgían a trozos, 
anhelos, memorias y esperanzas en la mente del conquistador. 
Era una tarde de la indecisa primavera sureña, fugaz alianza 
de sol y brumas precursoras de tormenta. Apropiada decoración 
para las confidencias de Valdivia a Juan Gómez de Almagro, a 
la sazón llegado del fuerte de Purén. 

—_Quedáos aquí hasta mañana, bueno y fiel Gómez de 
“Almagro... Si vos añoráis vuestra casa fuerte de Purén, yo no 
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añoro ya mis vendidas casas del Cabildo en Santiago. Agora que 
empiezo a envejecer, mis pensamientos están en Campanario, 
allá en las riberas del Guadaleja. Tengo vivas ansias de estre- 
char entre los brazos a mi mujer. A estas horas es casi seguro 
que le habrán llegado los dineros que para el viaje canfié al buen 


recaudo de Alderete. ¡Ah, Marina! ¡Cómo recuerdo sus ojos azu- 


les y aquel telar que, al cariño de sus manos, iba ensanchando * 


más y más la urdimbre de sus hebras de colores como si fuera 
el mesmo campo de Extremadura! 
—Vuestro acariciado sueño está ya en marcha. Tal vez 


en esta Navidad o, en todo caso, en el otoño venidero, gozaréis 
de su dulce compaña y la de vuestros sobrinos Leonor y Francisco 


Gutiérrez de Valdivia. Y todo será paz en estas provincias, con 
el auxilio de Dios y al amparo de los fuertes de Arauco, Tucapel, 
Purén y Angol. 

—Sí, todo será paz en mi espíritu y en el reino. Y acre- 


centada desde el Valle de la Posesión, en Copayapo, hasta las - 


tierras contiguas al Estrecho de Magallanes, que está descubrien- 
do mi enviado Francisco de Ulloa, se extenderá de mar a mar 
esta comarca, formando una raza sobria, fuerte y laboriosa. 

—Agquí no os alcanzan los arcabuzazos de la envidia y 
la maledicencia a que tanto os expusísteis en Santiago. Y sólo 
podría poneros en jaque una que otra sorpresa de los naturales, 
a pesar de estar ya sojuzgados. 

—+¿Tendrían ánimos para ello, después del ejemplar cas- 
tigo que hace dos años les impuse en esta mesma ciudad de 
Concepción, cuando hice cortar las narices y la mano derecha a 
cuatrocientos indios prisioneros? 

—La violencia siempre engendra violencia... Andáos con 
cautela. Vuestra colonia crece próspera; pero la selva impene- 
trable, oculta el secreto de los araucanos. 

—Y a vos decíais que tengo cinco aliados invencibles: Dios 
y mis casas fuertes de Arauco, Tucapel, Purén y Angol. 

—-Por muchas casas fuertes que tengáis, toda precaución 
es poca. ¿No os acordáis que a los nueve días de fundada esta 
ciudad, los indios arremetieron sorpresivamente contra nosotros? 

—Bien caro les costó su atrevimiento, cuando a la voz 
de “'¡Santiago, y a ellos!'*, nuestra caballería puso en fuga a mi- 
les de mapuches, dejando a muchos muertos en la acometida. 

—-Olvidaba preguntaros algo de cierta monta. ¿Cómo van 
las faenas en los nuevos lavaderos? 

—A pedir de boca, amigo Gómez de Almagro. Cuán 
lejos los tiempos en que os decía que “cada peso de oro me cos- 
taba cien gotas de sangre y doscientas de sudor”. 
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—Sentiréis al menos la pérdida de los doscientos mil cas- 
tellanos que os producía vuestra encomienda en el valle de la 
Canela? 

x — Aquí, en estas tierras conquistadas para nuestro rey y 
señor, todo es riqueza de oro y plata, peces y ovejas y maderas 
preciosas. Tan sólo con los últimos lavaderos que explotan mis 
yanaconas tengo asegurados los ocios de mi vejez. 

—Bien valen por vuestra perdida encomienda del Perú 
aquesos lavaderos y por tantos ríos de oro, la tranquila posesión 
de vuestra Juana Jiménez, flor de la canela y botín sin rival de 
vuestras conquistas galantes. 

— ¡Caray! atrevido Juan Gómez de Almagro, Dios ponga 
en expiación vuestra lengua haciéndola pasar entre ascuas en- 
cendidas. Ya os descubrí las entretelas de mi pecho, dándoos la 
grata noticia de la próxima venida de mi esposa doña Marina 
a este reino. Á la dicha Juana Jiménez tengo de unirla muy 
presto en católico matrimonio con Gabriel de Cifontes. Así os 
lo juro por el mesmo lábaro de la Cruz. Y vacías estas manos 
de las blandas caricias de Juana, hallarán arrestos suficientes 

- para seguir empuñando los gavilanes de mi espada. 


La noche serena y la vecina playa sin oleajes protegían 
el sueño del gobernador. Sólo turbaba el golfo, de tarde en tarde, 
el gracioso desfile de las toninas semejando galeras de piratas en 
pos de incitadoras aventuras. Desceñidos la tizona y el jubón 
de encarrujada golilla, don Pedro descansa de las fatigas del día. 
Su sueño es resumen y espejo de sus ansias... Apacible al prin- 
cipio, cuando en sus niñeces retoza por los campos de Extrema- 
dura, va exaltándose poco a poco. Tíñese en Flandes de berme- 
jas oleadas de sangre... Al desembarcar en la isla Cubagua, 
los trágicos recuerdos se tornan, a falta de hechos heroicos, verdes 
palmares venezolanos y deslumbrante danza de perlas. Vuelven 

a colorearse de encarnados tintes en las exterminadoras luchas 
del Perú. Tras la enconada rivalidad de Pizarro y Almagro, sur- 
gen nuevas rivalidades y mayores violencias al trote de sus aven- 
turas. Con plásticos relieves de pesadilla, aparece la figura de 
un eterno conspirador, Pedro Sancho de La Hoz, y las de Martín 
de Solier, del procurador Pastrana y Francisco Chinchilla, todos 
ellos pidiéndole clemencia y el olvido de las injurias más allá del 
patíbulo. De pronto, en la zona de su angustiado sopor brotaba 
“una luz que le iba descubriendo los desnudos contornos de tantos 
“deseos. Divisaba a doña Inés Suárez ataviada con saya de obs- 
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curo terciopelo guarnecida de oro y blanca mantilla de encajes, 
saliendo apoyada en su propio brazo de la misa de sus felices 
desposorios. El Cabildo, el Obispo González Marmolejo y el ve- 
cindario entero se alborotan para darles la enhorabuena. Mas, 
¿acaso la novia no había ya prometido su mano al rico hidalgo 
Rodrigo de Quiroga? ¿Acaso él no era Pedro de Valdivia, el mis- 
mo que aguardaba la venida de doña Marina, su mujer? Sin 
embargo, no soñaba: ahí hallábase junto a esta morena beldad, 
sintiendo la respiración gozosa de su antigua amante. Ahí estaba, 
apenas oprimida por los encajes, la nocturna cascada de sus ri- 
zados cabellos, como una bandera provocadora de incitantes cari- 
cias. Esa era la realidad tangible, la verdad de su sueño. 

Pero esta sucesión de vivencias, ya placenteras, ya sinies- 
tras, ¿serían ciertamente la cifra y compendio de su vida? ¿O sólo 
tenían vigencia en cuanto las imágenes del subconsciente reflejan 
la conciencia de lo que ha sido, de lo que pudiera ser remota 
o casualmente consciente? ¿Estaría él, en efecto, casado con 
doña Inés? 

Esfumábase, de súbito, la amorosa visión, dejando amar- 
gos sabores de desengaño en sus labios resecos. Recobraba en 
seguida el tranquilo curso de su ensueño. Galopaba ahora por 
una llanura solitaria. Luego de perder de vista un castillo fuerte, 
entraba sin advertirlo a un lugar disparejo y de movedizos alti- 
bajos pantanosos. Deseando volver a Concepción, al dar vueltas 
a su cabalgadura vió, de pronto, que le cerraba el paso una legión 
de corceles alados, sin jáquimas ni jinetes. Quiso avanzar hacia 
una loma vecina, pero hallábase completamente rodeada de indí- 
genas. Marchaba a duras penas: las espesas capas de fango en 
que resbalaba el animal dando corvetazos, hacian cada vez más 
difíciles sus maniobras. Desesperado por romper esta prisión en 
que era juguete de la suerte, lograba al fin encaminarse, jadeante 
y casi desfallecido, en dirección a unos pajonales. El oculto re- 
linchar de una yegua le sobresaltaba. Los corceles alados ya ha- 
bían desaparecido. Acercóse don Pedro, tranco a tranco, desnuda 
la espada, husmeando en rededor y encontraba a su fiel Juan 
Gómez de Almagro, el de hercúleas fuerzas, malherido y descalzo, 
que le imploraba protección. A punto de salvarlo, abríase la 
tierra y rodaban al abismo caballo y caballero. 

Oprimido el pecho, las sienes hechas una fragua que- 
mante, despertaba el gobernador, entre colérico y pensativo, bus- 
cando inútilmente cómo descifrar la antojadiza trama de tantas 
pesadillas. Y vertiendo agua en la aljofaina, aplacaba los malos 
ratos de esa noche toledana, diciéndose ya :serenado: “¡Voto al 


diablo que el yantar tantas sardinas y sorber vino en abundancia 
producen mal dormir!” 


, 
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Fresca y rozagante, Concepción erguíase a los cielos del 
austro, indiferente a las trutrucas indígenas y a los chubascos de 
primavera. Grande y suntuosa era la casa que don Pedro habíase 
hecho construir en la plaza mayor. A falta de torreones y aven- 
tajados edificios de piedra, ensayaba tímidos vuelos la espadaña 
de la iglesia parroquial y, hacia la cordillera de la costa, esbeltas 
Giraldas del paisaje, las araucarias rendían el horizonte con las 
verdes saetas de sus frondas en acecho. Un calorcillo penetrante, 
atemperado por las brisas del mar, anunciaba la venida del ve- 
rano. Valdivia estaba al fin satisfecho. Gobernaba un vasto reino 
en que lucían sus hispanos perfiles siete ciudades florecientes; 
mil blancos y millares de indígenas le rendían vasallaje; y alre- 
dedor de cincuenta mil yanaconas se dedicaban al laboreo de 
sus minas. 

Si paciente, sufrida y lenta había sido la campaña de la 
conquista, la aventura de forjar riqueza lindaba también con los 
confines del heroísmo. Innumerables platos de madera con abul- 
“tado fondo y orillas sobresalientes, protectoras de las faenas, 
circulaban de mano en mano entre los indios que, con la manse- 
dumbre de un rito religioso, depositaban en ellos las auríferas 
arenas e iban lavándolas con agua, una, dos, tres y hasta diez 
veces, dejando en las profundidades de esas toscas escudillas las 
doradas pepitas del precioso metal y desechando tras minuciosa 
búsqueda grandes residuos de tierra ya utilizados. Esta operación 
la repetían sin descanso desde el alba hasta que los últimos rayos 
del sol los llamaban al necesario reposo, ganado a costa de tan- 

tos sudores. 

De visita el gobernador en sus lavaderos de Quilacocha, 
los fieles yanaconas presentábanle una enorme batea de oro ex- 
traído en escasos días. Viéndola, no pudo contener su júbilo don 
Pedro y exclamó sin reticencias: “¡Desde agora comienzo a ser 
señor!” 

Al poder político y a la gloria del soldado unía ya el 

“poder económico; vislumbraba entre esas riquezas el brillo de sus 
títulos de Adelantado y de Marqués. Hasta los rigores de una 
prolongada separación de su dueña y señora, doña Marina Ortiz 
de Gaete de Valdivia, ya en viaje a estas Indias, le ofrecían junto 
a Juana Jiménez placentera fuente de consuelo y voluptuosas 
embriagueces. 

¡Amor, dinero, señorío! 

Tendida la mirada sobre esos lavaderos, el acaudalado 

“Gobernador y Capitán General de Chile evocaba con displicencia 

“sus disgustos con el Cabildo santiagueño. Al objetarle la Corpo- 
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ración honores y mercedes dispensadas a don Miguel de Avenda- 
ño, a cuyos parientes debía grandes servicios en el Perú, había 
insistido en su resolución, conminando a los cabildantes con apli- 
carles lesivas penas pecuniarias. Ahora que saboreaba la ener- 
vadora chicha de frutilla elaborada por los mapuches y que es- 
taba en la cumbre del poder, sonábanle a hueco sus destempladas 
expresiones dichas cabalmente hacía un año a sus apabullados 
contrincantes: “Por vida de Su Majestad, habéis de recibir a 
Avendaño por Alguacil Mayor en la forma mandada; y si no lo 
hacéis, antes de que salgáis de aquí, pagaréis la pena de dos 
mil pesos”. 

Chicha de frutilla, pellas de oro, caricias de Juana, la paz 
y la abundancia por doquiera: todo ofrecía a sus ojos tentadoras 
promesas de felicidad, después de largas estrecheces y zozobras. 


IV 


Secretos rumores se deslizan por la tierra de Arauco. Una 
hacha de pedernal negro, salpicada de sangre en sus contornos, 
junto con una flecha también ensangrentada y ciertos nudos mis- 
teriosos atados en un cordón de lana colorada, ruedan de mano 
en mano. Es el simbólico mensaje del Toqui general llamando 
a los Caciques a discutir la guerra en gestación. Cada nudo del 
cordón es un día, y el último de ellos representa el señalado para 
asistir a la bélica cita. Sonaba por fin la hora tan esperada y, en 
severa ceremonia, elegíase como jefe de las tropas mapuches al 
Toqui Lautaro. 

Mientras esto acontecía, llegaba a Concepción, a revienta 
cinchas, un correo con una carta del capitán Martín de Ariza que 
montaba guardia en el fuerte de Tucapel. Rota la encarnada 
oblea del billete, sorprendiíase Valdivia con la nueva de que los 
indios daban desembozadas señales de insurrección. Terminaba 
Ariza pidiéndole órdenes y refuerzos para defender la plaza. Sin 
atribuir gravedad a la advertencia, apresuróse a responderle el 
Gobernador que llevaría en persona los auxilios solicitados. ¡Creía 
que se trataba de una ligera escaramuza en perspectiva! ¡A una 
voz de mando suya, caerían deshechos los araucanos, aplastados 
por la fiera pezuña de sus caballos! : 

El recelo de Ariza y de los cinco soldados guarnecidos en 
aquella murada fortaleza abría angustiosos interrogantes en el 
sueño de sus moradores. Pronto se confirmaba tanta inquietud. 
Sorpresivamente era asaltado el fuerte de Tucapel. Repeliendo 
el ataque, su jefe recibía una contusión y, temeroso de no poder 
resistir las violencias del cerco hasta la llegada de los refuerzos, 
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abandonaba la fortaleza que a los pocos momentos ardía en las 
vengadoras manos de los asaltantes. 


Con la habitual entereza del guerrero e inocente de lo 
sucedido en Tucapel, entre el 18 y el 19 de Diciembre salía de 
Concepción don Pedro de Valdivia con la flor de cincuenta jinetes 
y dos mil yanaconas de servicio. Dirigíase hacia la casa fuerte 
de Arauco. ¡Cómo hubiese querido ser mapuche la castiza com- 
-pañera del Gobernador para seguirlo, según la costumbre nativa, 
a la retaguardia de sus postergados deseos! Feliz su caballerizo 
Luis de Bobadilla y el silvestre gancho del árbol en que reclinara 
sus fatigosas bridas. 


Siempre celoso de sus lavaderos, deteníase don Pedro en 
Quilacocha para proteger sus faenas. Y antes de proseguir la 
ruta, enviaba pliegos al bravo Juan Gómez de Almagro, coman- 
dante de la plaza de Purén, a fin de que avanzara can su gente 
hacia Tucapel. 

Falto de la prudencia necesaria o, acaso, víctima de su 
temeridad, Gómez de Almagro leía públicamente las disposicio- 

nes de Valdivia, permitiendo, así, a los indígenas cerrar previa- 

mente los pasos por donde aquél había de atravesar. Cerca ya 
su objetivo, el capitán extremeño destacaba a cuatro emisarios 
para explorar el campo. Trancurrían las horas y su vanguardia 
no regresaba... De pronto, espeluznante sorpresa dejaba atóni- 
tas las pupilas de don Pedro. Sangriento jubón con el brazo 
destrozado y cuatro cráneos expuestos en picas eran la terrible 
respuesta de los araucanos. Con esta fatal consigna entraba el 
Gobernador a un Tucapel humeante, solitario, en ruinas, sin su- 
frir ataque alguno del enemigo. Mas, la batalla estaba en po- 
tencia. Sólo aguardaba para estallar la fogosa arenga de Lautaro, 
que después de exaltar el heroísmo de sus antepasados, decía a 
sus hermanos de cautiverio: 

“¿Como podreis beber la dulze chicha en vuestros bebe- 
“deros, sujetos a unos extrangeros que toda su sed es de oro? 
"¿como podreis gozar vuestras mugeres, si todo el año os ocupan 
“len sus minas? ¿como hareis vuestras sementeras, ocupados en 
"hacerles casas y torres de viento? Volved la cara al enemigo 
“que aquí estoy yo en vuestra ayuda con mil soldados, y aunque 
“budiera hazerme de parte de los venzedores, no he querido sino 
"IDassarme a la de los vencidos para animaros y deziros que no 
“Ytemais a los españoles, que no tienen mas que este primer im- 
“Detu. Ya están cansados y muchos muertos, y los que quedan 
“heridos, que aunque blasonan de victoriosos no están para pe- 

"ear, y los caballos, que es su mayor fuerza, los tienen fatigados 
“y no los pueden gobernar. Yo he estado entre ellos y he servido 
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“al Gobernador y sé que es hombre como los demás: a él solda- 
“dos valerosos!”” (1). 

Cual sierpes escondidas en la espesura, súbitamente sur- 
gía de los pajonales una turba de mapuches. Valdivia recuerda, 
acaso, aquellas otras sierpes de sínople de su escudo... Lleno 
de confianza en sí mismo, dispone que cinco aguerridos tercios 
de su destacamento vayan a exterminar a los indígenas. Las car- 
gas de los impetuosos jinetes españoles sucédense sin tregua. 
Cientos de mapuches caen en las embestidas, los desnudos torsos 
ensangrentados. Aparece un nuevo escuadrón que ataca con re- 
doblados ímpetus a los invasores. Blandiendo sus picas y el lom- 
coquilquil los cogen por la nuca y disparando la boleadora a se- 
senta metros de distancia, vuelcan aquí un caballo y perforan 
allá una coraza desgarrando el pecho de maldiciente castellano. 
El capitán Diego de Oro, Corregidar y encomendero de Concep- 
ción, rueda con los sesos abiertos de un macanazo. Sucesivas 
fuerzas de refresco asedian y ultiman a los cinco vasallos del rey. 
El Gobernador en persona resuelve dar fin a la acción que ya se 
prolonga demasiado. En desesperada acometida sus sobrinos Gas- 
par y Pedro de Valdivia son abatidos en pleno combate. Las bajas 
de los conquistadores se acrecientan en minutos. En vano espera 
el denodado extremeño los refuerzos de Juan Gómez de Almagro. 
Sorprendidos en los vericuetos del boscaje y en lucha cuerpo a 
cuerpo con los mapuches, siete de sus trece compañeros han ido 
desplomándose en su estéril empresa por llegar a los humeantes 
muros de Tucapel. 

Valdivia, haciendo tocar retirada, dice a los sobrevivien- 
tes: —““¿Caballeros, que hacemos?” 

El capitán Miguel Pérez de Altamirano le replica con 
arrogancia: —“¿Qué quiere vuestra señoría que hagamos, sino 
que peleemos y muramos?” 

Nueva, desalentadora carga indica al Gobernador de Chile 
su sobrehumana impotencia. Una tronante ola de mapuches 
avanza sobre los restos de las vencidas huestes de Carlos V. 
Empuñado el acero, don Pedro está viviendo las crueles asechan- 
zas de una vieja pesadilla cuyo sentido interpreta con estoica 
entereza. Sólo le queda un recurso táctico: huir aprovechando 
su veloz cabalgadura. Así lo hace e invita a ello a su capellán 
Bartolomé del Pozo. En las precipitaciones de la fuga por aquel 
campo escabroso, sumido ya en las sombras del atardecer, no 
distingue la traidora emboscada de una ciénaga. Lo que no ha- 
bían podido las lanzas indígenas, lográbanlo ahora esas negras 


(1) Historia General del Reino de Chile. Flandes Indiano. Por el R. P. Diego 
de Rosales. Tomo I, cap. XXXV, 
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garras de fango, deteniendo el último galope de dos héroes. Son 
los postreros días de Diciembre de 1553. El común destino del 
guerrero y del sacerdote cerrábase en curva trágica. No tarda- 
rían en cercarles los vencedores, a la zaga de sus bestias atemo- 
rizadas. Las desvanecidas imágenes del sueño que don Pedro 
desechara en Concepción haciíanse ya conciencia y vida de su 
jornada, próxima a declinar. Arriba, la Cruz del Sur lanzaba sus 
primeros fulgores sobre la ciénaga. El capellán del Pozo absolvía 
de sus culpas al arrepentido Gobernador. Como aquella claridad 
que venía de los cielos, iba invadiendo poco a poco el pecho de 
don Pedro de Valdivia una consoladora luz de esperanza. 


NA 


Estrepitosos alaridos y retumbar de cornetas estremecen 
la tierra de Arauco. Viejos Toquis, soldados con lanzas y fle- 
chas, niños y mujeres forman rueda junto a la tienda de Lautaro. 
Una soberbia luna de verano alumbra siniestro espectáculo de 
guerra. En lo alto de sendas picas yérguense a la pública ver- 
giúienza las cabezas del Adelantado don Pedro de Valdivia y de su 
capellán don Bartolomé del Pozo. Plañideras danzas y gritos de 
triunfo, mezclados a las nerviosas carcajadas de los indios borra- 
chos, presentan sinfónico marco a este cuadro evocador de fieros 
ritos religiosos en que los antiguos germanos agotaban su insa- 
ciable sed de venganza. 

La víspera se había realizado la ceremonia del juicio y 
condenación de los prisioneros, a los resplandores de una lúgubre 
fogata. Exánimes ya las víctimas con el repentino golpe de la 
maza blandida a sus espaldas, uno de los Caciques les rompía 
garganta y pecho con un cuchillo sagrado y les arrancaba de 
cuajo el corazón que, palpitante y destilando sangre, repartían 
en leves pedazos entre los ávidos indios allí reunidos. Era el 
macabro festín de los vencedores, ansiosos del purpúreo manjar 
que los haría invulnerables a las violencias de los blancos. 

Ahí alzábanse aquellas cabezas, desnudas de pensamien- 
tos y con las pupilas vidriosas y dilatadas. Mas, el verbo evan- 
gelizador del capellán no había muerto; la obra del conquistador 
y del gobernante afianzaríase con su martirio. 

Aquel cuerpo mediano era menguado aposento para em- 
presas tan atrevidas y sueños tan visionarios. Bien extraída estaba 
su nable víscera, exaltadora de los más generosos impulsos. Por- 
que don Pedro tenía “tan grande corazón que no cabiéndole en 
el pecho fué lance forzoso el sacársele fuera”. (2) 


(2) Ibídem, cap. XXXV. 
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— ¡Bang! ¡Bang! 
—¿Tú oíste, Guaimacuto? 
—Ni que estuviera sordo. Fué aquí cerquita. Pero no se 
vé Un Cc... 
— ¡Bang! ¡Bang! 


La cabeza de San Juan el Bautista saltó hecha astillas, y 
por el hueco hecho en el vidrio asomó el cielo azul, el alto cielo 
sin nubes. Entonces pareció que el santo tenía la mirada grande 
y abierta, como un pozo. 


—La vaina como que es conmigo en particular: por poco 
no me apagan un ojo. 
—+¿Los viste ahora? 


— ¡Qué voy a ver nada! Pero lo que sea está detrás de 
aquel chirivital, del lado del río. Y gente nuestra no es. 


— ¡Bang! 

Voló la mano de San Juan. Y entonces parecía que el 
muñón apuntaba el cielo siempre azul. 

— ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! 

Una bala pegó en la pared y tumbó un pedazo de ladrillo. 

—;¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! 

Y del vitral apenas si quedó un pedazo de manto morado 
y todo el cielo de la tarde, ya sin santos. 

—Los muérganos esos como que están apurados. Ahora 
- sí los viste. 


—No ho. Si no agacho la cabeza me la quitan. Pero no 
se van a dar el gusto todavía. 

— ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! 

Era una descarga cerrada y el eco hizo temblar la vasta 
soledad penumbrosa de la iglesia. 


—Están tirando al cuerpo. 
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—¿Al cuerpo? Lo que buscan es tumbarnos la iglesia 
encima. Y eso le va a doler más a usted, que es de aquí. Aunque 
la ocurrencia fué suya. Una iglesia es una iglesia. Bueno es el 
monte para esconderse. 


— ¡Bang! 

—¿Oíste, Guaimacuto? Ese tiro no viene del río. Ese tiro 
viene del cerro. 

— ¡Bang! ¡Bang! 

—Y de los lados del pueblo. Lo que buscan es rodear la 
iglesia. Waya rezando lo que sabe, teniente. 


— Ahorita no hay grados, Guaimacuto. Ahorita lo que hay 
es peligro. Esos muérganos no cargan presos. 


—Le confieso que yo no conozco al miedo. Después de 


todo no tengo ni quien me llore. Y es mucha la vaina que he 
echado. 


—éNi un hijo, Guaimacuto? 


—Uno, por esas serranías de Paraguayaco. Por ahí por 
Murgua, por el más nunca de Anzoátegui. Pero ese no debe acor- 
darse de mí. Yo ni siquiera lo conozco. 


— ¡Bang! ¡Bang! $ 
—¿Y usted? : 


— ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! : 
Ñ £ o 
—¿Qué le pasa? 


Entre el ruido cada vez más próximo de los tiros, entre 
resonante de la oscura nave, se oía el llanto del otro. 


— ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! y 


el eco 


—Ahora sí la pusimos de oro, teniente. Y con lo bravo 
que me lo habían ponderado. : 


Hubo un rato de silencio. : 


—Mire. El que se va a morir se muere. Una vez me ra- 
jaron a mí la barriga de un navajazo y no me morí. 
ron los intestinos... se me salió el hígado... 
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bía visto en un trance semejante. Y no me morí. Me fuí a casa, 
me metí todos esos corotos para adentro igual que uno hace con 
un baúl y me cosí con una aguja de coser sacos, y un trozo de 
cabuya. Y no me morí. Además... nosotros no nacimos para su- 
frir en un moriche con una cataplasma de hojas en el pecho. 
A un soldado del Mocho no se le enfría nunca el guarapo. No- 
SOLOS... 


En esto golpearon fuertemente la puerta. 
— ¡Bang! ¡Bang! 


—....Perdóneme que le diga esto. Yo no soy sino un 
pobre infeliz que no tiene ni quien lo llore. Y estamos en la 
hora y punto de no dejarnos matar como perros, encerrados en 
esta iglesia. 


Seguían golpeando la puerta duramente. 


—Esto que le digo ni mío es. Lo aprendí en campaña. 
La guerra tiene sus cosas buenas. 


— ¡Bang! ¡Bang! 


—.Hagamos una cosa. Esa gente va a entrar y nos va a 
agarrar aquí como unos p... Bueno, por usted, más que todo, 
que es de buena familia. ¿Qué van a pensar los otros cuando 
sepan que lo agarraron en una iglesia, llorando, y con un morral 
lieno de cápsulas? Escóndase ahí, detrás de ese altar, y al que 
asome la cabeza por la puerta le echa plomo. Yo me voy a subir 
al campanario y los ataco desde arriba. Alguno me echo al cuello. 
Este es el momento de las grandes decisiones. Como decía mi 
“compadre Encarnación Zambrano que era menos jefe que usted, 
y menos bachiller que usted, y sin embargo... 


— ¡Bang! ¡Bang! 


Tan recios eran los golpes en la puerta que no dejaban 
oír el ruido de los disparos, ni las pisadas en la escalera. 


Volvió el silencio, un minuto apenas. 
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— ¡Bang! 


Y con el disparo se oyó el sonido de bronce de la campa- 
na, y la campana se puso a tañir como si estuviera herida. 


El hombre, con la cabeza entre las rodillas, recordó que 
el pueblo llamaba “La cantadora”” a esa campana. El la había 
oído desde muchacho alegrando las fiestas patronales, cuando 
sacaban al santo en procesión por las calles. El se pegaba de su 
mamá, y el santo pasaba, entre briseras y ramos de flores, tieso 
y pintado, imponente y severo, entre aquel mar de cabezas. San 
Francisco se llamaba y tenía un pelado en la cabeza. De eso no 
hacía mucho tiempo ¡qué va a hacer! Ahora lo recordaba. San 
Francisco avanzaba entre las oraciones y la madre le decía que 
le pidiera muchas cosas buenas. Y él mo sabía qué pedirle. 
Entretanto se sentía cantar la campana. Era tan buena que se le 
oía hasta en la hacienda de caña de su padre, y eso que la ha- 
cienda quedaba bien lejos. ¡Su padre! Allá debía estar esperán- 
dolo, sentado en el corredor, frente al camino. Y él aquí, solo en 
esta iglesia, frente a un enemigo que no cargaba presos. Seis 
semanas tenía que no lo veía. “Yo voy y vuelvo en seguida, papá. 
Yo me sé cuidar solo”. Y ahora estaba solo rodeado de peligro 
por todas partes, solo, sin Guaimacuto siquiera. Guaimacuto. 
“Guaimacuto es un indio inteligente y arrojado, buen compañero 
en las malas y en las buenas. Lléveselo de asistente y no le tenga 
asco al color del pellejo. En esta gente está la fuerza de la revo- ) 
lución. Y no me pregunte por qué le doy esa comisión. Después 
de todo, esos son los comederos de usted. El prestigio es el que 
hace mover la gente. No me ve a mí?” El Mocho. El poder de 
ese hombre estaba en la barba. Por algo Guaimacuto tiene su 
retrato de reliquia, colgado al pecho. “Esto es algo más que una 
luz, y ya va a ver que despista a esos c... que nos vienen 
pisando los talones”*. “Eso y algo más: nos va a hacer invisibles”. 3 
¿Por qué Guaimacuto no lo invoca ahora? Ahora es cuando más A 
lo necesitamos. “Ahí como que se ve una luz? ¿Por qué no va 
usted y pregunta, Guaimacuto?” ¿Y si es un campamento ene- 
migo?” Bueno, por mí no; por usted”. La noche estaba llena de a 
los ruidos del monte: la pisada del zorro, el silbido de la cascabel, | 
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el canto del aguaitacamino, y, a ratos, la fuerza del viento en 
“las ramas de los cujizales, el guiño de alguna estrella. “Lo que 
está es una mujer y un EANOraIto: El hombre debe andar por ahí, 
huyéndole a la recluta”. “¿Averiguaste el camino? Hemos per- 
dido la noche en esto”. “Sí. Si fuese de día desde aquí mismo 
"veríamos el campanario de la iglesia”. La cantadora. Allí estaba 
la cantadora creando un rumbo. Siempre tan buena esa campana. 


Entraron al pueblo sin dificultad. La gente andaba hu- 
yéndole a la guerra. Por los caminos, la zamurada se peleaba las 
“reses muertas. Una soledad de cementerio plenaba como fango 
“podrido, como agua largamente estancada, aleros, corrales, ca- 
Mejones. Y frente a la plaza, presencia de piedra y de inmensidad, 
vasto recinto de tiempo y sombra, la iglesia de alzadas cruces. 


La cantadora. Allí estaba la cantadora, y allí estaba, dur- 
'miendo en el bronce, un eco de infancia, la pulsación de un re- 
cuerdo, una presencia de dulzura, amor y goce. El estaba absorto, 
¿mirando la alta piedra, cuando sonaron los primeros tiros. Venían 
“del camino alborotando la zamurada. Venían tras las huellas 
recientes. Y los dos hombres no se miraron las caras, buscando 
una decisión, porque la iglesia era una respuesta de anchos muros 
y muchas ventanas. Cuando traspuso la puerta, ya él sabía que 
'se estaba convirtiendo en recuerdo. 


— ¡Ah, Guaimacuto! 
Se levantó y dió unos pasos hacia adelante. 
—-¡Ah, Guaimacuto! 


| En esto se abrió la puerta. Y desde su nicho, allá en lo 
más alto del altar mayor, San Francisco, con blancos ojos de cal, 
con duros ojos de madera, vió entrar la muerte. Wió entrar las 
transidas manos de la muerte con boca de fusiles, con filo de 
machetes, con frío de hierros, con olor de pólvora y de sangre. 
La vió entrar derechito, derechito, con la luz de la tarde, como 
un resplandor de brasa, en las espaldas. 

> 0) 


i 
A 


> 


j 

E 

Y Y 

) En Torno a la Poesía | 
Por : 

| JOSE RAMON | de Jacinto Fombona 
MEDINA Pachano 

: 

l y 

Significación del La muerte de Jacinto Fombona Pachano restó a la 

poeta y de su lírica venezolana una de sus voces más preclaras y au- 

obra. ténticas. La suya fué, indudablemente, una de esas 


figuras destacadas que sirven para definir el valor poé- 

tico de una época y de un país. La obra que nos legara 
su estupenda vocación literaria tiene ese carácter de cosa hecha para perdurar, | 
de creación indestructible y verdadera, ya que fué alimentada en todo momento 
por la más pura realidad de la vocación. 

Decir, por eso, —repetir, mejor, un concepto que frente a su persona- 
lidad y a su obra adquiere característica de tópico— que en Jacinto Fombona 
Pachano se dió, en toda la certera calidad del hallazgo, al poeta integral, N 
abundar en un juicio ampliamente reconocido. Todos nos tenemos aprendida ' 
su admirable lección lírica y humana. Raramente se dan en un intelectual, 
como. se dieron en él, las dotes de la creación, el juego sorprendente de la. 
intuición y la más abierta magia de la sensibilidad, conjugado con una dispo- 
sición de trabajo fecundo y perseverante. Y a la par de todo ello, o quizás 
quedara mejor decir: integrando, armonizando todo ese hermoso conjunto de 
disposiciones, convivía en él el espíritu de la observación hacia el hecho lite- 
rario en sí, hacia las manifestaciones extrañas de la literatura, nacional y ex- 
tranjera, que alimentaban su extraordinaria capacidad de cultura. Particular- 
mente en el aspecto poético estuvo siempre a la expectativa de todo ese denso. 
y complejo cúmulo de experiencias y transformaciones que ha vivido contem- 
poráneamente la lírica universal. De ahí, precisamente, la frescura de su 
mensaje, la actualidad de su voz, la ejemplar calidad de su poesía toda. Poesía 
que vivió, que convivió, exactamente, con los más diversos movimientos y escue- 
las que surgen y se afirman en el transcurso que va desde 1920, aproximada- 
mente, hasta 1950, fecha que puede señalarse como tope de su labor creadora. 

Queremos decir, en el sentido expuesto, no sólo que Jacinto Fombona 
Pachano fué un poeta en la más larga y genuina acepción del término, sino 
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también que su creación no presentó jamás el vicio o peligro del anquilosa- 
miento; no fué la suya, esto es, una creación “de su época”, “de su tiempo”, 
sino “para su época”, “para su tiempo”. 

Esta es una —sino la más importante— de las cualidades que individua- 
lizan su obra poética. Porque el creador tuvo la facultad —-+facultad excepcio- 
nal, por lo demás, que se da, precisamente, en los poetas de más relieve— 
de acertar en la difícil labor de hacer poesía para el momento, pero librándola, 
al propio tiempo, del peligro de la actualidad, que mata y anula los mejores 
esfuerzos. De ahí, en consecuencia, el valor de permanencia que trasciende 
de sus versos. 

Quien repase la poesía de Jacinto Fombona Pachano, no ya como crítico, 
sino como simple lector emocional, ha de darse cuenta inmediatamente de que 
“ella representa un balance magnífico, creador en la más alta acepción, de todas 
las tendencias líricas, o de la mayoría, de las que se han manifestado en el 
ámbito poético venezolano en el transcurso de los últimos treinta años. Desde 
aquella admirable aventura que encarnaron los hombres de la llamada gene- 
ración del 18 —-<él entre los más distinguidos en el grupo de los poetas—, 
pasando por el esfuerzo de carácter vanguardista que vivió muestra poesía por 
los años 28 y 30, acercándose a la pasión que definió un cierto movimiento 
¿nacional referido a los elementos de estricto valor popular (la copla, el ro- 
“mance, etc.) y a la tierna y memoriosa claridad de la poesía infantil, cuyo 
“cultivo destaca nombres de verdadero relieve en nuestro medio, Fombona Pachano 
alcanza su plena significación creadora en la última década con sus poemas 
“contenidos en “Las Torres Desprevenidas”* (1940), ““Sonetos”* (1945), ““Prosa”' 
y "Estelas” (1939-1950). Todo un hermoso y fecundo periplo de poesía que 
“se caracteriza por el afán de encontrar el necesario y justo encuadramiento de 
“su voz y de su propio mensaje poético —revelación de esa intransferible con- 
“dición que encarna el genuino poeta— dentro del panorama de las valiosas 
tendencias de la lírica que fueron manifestándose a través de los años que 
“arroparon su limpia hazaña creadora. No es que buscara someterse a los 
términos escolásticos de los movimientos que alimentan el proceso vivo de la 
poesía en nuestro tiempo, sino que logró aprehender el espíritu de la evolución 
constante que marca la empresa del arte contemporáneo, y asimiló fecundamente 
lo que después le sirvió para expresar su propia razón poética y humana. -En 
una feliz y mágica revelación, naturalmente. 


e 


ll 


Jacinto Fombona Pachano se sentía orgulloso de per- 
tenecer a la generación literaria del 18. Y su acti- 
tud ante el fenómeno poético contemporáneo —con 
valor de credo estético, compartido por sus compañeros y que en toda su tra- 
yectoria conservó en plenitud de vivencia creadora—, que era, además, actitud 
del hombre ante la vida misma, la manifestó más de una vez con palabras 
rotundas “En arte, como en todo, experimento la inquietud de lo nuevo, de lo 
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que está al día —afirmó cierta vez en una entrevista periodística—. Procuro 
entender y asimilar. Sobre todo, vigilarme para moverme en un sentido 
contemporáneo. Me horrorizan los anacronismos. Ser anacrónico es como 
ser traidor a la época en la cual se vive”. : 

Este mismo pensamiento (o muy parecido) lo repite más tarde el poeta 
——nos lo recuerda Arroyo Lameda— en entrevista que le hizo Rafael Pineda: * 
“Mi actitud ante las nuevas corrientes de poesía siempre ha sido más de afir- > 
mación que de negación. Me place estudiar lo que no entiendo y, como es de 
suponer, lograr su abosluta posesión. Para los efectos de mi obra no olvido 
aquella máxima de Spinoza, que el maravilloso temperamento de Goethe hizo 
suya: “Ante todo es necesario comprender; nunca indignarse ni mucho menos 
lamentarse”. 

He ahí, directamente expresado, en fórmula sin escapes, lo que cons- 
tituyó, precisamente, el nervio vital de su poesía en todo instante; el sentido 
de la actualidad, el sentido permanente de la renovación. 

Asimismo ——por confesión propia— el poeta siempre tuvo como punto 
de partida general para sus versos, al menos en sus primeras etapas, la firme 
evocación de la infancia. (Ya hemos dicho que es uno de los poetas venezo- 
lanos en los cuales la infancia es el eje fundamental de la creación). Hasta 
el punto de que él mismo llegó a identificar la infancia con la poesía. “Vivo 
las mismas inquietudes de siempre —expresó—. He evolucionado. He estu- 
diado. He ensayado. Me he buscado. He sufrido diversas influencias en todos 
los órdenes. Modificado muchas veces mis puntos de vista, con inquietud, con 
mucha inquietud, pero honradamente. Nunca, sin embargo, he traicionado mi 
sentimiento inicial: la infancia. Poesía e infancia son para mí una misma cosa. 
Sólo que hoy aspiro a una expresión poética más pura. Mi ideal sería realizar 
la poesía como una prolongación de la infancia ante la vida. Reaccionar como 
antes, con esa integridad, con aquella misma rebeldía que sólo la infancia 
puede darnos. Pero también dentro de una expresión poética incontaminada, 
como la infancia. Una expresión capaz de hacer que el poeta devuelva las 
imágenes que se le ofrecen, invirtiéndolas, o si es posible, reconstruyéndolas, 
para mejorar el mundo”. 


yA AR 
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Entre las infiuencias que reconoció en sus comienzos, está, en primer 
plano, la escuela, modernista, con Darío, Nervo y Lugones a la cabeza. Luego, 
dentro de ese mismo aliento vivificante del arte de la época, sus ojos se volvie- 
ron hacia el gran poeta español Antonio Machado. El mismo explicó ese 
cambio justo y fecundo: “Darío, Nervo, Lugones... influyeron visiblemente en 
nuestras producciones. Recuerdo que más tarde llegó a impresionarnos mucho - 
más de un poema de Antonio Machado que otro dei mismo Darío. Los versos . 
de Machado, no sé... nos hablaban de algo que sentíamos más cerca de 
nosotros, tal vez más nuestro. A pesar de ser Machado español y Darío latino- 
americano. Probablemente se debió ello a reacciones emocionales afines frente 
a una semejanza de realidades: la de Machado y la nuestra”. 

Y he aquí, en breves trazos, los puntos de vista acerca de la función, 
el alcance y los límites de la creación, tal como la veía el propio poeta: 
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“Me gusta la expresión de Unamuno cuando dice que la poé- 
tica es cosa diferente de la literatus ra. Porque la retórica viste y 
la poética “desnuda sentimientos”. Por lo tanto la función del 
poeta no es la misma que la del literato propiamente dicho. El 
poeta reacciona de manera muy personal ante el mundo, sin copiar 
la realidad. Más bien la deforma y la reconstruye. La poesía im- 
plica, pues, un proceso de selección. El poeta está. obligado a no 
revelar de sus sentimientos sino los que tienen realmente un valor 
estético. Lo contrario sería especular con los sentimientos ordina- 
rios que cualquiera puede expresar más o menos bien o mal. lrse por 
lo más fácil, lo más conmovedor, lo que está más al alcance de la 
mano. En fin, por lo que ya está hecho. Dice Paul Valery que hay 
frases y hasta palabras que pronunciadas con cierta entonación 
bastan para conmover a un auditorio. Y la poesía no es esto. Se 
ha creado para conmover. Pero debe hacerlo siempre estéticamente, 
por ella misma. Libre de ese elemento extraño que es mero recurso 
para suplir la falta de emoción artística. Ese elemento extraño es 
introducido por un sentimiento no estético a fuerza de vulgar. No 
seleccionado. El ideal de selección, claro restringe el radio poético. 
Por lo tanto, la poesía no es multitudinaria, ni lo será nunca. No 
va a las masas. Sería preferible levantar el nivel cultural de éstas 
que ofrecerles una poesía fácil y complaciente de sus gustos. Ahora 
bien, el poeta, como receptor sensible, captará muchos veces aspi- 
raciones y sentimientos colectivos. Hasta asumirá un tono profético 
de larga proyección, sin detrimento para su arte, dentro de lo se- 
lecto. Sin haber finalidad en ello, sin proponérselo, encarnará en 
un momento dado todas las voces de un pueblo y, tal vez, las del 


$ mundo. Whitman es un ejemplo” 
mi 
El imiciado y el La iniciación literaria de Jacinto Fombona Pachano 
grupo. puede decirse que está marcada en la propia adoles- 
4 cencia. Cuando comienza a trajinar la ruta de la poe- 


sía, ya con verdadero entusiasmo serio y responsable, 
cuenta apenas 18 años y, sin embargo, ya era un interrogarse a plenitud lo 
que nutría el desasosiego lírico de su espíritu. Así buscó la compañía de los 
amigos, la sombra del grupo generoso, donde la inquietud y el afán del cono- 
cimiento y del estudio, la discusión de las verdades estéticas que se insinuaban 
por aquel tiempo, eran firmes credenciales para la obra que se presentía 
orobusta. Muchos de aquellos a quienes se acercaba eran mayores que él, en 
“edad y en saber, pero la feliz intención que los animaba rompía las posibles 
“barreras que pudieran presentarse y anudaba en un solo esfuerzo el claro hilo 
de la vida literaria de todos. 

Así, interesado en la poesía, volcado hacia su fuego prodigioso desde 
“temprana edad, Jacinto Fombona Pachano consumía su tiempo, activamente, 
en la plática fecunda y en el aprendizaje cordial, Coloquios y discusiones que 
iban abriendo campo a la pujante vocación que ya aleteaba con seguras 
“evidencias. “Lo que no obstaba que al margen de la preceptiva comentára- 
mos, el ambiente de todo afán, la vida pública, arremansada entonces en una 
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| de sus fases más dolorosas. De este modo su poesía se fué acendrando en 
h la amargura, y del ambiente fué reclamando el socorro de la poesía”, como 
! ha escrito uno de sus compañeros al hacer el enfoque de su vida. (1). nl 
| Eran años de inquietudes, de afanes, de estrecheces, incluso, en losh 
cuales sólo la fe del hombre en la vida misma, en su responsabilidad humana - 
y en la necesidad de responder a su vocación, daban alas para el impulso 
de afirmarse creadoramente. Arroyo Lameda ha recordado esta etapa, pe 
justa y sobria emoción: “Por aquellos años los peculios intelectuales no eran 
muy crecidos. La llama apenas de una de esas velas de antes que se agotaban 
en el empeño de alumbrar. A los jóvenes de más edad, sin embargo, nos 1] 
placía compartir nuestro pequeño haber con los que, como Fombona Pachano, 4 
pertenecían a la estirpe “que de la sombra hacia la luz avanza”. Todos en 
verdad sufríamos una sed incontenible de luz, dado lo espeso de la oscuridad 
en nuestro derredor, y juntando unas llamas aquí, otras más allá, lográbamos a 
veces iluminar siquiera los pasos de nuestras inquietudes”. 

“Y como la cooperación obra milagros, ayudándonos mutuamente en la 
esfera de la cultura, nos fuimos creando un oasis de efusiones intelectuales : 
que, a la postre, nos librara del tabardillo de la barbarie”. 

“Entre las vocaciones espirituales que se definieron más nítidamente en 
esa oportunidad, figuraba la del joven que en la recoleta “Plaza del Panteón”, 
hoy tan alharaquienta, recibía de los árboles mensajes de serenidad y esperanza. 
Y empezó a escribir versos para despejar incógnitas; para clarificar a sus pro- 
pios ojos los enigmas circunstantes”. (2). 

Fué de esta manera como Jacinto Fombona Pachano entró de lleno en 
la verdad de la poesía, con paso resuelto, alumbrado por la fe de sus fuerzas 
espirituales, seguro de su vocación y de su destino. Sus versos juveniles fue- 
ron, al propio tiempo que un vehículo de expresión personal, de verificación : 
de los misterios que el hombre sentía bullir en su propio ser, un instrumento 
para definirse vitalmente frente al mundo y al tiempo; por eso, “empezó a 
escribir versos para despejar incógnitas; para clarificar a sus propios ojos los 
enigmas circunstantes””. 


a o SS es 


Poesía: consecuen- En tal forma, la poesía para Fombona Pachano 
cia de vida. comenzó a ser no sólo esfuerzo de poeta, sino también 

y consecuencia de vida. El hombre sentía que su mirada 
se salvaba de impurezas y desfallecimientos cuando se 

reflejaba en el espejo fidedigno de los versos. No era un huir de la verdad que 
ante sus ojos ponía la realidad, sino un buscar esa verdad en la raíz perma- 
nente del arte. De tal manera la poesía vino a constituir una necesidad coti- 
diana, de tanta preeminencia, que quien la creaba llegó a formularle un culto 


(1) Eduardo Arroyo Lameda. Prólogo al Volumen 1 de las “Obras Completas” 
de Jacinto Fombona Pachano. Ediciones “Edime”. Caracas-Madrid, 1953. 


(2) Eduardo Arroyo Lameda. Idem. 
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extraordinario. Y así fué en todo momento de su vida. Porque la sentía bullir 
¿—y la expresaba, dentro del asombro del creador mismo— como una entra- 
ñable manifestación de su ser, que se debía en sus esfuerzos a la gran llamada 
colectiva, al vigilante pulso de su pueblo. 

Por eso, jamás jugó el papel de un poeta de espaldas a la realidad, 

sino que buscó en el transcurrir de la existencia nacional —en todo el ancho 
río de sus comp!ejas manifestaciones— los elementos definitorios de su poesía. 
-Repásese a cabalidad, en hondura, todos sus libros, todos sus poemas, y se 
verá como ellos están presididos por ese empeño ejemplar, que fué búsqueda 
¿constante y muchas veces trascendental, llegando, incluso, a transponer las 
“fronteras de lo puramente regional, para alcanzar —en ese mismo afán— di- 
-—mensión continental, vidente y lúcida, y en última instancia también, para 
acercarse al pulso conmovido —y a ratos alucinante y trágico— del mundo, 
de la humanidad toda. 

Además, bien lo sabemos, para el poeta jamás la poesía fué un pre- 
texto. Fué, al contrario, una razón fundamental de la existencia. Porque siem- 
pre Jacinto Fombona Pachano dió preeminencia a las razones del hombre, en 
sí y por sí, y a su manifestación colectiva, como verdad real e histórica, de 

conjunto, que a sus posibles fugas y evasiones de las exigencias reales. Quien 
lo conoció a fondo —su amigo Eduardo Arroyo Lameda— ha escrito, al res- 
pecto, estas palabras cargadas de tanto sentido de definición humana: “Para 
su espíritu, la poesía lo era todo, inclusive refugio. Sería muy difícil concebir 
su personalidad completamente fuera de la actividad poética. No podría figu- 
“rármelo absorto, por ejemplo, en afanes de lucro. O entregado a los deportes. 
0 a la vida de salón y de ostentación. Sacerdote de la poesía, jamás man- 
=-chaba su ropaje con el vino o la grasa de la superficialidad”. 


IV 
La parábola Las “Obras Completas” (*) de Jacinto Fombona Pa- 
creadora. chano, que sus hijos han publicado recientemente en 
, Madrid, con motivo de cumplirse el tercer aniversario 


de la muerte del poeta, nos da motivo suficiente para 
ocuparnos una vez más: de esta extraordinaria figura de la poesía contemporá- 
¿nea de Venezuela. 


e 
4 


q (*) En la página 319 del Volumen I de las “Obras Completas” del poeta, nos 
, tropezamos con el poema “Libertad”. Este poema corresponde en todo a uno de 
Ñ Paul Eluard, con el mismo nombre. Nos queda una duda: ¿se trata de la traducción 
, que Jacinto Fombona Pachano hizo de ese conocido poema de Eluard? Comparándolo 
' con otras traducciones —la de Diez Canedo, la de Carrera Andrade— no encontramos 
MN bbsolutamente ninguna diferencia. Es decir, no existe “recreación” en el poema que 
se incluye como propio del poeta venezolano. (Efectivamente, ninguna nota aclara 


este problema que planteamos). Tentados estamos a creer que se trata simplemente 
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En el volumen dedicado a sus versos —lo mismo que otro integrado 
por la prosa que escribió— de presentación sobria, con bastante gusto y cui- 
dado tipográfico, encontramos perfectamente representada la amplia curva 
creadora del poeta, desde su iniciación misma, con sus versos de juventud, 
muchos de ellos circunstanciales e intrascendentes, dentro del más riguroso 
plano de revisión crítica, hasta su última experiencia lírica, concretada espe-. 
cialmente en el conjunto denominado “Estelas””, pero que ya se había anunciadoR 
con perfecta claridad en los momentos que representan “Las Torres Despreve- 
nidas”, “Sonetos” y “Prosa”. 


Una vuelta más hacia atrás nos muestran a! poeta en el incesante plan- 
teamiento de sus afirmaciones temporales, girando, primero, entre la audacia 
juvenil que sigue el giro impulsivo del momento que se vive, y, más tarde, 
definida totalmente la vocación del hombre, plantado severamente en la intensa 
búsqueda de la expresión personal, esto es, de la cabal manifestación de aquel 
que fué, sin dudas, una de las más altas figuras de la “generación del 18”. 


O 


E 


Y es que esta fué siempre una de las mayores ambiciones del poeta: z 
poder definirse a través de un lenguaje, de una temática general y de una 
misma posición creadora. Sobre él gravitaban —-<gravitaron en todo momento— 
voces, nombres, obras y escuelas poéticas, afines con su sensibilidad y su ma- 
nera de entender la poesía. Pero era demasiado poeta, había demasiada fuerza 
personal en su voz, para que esas influencias externas dominaran definitivamente 
su expresión. Llegó, eso sí, en tal sentido, a asimilarlas en profundidad —-tan- 
tas y tan diversas como fueron—, las hizo sustancia viva de sus versos y ia 
transfundió valerosamente, mediante un proceso fecundo, en su más abierta 


expresión personal, relegándolas, por eso, tan sólo a resonancias y ecos más 
o menos identificables. 


Quizás, precisamente, en su primera etapa que se cierra con “Virajes”” 
(1931-1932) es donde está más patente eso que constituyó vicio y virtud de 
toda su obra lírica, pues aún en sus últimas manifestaciones hallamos —a 
veces tenues O precisas— resonancias que nos llevan de la mano hacia deter- 
minadas figuras de la lírica americana contemporánea o universal. 


Los poemas de '“'Retoñada”” (1916-1921), “Siete Refleios” (1922-1928) 
y “Sinfonía del Encuentro” (1926-1930), que preceden a ”Virajes””, pertene-. 
cen al amplio curso de los versos adolescentes y de juventud. Ya “Virajes”” 
es otra cosa: al anuncio de la voz que había encontrado su propio rumbo y 
que iba a madurarse en plenitud, a través del fecundo ejercicio de los años. . 


de una covia que de ese célebre poema hizo Fombona Pachano. atraído por su gran 
fuerza lírica, y que luego los recoviladores encontraron entre sus papeles y lo. 
tomaron como obra original. Supuesto muy posible. Pero para descargo del poeta 
—sobre todo frente a aquellos que no conocieron a fondo su trayectoria— es bueno 
hacer esta aclaratoria. Que en ninguna forma amengua él mérito extraordinario que 


corresponde al excelente trabajo realizado por los encargados de seleccionar la 
poesía de Fombona Pachano. 
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La obra de El criterio que presidió la selección de los poemas 

conjunto. del volumen respectivo, estuvo orientado —bien se deja 

ver— por la obra de conjunto. Esto es, por dar el cua- 

dro general de la poesía de Fombona Pachano, aun con 

sus tanteos iniciales, sus influencias visibles, sus fallas juveniles, intentos y 

búsquedas, hasta el logro cabal del poeta entero, que ascendió a constante 

esfuerzo personal en el camino de su propia definición lírica. Lo: que en el 

fondo no viene a ser otra cosa que una manera de ser fiel a la obra y a 
la vida misma del poeta. 

Hay quienes hubieran preferido eliminar toda esa primera parte, recar- 
gada, circunstancial, anécdótica, en beneficio de la síntesis que nos presentara 
a un autor más dueño de su exacta e individualizada claridad de expresión. 
Pero eso, dentro de unas “Obras Completas”, hubiera constituido un escamoteo 
del “cuerpo entero”” del poeta. Otra cosa es que dentro de ese cúmulo de poe- 
mas —complejo y heterogéneo— hay para espigar con severidad y rigor hasta 
conseguir una selección verdaderamente representativa de la mejor producción 
de Jacinto Fombona Pachano, digna: de figurar al lado de las más calificadas 
antologías de la lírica hispanoamericana contemporánea. Ojalá se emprendiera 
ese trabajo que el mombre del poeta y la trascendencia de su obra merecen 
amplia y definitivamente. 


Virajes: hito fun- De manera que frente a este volumen de poesía 
damental. de Jacinto Fombona Pachano podemos trazar convenien- 
temente algunas coordenadas que nos permiten precisar 
con exactitud la evolución seguida por el poeta. Creo 
que todo el mundo estará de acuerdo en que su libro “Virajes”” marca un hito 
fundamental en su trayectoria poética y que puede considerarse como el punto 
que define su personalidad lírica, aunque todavía integrada por complejas y 
- diversas manifestaciones a que tan inclinado se mostraba su espíritu, poco 
dado, por lo demás, a un planteamiento temático unitario, sino solicitado, por 
el contrario, por la más variada y fecunda gama de motivos y tendencias. Toda 
su poesía anterior es un largo ejercicio presidido por el signo de la búsqueda. 
En ella predominan, en general, un espontáneo y amplio vuelo lírico, sin ata- 
duras visibles, enmarcado, eso sí, en el cuadro de las necesidades que las 
tendencias post-modernistas imprimían a la poesía de ese tiempo. 


Tres estadios Sin embargo, en todo ese ancho período que va 
definidos. desde 1916 a 1930, propiamente, hay que distinguir 

dos o tres estadios perfectamente delimitados. ““Reto- 

ñada” (1916-1921) puede considerarse con exactitud 

la etapa de su poesía de adolescente (tenía para ese entonces de 15 a 20 años). 
De ahí que los poemas escritos en ese tiempo sean los menos perdurables en 
toda su producción y donde más visibles se muestran las influencias que sufriera 
en aquella hora poética. Hay frescura en los versos, indudablemente, y cierto 
don de espontaneidad que denuncia el verdadero poeta en sus primeras tenta- 
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tivas; pero el balbuceo es patente y el afán declamatorio domina en mucha 
parte, lo mismo que un continuo juego intrascendente, de álbum y postal, 
un “si no es'” romántico y sentimental. 

Era el peso de la edad, que muchas veces llegó a colorear, por enton- 
ces, sus palabras de una falsa angustia y un falso desgarramiento, muy com- 
prensible y afortunadamente pasajero. 

Un segundo poríodo, ahora más acentuado, en toda forma, es el que 
va del año 1922 a 1928. “Siete Reflejos” es la rúbrica general que arropa los 
poemas de esa etapa. Aquí sí se nos muestra el poeta consciente de su verdad 
lírica. Es cuando busca definirse, pero no desde un punto de vista circunstan- 
cial, y por eso transitorio, sino dentro de la realidad misma de su vocación», 
como una empresa vital y única. 


El pensamiento Toda larga etapa de seis años coincide práctica- 
rector. mente con el despertar entero —y con la afirmación, 

al mismo tiempo— del grupo a que pertenece. Su 

preocupación no está aislada: en ella participan todos 

los poetas que frente a la Plaza de “La Misericordia”” echaron las bases de 
una de las más genuinas “generaciones” poéticas del país. Esa preocupación 
no era otra, en el fóndo, que la que despierta la inquietud por la obra misma, 
es decir, una aspiración de carácter estético que obligaba al creador al plan- 
teamiento —y a la revisión constante— de las fundamentales cuestiones que 
en torno a su arte se debatían 'en aquel tiempo de fecundas iniciativas en 
todas partes. Fernando Paz Castillo ha apuntado al respecto esta interesante 
observación que recogemos categóricamente; al referirse al concepto de Eugenio 
D'Ors sobre la obra de arte literaria “bien hecha” (3): “Pues bien esta senten- 
cia del escritor español —nos dice Paz Castillo—, puede decirse que es la 
síntesis —la carne viva de nuestro pensaomiento— durante el año de 1918. Un 
amor infinito por la obra. Ante todo amábamos la pureza de la obra, y esta 
preocupación llegó a ser enfermiza. Muchos años transcurrieron sin que pu- 
blicáramos nada. Trabajábamos constantemente en silencio. Conociamos con- 


fidencialmente nuestras producciones. Nada satisfacía nuestro anhelo de per- 
fección”. 


La generación del Y «sobre aquel maravilloso espíritu de grupo que 
18: una inauietud unió a los poetas del 18, se ha expresado en nuestros 
permanente. días, uno de sus más firmes v finos espíritus poéticos, 


Rodolfo Moleiro, quien ha definido a su propia gene- 
ración como “a una peaueña hueste, a las que en 
veces las circunstancias por demás difíciles permitieron sólo formular elemen-: 
tales consianas que venían a constituir como un proarama de vida en común. 


Consignas de mantener un afán de cultura, de defender del asalto inconsiderado 
AA AN A 


(3) Fernando Paz Castillo. Entrevista con Luis Carlos Fajardo (Carlos Eduardo 
Frías). Revista “Elite”, 1934. 
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los valores del espíritu”. “Cuando las fuerzas ciegas daban en tierra con 
quienes se atrevían con gestos o palabras —continúa Moleiro—, otros supieron 
levantarse para decir que no estaba perdido todo, que había que salvar al 
futuro”. 
Y el propio Paz Castillo, en juicio certero sobre la tarea que vinieron 
a desarrollar como grupo cohesionado, ha delimitado el campo que les tocó 
invadir, como fuerza nueva y vigilante de la literatura de su tiempo, al 
señalar que ellos estuvieron consciente de los movimientos, escuelas y tenden- 
cias literarias que se debatían por entonces, así como de la nueva sensibilidad 
que apuntaba briosa y fuerte en América y España, aun cuando no se sumaron 
a “aquel espíritu trepidante” que veían surgir, sino desde un cierto ángulo 
creador, puesto que no les faltó “la inquietud, el deseo de orientarnos hacia 
otros caminos que veíamos iniciarse en la nueva conciencia de la huma- 
nidad””. (4). 

Fué, la de la generación del 18, en sus inicios, siguiendo las palabras 
de Paz Castillo, '“una época inquieta que, no obstante recibir las influencias 
del pasado “modernismo”, ya gastado por el uso y abuso de los tópicos da- 
rianos, se proyectaba, consciente, hacia las nuevas generaciones del mundo”. 

¿Qué sitio llegó a ocupar, en poesía, frente a sus compañeros, Jacinto 
Fombona Pachano? Desde el comienzo fué uno de los más apasionados bu- 
ceadores de las nuevas fuentes, un espíritu cercado por el entusiasmo perma- 
nente de desentrañar la» verdad poderosa del poema, su sentido vital y humano, 
su recio valor de mensaje del hombre. Acompañó a su grupo en todas oguellas 
iniciativas fecundas que lo gobernaron, y en él destacó siempre por su voca- 
ción profunda y entrañable. El mismo Paz Castillo, nos lo ha definido, prácti- 
camente, en estas palabras: “*...noble amigo —niño triste— en quien siempre 
admiramos uno de los mayores y más claros poetas que ha producido Venezuela”. 


1 


Antecedentes “Sinfonía del Encuentro” es un conjunto poemático que 
de “Virajes”. recoge el trabajo de Fombona Pachano que va desde 
1926 a 1930 y que, de una parte, es coetánea con los 
“Siete Reflejos”, pero que, al propio tiempo, presenta 
características de “obra al margen”, a pesar de integrarse con todo derecho a 
la poesía escrita por el autor en esa época. 
z La característica relevante que distingue a estos poemas es, precisamente, 
el aliento amoroso que los inspira. Junto con los últimos poemas de los “Siete 
Reflejos”, “Sinfonía del Encuentro” prepara ya a “Virajes” que, como ya afir- 
mamos, debe considerarse lo más definitivo en las primeras creaciones de Ja- 
cinto Fombona Pachano. 
o En esa obra está de cuerpo entero el poeta de los más seguros aciertos 
nativistas y el del tono aladamente infantil. Un contenido mundo fábula y de 
venezolanidad pura se entrelazan en su expresión lírica de esta época. Ya ha 
echado por la borda mucha de la broza adolescente, y una sobriedad sin 


(4) Fernando Paz Castillo. Idem. 
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esfuerzo sostiene su poesía. El poeta ha sabido, en contacto con los nuevos 
rumbos de la estética, abrirse, creadoramente, hacia las modernas fuentes del 
verso universal, en especial hacia el vibrante mensaje que encarnaban las 
jóvenes voces de la lírica española. En este tiempo, más que en ningún otro, 
estuvo él en contacto verdadero con las fuerzas pujantes de la poesía nueva. 


El signo fecundo. Después de “Virajes'” un amplio ciclo recorre la voca- 
ción del poeta, acrecentando su caudal lírico y madu- 
rando las excelencias de sus dotes. “Balcón”, escrito 

de 1933 a 1938, es, de una parte, reiteración a fondo de su personalidad, y 

de la otra, afirmación indiscutible de su poesía. Creador y creación se definen 

con actitud señera en ese corto conjunto de poemas. Después de ellos, hay tres 

manifestaciones estupendas del poeta que son, asimismo, tres posiciones oO 

aptitudes distintas, modernísimas, de la función poética de los nuevos tiem- 

pos, en los que el poeta asume su pcpel profético, su función de “vate”” o su 
destino de intermediario humano. Estas tres aptitudes que ¡decimos están re- | 
presentadas en orden de creación, primero por “Las Torres Desprevenidas”” 

(1940), que es voz de alerta, de protesta y de inquietud ante el trágico destino 

que la humanidad —el hombre y los hombres— recibe de las experiencias de 

la guerra. Es una poesía fuerte, recia, de contenido y alcance hímnico muchas 
veces, que constituye, ampliamente, un testimonio lírico de indudable riqueza. 

El poeta logró dar entonces universalidad —rica universalidad vibrante— 
a su palabra. A pesar de que, 'al mismo tiempo, “Las Torres Desprevenidas”' 
venía a ser un canto americano de limpia y trémula claridad derramada. 

“Los Sonetos” (de 1945) y “Prosa”, de ese mismo tiempo, son dos 
alardes magníficos y logrados de su gran capacidad de acercamiento a las nue- 
vas corrientes estéticas de la época, ya crecida en experiencias revolucionarias, 
conservando en todo momento, sin embargo, el sello indiscutible de su perso- 
nalidad en lo que hacía. Esos “sonetos” muestran, entre otras cosas, al poeta 
de profundo y arrebatado trémolo humano, a la vez que mos dan la medida 
de un clasicismo renovado (métricamente, se entiende), al contacto con los 


elementos recientes de la creación aportados por los modernos movimientos 
líricos. 


Umbral de la Y así llegamos a la última etapa de la poesía de Jacinto 
plenitud Fombona Pachano, desgraciadamente trunca por la muer- 

te, que no le dejó tiempo para cerrar la plenitud que 

entonces se anunciaba en sus versos, con la obra cabal de los últimos años. 
Pero lo que nos legó en “Estelas”” (1939-50) basta para medir la intensidad 
y madurez alcanzada en los poemas que escribió al final de su vida. Frente a 
ellos estamos ante un poeta que ha llegado a cerrar el ciclo de los esfuerzos 
poéticos, para regodearse en el más profundo de los hallazgos: el lenguaje, el 
tema mismo, el alcance que logra el poema dentro de su cabal estructura. Y 
todo eso contribuye, en entera alianza, a procurar la “dimensión” clásica del 
poeta. Dimensión clásica en su más ancha y rotunda significación. Y la vida 
en plenitud del verso era como el cauce sosegado y hondo de un río, que ha 
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dominado ya, enriqueciéndose en la propia tarea, en su propio camino andado, 
los más extraordinarios y difíciles obstáculos de su carrera. 

El dominio de la poesía era ya perfecto. Jacinto Fombona Pachano había 
redondeado, así, el más completo mensaje de hombre y de poeta. Y tanto se 
sentía seguro de su verdad de hombre y de poeta, que el tema de la muerte 
y de la vida, que había llegado a ser una constante preferida en los últimos 

tiempos, asumía una dignidad verdaderamente ejemplar en su poesía, sobre 
todo en esas “estrofas'” de tanto sabor español y castellano que recogió en 
“Estelas”. El viejo tema floreciía en sus palabras, pero con un nuevo giro, 
sorprendente, rico y actual. La antigua y ciásica voz de Jorge Manrique adqui- 
ría otra resonancia, precisamente la que la época del poeta venezolano le 
imponía. Entonces es cuando se torna ——como hemos dicho en otra parte— 
en un anti-Manrique, aún dentro de la propia resonancia de su verso, por el 
sentido: cósmico y humano de su afirmación vital, contra el tiempo y la historia: 


Diga vida y no muerte 
quien de morir habló, 
quien tuvo dicho: 

—aquí, todo acabó, 

y no vió que en mi pecho 
un mombre inscribí yo. 

Diga, y lo diga siempre, 

si lo vió: 

—yida es la que este mármol 
con su estela marcó, 

vida, tan sólo vida 

E y muerte, no. 


; Y 


5 La vocación. La muerte de Jacinto Fombona Pachano ocurrió el 7 
de febrero de 1951. Tenía para entonces poco menos 
de 50 años, pues había nacido en Caracas el 19 de 
mayo de 1901. Su padre, Jacinto Fombona Palacios, fué también cultor de la 
poesía, y aún su abuelo, Evaristo Fombona, se sintió atraído por la honda reso- 
- nancia de los versos. De manera que la vocación le venía por buena rama. Y 
él supo elevarla, como ninguno, a un plano de verdadera dignidad creadora, 
transcendente y fecunda. / 

Su trayectoria poética atestigua fehacientemente la indiscutible calidad 
de su obra, una de las de mayor significación en toda la historia de la lírica 
venezolana. Su estirpe era ilustre y la ennobleció aún más en las lides poéticas. 
El mismo poeta llegó a expresar en una ocasión: “Mi vocación por las letras 
fué temprana. El morbo me viene por herencia. Soy de una familia de literatos. 
No fueron los versos la forma literaria que primeramente me sedujo, aunque 
los escribí de niño. Mi vocación fué antes por el cuento y con preferencia por 
el teatro”. 

Ahora bien, a través de toda su vida, como continuamente lo han ma- 
nifestado sus amigos, él sentía la plenitud de ser y actuar como poeta, cuya 
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función entendía mo como mero pasar o juego de creación puramente, sino 
como misión profunda del hombre. (Además, este fué —como hemos dicho— 
ideal que se repitió en todos sus compañeros de generación). 

Como estudiante tuvo destacada actuación, llegando a figurar siempre 
en los cuadros directivos de la vida universitaria, ejerciendo, en tal sentido, 
la Presidencia de aquella recordada y combativa Federación de Estudiantes 
que marcó época en los anales universitarios del país. Tuvo participación polí- 
tica destacada y fué de los que se enfrentó, en el gesto viril de la “Semana 
del Estudiante””, en el 28, a la obscura noche del gomecismo. 

Ejerció algunos cargos públicos, en contadas ocasiones. Tuvo a su 
cargo digna y fecunda actividad periodística. Pero siempre, por encima de 


todo, su profesión integral —y entrañable— fué la poesía. 
Fidelidad de un Cronológicamente, por espíritu y por obra, perteneció 
grupo. a la generación del 18. Amigos suyos —+fieles, cons- 


tantes— en el combate diario de la creación lírica fue- 

ron Luis Enrique Mármol, Fernando Paz Castillo, Andrés 
Eloy Blanco, Rodolfo Moleiro, Pedro Sotillo, Enrique Planchart — aquellos que 
formaron el núcleo fundamental de su generación— y Luis Barrios Cruz, quien, 
desde la Provincia, se incorporó, también, al movimiento que los primeros ini- 
ciaron en la capital. 

Rodolfo Moleiro, su amigo de intimidad, ha hablado bastante y bien “de 
este poeta de sensibilidad extraordinaria y “fino don de expresión”'. “Ponía de 
presente las cosas al nombrarlas, las señalaba a los que no habían sabido 
verlas. Aspectos de la realidad, de la vida que nos rodea, al ser invocados, eran 
transferidos por él al plano de la lírica, puestos de relieve como entidades 
sentimentales” 

“Poseía el secreto del decir certero, de la locución fácil, y empleaba 
la expresión directa tan eficazmente como los procedimientos en que la imagen 
desempeña papel principal. Frente al paisaje, antes que la descripción, pre- 
fería la sugerencia o alusión nostálgica”. 

El poeta de “'Reiteraciones del Bosque” añade —y él más que nadie 
conoce el valor de su afirmación— con el don expresivo de J. F. P. “llegó 
a depurarse mediante exclusión de elementos, por frenada elegancia, gracias 
a un cierto rigor”. (5), 


Infancia y La infancia, el sentido familiar, hogareño, de la vida y 
evocación. su constante tendencia a la evocación, son temática 
constante, persistente, en sus primeros poemas, y a 

ellos vuelve, como adulto, en las crecidas aguas de su: 

plenitud lírica, aunque el acendramiento humano, la densidad de la palabra 
cabal y el desnudo fervor poético, asumen en esta parte su más notable jerar- 


5 Rodolfo Moleiro. “Su Poética”. Revista “Cultura Universitaria”. XXIX. Enero- 
Febrero, 1952. 
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quía. Con rigor y acierto ha expresado el mismo Moleiro: “De los yacimientos 
perennes de sus recuerdos, sacaba reservas que oponer al mundo real. Se com- 
placía en contrastar lo que hay de alegre desenfado en la infancia con lo que 
la adultez tiene de cautela y de segundas intenciones”. (6). 

Esto nos lleva a un juicio que en la obra del poeta cobra vigencia 
certera: Jacinto Fombona Pachano poseyó, en alto grado, una extraordinaria 
sensibilidad infantil. Quizás sea ésta una de las notas de más relieve a todo 
lo largo de su ejemplar ejercicio de poesía. 


El aliento nativista. La infancia —la evocación de la infancia es piedra 
de toque sobre todo en su libro “Virajes”. Gracia y 
ternura, mano de clara y risueña emoción, rodean al 

verso de un tibio resplandor alado. Y junto a eso, que es fuente de perenne 

remozámiento temático, va, afirmativa, la otra nota de esa etapa de su poe- 

sía: el rasgo típico, nativista, la resonancia creadora de los elementos venezo- 

lanos que llegó a manejar tan bien. Aquí se manifiesta el ritmo menor, con 
preferencia el romance, y el poeta demuestra un dominio cabal de las formas 
métricas. El verso se acomoda, con precisión admirable, a la razón profunda que 
mueve la creación sencilla: 


% La carreta del malojero, 
salió muy de mañana, 
al par de la campana, 
por el sendero. 


ze Y clegre y crujidora, 
- : la carreta del maloiero, 
al marchar parecía cargar la aurora. 


Y fué en el sendero... 

La carreta del malojero, 

se tropezó con la campiña, 

de traje perfumado y mañanero, 

> bajo sus bucles verdes, como una niña... 


La sombra de la De un poeta que se ciñe a tales manifestaciones, es 

intimidad. lógico esperar, también, el recogimiento de la intimidad, 

- la voz gozosa y profunda que narra las experiencias de 

pe la soledad, o la expresión de las vivencias hogareñas O 

familiares. Y en tal cuadro, de precisa y neta claridad de vida —-porque tales 

son formas de la vida que se afirma en el tiempo, sin negaciones ni oscurida- 

. des—, no podía faltar el tono viril que canta al amor, esto es, el lenguaje 

poético ceñido al estado amoroso del hombre, que dentro de la fórmula de la 

polémica vital y mortal, es el signo de la supervivencia y de la creación cons- 
tante, imperecedera. Así en su poema “La Cita'*: 


(6) Rodolfo Moleiro. Idem. 
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Nuestras almas, 

a través del destino, se hacian señas. 
Habiaban 

una lengua extranjera, 

un idioma quizás interplanctario 

que yo recuerdo y tú recuerdas. 

¿De qué país, de qué comarca, de qué raza, 
venimos hace siglos modulando esta lengua? 


Posta de la senci- Ya hemos dicho que Jacinto Fombona Pachano fué, por 
lez y de la hu- excelencia, un poeta de la ternura. Asimismo lo fué 


ad 


mildad. de la sencillez, de la humildad y de la bondad poética 


y humana. 
Su mundo poético, por eso, respondía a una realidad 


candorosa (asombro, hallazgo, novedad del encuentro cotidiano con las cosas) > 


que es verdaderamente admirable, lo mismo que de un aleteante sentimiento 
panteísta, ruralista y bucólico. 

Su lenguaje representó, exactamente, un logrado vehículo de comunica- 
ción, en el sentido del equilibrio y la armonía entre la expresión misma y el 
sentimiento, entre el verso y la sensibilidad. Lo sensorial en él constituyó, en 
cierto modo, un gozo del perfecto. descubrimiento cotidiano frente a las cosas 
de su derredor. Por eso, en sus palabras, de honda raíz humana, se descubre 
el temblor que imprime en el hombre el aletazo del asombro frente al mundo 
real, siempre renovado, su capacidad de hallazgo, la cegadora luz que da la 
novedad del encuentro imprevisto. 

La emoción y los sentimientos del poeta recorrieron la más ancha y 
fecunda escala temática. No desdeñó jamás tocar, en el amplio registro de 
su voz, ningún motivo que interesara su preocupación así fuera el más baladí 
o vulgar. La causa de la poesía se ennoblecía en sus manos, sin tomar en 
cuenta su procedencia: bastaba que él tocara la fibra palpitante de su cora- 
zón. Dentro del discurrir cotidiano la realidad de su mundo inmediato —-Ca- 


racas—, fueron muchas las sugestiones de carácter ciudadano y popular, que 
, 


cautivaron su atención, Y a ellas prestó, en todos sus órdenes, el vuelo lírico 
esencial que animaba su fe de poeta. 


La tierna mano del 


Su espíritu se sintió constantemente atraído por esa 
niño. 


fuerza singular que emerge de las cosas sencillas y 
mínimas de la existencia. De ahí, precisamente, su tier- 
na mano de niño que descubre, tras los ojos de las cosas 
pequeñas, la experiencia de la vida profunda y silenciosa, y que encuentra en 
ellás ese impulso unitario y asombrado que sólo brinda la infancia frente al 
mundo. Fué ésta, como decimos, característica constante en su poesía. Y ni 
siquiera la madurez que alcanzó su ejercicio vital con el transcurso de los años, 
con el acendramiento de sus temas humano y con el conocimiento intenso y 
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variado de su cultura viva, pudieron desterrar —pero ni siquiera empañar— 
esa frescura sorprendente y lúcida que en el poeta nacía como un brote espon- 
táneo, candoroso, puro, aun en medio de sus éxtasis contemplativos o de su 
profunda inmersión meditativa. Un repaso cariñoso de sus composiciones más 
notables ha. de dar al lector la medida exacta de esto que afirmamos. 


Realidad y Pero lo más notable de Jacinto Fombona Pachano, a 
evocación. este respecto, fué la gran capacidad de síntesis que 
supo poner en evidencia entre el mundo apretado de 

la realidad que despertaba sus instancias líricas y el 

otro, el dormido mundo de sus evocaciones, donde, precisamente, un niño 
asombrado, en pleno ámbito de inocencia, repasaba los recuerdos con mano 
deslumbrada. En esos instantes surgía la llama de la intimidad, el rescoldo 
tierno, soledoso y manso, que tenía su símbolo más puro y perfecto en el 
discurrir sin prisa de la vida hogareña. Los elementos familiares: el patio 
claro, soleado y oloroso a la frescura recién abierta del árbol, el golpe canta- 
rino de la lluvia sobre los muros y las piedras, la lumbre del corredor, into- 
cada y tibia, y el rumor que dejaba en su alma la experiencia nocturna y la 


“resonancia de esos ecos habituales, reconocibles, de los habitantes de la casa, 


cruzan por sus poemas con grato y vivo clamor de perenne vigencia, de perdu- 
rable amor que no se vence. 


El soplo romántico. ¿Podría decirse, entonces, que teníamos en Jacinto Fom- 

bona Pachano a un poeta de ascendencia romántica? 

En el mejor sentido de término, sí. De manera particular 
en sus primeros tiempos (etapa de “Wirajes”, de ““Balcón”*), en cuanto se acoge, 
amoroso, a la sombra mansa de la intimidad y pone en sus cantos el sello 
sentimental de las evocaciones. La nostalgia y el raudo soplo melancólico, lo 
mismo que la punzada dolorosa, velada por una honda ternura varonil, prestan 
un carácter inconfundible a su poesía en esos momentos de apretado recordar. 
Pero entiéndase que usamos el término “"romántico”” no en el sentido escolás- 
tico puro, ya periclitado, sino como referencia circunstancial imprescindible 
— inclusive, vital—, que en todo poeta, de ayer o de hoy, se repite como una 
constante insuperable. Porque en Jacinto Fombona Pachano el tema usual, o 


- común, adquiría rango poético nuevo, se ennoblecía en el esfuerzo humano, 


14 
el 


creador, que el poeta le imprimía. 
A este respecto, muy justas nos parecen las palabras que ha escrito 


Fernando Paz Castillo: '“En él nada era nuevo ni viejo. Los materiales antiguos 
de que hacía uso en sus versos adquirían, al contacto con su palabra, lozana 
juventud. Los más modernos y audaces perdían con el terciopelo de sus frases 
toda suerte de estridencias. Y es que Jacinto era poeta en el más profundo y 
simple sentido de la palabra. En el más profundo por cuanto encarna pene- 
tración en los sagrados misterios de los temas eternos, como la patria, el amor 
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y la muerte. En el más simple porque no gustaba de complicar aquellos con 
pensamientos metafísicos, sino que más bien parece que hacía brotar de su 
aguda sensibilidad, mo sólo sus sentimientos, sino también sus ideas. Como 
poeta —y uno de los más puros que ha tenido la lírica venezolana de todos 
los tiempos— poseía la justa y equilibrada comprensión de las palabras. Pocos 
: como él tenían esa memoria, invención y vivacidad de que habla Locke; me- 
o moria y vivacidad de espíritu que construye la realidad de su poesía: con mate- 
. riales propios aprehendidos en el diario contacto con la vida y con la naturaleza; 
. porque su poesía es un recuerdo claro —siernmpre claro— de un pasado vivido 
en la realidad o en los libros; y una constante reincorporación, sin dejos amane- 
: rados, de aquellos elementos que recogió y guardó en su memoria activa, 
. transformadora, en las nuevas corrientes del pensamiento —del arte en gene- 
| ral— que se suscitaron en nuestro país, como en toda América, desde las 
) postrimerías del siglo pasado, y, muy especialmente, con típicas veleidades 
anarquistas, a partir del año de 1918”. (7). 


La vida: tema Esa marcada tendencia que enunciábamos hace poco en 
central. el poeta, no entraña, por otra parte, sino una conse- 
cuencia más de la perspectiva total de su poesía que 

estuvo regida, cabal y constantemente, por el término 

complejo, múltiple, disperso y profundo de la vida. La “'vida'” como tema 
central, con toda su rica y variada gama de experiencias y sugestiones. La 
realidad vital —el hombre, la sociedad y el mundo, en todas sus formas— 
atrajeron la inquietud creadora de Fombona Pachano, y en tal sentido su 
poesía trascendió a planos de autenticidad universal. No fué, por eso, un 
hombre encogido o particularista, sino un poeta abierto, a pleno pulmón, a 
las preocupaciones que nacían de todos los puntos cardinales de la tierra. Ello 
explica no sólo la “actualidad'” de su mensaje, sino también su continua 
vigilancia estética que no desdeñó munca incorporarse a toda nueva manifes- 
tación literaria que avizoraba, estudiándola, comprendiéndola y asimilándola. A 
Alcanzó, por eso, dimensión americana y universal. Expresando, al propio 
tiempo, el hondo sentido cristiamo de su concepción poética. Su libro “Las 
Torres Desprevenidas'* y en especial los últimos poemas de “Estelas'” son un 
elocuente ejemplo en este sentido. Profético y bíblico en el primero, su len- 
guaje alcanza un tono de recia y desnuda claridad admonitoria: es el poeta 
que se siente poseído por el impulso de estremecer con la verdad palpitante 
que le nutre, las dormidas conciencias de los hombres, y que se impone la ' 
tarea de predicar su palabra henchida de resonancias seculares: la fe, la espe- 
ranza en el destino del hombre y de los pueblos, la pervivencia del mundo del 
espíritu, en contra del fuego infecundo de la destrucción y la barbarie, que 

hace renacer las fuerzas negadoras de la existencia universal. 
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(7) Fernando Paz Castillo. “Jacinto Fombona Pachano, poeta de la humildad, H 
de la muerte y del agua”. Revista Cultura Universitaria. XXIX. Enero-Febrero, 1952. 
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ÉN TORNO A LA POESIA DE JACINTO 
FOMBONA PACHANO 


Los últimos poemas de “Estelas'” pertenecen a ese estudio de esencial 
«plenitud del hombre en el que el esfuerzo meditativo ante las formas transi- 
torias de la existencia, descubren de hondas revelaciones al ser. No son, por 
eso, la pura y desnuda confidencia del hombre, sino la expresión de la alta 
rama del saber y del conocimiento que se despierta en la serena contemplación 
del tiempo, frente a cuyo manso y terco discurso el hombre se sitúa para mirar 
los restos, los escombros, los vestigios que denuncian que en ellos la vida 
sostuvo su fecunda espiga. 


Dominio de los Los temas .en esta parte de la lírica de Jacinto Fom- 
- temas y de la bona Pachano adquieren una jerarquía verdaderamente 
expresión. ejemplar, como hemos apuntado en otra parte de este 


mismo trabajo. La existencia, en toda su compleja y 
E ancha realidad, nutrida de tantas solicitaciones huma- 
“nas, es el punto central, el nudo mismo del discurso poético y fuente primera 
de la voz que canta. El poeta, cuando escribió esas estrofas, estaba ya en el 
pleno dominio de sus facultades expresivas, y la serenidad y el equilibrio de 
“sus versos y sus sentimientos, eran el fruto necesario de un largo tránsito 
“creador y de una experiencia humana, fecunda, generosa y noble. Y, por sobre 
“toda otra consideración, continuaba siendo el mismo poeta del fuego perma- 
nente de la esperanza, de la afirmación del hombre y de sus obras en el camino 
“de su aventura transitoria. 
y El tema de la muerte, por ejemplo, en su más alta circunstancia 
clásica —española, diríamos—, lo mismo que el de la lluvia (el agua cantarina 
y riente de sus mejores poemas), el amor, la intimidad, el tierno mundo de la 
infancia y la sombra del dolor nostálgico, recobran en sus manos creadoras 
“un nuevo sentido —recio, varonil, y a veces sorprendente esperanzado— suerte 
de antagonismo que se manifiesta sobre todo en su última producción, en espe- 
cial en “Las Torres Desprevenidas”” y en las magníficas y acertadas “Coplas 
del Reverso””, de su colección póstuma. 
> Si más de una vez en sus anteriores poemas Fombona Pachano alcanzó 
el tono elegíaco para cantar a la muerte (incluso a la muerte cotidiana de las 
cosas, pequeñas y humildes), sólo en sus últimos tiempos redondeó, cabalmente, 
esa expresión insustituible del destino humano frente al tiempo. Era que ya el 
“tema rebasaba lo puramente anecdótico y personal para constituirse en un ale- 
gato definitivo del poeta, del creador intemporal, que se mueve en los planos 
trascendentes de su vocación y de su arte. (Porque no todo es ni puede ser 
destrucción en el mundo: queda lo hecho, la obra, la permanente belleza de 
A lo creado, el esfuerzo inaudito de la fe en la vida). 
; Es cuando el poeta ha exprimido hasta el hueso puro las experiencias 
profundas que los años le han dejado. Y entonces trata de reconocerse —per- 
durablemente— en todo lo que ha sido, en todo aquello que marca la huella 
de su paso, en todo lo que simboliza permanencia útil frente a la fuerza 


“aniquiladora del tiempo. 
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Dirá, en esos momentos, un mensaje descarnado y recio: 


Perezca el que ha delinquido, 

pero no el que dejó huella 

de bondad, 

perezca el fruto podrido, 

no la flor que al diente mella 
de la edad. 


Perezca el torpe artificio 

que al arte injuria y traiciona 

como infiel, 

cuando es endeble y ficticio, 

mas no la sien que blasona | 
. : su laurel. : 


Extinga la lumbre fatua 
j su refulgir disoluto, y 
pero no 
sucumba el arco o la estatua 
que a la gloria de un minuto 
se erigió. 


Diga, quien vió lo que digo, " 
cómo no es todo humareda 
lo pasado... 

y lo pregone conmigo: ¿ 
ni por la implacable rueda Ñ 
triturado. Í 


1 


Diga si es sólo apariencia 1 
esta visión perpetuada 
de un abril, . 
publique si no es presencia 

esta memoria acuñada 

de perfil. 


palpe la flor y respire 

la fragancia; 

pueble el ayer que perdura, 
goce su galas y mire 


Toque la esbelta escultura, 


su prestancia. y 
vi 
> 3 
SINTESIS 1 
Y así tenemos, al final de este recorrido, —de cuerpo entero— ah 


poeta y a su poesía, a su pensamiento y a su obra, a la vocación y al destino 
que el hombre supo definir en la lucidez de su creación. Creación que, pora 
usar una frase dicha por el mismo poeta, “tiene lograda más de una obra pi 
clásica en el sentido perdurable de la palabra”, 


ES 


Por 
MANUEL F. 
RUGELES 


Ofrecimiento al Hijo, 


de la Aldea Perdida 
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A mis cincuenta años hoy te traigo, hijo mío, 
a conocer los viejos caminos de mi aldea, 

y a sentir en la viva transparencia del aire, 
la voz de las cascadas, el rumor de los pinos, 
y el aria incontenida, versátil, de los pájaros 
que cruzan por el círculo vesperal de su valle. 


Por aquí tus pisadas, hijo mío, 

van a encontrar la sombra de mi callado andar; 
cuando estaba a la altura de estos nobles arbustos, 
descubrir ya sabía la miel de los pomares 

y el brillo del rocío que encienden las luciérnagas 
en las primeras rosas que despiertan al alba. 


Si fuera en aquel tiempo, hijo mío, 

te hubiera convidado a mirar el almendro 
que iluminaba el patio familiar de mi casa; 

a buscar mariposas o a desprender orquídeas 
y nidos de azulejos de los más altos árboles, 
o tal vez a bañarnos en el pozo de un río 
cantarino y celeste como la misma aldea. 


Tienes la edad del trino. La flor de la alegría 

se estremece en tus manos. Aprisionas el canto 

de la aurora y no sabes andar entre la niebla. 
Por eso arden mis sueños junto a ti como el fuego 
secreto de una lámpara. Y en tu ascenso a la vida, 
hijo mío, los pasos de mi fe te acompañan. 

Mi voluntad hoy crece para amparar tu signo 

de lágrimas y el rumbo de tu inquietud de fuente. 


¿Quién no tuvo en su fábula un palacio encantado, 
una reina lejana o un iris encendido, 

un pastor y una flauta, o un rebaño de estrellas, 

o un barco, aunque ignorase dónde quedaba el mar? 
A los cincuenta años he venido, hijo mío, 

a entregarte las llaves doradas de mi infancia, 
para que abras las puertas azules de tu aldea 

y siempre en ella encuentres lo que yo supe amar. 


A A 


Por 


la Noche 


Poema de 


FELIX ARMANDO 


NUÑEZ 


A 
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TIEMPO EN SOLEDAD 


El tiempo en soledad es como un río 
de linfas invisibles que al infinito corre. 
En él mi corazón se embarca absorto 
para un viaje sin término 
que recomienza siempre. 


El viento de la noche entre las frondas 
confirma mi evidencia 
con sus altas palabras estrelladas, 
y la serenidad me colma todo 
en una plenitud de Dios. 
Mi ciencia 
del Universo es más valiosa y pura 
que todos los tesoros de los hombres. 


Oigo correr el río en soledad, 
y con mi corazón viajan los mundos 
seguros del regreso, pues no hay muerte. 


Quien como yo conozca los hechizos 
de la noche profunda, presuroso 
acudirá a su cita entre los árboles 
que ella afina y convierte 
en sensitivas arpas de los cielos. 


2 
VOCES PERDIDAS 


Andan voces perdidas en la noche. 
Andan barcos perdidos, 
pájaros extraviados, 
dolores sin consuelo, 
bellos designios truncos. 


za 


A 


Mi corazón despierto los recoge 
para el viaje inefable 
hacia donde la paz erige un cetro 
de sublimes diamantes. 


Vendrá la hora justa de las compensaciones 
porque hay tiempo de sobra para la eternidad. 


Luceros, vía láctea, satélites, galaxias, 
nada ha olvidado el orden armonioso 
que hace girar los orbes y ha triunfado del caos. 


Luminoso rocío humedece los ojos. 


EL VIAJE 


Siento que el barco suelta sus amarras 
y silenciosamente se encamina 
por una inmensidad sin resistencia 
hacia la ingravidez de la armonía. 


Pero no es sólo el globo en movimientos 
de rotación y traslación, precisos, 
ni el sistema solar que se desliza 
en una trayectoria de milenios, 
ni el cielo desplazándose en un giro 
de dirección ignota. 


Es algo flúido, misterioso y libre 
que recorre mi alma y la satura 
de una delicia alada e infinita 
como la esencia misma de las formas, 
y se despliega en ellas, 
y otra vez en sí propia se recoge 
a la manera de una flor nocturna. 
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Reflejos 


A A 


La madre se ve en la hija 
árbol trémulo en el agua. 


más clara, más temblorosa 
más verdad idealizada. 


Tiémblale el aire en las sienes 
unos hilillos de plata... 


Se mira como se sueña 
más cimbra, más esmeralda 


y la luce como joya, 
entre sus ondas, llevándosela 


el talle yendo a dar lirios 
salvos entre chispas cálidas. 


Fuente frisando en el árbol, 
árbol friso en la fontana 
entrecrúzanse caricias, 
bésanse tibias palabras, 


Siente el árbol de la fuente 
subirle frescores, savias. 
Goza la fuente del árbol 
caerle pétalos de ámbar. 


Estremécense las hojas 
irísase la fontana. 


La copa sus nuevas flores 
echa sonriente en el agua. 
Besa su imagen huyente 
—sólo que más pura y clara—. 


A los ritmos de la fronda 
riza, aromosa, selvática, 
el agua que ya se aleja 
plisándolos, reflejándola. .. 
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Mira la fuente: ve el árbol 
acrecerse en nubaradas 

y que se embebe de estrellas... 
y con él se va de pascua. 


El árbol siente la fuente 
perdérsele entre hojarascas 
sumiéndose en lejanías 
de silenciosa olvidanza. .. 


Y el corazón se le vuela 
con los murmullos del agua. 


SAUDADE 


Sufro sordo rumor que me reclama. 

Voz que a mi sangre náufraga se aferra: 
torrenciales brameros de aquel Chama; 
turbión de las barrancas de mi sierra. 


En un vuelo de cóndores encierra 
amanecer mi absorto panorama. 
Ya rojo bucaral prendiendo en llama 
los negros cafesales de mi tierra. 


El memorial de células aclama 
entre mi cráneo, que joyeles cierra, 
al rosal de ternuras que me ama: 


y alumbra mi nostalgia— nieve y sierra— 
Alborada de imágenes me aferra 
al rincón de cenizas que me llama. 


os 


E hr 


Por 


y a De armas | Estancia Verde 
CHITTY 
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La sed es nada si hay un surco 
que esté al atisbo de sus mieles. 
La vida es agua nueva en junio, 
mazorca y lumbre por setiembre, 
ramo de sangre sin contorno 
donde la vida dijo siempre 
y una mujer lleva en la noche 
dormidos lámpara y aceite 
y con palabra tierna dice 
cuándo el corazón amanece. 


Niños de sombra velan mudos 
sus esperanzas y sus muertes. 
Miedos antiguos la sacuden 
como sonámbulos jinetes 
en un galope de pizarra 
donde las savias palidecen. 


Todo sendero tiene un sino 
y el corazón raíces verdes. 


Nacen campanas de sus voces 
y de su busto nacen peces. 
Un agua herida en su cintura 
llena la noche con su verde. 
El cielo baja de su mundo, 
llamas caminan por sus sienes; 
en una pausa gris hay luces 
que de sus muslos se devuelven 
y es un incendio el mediodía 
sobre su oscura piel alegre. 


A AA 


FRANCISCO LUIS 
 BERNARDEZ 


BE Por 


Los Alamos 
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Con los destellos de alegría 

Que en sus pináculos se anuncian, 
Los mudos álamos denuncian 

La inminencia del nuevo día. 


Y con las ansias palpitantes 
Que estremecen sus vivas hojas 
Dicen las últimas congojas 

De las sombras agonizantes. 


Y hablan del gozo de la brisa 
Al ver el brillo balbuciente 

Que se insinúa en el Naciente 
Con la gracia de una sonrisa. 


Luego yerguen la voluntad 

De sus lanzas desde la tierra, 
Y secundan al sol en guerra 
Contra el frío y la obscuridad. 


Y en la gloria del mediodía 
Muestran el fuego de sus ramas, 
Y manifiestan con sus llamas 

La plenitud de su energía. 


Con el avance sigiloso 

De las horas que los envuelven, 
Los recios troncos se resuelven 
En hilos de humo silencioso. 


Y en la paz que los ve subir 
Hacen caminos y caminos 
A los deseos vespertinos 
De la luz que quiere partir. 


«o 


id 
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Cuando los bronces del poniente 
La despiden con su clamor, 

Los troncos sienten el dolor 
Que en cada voz está presente. 


Y, comprendiendo el claro anhelo 
De las campanas suplicantes, 
Unen sus manos impetrantes 
Y las levantan hacia el cielo. 


No bien un astro se retrata 

En las aguas que los sustentan, 
Los dulces álamos asientan 

Su silenciosa columnata. 


Y ante la estrella en que arde y arde 
La emoción del anochecer 

Se desviven por sostener 

El edificio de la tarde. 


Pero la noche crece y crece 
De tal manera en el espacio, 
Que el melancólico palacio 
Se deshace y desaparece. 


Y entre las sombras destructivas 
Sólo quedan los troncos puros, 
Que se alzan firmes y seguros 
Como torres caritativas. 


Como torres en cuyo ser 
Milagrosamente tranquilo 
La luz del sol encuentra asilo 
Hasta el siguiente amanecer. 
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Por 
FERMIN ESTRELLA 
GUTIERREZ 


Dos Sonetos 


EL CAMINO ANDADO 


Andar, y siempre andar, todo es lo mismo, 
lo que es, dejó de ser, ceniza vana, 

y sin embargo esperas el mañana 

sin pararte a pensar en su espejismo. 


Y así vives, un pie sobre el abismo, 

como un ciego sentado a la ventana, 
sin la rosa y la piel de la manzana, 
sole contigo y tu fatal mutismo. 


Recuerdos, voces, ay, flores marchitas, 
palabras vanas en el aire escritas, 
mientras ella te aguarda hora tras hora. 


Y muerto tú, ¿qué quedará de todo 
lo que había en tu ser, estrella y lodo? 
Polvo, ceniza y nada. Y tu alma llora. 


SONETO DE LA SANGRE 


Rosa sí, de mi sangre, derramada, 

irse del todo, así, quedar vacío, 
huésped sin sombra ya, y el pulso frío 
y el cristal de la muerte en la mirada. 


Todo te cerca, oh alma enagenada, 

y ya te vas, sin velas el navío, 

por un mar sin fulgor que ya no es mío. 
¿Y luego? ¿Y más allá? La sombra y nada. 


Oh, no te vayas, vida, espera un poco, 
que hay un afán primaveral y loco 
en mi sangre que fluye en este instante. 


Quiero llegar al alma y a la rosa, 
quiero sentir bajo mi mano ansiosa, 
presa otra vez, su mano sollozante. 
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Por 


RICARDO E. 


MOLINARI 


-_Memorare 


TIAS 1 AR 


Llega por mí, noche ligera, 

y vela la triste corona atada, 

el prendido tallo apretado. 

Sola vienes contigo, revuelta 

la blanda frente por la hondura, 

y los ojos mudados en ti, sombríos, 
ya en las hambrientas penas 
detenidos. 


Desnuda bajas sobre el día, 
en la ardiente claridad, 

y suelta y descendida 
remontas las fugaces flores 
y la separada dicha 
contenida. ¡Memorable, 
ah, de la ausencia naces, 
ofrecida! 


Como una alondra vienes 
rompiendo la luz leve 

del adiós. ¡Sólo el viento 
entiende esta nostalgia! 

El sabor duro y desesperado 
de la noche sobre la tarde, 
en la penumbra florida 

de su pelo. 


Entra en mí y para mí cae 
$ bella y distraída, 
4 como una hierba reflejada en el agua 
Ñ con mi eterno corazón 
solitario. 


¡Dulce y perdida y remota, sube! 


+ A 


CONRADO NALE 
ROXLO 


Canción de Guía 


Tu hora fué un instante 
de amor y de esperanza, 
las otras horas, nada, 
pasto de los relojes, 
vacías campanadas. 


La larga cabellera 

del tiempo a tus espaldas 
se arrastra como inútil 
maleza enmarañada, 

sin una flor de vida. 


Tu hora es la que marca 
la mariposa de oro 

un instante posada 

en tu fútil corona 

de piedras de colores 

y de espinas dramáticas. 


Tu hora es aquel tenue 
casi inaudible arpegio 
de misteriosas arpas 
que oiste como en sueños 
entre el áspero coro 

de furias que pasaban. 


Tu hora fué un momento 
de plenitud sagrada 

que revivir no puedes, 
una inasible larva 

de leve luz liviana 

en la habitual y densa 
oscuridad del alma. 


Dios te guarda en su mano 
la hora que fué alma, 

la mariposa de oro, 

el suspiro del arpa... 


Tu eternidad es esa, 
y lo demás la nada. 
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Superación 
Por 


e Incorporación 
EDOARDO CREMA 


de la Estética de Vico 


A pesar de que su pensamiento, verdaderamente polifacético, 
comenzara a influir sólo desde la mitad del pasado siglo, eviden- 
temente es Vico, quien ha puesto los cimientos definitivos de la 
Estética, como ha puesto los de la Filosofía de la Historia, de la 
Filología, de la Mitología y de la Heráldica. Bacon había dicho 
que el Arte es “Homo naturae additus””; pero esta fulgurante in- 
tuición continuaría siendo considerada como una interesante opi- 
nión, si Vico no la hubiese elevado al nivel de la conciencia, de- 
terminando de qué modo el hombre debe agregarse a la naturaleza 
para engendrar lo artístico. “El más sublime trabajo de la poesía 
—ha dicho Vico— es dar sentido y pasión a las cosas insensibles”; 
y con esta definición de lo artístico, si de un lado aclaraba a Bacon, 
del otro se anticipaba en casi dos siglos a la teoría de la Einfuhlung, 
la endopatía o proyección sentimental, al mismo tiempo que se 
anticipaba a todas las teorías que, desde Kant hasta Croce, a 
través de Hegel y sus innumerables vástagos, han visto en lo ar- 
tístico la expresión de algo psíquico a través de una forma sensible. 
Pero Vico, distintamente a Kant y Hegel, a Dilthey y Croce —que 
veían lo artístico sólo en una relación de lo psíquico con lo sen- 
sorial—, vió lo artístico también en una relación de lo sensorial 
con lo sensorial, anticinándose así, no sólo a las teorías formalistas 
de Wundt y Herbert, Read y Hanslick, sino también a las de la 


Estética relacionista, que en sí misma abarca tanto las del primer 
grupo como las del segundo. 


En efecto, dar sentido y pasión a las cosas insensibles, en- 
tendiendo por insensibles las de la naturaleza, por decirlo así, ex- 
tra-humana, como lo deja comprender el mismo Vico, equivale 
- a enlazar un estado emotivo con un elemento del mundo sensonaa 

lo cual se ajusta perfectamente al segundo principio de la Esté 
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tica relacionista. (1). Pero en el ámbito del segundo principio, la 
estética relacionista vé dos posibilidades creadoras, que correspon- 
derían, en cierto modo, a la posibilidad crociana y a la posibilidad 
kantiano-hegeliana: primero, la de relacionar con una forma sen- 
sible, o imagen, o representación, un estado emotivo; luego, la de 
relacionar, igualmente con algo sensorial, un concepto o un ideal. 
Ed es, precisamente, esta doble posibilidad, la que se encuentra en 
el pensamiento de Vico: porque el gran filósofo no se limitó a 
ver lo poético en la actividad que da sentido y pasión a lo sen- 
sorial, sino también vió lo poético en la actividad que enlaza lo 
racional con lo fantástico, esto es, con la forma o representación 
de la imaginación. Es por ello que él ha podido decir, no sólo 
que los autores de la Comedia nueva “fueron poetas en cuanto 
supieron transformar lo lógico en lo fantástico, encarnando (2) aque- 
llas ideas en retratos”, sino también que los conceptos expresa- 
dos por la poesía “son más bellos cuando están forjados con más 
relieve” (3). Es por ello que Vico pudo comprender el sentido 
poético del mito de Saturno, viendo en él la encarnación del cor- 
cepto del año solar en la imagen sensorial de la cosecha anual del 
trigo, a su vez representada por la hoz y el brazo alzado en la 
actitud de cortar. Y se comprende cómo Vico, una vez identifi- 
cado el Mito con una creación o expresión poética, (4) identifi- 


(1) A fin de que los lectores que ignoren la terminología y los elementos de 
la Estética relacionista, comprendan mejor lo que aquí se afirma, diré que esa Esté- 
tica ve las posibilidades creadoras encarnadas en tres principios fundamentales, según 
los cuales es posible crear acordes y contrastes, así analíticos como orgánicos, ya 
enlazando entre sí dos elementos puramente sensoriales, o bien enlazando un ele- 
mento: sensorial y uno psíquico, tanto emotivo como racional, o enlazando entre sí 
puros elementos psíquicos, ya de una manera pasiva O lírica, ya de una manera 
activa o dramática. 


(2) El texto dice recando quelle idee: pero al traducir recando por llevando, 
se le quitaría fuerza y claridad al pensamiento de Vico. 


(3) La palabra italiana corpulenti significaría de cuerpo voluminoso; he tra- 
ducido forjados con más relieve, porque me pareció dar así una idea más viva del 


pensamiento viquiano. 


(4) “No conociendo las causas del rayo —dice Vico— los primitivos, seme- 


: jantes a los niños que explican sus pasiones gritando, refunfuñando estremecién- 


dose... imaginaron al cielo como un inmenso cuerpo animado, que gritando, refun- 


fuñando y estremeciéndose, hablara, y quisiera decir algo”. Mito, Poesía y Lenguaje, 
en Vico aparecen, así, como el resultado de una misma actividad de la imaginación 
creadora: lo cual hace de Vico el precursor de las teorías estéticas que identifican 
el Arte, y la Expresión, y uno de los más profundos partidarios de las teorías que 
ven en el Arte el peldaño inferior de la actividad filosófico-científica. Pero el 
modo de explicar él cómo y porqué los primeros Poetas fueron considerados como 


Sabios, o Teólogos, o intérpretes de los misterios de la naturaleza y de la existencia, 
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cara a su vez a los Poetas con los Teólogos, y les atribuyera la 
primera Sabiduría; que a los Filósofos parecería más tarde una 
pura fábula, pero que en realidad era el primer esbozo de lo que 
serían más tarde la Filosofía, la Metafísica y la Ciencia. ó 


La Poesía “no de otra cosa se deleita que de dar cuerpo al 
espíritu”, dice Vico, anticipándose a las estéticas de Kant y Hegel, 
de Dilthey y Croce, y elevando a concepto científico la genial in- 
tuición del Filebo, platónico, según el cual, el puro placer artística: 
“consiste en la contemplación de la belleza ideal escondida baja: 
formas sensibles”. Pero Vico entrevió también, como ya dije, la : 
posibilidad creadora que la Estética relacionista encarna en su 
primer principio, y que reside en crear armonías y contrastes entre 
puros elementos sensoriales; y ha sido con esta intuición con la que 
él ha superado, en cierto modo, las teorías de Kant y Hegel, de 
Dilthey y Croce, y se ha acercado a las teorías formalistas, que 
con Wundt y Herbert, con Read y Hanslick, ven lo artístico en un 
juego de puras relaciones formales. En efecto, “los hombres que 
ignoran las cosas, dice Vico, cuando quieran tener una idea ve. 
ellas, son naturalmente llevados a concebirlas por medio de seme. 
janzas con cosas conocidas”*: y es por esto que los primitivos han 
llamado oro al trigo, y ojo al botón de la vid, relacionando entre 
sí, en ambos casos, imágenes puramente sensoriales, sin el menor 
atisbo de un estado emotivo. Y hay más: porque Vico, al intuir 
que las primeras lenguas tuvieron que consistir “en hechos mudos, 
o en cuerpos, que tuvieran naturales relaciones con las ideas que 
querían significar”*, asignaba a la mímica un evidente carácter 
estético, aun cuando la considerara como macida de la necesidad 
de expresarse, propia del. hombre, es decir, por su finalidad, y no. 
como la considera la Estética relacionista, por su modus creandi: 
que consiste en un puro juego de elementos sensoriales, o entre 
elementos sensoriales y elementos psíquicos. 


Y a la par que da gusto encontrar en un gran pensador 
de la primera parte del siglo XVIII, una intuición consciente, no 
sólo de lo que constituye lo artístico, sino también de dos posibili- 
dades creadoras, de las tres que son propias de la actividad esté- 


minado, un Vidente, un Explorador del misteric. Que el Artista fuera considerado 
tal en las épocas en que, las solas explicaciones de la naturaleza y de la vida eran 
de carácter mítico, es posible aceptarlo: que se continúe considerándolo como tal, 
en nuestros días, cuando las únicas explicaciones de la naturaleza y de la vida 
son las científicas, es algo inexplicable y anacrónico. (Véase mi ensayo sobre 
“Arte mistagógica y Mitos”, en donde trato de demostrar ese carácter anacrónico 
y, en cierto modo, charlatanesco, de las estéticas que ven un Iluminado y un 
Vidente en el Artista de nuestro tiempo). 


132 — 


habría debido acabar desde sus tiempos con la idea de que el Artista es un ilu- | 


SUPERACION E INCORPORACION 
DE LA ESTETICA DE VICO 


tica, infunde no sé qué doloroso malestar el hecho de no encontrar, 
“tampoco en él, (en Vico), como no se encuentra ni en Kant y Hegel, 
ni en Dilthey y Croce, una discriminación neta de lo estético y de 
lo a-estético, en lo que se refiere a la segunda posibilidad crea- 
dora, a la expresión de lo anímico por medio de lo sensorial: y es 
esta falla, la que permitiría asignar valor estético no sólo a las 
relaciones por semejanza y contraste, sino también a las relacio- 
nes de causa a efecto, de parte a todo, de contenido a continente, 
y así hasta el fin, que, existiendo ya en la realidad, y necesaria- 
mente, son el objeto de una apercepción y no de una intuición 
“creadora. (5). Las lenguas han nacido por un juego “de semejan- 
zas, de imágenes, de comparaciones”, dice Vico: y agrega que 
“generalmente, la metáfora fué el mayor cuerpo del lenguaje en 
todos los pueblos”. (6). Pero en otros puntos, Vico parece dar, res- 
pecto al nacimiento de las lenguas, la misma importancia tanto 
a los tropos nacidos de una semejanza, como a los que han nacido 
de una metonimia: que consiste en una relación de causa a efecto, 
y por lo tanto tiene puntos de contacto con las relaciones que sir- 
ven a las demás actividades del espíritu, como la filosófica y la 
científica. 


Para comprender esa limitación del pensamiento estético 
“yiquiano, es preciso tener presente, como lo hicimos a propósito 
“de Kant y Croce, que los símbolos, los jeroglíficos, en línea gene- 
“ral todas las expresiones ideográficas, y hasta la misma metáfora, 
- pueden nacer tanto de una relación por semejanza, como de una 
relación de otro tipo. Por supuesto, aludo a la metáfora en su 
puro sentido etimológico, que es el de una “trasferencia del nom- 
bre de una cosa a otra”: en cuyo caso es posible crear una metó- 
fora aun con un recurso distinto al de la semejanza, que es el 
“único indicado por algunas modernas Teorías literarias. (7). Y en 
realidad, Aristóteles distingue entre las metáforas por analogía, 
y las que nacen de una relación del género a la especie, de la es- 

pecie al género, de la especie a la especie, dando mayor impor- 
tancia a las metáforas por analogía O semejanza, mientras su 
comentarista García Bacca afirmaría que las demás “no darán las 
más de las veces metáforas bellas, ni siquiera de valor artístico” 


e 


| Fe (5) Para una mejor comprensión de lo que aquí se afirma, el lector puede con- 
x sultar otros ensayos míos, y sobre todo el ensayo fundamental de la Estética rela- 
- cionista, “El Arte como creación”. 


a 


(3% (6) Kant, en su Crítica del Juicio”, dice que lo fué en alemán. 
7 
de (7) Véanse, por ejemplo, las «Teorías literarias” de Jesús M. Ruano y de 
4 Manuel Gayol Fernández. 
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(8). Y en cuanto a los símbolos, jeroglíficos, y demás lenguajes : 
ideográficos, también es notorio que pueden nacer de distintos 
modos, o de una metonimia y una sinécdoque, o de una metáfora 
y una convención. Y así, por ejemplo, simbolizar un soldado 
por medio de un brazo armado, es crear una sinécdoque; simboli- 
zar el fuego por medio del humo, es crear una metonimia: simboli- 
zar al cristiano por medio del pez, empleando la primera letra 
de las cinco palabras que en griego significan “Jesús Cristo, hijo 
de Dios, Salvador”, es crear un símbolo por acróstico. Y pertene- : 
cen a estos tipos de expresión simbólica tanto los jeroglíficos egip- A 
cios como los ideogramas chinos: entre los cuales, por ejemplo, la 
imagen del sol y la luna significan, por metonimia, la luz: y las 
imágenes de la mujer y de la escoba significan la mujer casada, 
por una relación de la mujer y del oficio que le atribuía la menta- 
lidad y educación chinas. Pero a fin de diferenciar, respecto a los 
valores estéticos, esos distintos modos de crear metáforas, símbo- 
los y jeroglíficos, séame permitido analizar las diferencias que 
corren entre dos distintos sentidos simbólicos de la misma imagen: — 
el ancla. Porque el ancla fué utilizada tanto en el sentido. de 
barca, en cuyo caso tendríamos una relación de parte a todo, una 
sinécdoque, como en el sentido de religión cristiana, en cuyo caso 
tendríamos una relación por semejanza, entre la acción del ancla 
verdadera, que mantiene eh el puerto la barca, y la acción figu- 
rada de la religión, que mantiene al cristiano en el puerto de la 
salvación. Y no hay dudas: en el primer caso, tenemos dos imá- 
genes asociadas, la barca y el ancla, que están relacionadas entre 
sí aun en la realidad, por lo cual quien utilizó esa sinécdoque no 
inventó la relación, sino la encontró va hecha: mientras en el se- 
gundo caso, no hay ninguna relación real entre el cristiano y el 
ancla, y quien la propuso, tuvo que crearla, materializando, kan- 
tianamente, el concepto inmaterial de la salvación cristiana. Allá 
tenemos una intuición, por decirlo así, de carácter científico: aquí, 
una creación del más puro carácter estético. 


por e mo 


(8) No quiero perder la oportunidad que me ofrece esta cita, para recordar 
cómo García Bacca, a pesar de ser esencial o principalmente un filósofo, ha intuido 
con claridad meridiana en qué consiste la pureza de lo estético respecto a los ele- 
mentos que lo componen. García Bacca utiliza, al efecto, una imagen sacada del 
mundo científico, y precisamente, la de la línea o sunerficie de nivel existente 
entre dos campos gravitatorios, y en la cual no predomina la atracción de ninguno 
de los cuerpos. Distintamente a la filosofía, que parece ir por la línea o zona 
de mayor gravitación, la Poesía reside en una línea intereidética entre las dos 
imágenes, sin caer ni en una ni en otra. Lo cual, no sólo es una interpretación 
genialmente moderna de la idea aristotélica, según la cual la metáfora es “contem- 
plación de semejanza”, y no de los elementos asociados en la semejanza misma, sino 
también una adhesión inpectore a la idea moderna de que lo estético no reside en 
los elementos del contenido, sino en su particular elaboración fantástica y emotiva. 
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Es de justicia reconocer, sin embargo, que estas fallas o 
limitaciones del pensamiento estético viquiano, se deben a causas 
del todo extrañas a su genial capacidad intuitiva y dialéctica, y 
precisamente, al hecho de que Vico no perseguía el fin exclusivo 
y dominante de caracterizar lo estético, sino el fin de entrever el 
modus nascendi del lenguaje y de la mitología, y demostrar que 
en el uno y en la otra residía el primer atisbo de la civilización 
humana y de su historia. Desde el punto de vista de la civiliza- 
- ción humana, a Vico le bastaba haber intuido que había nacido de 
“una animación de las cosas inanimadas, realizada por medio de 

una proyección, o injerción, de los sentidos y sentimientos y con- 
ceptos humanos, en las cosas insensibles de la naturaleza: le bas- 
“taba con intuir que ésta había sido “la primera operación de la 
mente humana””, la que precede la reflexión lógica (9): y desde 
esta finalidad suprema de su filosofía de la historia, no podía 
tener importancia el hecho de que una determinada animación 
de un. objeto naciera de una relación estética por semejanza, o 
de una relación a-estética de causa a efecto, o de parte y todo. 
Así, desde el punto de vista del nacimiento del Lenguaje, le bas- 
taba, a Vico, encontrar que la lengua latina, por ejemplo, “había 
formado casi todas sus voces, o por medio de propiedades natu- 
rales, o por medio de efectos sensibles””, y que, “generalmente, 
la metáfora había sido el mayor cuerpo de las lenguas en todos 
los pueblos” (10); y no le importaba en absoluto distinguir entre 
la metáfora nacida de una relación de género a especie, y la me- 
táfora nacida de una relación por semejanza. Debido a sus fina- 
lidades extrañas al problema de lo estético en sí, vió lo estético 
“como una condición vital de aquellas finalidades, y se conformó 
con ello: no vió, ni le interesaba saber, que esa animación de lo 
natural resultaba de varias relaciones entre lo humano y lo extra- 


(9) En esta ubicación de la actividad estética por debajo de la actividad lógica, 
o en sus umbrales crepusculares, Vico se ha adelantado a grandes creadores de Esté- 
ticas, como Baumgarten y Kant, Hegel y Croce: como ha reiterado, quizás sin cono- 
cerlo, el pensamiento de Abelardo y Duns Scotus. Pero aun él, como los demás, 
quizás se equivocara, como lo puso de relieve Cesareo: quien, en su “Ensayo sobre el 
Arte creadora” colocaba como base común de todas las actividades del espíritu la 
intuición de la realidad sensorial y psíquica, y elevaba al mismo nivel las tres acti- 
vidades fundamentales del hombre, la filosófica, la estética y la práctica. 


Y (10) Vico no ha entrevisto sólo esta ley general del nacimiento del lenguaje, 
sino también la causa de la multiplicidad de los idiomas. En efecto, además de haber 
intuido que el lenguaje ha nacido “por medio de semejanzas, imágenes y compara- 
clones”, intuyó también que las diferencias de los climas han creado diferentes 
p costumbres en los varios pueblos, y que por lo tanto, “habiendo los hombres guar- 


dado las mismas necesidades de la vida humana con aspectos distintos”, tuvieron 
y 


| que nacer lenguas distintas. 
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humano, y que alguna de estas relaciones carecían en absoluto 
de aspectos y valores estéticos. Pero, como para neutralizar en 

parte la falta de esta discriminación de lo estético y lo a-estético 

en la animación de lo natural, Vico tuvo una genial intuición aun 

acerca de lo universal y eterno de esa ley de animación. Las re- 

laciones entre lo humano y lo natural, entre lo psíquico y lo sen- 

sorial, no son, para Vico, ni arbitrarias ni accidentales: antes bien, * 
son constantes y universales, al punto que obedecen a una lógica 

poética, dirigidas por normas propias, distintas en absoluto a las 
normas que dirigen la lógica filosófico-científica. Y lástima que 

el miedo a la lógica en el campo de las teorías y de la práctica 

estéticas, y ciertas circunstancias históricas, llevaran a los poetas, 

a los artistas y a los filósofos, a aceptar, para indicar la Ciencia 

de lo Artístico, la palabra forjada por Baumgarten, Aesthetica, 

que etimológicamente sería impropia, o inadecuada, para expresar 

el fenómeno de la creación artística, en cuanto en lo artístico no ' 
hay sólo lo sensorial sino también lo psíquico. Más adecuada, en 

cuanto indica una especial elaboración tanto de lo psíquico como 

de lo sensorial, respecto a la elaboración filosófico-científica, re- 

sultaría por lo tanto la definición viquiana de lógica poética (11). 

O mejor todavía, en cuanto la palabra poética podría limitar a la 
sola poesía el alcance de la lógica, quizás sirviera la definición | 
de Valéry, la de logique imaginative, en cuanto es verdad que el 
juego de las relaciones imaginíficas existe en la casi totalidad de 
las creaciones artísticas. 


(11) Con esto, Vico, por primera vez, ha substituido las estéticas del hecho 
por la de la acción, las estéticas del ser por la del hacerse. En lugar de una estética 
pasiva, una activa: en lugar de una estética que juzgara los vitrales desde afuera, 
una que los juzgue desde adentro; en lugar de una estética metafísica, una científica, - 
en cuanto, en vez de investigar lo que es metafísicamente una creación artística, 
estudia cómo actúan en ella los elementos que la componen. 
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3. J. GONZALEZ- 
GORRONDONA, h. | de la Ciencia Económica 


Método y Rigor 


Preámbulo. 


= S quizás conveniente, antes de entrar en materia, justificar el título de esta 
Conferencia. Vamos a hablar del “Método y Rigor de la Ciencia Económica”. 
“Al enunciarlo así, no lo hacemos con el propósito de adoptar una posición polé- 
mica, con el afán “'quijotesco”” de atacar — como a “molinos de viento”” que 
cobraran la apariencia de imaginarios “Imalandrines” a quienes niegan la cali- 
dad científica de eso que llamamos Economía. Esto, afortunadamente, ya no 
es necesario hacerlo hoy. Nuestro propósito se limitará simplemente a centrar 
la cuestión objeto del tema, tal como se encuentra en este momento, y a con- 
siderar con la mayor buena fe —y en esto sí podría advertirse no escasa dosis 
de quijotismo— cómo se plantean los problemas fundamentales de la ciencia 


económica. 


-1.—La aplicación de métodos de rigor científico a la Economía. 


Ya desde antiguo se había intentado aplicar reglas sistemáticas y prin- 

—cipios a los actos derivados de la conducta humana, especialmente en lo colec- 
tivo. Los nombres de los pensadores de la antigua Hélade, bastarían para jus- 
_tificar esta afirmación. “Pero en realidad, el hecho de acotar un campo concreto 

de la conducta humana —aquel segmento que se refiere de modo especial a la 
manera de cubrir las necesidades materiales del hombre— tratarlo con rigor 
lógico, intentar su medición o “eyantificación””, eliminar las consideraciones mo- 
rales, etc., esto sólo ocurrió en tiempos relativamente recientes. 


Así pues, sólo en la segunda mitad del Siglo XVIII, el Siglo de 

la “Aufklárum” (de la Ilustración), se comenzó a percibir que a las Ciencias 
Sociales (las ciencias que tratan de la conducta humana en lo colectivo) se les 
medi aplicar métodos de rigor científico, similares a los que se aplican a las 
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ciencias físicas y naturales. Por una parte, unas hipótesis básicas y un aparato, 
lógico-matemático; y por la otra, la sistematización de datos empíricos. 
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En realidad, los dos nombres principales que pueden resumir este mo- 
mento institucional de la Ciencia, es decir los que con más precisión formularon 
una concepción de la Economía como un todo sistemático, basado en unos pocos 
principios (equivocados o no), pero desarrollados lógicamente, son: Quesnay. 
(Le Tableau Economique, año 1758) y Adam Smith (Una investigación acerca 
de la causa de la riqueza de las Naciones, año 1776). Cabe afirmar que los 
conceptos en vigor antes de estas obras fundamentales, no pasaban de ser una. 
mezcla de reglas morales y deducciones empíricas que no quedaban unidas por ' 
un sistema; es decir, no eran una Ciencia en el sentido moderno. No obstante, 
sí puede decirse que ya era una especie de camino preparatorio para la crea-. 
ción de una ciencia. Así podríamos citar libros como el de Ustáriz: Teoría y 
Práctica del Comercio y de la Marina; o el de Petty: Political Arithmetic; o el 
de Cantillon: Essai sur la Nature du Commerce. 


Nos está permitido aseverar, de consiguiente, que la Economía quedó 
constituída como una Ciencia desde finales del Siglo XVIII. Es decir, era ya 
una disciplina similar a lo que son la Física, la Química, la Biología, o la Astro-- 
nomía. Sus elementos básicos eran, pues: ¡ 


a) La existencia de unas hipótesis o supuestos, y su desarrollo lógico. 


b) La recolección de hechos y datos para comprobar las hipótesis y- 
para obtener de los mismos, leyes de recurrencia o regularidades. 3 
l 
Sin embargo, la Economía como Ciencia Social, tuvo siempre un camino 
cerrado, la experimentación. Así como muchas ciencias (no todas) pueden hacer 
experimentos “in anima vili””, la Economía encuentra vedada esta ruta. No puede, : 
en efecto, aislar objetivamente un fenómeno y repetirlo a voluntad, como se 
puede experimentar por ejemplo con la expansión de los gases o con la energía 
nuclear. El cuerpo social no admite tales experimentos, y es quizás por «y 
imposibilidad de realizarlos —<que frente al vulgo da a la ciencia un carácter 
de cosa mágica— por lo que a veces ha sufrido alguna mengua el prestigio 
popular de nuestra ciencia. 


2.—El problema del método. 


Desde que la humanidad se preocupó por la ciencia, o sea por los pro- 
blemas del conocimiento, surgió una “'dualidad'” que ha ejercido una fortísima 
repercusión en la metodología de la ciencia económica. Se trata de un pro- 
blema de lo que llamamos “teoría del conocimiento”. Es decir, ¿existe el mundo 
abstracto de las ideas generales? ¿Las construcciones Lógicas de la razón hu- | 
mana son lo fundamental? O sea, ¿tales entidades como “el hombre” ,. la casa” 
“la demanda”, existen realmente? Los que responden afirmativamente son lol 


1 
4 
. 
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filósofos “idealistas”, (de las ideas), cuyas teorías datan por lo menos desde 
que Platón afirmaba la realidad del mundo de las ideas (eidos). Esta posición 
ha tenido y tiene una brillante línea de epígonos, y basta citar el nombre y la 
“obra de uno de los grandes filósofos modernos, Edmundo Husserl con sus “Inves- 
“tigaciones lógicas'* (Logische Untersuchungen) para darse cuenta de que esta 
- posición todavía se mantiene con plena fuerza. Husserl, en definitiva, concibe 
a la ciencia como un sistema de hipótesis o verdades “'intuídas” o “abstraídas”” 
“de la realidad y desarrolladas según un sistema lógico formal. Si recordamos 
la posición de algumos economistas modernos, como por ejemplo Robbins, con 
su famoso libro “Naturaleza y Significación de la Ciencia Económica” (Nature 
and Significance of Economic Science) veremos que la posición “ideísta'” o “abs- 
_tracta” tiene exacta contrapartida en ciertas concepciones de la Ciencia Eco- 
“nómica. Robbins opina que la Economía no es más que la derivación de una 
serie de consecuencias lógicas, partiendo de ciertos supuestos abstractos. No 
concede, por tanto, valor científico a la tarea de recopilación de hechos con- 
cretos y datos estadísticos. 


, Frente a la tendencia “ideísta”” o “abstracta”” se levantó siempre la 
“tendencia “empirista” o “experimentalista”. Es decir, una tendencia que basó 
== el conocimiento en la observación y recolección de datos concretos e individuales 
a y en su eventual ordenación y sistematización. En el fondo esta tendencia 
niega la existencia de las “ideas generales” o “genéricas”; y, para ella, la 
realidad es tan sólo la del hecho concreto e individual. El “experimentalismo” 


de un Berkeley o de un Claude Bernard sería una muestra de esta posición. 


P Como es natural, estas dos posiciones conceptuales se reflejan en la 
metodología científica: unos defienden el método deductivo, como el único legí- 
timo; los otros abogan por la exclusividad de la inducción. 


$ Esta polémica tuvo, en el desarrollo científico de la Economía, una 
extraordinaria repercusión y amenazó durante algún tiempo la existencia misma 


de la Ciencia. La polémica metodológica creó una gran confusión, y hasta hizo 
E perder de vista la verdadera esencia del problema. Esta fué la hora crucial en 
4 el desarrollo de la Ciencia Económica. 


Recordemos que la llamada "polémica del método” tuvo su punto crítico 
en Alemania, hacia finales del siglo pasado. Los dos nombres que la sintetizan 
fueron esencialmente, el Profesor de Berlín, Gustavo Schmoller, frente al Pro- 
“ fesor de Viena, Carlos Menger. Como es sabido, la discusión se centró en el 
ensayo de Menger (publicado en 1883) acerca de “Los métodos de las ciencias 
sociales y en especial de la Economía”, en donde atacaba los métodos de los 
historicistas y el cual fué contestado por. Schmoller en un artículo publicado en 
En resumen, los historicistas negaban toda posibilidad de ““abs- 
llos un razonamiento 
ban sólo los métodos de recolección de datos del 
histórica de hechos sociales 


el mismo año. 
traer” principios o postulados económicos y deducir de e 


: 
S 


científico. Por tanto, acepta 
- pasado, reduciendo la Economía a una exposición 
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y económicos. Así negaban prácticamente todo el esfuerzo hecho por los eco-- 
nomistas clásicos (por Smith, Ricardo, Malthus, etc.) para levantar una cons- + 
trucción teórica de razonamiento económico. 


Frente a esta posición, Menger defendió la necesidad de conservar los; 
métodos abstractos. Es decir, admitir que se podía construir una Ciencia par- + 
tiendo de unos principios o postulados (el principio de la utilidad final, por ' 
ejemplo) y deducir de ellos las derivaciones necesarias, según las reglas lógicas ; 
o matemáticas. 


La polémica metodológica, que acabamos de describir, gradualmente : 
quedó superada. Fué una enfermedad de “infancia”” de la ciencia económica | 
y pronto se reconoció que en definitiva habría que utilizar los dos métodos, el ' 
abstracto y el de observación, para hacer avanzar la ciencia. 


Esto no quiere decir que ya estuviera resuelto el problema esencial 
acerca de los métodos del conocimiento, es decir, la primacía de lo genérico 
o de lo concreto: este problema quedó en manos de los filósofos. Pero los 
economistas pudieron ponerse de acuerdo en que, como instrumentos de trabajo, 
cabe utilizar los dos métodos fundamentales y construir así una teoría econó- 
mica que nos sirviera de guía y de orientación; y, al lado de ella, un concepto 
más amplio, una Economía de observación basada en la estadística. De esta 
manera, ambos conceptos se fecundan y se complementan entre sí. 


3.—La Teoría Económica. 


Veamos ahora cómo se plantea la construcción de la teoría económica. 
En esencia, una teoría científica se compone de dos partes: a) unas hipótesis 
de contenido sustancial; b) un sistema formal-lógico para desarrollar estas hipó- 
tesis con un razonamiento “tautológico”. 

Como dice Friedman (Positive Economics): “El fin último de una ciencia 
positiva en el desarrollo de una “teoría”* o “hipótesis'” que produzca prediccio- 
nes válidas y significativas sobre fenómenos todavía no observados. Esta teoría 
general es una compleja mezcla de dos elementos. En parte, es un “lenguaje” 
destinado a promover métodos de razonar, sistemáticos y organizados; en parte 
también, es un cuerpo de hipótesis sustantivas destinadas a abstraer caracte- 


rísticas esenciales de una realidad compleja (Friedman: “Methodology of Positive 
Economics””), 


Así, la Teoría Económica, hoy generalmente admitida (aunque no exénta 
de heterodoxos, de discrepantes y de adversarios) es la que llamamos teoría 
“marginalista”*. Es un sistema lógico-formal, que tiende a explicar todos los. 
fenómenos económicos en virtud de principios - de equilibrio o de igualación, 
entre incrementos de utilidad o de srraon e dio y de esfuerzo (sa= 
crificio o desutilidad). Son los incrementos o “márgenes” los que explican los. 
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4 . . . 
movimientos dé los totales, o para decirlo como aquel estudiante de Samuelson, 
M1 r . . 
en Economía Marginalista no son los perros los que mueven los rabos, sino 
los rabos los que mueven los perros”. 


De esta manera, la concepción teórica de la Economía nos muestra un 
mundo de equilibrios o de ruptura de estos equilibrios (algo así, como en la 
Física), que parte de unas hipótesis o supuestos “intuídos'”* directamente de la 
realidad. Esta intuición hace que muchas veces tales principios sean indemos- 
_trables o indemostrados. Como el “postulado”” de Euclides en Geometría, que 
dice que: por un punto exterior a una recta se puede trazar una paralela a 
ésta y sólo una; y ya sabemos que en oposición a este principio, se ha podido 
construir una Geometría no-euclidiana. 


En Economía tenemos, por ejemplo, el principio del rendimiento decre- 

ciente o principio del rendimiento no-proporcional de los factores, el cual dice: 

que partiendo de una combinación óptima de factores productivos, cualquier 

aumento de un factor, sin aumentar los demás, produce un incremento de ren- 

dimiento, pero de ritmo decreciente: o sea, que la relación marginal de susti- 
tución entre factores es decreciente. 


Es decir, que ningún factor de producción (el trabajo, una máquina, la 
tierra) puede sustituir indefinidamente a los demás, y como siempre uno de los 
factores se halla en menor provisión que otros (por ejemplo la tierra), la pro- 
ducción no puede aumentar indefinidamente al mismo ritmo, Esto nos explica 
la “barrera” de escasez con que tropieza siempre el hombre, a pesar de los 
considerables progresos técnicos y de la también considerable acumulación de 


- capital. 


€ Esto sería, pues, un principio “abstraído”* o derivado de la realidad, pero 

aún no demostrado con completo rigor lógico. La observación estadística nos 

confirma muchas veces la existencia de este principio, pero fenómenos de orden 

diferente nos lo esconden en muchas otras ocasiones. En realidad, se trata de 

algo semejante a un juicio “a priori”, que admitimos como cierto, simplemente 
porque el “contrario” no puede ser verdad. 


E Si damos, pues, por bueno el anterior principio fundamental, u otro de 
- los que constituyen “Bostulados'” económicos (la relación marginal de sustitu- 
ción decreciente de los bienes económicos, por ejemplo) todo el desarrollo de 
la teoría ““marginalista” es puramente lógico- deductivo. Puede expresarse en 

lenguaje corriente, o puede adoptarse en lenguaje matemático. Y en este caso, 
tratándose de relaciones incrementales, ya puede verse que el método mate- 
 mático más adecuado es el “cálculo diferencial”. 


Del principio del “rendimiento decreciente”, por ejemplo, derivamos la 
forma de las “curvas de coste” de las empresas, y combinando dichas curvas 
con las “de ingreso”” (derivadas a su vez de las “curvas de demanda””, y éstas 
-de los principios de utilidad marginal en relación con el consumidor), obtenemos 
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como resultado la “conducta de la empresa”” en el mercado. Todo ello no ha 
sido más que el resultado de deducir de unos pocos postulados, una serie de 
derivaciones. Es un razonamiento “tautológico”” como un silogismo, o un razo- 
namiento matemático. 


Así la teoría “marginalista'” constituye una hipótesis completa y con= 
clusa acerca del funcionamiento del mundo económico. Constituye ciertamente 
una simplificación extraordinaria de la realidad, pero mo hay que olvidar que 
las hipótesis físicas, químicas o biológicas realizan igualmente una simplifica- 
ción no menor. 1 


4.—El empirismo y su colaboración con la Teoría. 


Quizás alguno de los presentes pueda pensar que las simplificaciones 
de la Teoría son excesivas para servir de base científica firme. En realidad, 
no hay que olvidar cuál es la función de la teoría en la construcción científica. 
Esencialmente sirve para tener un esquema o un casillero de preguntas, que 
luego la investigación empírica ha de ir rellenando con hechos observados. Los 
fenómenos concretos pueden así confirmarnos la bondad del esquema teórico 
adoptado o mostrarnos sus errores. Si un hecho no confirma la teoría, hay 
que examinar críticamente las, circunstancias del hecho, y modificar la teoría 
si ésta no se adapta a la realidad. 


Así, por ejemplo, la Economía clásica tuvo como una de sus bases más 
fuertes la “théorie des débouchés”” o teoría de las salidas, según la cual, la 
oferta y la demanda debían tender a igualarse en el mercado, ya que la misma. 
producción creaba rentas y por tanto la demanda y sus desequilibrios debían: 
ser meramente transitorios. La gran crisis que se inició en 1929, que duró 
varios años y que tuvo persistentes recaídas, estaba en evidente contradicción 
con la teoría tradicional, ya que en manera alguna el sistema económico podría 
salir con las propias fuerzas individuales de la situación depresionaria. Se im-. 
ponía, pues, la revisión de la teoría; y así se hizo, principalmente a través de 
la obra de J. M. Keynes, la “Teoría General del Empleo, del Interés y del 
Dinero” (publicada en 1935). l 


La base del método de observación es naturalmente la estadística y la. 
historia, que mo es más que una recolección de datos del pasado. La técnica 
y métodos de la estadística, como los de la historia, no corresponden propia- 
mente a la Economía, y por tanto, no deben ser examinados en este lugar, 
Lo que interesa es poner de relieve cómo la colaboración de estas ciencias ims-. 
trumentales (la Estadística y la Historia) con la teoría económica, han permitido 
la apertura de una serie de sectores nuevos para la Ciencia Económica. Se trata 
propiamente de una serie de aspectos y campos de investigación diferentes que 
han abierto la aplicación de los métodos estadísticos e históricos a determi-- 
nadas direcciones de la teoría económica. 
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Así pues, tenemos: 


a) La colaboración entre la estadística y los esquemas teóricos deri- 
vados de una Contabilidad “macroeconómica”, nos ha llevado a la Contabi- 
lidad social. Así hemos creado los nuevos conceptos ““macroeconómicos””: Ingreso 
Nacional, Ahorro e Inversión Nacional pública o privada; Consumo público y 
privado, etc. Hemos conseguido insertar los antiguos conceptos dispersos de 
Presupuesto, Balanza de Pagos, etc., en esquemas completos que se refieren a 

Una Nación, y los cuales nos muestran la interdependencia de los sectores par- 
ciales y su integración en un conjunto. E 


b) La colaboración de los principios teóricos marginalistas que parten 
de los postulados abstractos de la teoría, y la estadística, nos da la Econometría, 
que básicamente trata de la medición de la intensidad o elasticidad de las fuer- 
zas económicas. Medimos así la elasticidad de la demanda, o grado de reacción 
de la demanda de un producto con relación a la variación de un precio, o 
“también la elasticidad de la preferencia de liquidez, la de las ”“expectati- 
Mevas”, etc... 


c) La colaboración del análisis teórico del equilibrio general, según el 
esquema teórico de Walras, con los métodos estadísticos nos ha llevado con 
Leontieff a los cuadros o matrices de “input-output”” (de entrada de factores- 
salida de producto o de “insumo-producto”, si queremos aceptar un neologis- 
mo). Con ello presentamos las relaciones de interdependencia de cada sector 
productivo con los demás, y podemos mostrar la estructura y equilibrio de un 
sistema económico con datos reales. 


y d) La colaboración de los postulados abstractos de la Economía con 
los datos de la Historia, nos ha dado la Historia Económica (que no es la Eco- 
nomía historicista) en virtud de la cual podemos estudiar la historia de la econo- 
mía, aplicando a los datos históricos los esquemas abstractos. Así por ejemplo: 
a lo que antes se llamaba Economía gremial, hoy podríamos aplicarle el aná- 
lisis del Monopolio bilateral; a los fenómenos históricos de cercenamiento de la 
moneda (acuñación de dinero de menor valor metálico), el análisis de la in- 


-flación, etc. 


5,—La Revisión de las bases teóricas y metodológicas. 


Con lo dicho hasta ahora, hemos tratado de centrar los diversos elemen- 
7 tos que concurren a formar el rigor científico de la Economía. Nos podríamos 
considerar satisfechos y decir que en definitiva la Ciencia Económica tiene una 
configuración sistemática y una metodología que no la diferencian en lo esen- 
cial de las demás disciplinas científicas. No habría, pues, más diferencia entre 
la Economía y una disciplina física, química, biológica, etc., que la relacionada 


| únicamente con su contenido. 
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Pero esta afirmación sólo es verdad en cierto sentido, y cuanto más se 
ahonda en los problemas, afloran a su vez nuevas facetas. La Economía es 
esencialmente una ciencia “social”, es decir, estudia la conducta humana en 
cierto sentido —en lo económico— pero considerando al ente humano como 
un “ente” social. De entre todas las ciencias sociales — desde las que estudian 
la conducta política o sexual hasta la bélica o deportiva— la Economía es la 
primera ciencia que ha abierto camino a métodos de rigor científico inatacables. 
Es la primera que ha creado, junto con unos principios generales de base filo- 
sófica, un esquema teórico concluso, y la que ha intentado medir o “cuanti- 
ficar”” la intensidad de las acciones, etc. Y claro está que al asumir este papel 
de pionera, se vió compelida a improvisar todo su instrumental y a irlo a buscar 
prestado a otras ciencias. Así, como hemos visto, se formó la ciencia económica 
y así se ha llegado hasta la situación actual de la misma. 


Sin embargo, a medida que se ha ido profundizando en los conocimien- 
tos, los economistas han hecho acopio de una mayor suma de materiales, se 
han tornado más exigentes, y han surgido dudas acerca de la bondad de los 
fundamentos sobre los que se está operando. La cuestión más importante, 
planteada al efecto, consiste en que no debe olvidarse que la Economía es una 
ciencia social. Por tanto, al situarse frente al hombre o a la conducta humana, 
ella no puede estudiarlo sino como un ente incorporado a la Sociedad, actuando 
y reaccionando frente a las acciones de los demás. Es decir, el problema a que 
debemos enfrentarnos es el de hacer una ciencia realmente “social” y quizás 
hasta inventar una nueva metodología más adecuada para todas las ciencias 
“sociales”, distinta de la que aplicamos a las disciplinas físicas o naturales. 


Esta es, pues, la cuestión que más o menos explícitamente se plantea 
en la actualidad y que ha dado lugar a diversos intentos de revisión de las 
bases teóricas y los instrumentos metodológicos. 


Vamos a citar sólo los ejemplos más importantes de estas nuevas direc- * 
ciones. Ya el economista von Mises, en' su obra “Nationalókonomie”* proponía 
la creación de una nueva ciencia “La Praxeología”* (de los componentes griegos 
praxein y logos), que debía ser una ciencia social general, uno de cuyos deri-- 
vados fuera la Economía, tal como de ella podrían derivarse otras ciencias 
sociales. Pero no puede decirse que Mises aportara ninguna novedad, aparte 
de un nuevo nombre. Otro economista más moderno, Boulding, en su obra 
“A Reconstruction of Economics” (1950) formulaba la opinión de que la Eco- 
nomía, para ser más “social'”, debía tratar a la sociedad como un “organismo” 
biológico y estudiar la adaptación de los entes individuales y colectivos a.la 
evolución de este organismo. Así nos proponía, para esta nueva ciencia Econó- 
mica, el nombre de “Ecología””, nombre relacionado con los estudios biológicos. 


Sin embargo, estos intentos no parecen ir muy lejos. El que parece 
tener hoy mayor amplitud, ya que afectaría tanto a lon fundamentos teóricos, 
como a la metodología económica, es toda la cuestión relacionada con la apli- 


o 
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cación de la “Teoría de los juegos'* a la Economía. Es más, con este intento 
parece que quizás hallemos un método privativo y adecuado para todas las 
ciencias sociales. Weamos de qué se trata. 


La Teoría de los juegos es una nueva forma de cálculo matemático, 
expuesto por primera vez por el alemán John von Neumann, en un escrito 
presentado ante la Sociedad Matemática de Gotinga, en 1928. Esencialmente 
es una forma de cálculo “combinatorio”, cuya más simple expresión sería las 
posibles “estrategias” utilizables por dos jugadores a “cara o cruz”. Las posi- 
_bilidades de aplicación de dicho cálculo a la Economía, fueron luego presentados 

“en un famoso libro titulado “Theory of Games and Economic Behaviour” del 
matemático von Neumann junto con el economista Morgenstern (publicado en 
“Princeton en 1944). Se trata de una obra muy difícil, de gran fondo teórico 
y por ello de muy lenta penetración. 


En dicha obra se propone la aplicación de unas posibles leyes de estra- 

“tegia, similares a las de los jugadores, para determinar la conducta económica. 

Se trataría, pues, de una conducta condicionada a una serie de probabilidades 

de que ocurran ciertos hechos y a las reacciones del ente individual o colectivo 

ante tales acontecimientos. Ya puede verse que este método de trabajo tiene 

aplicación a todas las ciencias sociales y hasta al arte militar, cosa que, por 
lo demás, está ya poniéndose en práctica. 


E En la Economía, nos presentaría un sujeto económico, que no se mueve 
según unas inclinaciones o fuerzas predeterminadas (sus parámetros de acción) 
- como supone el marginalismo, sino con una conducta que tiene en cuenta en 
“cada momento la reacción del oponente. Ya en la teoría económica actual, 
por ejemplo, al estudiar los fenómenos del Oligopolio, mos vemos precisados a 
“considerar la conducta de una empresa según la posición que adopte ante la 
conducta del competidor; o reacciona ante ella o no reacciona. 


E Es evidente que si el intento de aplicación del nuevo método matemá- 
Ético ” í j Msg del b de la teorí 

tico “La teoría de los juegos”” se lleva adelante, una buena parte de la teoria 
marginalista admitida hasta ahora se nos disolverá entre las manos: tendremos 
una teoría más complicada, pero más cercana a la realidad. Quizás podríamos 
construir una especie de “Ingeniería económico-social”'. En definitiva, sobre las 


e ruinas de lo antiguo, intentaremos edificar lo nuevo. 
E 


. 


-6.—El problema normativo. 


El carácter “social humano” de la ciencia económica, plantea otro tipo 
de problemas que también conviene considerar. Si la Economía es una ciencia 
a que tiene por objeto el estudio de la conducta humana en uno de sus aspectos 
(el económico), hay que saber hasta qué punto resulta afectada. por las normas 


morales o éticas que afectan a esta conducta. Es decir, hay unos “ideales”, 
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- y 


un “deber ser'” que todo el mundo lleva dentro, que influyen en nuestra con- 
ducta, incluso en su aspecto económico, y que es interesante ver el lugar que 
ocupan en la Economía. 


La posición mantenida tradicionalmente por los economistas, alrededor 
de este problema, ha sido la de la completa separación y hasta “'indiferencia”” 
de la Economía considerada como ciencia, y los problemas valorativos o éticos. 
Así, un clásico en cuestiones de definición y método como J. Neville Keynes 
(padre de J. M. Keynes, antes citado), en su conocido libro ““Scope and Method 
of Political Economy””, publicado por primera vez en 1890, decía: “Como ya 
sabemos que las actividades económicas del hombre pueden ser determinadas 
parcialmente por consideraciones morales, por ello puede ser necesario en la 
ciencia positiva, tener en cuenta el efecto de los motivos morales. Pero no es 
función de la ciencia el hacer juicios éticos, y la economía política puede ser 
considerada, en tanto que ciencia positiva, como independiente de la ética”. 


Esta posición clásica refleja una opinión mantenida, casi sin excepción, 
por todos los economistas que se han ocupado de la cuestión: incluso los mo- 
dernos como Robbins, Lange, Samuelson, etc. .. Es decir, la de que la Economía 
—como ciencia objetiva— es independiente de los problemas morales o éticos. 
En último extremo, sólo se admite que el investigador pueda considerar los 
“ideales” o “normas morales” como datos o “constantes'” que le ayuden a 
resolver el problema en términos estrictamente económicos. 


Sin embargo, a pesar de esta aparente rotundidad, no podemos despren- 
dernos tan fácilmente de este problema y dejarlo de lado. En primer lugar, 
hay que tener en cuenta que el propio “hombre de ciencia”” o “investigador” 
es un hombre con sus propios “ideales”” y “creencias'” morales o religiosas. 
¿Hasta qué punto puede, pues, aislarse u “objetivarse” a sí mismo, en tanto 
que investigador, para no ser influido por estos “ideales”? No debemos pasar 
por alto el hecho de que no se trata de un físico que estudia las leyes del * 
“átomo” o la “conducta de los electrones””, sino de un hombre que estudia o 
investiga la conducta de otros hombres, individual o colectivamente considerados. 


ó 
Pero además, el problema se vuelve mucho más agudo si consideramos - 


, . . y 
que la Economía no es un puro juego mental, y que el economista es llamado 1 
a menudo a formular juicios o recomendaciones de política económica. ¿Cómo 
puede entonces olvidar la existencia de “valores” y de “ideales”? 


Fijémonos en que los fundamentos teóricos de la Economía —cualquiera 
que sea el punto de partida que se adopte— sólo nos permiten afirmar cualh 
será, entre diversas utilidades alternativas o posibilidades económicas con que ] 
se enfrenta un individuo, la que va a elegir. ¿Cuál será su conducta? No nos. 
permiten, en cambio, decir desde fuera, si una solución, buena para un hom- 
bre, lo es también para otro. O en otros términos, con los simples supuestos 
teóricos no podemos hacer lo que los economistas llaman “comparaciones an 
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personales de utilidad”, ni disponemos por tanto, de un criterio para enjuiciar 
si una medida o una política económica representa el mismo valor para todo 
el mundo. ¿Cómo podemos saber, por ejemplo, si entre dos vecinos de una 
calle, uno obtiene más satisfacción con el arreglo del alumbrado público, o el 
otro con la pavimentación de la calle? ¿O si una comunidad obtiene más satis- 
facción económica instalando Museos y obras de arte, o instalaciones sanitarias? 


Resulta obvio que, para resolver estos problemas, deberemos recurrir a 
afirmaciones o “ideales'” de tipo extra-económico. Tenemos que establecer 
“alguna regla o norma de esta clase para poder afirmar, por ejemplo, que es 

más conveniente para el “bienestar general” el gasto en obras sanitarias que 
no en obras de arte. Pero esto es indudablemente una afirmación ética O 
política que parte de que todos los hombres son iguales y tienen las mismas 
necesidades materiales o espirituales. -En definitiva, a base de esta mezcla de 
afirmaciones políticas y morales y de análisis económico se ha construído hoy 
el. sector de la ciencia económica que llamamos “Economía del Bienestar” 
(Welfare Economics). Lo cual quiere decir que hay algún aspecto de esta cien- 
“cia, donde la “asepsia” total, es decir la completa separación entre la objeti- 
vidad económica y los principios: políticos, O éticos, no puede ser completa. 
Y en definitiva ¿no sería esto un tributo que los economistas pagan a un hu- 
manismo que ha sido la base de nuestra cultura? 


CONCLUSION 


En conclusión, podemos decir que esta joven ciencia ha sabido recorrer 
en un espacio de tiempo relativamente breve, una larga y difícil jornada. Grande 
ha sido el esfuerzo aportado por brillantes mentalidades para hacer que los 
- conceptos sean más rigurosos y los métodos más sistemáticos, creando así un 
edificio intelectual de amplias y hasta de bellas proporciones. 


a 


e. Huelga decir que, como en todas las ciencias, cuanto más se ahonda 
más complejos parecen los obstáculos y más lejana la meta última de los es- 
 fuerzos realizados para alcanzarla. Quizás esto sirva para enseñar, como siem- 
pre lo hace la ciencia, la necesidad de una conducta de modestia, de esfuerzo 
4 y de serenidad. Y así los economistas podrán mostrar “coram populo”” que 
han cumplido con su deber en dotar al hombre de un instrumento más, que le 
permita orientarse entre la densa multitud de problemas, interrelaciones y devenir 
incesante, que son rasgo característico de la vida contemporánea. 
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Dercerciones, ideas y conceptos, se enlazan de muy diversa manera, dando 
lugar a representaciones, constelaciones, complejos y juicios, que forman la tra- 
ma de lo que podemos llamar “estructura mental”. 

De este modo, puede definirse la “estructura mental” como el conjunto 
de formaciones ideográmicas conscientes, subconscientes e inconscientes, que 
caracteriza psíquicamente a un individuo o a un grupo humano. 

En esta definición, empleamos el término “ideográmico”” síntesis de los 
conceptos de idea y engrama,, apareciendo la primera como el aspecto ener- 
gético y la segunda como el aspecto material del mismo objeto psíquico, en- 
tendiendo como estructura mental una capa sobreordenada a la estructura 
psicológica y a la estructura fisiológica, aunque en íntima relación con ambas. 
La estructura mental sería privativa del hombre en tanto que la estructura psi- 


cológica sería compartida especialmente con los animales superiores, siendo la 


estructura fisiológica común a animales y plantas. 

Por “constelación”” entenderemos el conjunto de ideas que se reunen 
para formar una “figura”” con unidad de sentido, esto es, ideas o ideogramas 
agrupados en torno a un centro o eje de significación, y por “complejo” lo 


que la moderna Psiquiatría entiende por tal, un conjunto de ideas con fuerte 


componente motor o inhibidor, relacionado con la conducta del individuo. Los 
“juicios”, significan constelaciones de conceptos. 

Las estructuras mentales constituyen la íntima arquitectura de la vida 
psíquica, determinantes en gran parte del cauce y dirección del pensamiento, 
debiendo obedecer en su formación y desarrollo a ciertas leyes que tratamos 
de investigar. La relación de los ideogramas entre sí, formando constelaciones 
y complejos, y de los conceptos dando lugar a juicios y a tejidos de juicios, nos 
muestran aspectos diversos de una gran estructura única, provista de interna 
armonía, que a su vez forma parte de la general estructura orgánica del indi- 
viduo completo. 

Representaciones, conceptos e ideas, siguen tendencias o leyes funcio- 
nales semejantes en todos los hombres, lo que hace en cierto grado previsible 
el comportamiento de éstos, pero al mismo tiempo son aquellos privativos de 
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cada individuo y de cada grupo, convirtiéndose en características diferenciales 
de los mismos, como las huellas digitales o el color de la piel pueden serlo en 
Biología. 

La estructura de esta armazón, de este edificio interno que ha ido ela- 
borándose en cada individuo y en cada grupo merced al conjunto de formaciones 
ideográmicas que se le han dado y que él ha ido elaborando, es determinable 
en sus rasgos generales, pudiéndose prever qué mecanismos y reacciones, esta- 
blecidos a lo largo de la existencia individual o colectiva, hacen actuar al hom- 
bre de manera específica cuando se halla en presencia de ciertos estímulos. 
El conjunto de representaciones, ideas y conceptos, en interna armonía unas 

veces, o en conflicto otras, presenta como una superficie absorbente que detecta 

de manera original las excitaciones que recibe del medio, y reacciona sobre 
éste de manera también individualizada, aunque dentro de unas tendencias 
=generales de estructura, cuyo estudio es accesible. 

De igual modo que la estructura fisiológica se adapta al trabajo espe- 
cializado al que se entrega, por lo que puede adivinarse la profesión de un 
hombre analizando ciertos caracteres adquiridos, como el callo profesional del 
labrador o las puntas endurecidas de los dedos del mecanógrafo. La estruc- 
“tura mental produce una serie de modificaciones psíquicas al elaborar deter- 
“minados estímulos, que pueden servir de reveladores para investigarla. 

Los pensamientos repetidos en la misma dirección, establecen cauces, 
forman hábitos y cristalizan en normas de conducta que automatizan la acción. 
El hábito se carga de contenido emotivo y los individuos y los grupos se sienten 

apegados a él, obligados a mantener sus viejas y queridas opiniones. El tra- 
bajo mental ha sido ya hecho y da lugar a un patrón, que regula las reacciones 
posteriores, sin necesidad de volver a meditar sobre ellas, lo que supone un 
proceso de ahorro de esfuerzo mental, pero también un peligroso factor de in- 
- comprensión con relación a otros individuos o grupos y de inadaptación frente 
a ambientes diferentes del habitual. 

Las estructuras mentales, pueden ser investigadas como fenómeno físico, 
intentando establecer sus leyes de distribución espacio-temporal, su consistencia, 
su intensidad, su campo y demás características que pueden aplicarse al modelo 
-de un movimiento ondulatorio corpuscular de naturaleza electromagnética. 
“Igualmente cabe su estudio desde un punto de vista biológico, observando como 
aparecen, se desarrollan, se propagan, se transforman y se extinguen, pudiendo 

“establecer también cuáles son las normales y cuáles las patológicas. Por último, 
' “cabe estudiarlas en su aspecto intelectual, en su significado psicológico, en su 
“interacción con la conciencia. 
, Si distinguimos entre estructuras mentales individuales y colectivas, nos 
situamos en otro ángulo que también posee el mayor interés. 

Como no cabe que en el breve marco de un artículo desarrollemos 
ninguna de las directrices apuntadas, nos bastará con asomarnos de manera 


EX 


AS 


As 


= esquemática a los puntos de vista individual y social. ' 
es Estructura mental individual.— Tanto éstas como las sociales, pueden 
ser estudiadas desde tres puntos de vista: el estático, el dinámico y el dialéc- 
3 
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tico, esto es en su estructura anatómica, en su funcionamiento y en sus trans: + 
formaciones. 

a) Estática.— Constelaciones, complejos y juicios, pueden considerarse : 
como objetos de cierta rigidez, en los cuales podemos advertir sus elementos ; 
componentes: representaciones, de carácter estático, conceptos, e ideas de los; 
que a su vez cabe una consideración anatómica. 

De igual manera que podemos establecer métodos de clasificación sis. . 
temática de los dactilogramas, a pesar de su extraordinaria individuación, po- 
demos establecer métodos de clasificación de las constelaciones, complejos y 
juicios normales y patológicos, que nos muestran un mapa de los elementos que | 
se encuentran en la base de las estructuras mentales. La Lógica y la Psiquia= 
tría, han estudiado respectivamente los juicios mormales y los complejos pato- 
lógicos, pero quedan por estudiar los juicios patológicos y los complejos nor- 
males, además del ancho campo de las constelaciones, o habituales conjuntos 
de ideas y conceptos, que se dan en el hombre medio. 

Spranger, ha estudiado determinados tipos humanos, en los que se dan 
constelaciones típicas de grupo, pero con ello no ha hecho sino iniciar una 
investigación que ofrece mucho más amplio ámbito. 

La tarea de formar un diccionario de ideas y conceptos —análogo a 
los que hay de palabras— aún no se ha intentado, quizás a causa de la con= 
fusión clásica entre estos tres objetos. Sin embargo, el estudio sistemático de 
las ideas y conceptos que sólo lejanamente son reflejados por las palabras, 
arrojaría nueva luz incluso en la Filología. 

Baste, por ahora, con señalar el problema y la existencia de lagunas 
en su investigación. | 

b) Dinámica.— Las estructuras mentales se forman primeramente en el 
individuo de acuerdo con su ambiente familiar y educativo. Las estructuras o 
ambientes, determinan los primeros impulsos estructurales formativos de la cons- 
trucción individual. Pero la multiplicidad de ambientes, el contraste entre éstos, 
y el conflicto entre las estructuras vigentes, estimulan al individuo a realizar. 


un proceso de elaboración propia, de autoformación, o que da lugar a prado 


culturales individualizados. ¡ 


La influencia de la estructura conceptual dominante en un grupo, sobre 


el individuo, puede relacionarse con cuatro variables principales: ] 


1.—Tiempo.— Duración total de exposición de las diferentes ideas bá. 


4 
y 


sicas de la estructura conceptual. El tiempo computable, es solamente aquél 


durante el cual el individuo está en estado receptivo, prestando la suficiente 


atención para que el desarrollo del pensamiento ajeno cause efecto en él. ñ 


2.—Intensidad.— Esto es, fuerza propia de las imágenes, ideas y con- 
ceptos que intervienen en la exposición, fuerza lógica e intuitiva que alcanza 
al sujeto y se le impone. 


3.—Tono emocional.— O sea, potencia afectiva del sistema de ideas y 
conceptos, que provoca en el receptor un estado de emoción y demás senti- 
mientos de carácter no racional. 
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; A.—Terreno individual.— Que depende del sujeto, el que puede reobrar 
en sentido positivo o negativo sobre las tres variables anteriores, aceptando o 
rechazando en todo o en parte la estructura mental que se le intente inducir. 
Esto explica que los mismos conjuntos de ideas sean recogidos por diferentes 
individuos con resultados muy diversos, puesto que en el concepto “terreno in- 
“dividual'” incluimos la personalidad entera del receptor, con todas las influen- 


cias sufridas, capacidades <cionales y tendencias. 
y Las tres primeras v “bles, pueden alcanzar al sujeto de manera activa 
“0 pasiva, ya que cabe que * se someta al ambiente de formación de las es- 


“4ructuras mentales, o que d:.-.que gran parte de su tiempo y su atención a 
estudiar determinado sistema de ideas, el que actuará con mayor o menor fuerza 
“según sea la previa actitud del investigador: creyente, curiosa, escéptica, etc. 
En general podemos afirmar que cada conjunto sistemático de conceptos 
“e ideas tienen una fuerza de captación objetiva en razón de las tres primeras 
variables, si queremos investigar su acción sobre el hombre medio. 


c) Dialéctica.— La oposición entre diversos ambientes estructurales o-el 
“conflicto entre el individuo y el medio, puede dar lugar a crisis normales y 
patológicas de las estructuras mentales individuales. 

77 Las opuestas tendencias ambientales, pueden reflejarse en el individuo, 
haciéndole entrar en conflicto consigo mismo, hasta el punto de disociar su 
personalidad. Es muy frecuente que discutamos con nosotros mismos cualquier 
“cuestión, haciendo intervenir series de razonamientos que ya poseíamos, con 
otras series de razonamientos que hemos oído o que hemos captado en libros 
o revistas. El contraste entre elementos estructurales dispares, puede causarnos 
“una verdadera crisis mental, abandonando un sistema de ideas para adquirir 
otro. Esta crisis, puede ser más o menos profunda, y alcanzar solamente los 
estratos intelectuales, como en el caso corriente de las “conversiones”, O pro- 
fundizar y llegar a influir en el carácter entero y aun en ciertas disposiciones 


e 
“somáticas. 
Un individuo sometido a una cura psi 


x 


coterápica profunda, puede llegar 
Sus reacciones variarán, su 


a convertirse en un individuo psíquicamente nuevo, 
carácter se transformará; si era introvertido, quizá llegue a ser extravertido. 
les Podríamos hablar en este caso de una “mutación”, en sentido análogo al que 


dam los biólogos a la. palabra. Se ha modificado la clave de la arquitectura 
Íntima, y con ella, toda la arquitectura. Se ha producido, dentro del individuo, 
una verdadera revolución que le ha conmovido profundamente y ha hecho que 
constelaciones y complejos se adapten a la forma nueva, desaparezcan O se 
creen otros nuevos. Psíiquicamente, este hombre es distinto del que acudía a 
buscar su curación. 

3 Tal fenómeno, no se consigue sólo por la terapéutica moderna, ya que 
ciertos tipos de conversión religiosa han dado lugar a cuadros análogos. 

, El cambio de ideas y estructuras, va acompañado de fenómenos emo- 


de abstracción, de preocupación, de lucha entre las nuevas 
e se están abandonando. Cuando 


cionales intensos, 
estructuras que se entreven y las antiguas qu 
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la crisis está terminada, tenemos mentalmente una nueva estructura, con unn 
íntimo tejido de relaciones distintas y con diferentes capacidades reaccionales. . 

En períodos de crisis general del pensamiento, aumenta extraordinaria- - 
mente la frecuencia de estas crisis individuales. Las estructuras que antes eran y 
bastante estables y se transmitían de padres a hijos, entran súbitamente en 
transformación. 

En la vida de un individuo, pueden prod “-se una o varias crisis, pero» 
lo general debe ser que se den en número m limitado. Cada crisis está 
separada por intervalos variables de tiempo, y -: ellas, con el establecimiento » 
de nuevas relaciones y transformación de otra: cambia el sistema de valora: : 
ción para lo que se tenía antes como verdad o error, adoptándose ante la vida, . 
en su conjunto, una nueva actitud. 

Estas crisis, no se producen en todos los hombres, y en aquellas estruc 
turas de excesiva rigidez, llega a no darse. Las estructuras flexibles, pueden 
serlo por dos causas muy distintas: una, por falta de formación espiritual, afán 
de novedades, “snobismo”” y sugestionabilidad excesiva; otra, porque la estruc- 
tura posea labilidad fisiológica, y quepan en ella fácilmente los nuevos hechos 
e ideas, los que al ser asimilados llegan a influenciar la estructura entera. 

Parece que el mejor tipo de estructura, es este último, ya que la rigidez 
del primero lo convierte en poco apto para interpretar el medio, y la excesiva 
maleabilidad del segundo, hace que falte toda dirección criteriológica en la 
formación de estructuras, con lo cual tanto se aceptan elementos positivos como 
negativos. 

Las estructuras, tienen relación con la edad, ya que en el joven es mu- 
cho más fácil establecer neoformaciones mentales que en los individuos maduros 
y en los viejos, en los que si no conservan una juvenil agilidad intelectual, puede 
resultar imposible cualquier transformación. ' 

Por regla general, no se transforma una estructura mental establecida 
de la noche a la mañana. Tal labor necesita tiempo y lucha, ya que es nece- 
sario destruir un sistema de ideas y conceptos para rehacerlo sobre planos: 
distintos. Las “conversiones”, suponen un trabajo subconsciente más o menos 
largo, y aún aquellas que parecen repentinas, han tenido una fase de 
elaboración, que no se ha hecho consciente. De pronto aparece la solución al 
problema personal, como en las vivencias intuitivas, y la estructura mental ante- 
rior se derrumba estruendosamente, surgiendo en su lugar un nuevo y deslum- 
brante edificio, que el converso contempla con entusiasmo. : 

Cuando existe una verdadera conversión —no la aparente, motivada 
por intereses económicos o políticos— la estructura conceptual entera se trans- 
forma y da lugar a una nueva concepción del universo. , 

El término “conversión” está aquí empleado en su más alto sentido, yA 
no prejuzga nada cerca del valor moral o intelectual de las estructuras aban- ó 
donadas o de las obtenidas. De igual modo puede convertirse un católico al. 
budismo, que un panteísta al cristianismo, y de igual manera un individuo de 
formación demo-liberal puede hacerse comunista, que un comunista convertirse 
a las ideas democráticas. Ejemplos de estos tipos de conversión y de muchos 
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otros, se dan a diario, y es del mayor interés establecer el porqué de estas 
“transformaciones, para lo cual hemos de asomarnos a la teoría de la verdad y 
el error y a la de las deformaciones, que no podemos desarrollar aquí. 


Estructura mental de grupo. 


La agrupación de elementos vivos, produce resultados de conjunto dis- 
tintos de los de una simple suma, o de los de un simple “estar en contacto”. 
Nacen funciones orgánicas, de coordinación y subordinación a fines colectivos, 

—supraindividuales, como las que someten a la célula al organismo, y el orga- 
mismo al grupo social. 

De manera parecida —aunque funcionalmente muy diferente— a la 

“constitución de nuestro cerebro por células nerviosas relacionadas, el conjunto 

de cerebros relacionados entre sí por el tejido de los medios de expresión, debe 
constituir una estructura mental superior, aun apenas investigada, aunque sí 
intuída por psicólogos, psiquiatras y filósofos. 

, Para realizar cualquier tarea común; ya sea construir una casa, comba- 
tir en una guerra o jugar un partido de futbol, existe una coordinación material 
de individuos en espacio-tiempo, a la que debe corresponder una coordinación 
“psíquica, que produzca un “campo” de conciencia común y generalizado. Po- 
siblemente, si tuviéramos adecuadas técnicas de medición, hallaríamos valores 
determinados energéticos, relacionables con la estructura mental del grupo. 

A Con la esperanza de que las técnicas del futuro permitan tal investiga- 

ción, daremos por sentada la hipótesis de trabajo de la existencia de estructuras 

mentales de grupo. 

: La estructura mental de grupo, no coincidiría de manera estricta con 
las estructuras individuales, ya que por un lado se compone sólo de sectores 

determinados de las estructuras individuales, y éstas por su parte no se obje- 

tivizan totalmente, quedando sectores considerables de la estructura individual 
presos por el “yo”, sin llegar a emerger nunca en el medio social. 

Si quisiéramos representar gráficamente esta relación, podríamos sim- 

-—bolizar las estructuras individuales por sectores integrantes de una circunferen- 
cia —representativa de la estructura del grupo— la que tendrá mayor super- 
ficie que cada uno de los sectores individuales, pero no llegará a abarcarlos por 


entero. > 
De igual modo que en las estructuras individuales, cabe aquí una triple 


¿consideración. 
E a) Estática.— Todo grupo posee una estructura general, en la cual po- 


demos advertir características físicas y biológicas análogas a las de las estruc- 
4uras individuales y a las poseídas por las ideas. Cada estructura de grupo, se 
compone de determinado número de ideas fundamentales, tiene cierta consisten- 
cia, posee un “campo” O esfera de acción y gravita con peso propio dentro del 
universo de los restantes grupos humanos. Igualmente, estas estructuras apare- 
cen, se transforman y se extinguen en el tiempo, con diferenciada existencia, y 
desde el punto de vista intelectual revelan formas ideológicas determinadas. 
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En cada grupo podemos advertir aspectos estructurales espacio-tempora- : 
les. Todo grupo orgánico, posee una idea de sí mismo más o menos clara, y ' 
así un pueblo, una nación, un partido político, una institución religiosa o un 
club deportivo, se caracterizan por poseer una idea de sí mismos, que puede : 
objetivarse en hábitos o en reglamentos y constituciones escritos. Un pueblo : 
como el inglés, forma un grupo político muy diferenciado, a pesar de no poseer ' 
una verdadera constitución escrita, pero en su lugar existen una serie de hábitos 
de organización, que resultan equivalentes de ésta. La autoconciencia que el 
grupo tiene de sí mismo, encarna, desde luego, en la conciencia de los indivi- 
duos que lo forman, pero estas conciencias individuales, forman parte al mismo 
tiempo de un complejo colectivo que tiene también significación por sí propio. 
De igual modo, una granada puede descomponerse en granos individuales, que 
sin embargo forman un conjunto con significación independiente en el fruto. 

Un modelo intuitivo para explicar esta idea de la estructura espacial del 
grupo, lo proporciona también un sistema estelar o atómico, en los cuales los 
diversos elementos —astros y átomos— poseen individualidad, pero en la rela- 
ción de sus campos, acaban por perderla, no sabiéndose dónde acaba el “campo” 
de uno de los elementos y dónde empieza el de los demás. 

También podemos advertir una estructura temporal del grupo, que se ma- 
nifiesta objetivamente por su continuidad en diferentes momentos, aunque cam= 
bien los individuos que lo forman. Una universidad, un cuartel o un club depor- 
tivo, conservan -a través del tiempo sus rasgos generales estructurales aunque 
profesores y alumnos, jefes y 'soldados, directivos y socios desaparezcan y se 
renueven. Desde el punto de vista interno, el grupo tiene idea de su historia, 
de sus experiencias pasadas, de su situación actual y de las empresas que se 
propone realizar. Esto constituye, lo que podiéramos llamar propiamente la es- 
tructura mental del grupo, sus elementos subjetivos. : 

El socialismo, posee una clara vivencia, aunque no plena consciencia, 
de la estructura de los grupos, y de la absorción del individuo en la colectividad, 
pero en cambio, posee especial ceguera para advertir el aspecto personal del 
individuo. Inversamente, el individualismo, se ve afectado de ceguera psíquica 
para comprender la particular forma de existencia del grupo. Cabe, sin em- 
bargo, integrar ambos puntos de vista y reconocer la existencia de la persona, 
al mismo tiempo que la del grupo. Cierto es que si estamos observando a la. 
persona, perderemos la visión del grupo, y que la contemplación del grupo, hará 
que se nos borren las perspectivas del individuo, constituyendo ambos “aspectos. 
complementarios'” de una misma realidad. ) 

b) Dinámica.— El análisis de los distintos tipos de estructura mental, 
nos plantea el espinoso problema de su integración. Si hubiera grupos estric- 
tamente familiares sin proyección económica ni política, o grupos solamente 
ideológicos, sin que en ellos interviniesen factores familiares o profesionales, la. 
tarea sería mucho más sencilla. Pero hemos de advertir que jamás se dan tales. 
grupos en su pureza analítica, sino que el mismo individuo que forma parte de 
una familia, posee elementos estructurales mentales “característicos de la raza, 
y de sus grupos económico, profesional, político e ideológico. Para complicar 
aún más el problema, un individuo puede formar parte espacialmente de un 
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grupo y no intelectualmente. Hay individuos que odian a su nación y se ponen 
al servicio de una potencia hostil; otros que se hallan en oposición con el grupo 
“ideológico en que han nacido, como un ateo en una comunidad cristiana, o un 
¿católico en un Estado ateo; lo cual individualiza extraordinariamente cada es- 
“tructura mental. 

5 Para lograr una imagen integrada, podemos considerar los elementos de 
cada grupo, como factores “estructurales”, desde el punto de vista del indi- 
=viduo, como factores “integradores” desde el punto de vista de los grandes 
grupos humanos, como la especie, el Estado, o la concepción del universo. 

E Un estudio dinámico, fisiológico, de las estructuras mentales de grupo, 
tendrá que realizar una serie de integraciones, desde ángulos distintos, para 
ofrecer un panorama coherente. 

eS Aparte de los factores dinámicos que podemos considerar espaciales, 
- puesto que estudian la integración de los grupos existentes en el mismo tiempo, 
0 época histórica, podemos investigar la dirección temporal, en la que adver- 
-tiremos estructuras mentales dadas en circunstancias históricas del pasado, que 
de manera evolutiva o revolucionaria, dan lugar a nuevas estructuras. Tal es- 
*ructura mental de grupo, está sometida a un continuo proceso de autoforma- 
ción, en el que intervienen recuerdos de las experiencias pasadas, y tendencias 


¿proyectivas hacia el futuro. 


q 


> A las fuerzas de tipo espacial, de colaboración u oposición de las ins- 


“ tituciones particulares entre sí, y de los conjuntos de éstas o grupos de segundo 
grado como la nación, la clase o la ideología, se unen los factores dinámicos 
que arrancan del pasado, como inercia histórica, y que .se proyectan hacia el 
porvenir, como destino del cual se tiene conciencia. 

Los conflictos entre los grupos, han de ser investigados desde el punto 
de vista de los intereses, lo que hace la Economía, y de la conducta, lo que 
“realiza la Sociología, pero cabe que integremos estos dos ángulos dentro de la 
teoría del pensamiento y del conocimiento, investigando los elementos estruc- 
turales ideológicos: las ideas que se hallan en la base de los intereses y de 

“las conductas, y los sistemáticos complejos de ideas y conceptos que se hallan 


de 
“detrás de los actos humanos. 


%, 


E 
pl Cada estructura mental posee un valor motor relativo en la vida social, 


a 


qe 


de igual modo que cada idea posee un valor motor que tiende a exteriorizarse 
——somáticamente. 
La determinación de este valor motor, así como la investigación de las 
técnicas posibles para acrecentarlo o inhibirlo, tienen el mayor valor para la 
osa del hombre, aunque por ahora apenas es posible hacerlo. 

; Los grandes movimientos políticos, sociales o religiosos, no se expli- 
por la simple consideración externa del crecimiento del grupo como un 
“proceso físico de agregación de individuos, sino también en función de las 
estructuras mentales propias de cada uno, que poseen un gran poder motor 
en relación con los individuos. El crecimiento del cristianismo primitivo dentro 
de la hostil sociedad romana, o el de los grupos socialistas, dentro de la socie- 
“dad capitalista, obedecen con toda probabilidad a leyes análogas. En estos 


<A 155 


carían 


PANORAMA DE LAS IDEAS : 


procesos, lo fundamental no es la potencia económica ni la fuerza política i 
del grupo en desarrollo, sino su poder de captación sobre las mentes de los 5 
hombres. El influjo del cristianismo, decreció en el Renacimiento, cuando se» 
injertaron en su cuerpo, dominador ahora como lo había sido antes el romano, , 
los nuevos elementos ideológicos de la civilización demo-liberal, los que crista- - 
lizaron en la revolución francesa. La decadencia de los grupos nacidos al 
amparo de las estructuras económicas e ideológicas de la época del capitalismo + 
industrial, vieron cómo se desarrollaban en su organismo los gérmenes ideo-. 
lógicos del socialismo, que ahora se halla a su vez en trance de crisis. De igual | 
modo, nuevas siembras ideológicas, producirán otras estructuras mentales y. 
nuevos grupos que desintegren las estructuras mentales socialistas. Si esta 
siembra se realizase creando estructuras mentales mucho más amplias y flexi- - 
bles que las que hasta hoy registra la historia, podrían ellas ser las que pre- 
sidiesen el desarrollo de la nueva era. 

c) Dialéctica.— El juego de las oposiciones entre las diversas estructuras 
mentales de grupo, en espacio y tiempo, suele dar lugar a crisis fisiológicas y 
patológicas que pueden tener mayor Oo menor gravedad. 

Estas crisis pueden afectar predominantemente a un sector de la es- 
tructura, ya sea a la concepción del universo, ya al conjunto de ideas acerca 
de la política, la economía, la sociedad, etc. Incluso en un sector más limi- 
tado, como el de las ideas estratégicas, puede producirse la crisis, lo que ilus= 
tran las siguientes palabras de Reynaud ante el Senado francés el día 21 de 
mayo de 1940, quien como Presidente del Consejo de Ministros después de la 
toma de Arras y Amiens por los alemanes, dijo: “Nuestra concepción clásica 
de la dirección de la guerra, ha chocado con uma concepción nueva: vuelos 
de aviones, columnas motorizadas lanzadas en profundidad, paracaidistas. El 
primer esfuerzo en estos momentos es de orden intelectual: hay que tomar 
decisiones”. : 

Estas palabras registran de manera patética la fundamental importancia 
de las concepciones globales, las que responden a una estructura mental neo 
formada. Los alemanes tenían un concepto general de una nueva estrategia, 
un instrumento psíquico que les permitió ordenar conforme a los fines o 
tos sus fuerzas efectivas. Los aliados poseían aviones, columnas motorizadas 
y paracaidistas, o al menos conocían perfectamente todos estos elementos, pero. 
carecían de una concepción orgánica, permaneciendo apegados a ideas estra- 
tégicas carentes de actualidad, inaplicables ante un nivel de desarrollo técnico 
que hacía necesarios nuevos moldes de pensamiento. En el momento decisivo, | 
cuando ya era tarde para hacer operantes aquellos conceptos, el gobierno fran= 
cés hubo de improvisar una concepción estratégica para hacer frente a unos | 
acontecimientos que tampoco fueron previstos por falta de preparación teótica 
en el más amplio ámbito de la política. 

La falta de perspectiva general de la situación, no era sino un eslabón 
en una cadena de desaciertos, motivados en sus líneas generales por una “al 


«PL 


mación falsa de las condiciones económicas, políticas, sociales e ideológicas del 
complejo mundial. ) 
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Para movilizar a los grupos, no basta con una situación —los aliados 
“no percibieron la nueva realidad que se estaba gestando ante sus ojos— sino 
que es necesaria también una teoría que sea capaz de comprenderla. Y tam- 
poco basta la teoría, sino que además precisa de una acción que la actualice. 
Así, situación, teoría y acción son las fases del proceso de reacción inteligente 
de los grupos para salir de las crisis. 
j En líneas generales, cada nueva situación exige una nueva teoría y 
“¿nuevos métodos de acción. Los alemanes estaban preparados para la guerra 
relámpago, pero no para la colaboración política con los vencidos, ni para una 
guerra a largo plazo. La teoría del racismo, sólo podía movilizar a una parte 
de la raza aria, y precisamente por su misma estructura, tenía la virtud de 
aglutinar en contra de ella a todos los individuos de las demás razas, sin contar 
los factores ideológicos en oposición. 
z Dentro de la dialéctica del antagonismo entre el mundo soviético y el 
democrático, la unilateralidad de la teoría comunista, y el representar ésta 
“fundamentalmente los intereses exclusivos del proletariado industrial y de los 
pueblos colonizados, son factores negativos, como también lo serían para el 
mundo democrático, la defensa de un ideal parcial como el capitalismo indus- 
trial o la cultura cristiana. Si cualquiera de los dos antagonistas fuera capaz 
“de transmutar sus posiciones, convirtiéndose en defensor de los intereses gene- 
rales de la especie, del hombre en su conjunto, por encima de las divisiones 
económicas, políticas e ideológicas, la nueva estructura mental, respaldada por 
fuerzas económicas y políticas poderosas, conduciría al triunfo en fecha breve 


a sus sostenedores. 

E Desde el punto de vista de las crisis patológicas, —que suelen darse 
“en ciertos grupos como reacción extremada ante las crisis fisiológicas—, tene- 
mos también ejemplos recientes, como el de la “psicosis racista”? que llevó a 
ciertos grupos a cometer horrendos crímenes de genocidio. 

; Las estructuras de grupos cerradas, procuran obtener su aislamiento 
ideológico, para evitar sean influenciados los individuos componentes por otras 
corrientes de estructuras. 

La consideración con base experimental de las diversas estructuras men- 
tales, individuales y de grupo, podría servir de base para obtener lo que po- 
dríamos llamar un álgebra estructural dialéctica que nos podría servir como 
“instrumento para investigar los procesos generales que se encuentran en la base 
de los fenómenos de los cambios de opinión, de las conversiones y de la elabo- 
“ración y mutaciones de la estructura mental de los grupos. Con ello obten- 
== dríamos un método de gran utilidad para el sociólogo y para el político, quienes 
podrían actuar sobre los grupos humanos de manera más eficaz, dirigiéndolos 
hacia tareas constructivas, cuya meta debería ser el mejor entendimiento entre 
los individuos y los grupos a través de una mayor flexibilidad para comprender 
las diversas estructuras y su función complementaria, lo que a su vez daría 
- lugar a la creación de “estructuras mentales abiertas” en las que podrían re- 
- y coexistir transformadas las actuales estructuras que nos aparecen 


¡hoy como opuestas y antagónicas. 


/ — 157 


y 


2 


LS 


nd 


Por / 
raraeL mM. | Una Monografía 


ROSALES Sobre Música Venezolana 


MUCHA falta está haciendo la publicación de una monografía: 
acerca de la iniciación, historia y desarrollo de la música en Vene- 
zuela, ya que en la actualidad puede observarse un importante 
movimiento de rescate y de realizaciones, de mayor vigor y más. 
preocupación por parte de la acción oficial, que aquella silenciosa 
cruzada emprendida en 1930 por el maestro Vicente Emilio Sojo 
con el equilibrio y la disciplina de las voces del “Orfeón Lamas”. 
n 
Hay estudios serios que no por ser aislados dejan de tener 
trascendencia. Al contrario, convergen hacia el propósito de va-. 
lorizar el hecho prodigioso de una realidad musical desde la obs-. 
cura noche colonial o sea lo que Eduardo Lira Espejo llamó el 
“milagro musical venezolano”, cuando desde la conocida Escuela '. 
de Chacao —de positiva influencia italiana— establece Venez qa 
un movimiento de resonancia americana tal como años después. 
. 
| 


lleya a cabo otro movimiento de hondura universal: el de la eman- 
cipación. 


En 1939, y bajo el auspicio de la “Asociación de Escritores 
Venezolanos”, José Antonio Calcaño —el notable crítico musical 
Juan Sebastián— publicó un interesante trabajo modestamente 
titulado “Contribución al estudio de la música en Venezuela”, en! 


el cual pueden encontrarse fuentes de singular responsabilidad 
para un estudio más a fondo sobre la verdad de nuestro arte 
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musical. Ya antes, en 1914, el historiador Dr. Manuel A. Diez 
nos había dado apuntes de interés en la huella encomiable de 
sus “Narraciones Históricas”. Y si el investigador bucea en el 
acervo de las publicaciones de mérito nacional, como en la “Re- 
vista Nacional de Cultura” por ejemplo, puede hallar aprecia- 
“ciones y juicios que bien vale la pena detenerse en ellos para 
=concatenar la riqueza estética y artística de nuestra música, que 
si en verdad ha tenido desequilibrios y lagunas no por culpa de 
; los compositores y ejecutantes sino de las circunstancias, como 
=sería el caso de los días dolorosos del drama independentista, no 
por ello deja de tener fuerza de verdad creadora. 


| La monografía de nuestra música, que arranca desde el 
16 de julio de 1591 y sigue su trayectoria en el Colegio Semina- 
rio de 1698, la Real y Pontificia Universidad de Santiago de León 
“de Caracas de 1725, la Academia del Padre Palacios y Sojo 
dirigida por Juan Manuel Olivares en 1770, las representaciones 
“del Coliseo ubicado entre las esquinas del Conde y Carmelitas, 
la Academia de Lino Gallargo y en el esfuerzo de todos cuantos 
“supieron ser dignos herederos de los precursores y forjadores del 
milagro musical venezolano””, esa monografía de nuestra música, 
“repetimos, debe ser escrita. Hay en nuestro medio individuos 
“capaces que pueden y deben hacerlo. La hora es más que pro- 
picia. 


Nuestra capital cuenta en la actualidad con aquellos mis- 
mos maestros que en 1930 emprendieron el empeño del rescate, 
como Sojo y Plaza, sin que para ellos tuviesen la ayuda o el es- 
tímulo oficial. Son-los mismos que han modelado el barro de los 
compositores, directores y ejecutantes que en la recién pasada Dé- 
cima Conferencia Interamericana, lo mismo que antes y después, 
“han visto culminar en el gesto y la emoción admirativa de los 
entusiastas espectadores del Aula Magna de la Ciudad Universi- 
“taria, de la Concha Acústica “José Angel Lamas”* y del achacoso 


E 
“Teatro Municipal, la retribución del aplauso para sus creaciones 
La 


y dotes artísticas. Esos maestros de 1930, con una obra y una 
vida de intensa preocupación musical, ven ahora el fruto de sus 
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desvelos estimulado por la gloria de quienes son orgullo venezo- 
lano y por el interés de un Gobierno que no escatima su contribu- 
ción para el desarrollo pleno de la creación del arte. Así la Es- 
cuela Superior de Música bajo la segura y austera capacidad del 
maestro Sojo, la Sinfónica Venezuela y los conjuntos corales que 
dirigen sus discípulos, son el vivero de donde han de continuar 
saliendo los que mañana escribirán otros poemas sinfónicos, otras 
suites y otras cantatas de tan hermosa calidad musical como “El 
Río de las Siete Estrellas”, la “Suite Caraqueña” y “Jehová Reina”, 
para no citar sino las que hemos oído recientemente, y que por 
la misma cualidad de su inspiración recomiendan a nuestro país 
como uno de los más avanzados en la cultura musical de América. 


Existen individualidades y conjuntos ampliamente recomen- 
dables en el mundo artístico de la hora presente, como para demos- 
trar que aquella tradición enmarcada en el contraluz de la colonia, 
lejos de perder la vivacidad del color o la sorpresa del milagro, 
reflorece ahora con más lózanía y mayor acento de venezolanidad.. 
Lo comprueba el hecho, por ejemplo, de que grandes virtuosos de 
la batuta hayan encontrado en nuestra “Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela” no solamente la seguridad de la disciplina sino también: 
la sensibilidad para interpretar a los clásicos y una disposición | 
manifiesta para evidenciar el conocimiento de tu tecnicismo. Es. 
que la escuela musical venezolana si antes tuvo, como era lógico, 
la influencia europeizante y especialmente la bondad de un italia- 
nismo constructivo, se desenvuelve ahora en la gama de sus pro- 
pias concepciones merced al poderoso influjo de sus creadores y 
de quienes han enraizado lo medular de su inspiración en la hon- 
dura de la tierra nativa. 


Ps A 


Es evidente, pues, la necesidad de que alguno de esos 
valores intelectuales y artísticos del presente se imponga la tarea 
de escribir la monografía de nuestra música, no solamente para 
orientación y estímulo de las actuales generaciones sino también 
para confirmar la posición de pionera de la música en América 
que distingue a Venezuela y, al propio tiempo, actualizar el re- 
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cuerdo de quienes dejaron una obra poco divulgada y capaz de 
“sorprender, otra vez, a los indiferentes y a los tarados por un 
'snobismo alucinante. 


La magnífica tarea de José Antonio Calcaño debe ser su- 
“perada; es decir, sirve de base para un estudio más completo 
“sobre la historia y desarrollo de nuestra música, que todavía sigue 
recibiendo el aliento de Italia con el aporte de sus peregrinos del 
“arte en función responsable y encomiable. Acaso el distinguido 
=musicólogo Eduardo Feo Calcaño o cualquiera otro —en Caracas 
“existen artistas y escritores vernáculos con sobrada solvencia para 
hacerlo — puede imponerse la responsabilidad de indagar el pasado 
y el presente para escribir la esperada monografía musical vene- 
=zolana. Ya hemos dicho antes que la hora es propicia, no sola- 
mente por la estupenda realidad de nuestra música sino porque 
hay estímulo y halago para este arte tan conmovedor y grato. 


NS | 16) 
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Po Rufino Blanco Fombona, 
PEDRO DIAZ | Polígrato de la Generación | 
SEIJAS Modernista 1 


Nlincun escritor venezolano, en los últimos cincuenta años de 
vida literaria, ha alcanzado tanta fama, tanto renombre en el 
mundo, como Rufino Blanco Fombona. Su poderosa personalidad, 
de hombre primitivo; su temperamento de bárbaro, le granjearon 
la admiración y el respeto de las más descollantes figuras litera= 
rias contemporáneas. 

Con el espíritu caballeresco medieval, con la elegancia 
del renacimiento, comparan algunos críticos y biógrafos, la vida 
torbellinesca de este famoso escritor venezolano. Efectivamente, 
su vida está cargada de anécdotas extraordinarias. Muchas de 
ellas han debido corresponder a poses del escritor. Pero de todas 
maneras, esta vida de extravagancias y de violencias, se fué ha- 
ciendo familiar en su interminable odisea. 


Su espíritu de hombre rebelde, de conquistador, le llevó 
a explorar en la literatura casi todos los senderos. Cultivó la ma 
yoría de los géneros literarios. Tal vez, entre los fundamentales, 
el único que no intentó escudriñar, fué el teatro. La explicació 
de su proteica personalidad literaria, quizá pueda explicarse en 
tendiéndola como sublimación de sus grandes pasiones, entre 
otras, políticas y amorosas. 


En este sentido, Rufino Blanco Fombona, nos resulta. la 
más compleja personalidad intelectual de nuestra generación mo- 
dernista. Merece, sin discusiones, la denominación de polígrafo, 
por su vasta obra, varia e interesante. 


Sobre los demás polígrafos de nuestra historia literaria 
Blanco Fombona ostenta la ventaja de su cosmopolitismo. Via 
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Jero infatigable, gustador de otras culturas, alquitaró su sensibi- 
tidad en el alambique estético de pueblos más refinados y culti- 
/vados que los nuestros. 


La bibliografía de este escritor es verdaderamente extenso. 
No hay otro en nuestra historia literaria que le pueda igualar en 
fecundidad. Para estudiar su obra, es necesario enfocarla por 
géneros. Siguiendo la evolución natural de casi todos los literatos 
= polifacéticos, Blanco Fombona se inicia en el campo de nuestra 
literatura por la poesía. La poesía, uno de los géneros más difí- 
* ciles, en cuanto a la creación, paradójicamente, es el escape de 
todo escritor incipiente. . 


Xx 


E Así el primer libro de Blanco Fombona, es un poema. Se 


intitula “Patria”. Lo publica en 1894. 


El poema, representa los primeros arrebatos épico-líricos 
del escritor. Con él concurrió a un certamen acerca del cente- 
nario de Sucre, promovido en Coro para el año citado. Blanco 
Fombona vivía para entonces en Filadelfia. Para este momento 
la poesía venezolana, no se había liberado todavía, del mal de 
las odas, que tanto auge tuvo durante el despotismo ¡ilustrado de 


7 
A Guzmán Blanco. 


Pero en realidad, el libro que puede considerarse como un 
ensayo serio de poesía, es “Trovadores y Trovas”. Fué publicado 
en la empresa “El Cojo” en el año de 1898. En él reveló Blanco 
- Fombona, como dijo Díaz Rodríguez “un espíritu dotado de su- 
- periores facultades artísticas”. Sin embargo, era un hibro de 


juventud. 


Será en 1904, cuando el poeta empieza a dejar sentir su 
avasallante personalidad. Quiere imprimir a su poesía, origina- 
lidad, novedad. Publica entonces “Pequeña ópera lírica”. Lleva 
una introducción de Rubén Darío. En este libro, sí podemos otear 
ya al poeta del modernismo. Blanco Fombona ofrece en él todos 
los atributos de la escuela: “pesimismo, refinamiento verbal, exal- 
tación de la sensibilidad y culto a la belleza”, señalados por el 
propio poeta en su estudio “El Modernismo y los poetas moder- 
nistas de América”, publicado en ETA 


La “Pequeña Opera Lírica” es el libro fundamental de 
Blanco Fombona, en cuanto a su valor poético. Con este tipo de 
poesía abre una extensa zona de influencia en la poesía venezo- 
lana de entonces. Los jóvenes gustaron de su desenfado sensual, 
su aparente despreocupación de las formas, su encantador desor- 
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den, su impulsiva naturaleza. Tal vez uno de los poetas vene- 
zolanos que mejor ha acusado esta influencia, sea Alfredo Arvelo 
Larriva. El crítico Jesús Semprum en un estudio publicado en 
“El Cojo Ilustrado”” hacia 1909, deploraba el entusiasmo de los 
jóvenes por la obra poética de Blanco Fombona. Decía entre otras 
cosas: “Buena parte de nuestra juventud se empeña en seguirle, 


con mayor o menor disimulo, a pesar de que su poesía es de las 


que menos deben convidar a la imitación”. Más adelante habla 
el crítico de los “frutos pocos gallardos que brotan de sus se- 
millas”. 


Se refería Semprum a los “espejismos de las imaginacio- 
nes candorosas y lúbricas”, peligro evidente para los jóvenes 
poetas. Con todo, Blanco Fombona, rompe un poco con esa poe- 
sía de orfebres, de filigrana, que algunos románticos decadentes 
cultivaban todavía en Venezuela. : 


En 1911, publicó Blanco Fombona “Cantos de la prisión 
y del destierro””. Es un libro lleno de violentas diatribas contra 
la política de Juan Vicente Gómez. A ratos puede apreciarse un 
subido tono épico, inspirado por los tiempos heroicos de la Inde- 
pendencia americana. 


' 


En 1918, el poeta busca inspiración en el amor. Escribe 
su “Cancionero del amor infeliz””. Recorre todas las facetas de 
su vida. Es sincero. Resuelto como nadie, Blanco Fombona, de- 
safía los peligros, la muerte, para satisfacer sus pasiones. En 
tono viril, canta el mensaje de su corazón, según sus propias pa- 
labras cubierto de fuego. 


El último libro de poemas de Blanco Fombona, lo publicó 
en Venezuela. Fué en el año de 1943. Lleva por título “Mazor- 
cas de Oro”. Es un libro vario. Tal vez sin unidad. En él están 
los últimos poemas de su generosa fronda lírica. Es un libro de 
senectud y de decadencia. 


Fuera de la poesía, Blanco Fombona realizó una obra ci- 
clópea. Fué novelista, cuentista, crítico, ensayista e historiador. 


Como novelista, no ocupa en nuestra literatura un puesto 
de primer orden. Pero si hay en su estilo y en muchos de sus 
personajes, grandes momentos de acierto. Su talento se sobre- 
pone algunas veces a su improvisación. Por otra parte sus arre- 
batos pasionales, imprimen calor a sus narraciones. Sus novelas 
más conocidas y de mayor consistencia son ”El Hombre de 
Hierro” y “El Hombre de Oro”. Ambas nos presentan a grandes 
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trazos, interesantes momentos de nuestra vida política. Crispín 
Luz en El Hombre de Hierro” es realmente un sugestivo per- 
sonaje. El representa la virtud escarnecida. En contra de aque- 


“llos que tienen alma férrea, para cometer las más inhumanas 


acciones. Pudiéramos decir que Crispín es un inadaptado. En 
"El Hombre de Oro” sucede lo contrario. El personaje central 
impone su voluntad. Está por encima de la sociedad en que vive, 
según palabras del propio autor. Es de advertir que a Blanco 
Fombona se le ha señalado en nuestra novelística, una subida 


“dosis de pasión política, la cual ha tenido definitiva resonancia 


en sus personajes. En cuanto a técnica: él no se ciñe a ninguna. 
Escribe novelas, como quiere. Un aire de innovador sopla en su 
prosa. Personalísima. AÁ veces elegante. 


Como cuentista, Blanco Fombona publicó cuatro volúme- 
nes: “Cuentos de Poeta”, “Cuentos Americanos”, “Tragedias 
Grotescas” y “Dramas mínimos”. Los primeros los repudió el 


autor después. Los segundos, tal vez hayan gozado del mismo 


NA 


destino que los primeros, puesto que en el volumen se repetían 
algunos de los primeros cuentos. La cuentística de este autor 
mueve a la rebeldía contra la injusticia social. Están saturados 
de algo humano, que seduce e interesa. Nadie lee a “Juanito”, 
“¿Molinos de Maíz” y “Democracia Criolla”, sin que sienta la 
llama de la indignación subírsele a la cara. 


Como crítico llevó a cabo una de las obras más proficuas 
dentro de la literatura hispanoamericana de su tiempo. Hasta 
seis títulos pueden contarse en su labor de comentador e intér- 
prete, especialmente de la literatura de nuestros pueblos. Dado 
su temperamento centelleante, siempre dispuesto a la diatriba, al 
hiriente juicio, Blanco Fombona como crítico presenta aspectos 
negativos. Es más bien un espíritu creador. Los escritores de su 
simpatía, merecieron de su pluma enjundiosos estudios. Los 
otros, los de la margen opuesta, fueron blanco de su agresividad. 
De su acerado y combativo temperamento. Pero lo que nadie 
puede negar es que fué un incansable divulgador de la literatura 
coetánea. Así como reconstructor de nuestros grandes valores 
clásicos. 


Como ensayista, publicó dos trabajos de verdadero inte- 
rés: “La Evolución política y social de Hispanoamérica” y El 
Conquistador español del siglo XVI”. 


Puede notarse en la temática de su ensayística, cierta 
tendencia al estudio de los problemas sociales claves de nuestra 
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formación histórica. Opina por ejemplo del movimiento de eman=. 
cipación que fué “una revolución municipal porque fué en los 
Cabildos donde se encontraron los revolucionarios”. . 


1S 


Su estudio fundamental dentro del ensayo es “El Con-= 
quistador Español del siglo XV!”. Es uno de los primeros ensayos. 
concebido entre nosotros, a la luz de la sociología positivista. 
En este ensayo, Blanco Fombona se muestra sereno, concienzudo, 
poseído de profundidad. Es el más completo examen étnico que 
del conquistador español se haya escrito en la literatura castellana. 

Su labor ensayística empalma con su obra de historiador. 
Su preocupación en la historia, la redujo a divulgar la doctrina 
política, social, económica, cultural, bolivariana. Fué incansable 
revisador, compilador de los documentos históricos del héroe sur-. 
americano. Los estudió, los comentó. Los colocó en su justo 
sitio. Blanco Fombona, quiso con su labor bolivariana, desvirtuar 
las leyendas y los errores, almacenados durante largos años en 
la conciencia americana. 


' 
4 
Llegados aquí, sólo nos resta ¡ir al encuentro del hombre. ] 
Es tal vez, este aspecto uno de los más interesantes en Blanco 
Fombona. Y está volcado: en sus libros de viajes, de diarios, de 
notas dispersos, de polémica. Sin duda, se podría escribir un ' 
grueso volumen acerca de la vida de Blanco Fombona. Amaba | 
los viajes. Wivía el amor. Se nutría de la lucha. Era todo un 
hombre de acción. La aventura corría por sus venas, como corría 1 
en aquellos conquistadores que ofrendaron sus vidas en las des- 
conocidas tierras del nuevo mundo. En este sentido, su espíritu 
es anárquico. No pertenece propiamente a ninguna escuela. Es 
anti-todo. Su vida discurre como un río. Incontrolable, majes- *. 
tuosa. Sin embargo dentro de todos estos ingredientes espirituales | 
está su raíz de modernista. El modernismo de Blanco Fombona, 
es primitivismo, rebeldía, originalidad. Como buen castellano, el 
escritor venezolano fué en exceso, negador y pesimista. Pero por 
naturaleza. En este sentido está por encima de Baroja, de Valle 
Inclán, de Unamuno. Escritores paradójicos, pero con cierta fal- 
sedad. Blanco Fombona siempre fué sincero. Su tremenda in- 
quietud, su devenir, nunca fué para él, malgastar la vida. Fué 
por el contrario intenso vivir. Bien escribió alguna vez: “Yo tengo 
el alma antigua de los conquistadores”. Este fué el hombre, re- 
flejado de cuerpo entero en su polifacética obra literaria. 
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Por 
RAFAEL ANGEL 
INSAUSTI de Gabriel Muñoz 


Defensa de un Soneto 


Don Julio Planchart es uno de los pocos críticos que en Ve- 
- nezuela merecen tal calificativo. Suficientemente versado en 
humanidades, con gusto de raíz clásica y con visión original que 
re le permitía llegar a conclusiones personales, se hallaba preparado 
lo bastante para mirar hacia el pasado y emitir apreciaciones que 

no es fácil dejar de tomar hoy en cuenta. Sobre la literatura del 
país sentenció de manera acertada casi siempre. Los errores en 
que incurrió y a los cuales nadie escapa, tienen explicación muy 
natural dentro de las fronteras de lo humano. Su obra, si breve, 
está en sus “Temas Críticos” con apretada sinceridad, rara vez 
“con pasión que raye en la injusticia. 


ORT MS 


ANNE 


Posterior a Semprum, Planchart afirma con éste en nues- 
“tro medio una crítica de altura, distante de la que hasta entonces 
había privado, seudocrítica de la diatriba y del elogio por lo ge- 
neral injustificables, sobre base de afirmaciones que obligan a 
suponer en sus autores la creencia de que son infalibles. Aunque 
Z todavía dicho sistema es mantenido entre nosotros por algunos, 
pocos hay ya que oigan a quienes alcanzan así a sobresalir por su 
falta de seriedad o por sobra de inconsciencia. Un grupo de in- 
telectuales, reducido pero de verdadera solidez, está enfrentán- 
dose ahora a las cuestiones del arte, con ecuánime rigor y con 
lucidez y hondura estética, unida a las demás disciplinas esen- 
ciales para el enjuiciamiento de cualquiera manifestación de 


belleza. 


vu 
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A don Julio Planchart voy, yo que no puedo ni quiero 
presumir de crítico, y que aspiro nada más a que se me tenga 
por lector atento, a hacer una observación, con el doble respeto 
que en su sitio de muerte merece. Este acto es de reivindicación 
parcial de otro muerto, Gabriel Muñoz, parnasiano por los temas 
griegos a que ajustó con frecuencia su inspiración, pero román- 
tico por el sentimiento que domina en su verso, tan próximo a la 
musicalidad del modernismo. 


Planchart admitió en Muñoz ambición e iniciativa, por 
cuanto “buscó hacer obra de alguna importancia de acuerdo con 
el espíritu de su tiempo, de contenido más elevado, más cultural, 
y así parnasianizó, barnizando con helenismo el bajo romanticis- 
mo de su época”; pero el sentido crítico de Planchart falló la- 
mentablemente —creo— cuando en su importante estudio “Las 
Tendencias de la Lírica Venezolana a fines del Siglo X1X”, opinó 
- acerca de aquel delicado soneto de Muñoz, “En el Cementerio”: 


Miré sobre una tumba en que el olvido 
descargó la impiedad de sus rigores, 
entre el ramaje de fragantes flores 
un pequeño nidal casi escondido. 


—'¡Quién tuviera epitafio tan sentido! — 
me dije, y recordando mis dolores: 
—¡ También sobre una tumba mis amores 
entre rosas de amor tienen el nido! 


Los dones de la gloria apetecida 
no anhelo para mí cuando sucumba: 
se borra la inscripción adolorida; 


muere la flor; la estatua se derrumba... 
¡Amigos! Como imagen de mi vida 
un nido colocad sobre mi tumba. 


“El movimiento de los dos cuartetos —escribe Planchart— 
es bastante fácil y limpio, y aunque en los dos últimos versos de 
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la composición parece haber una falta de ¡lación con el pensa- 
miento expresado en los anteriores, porque un nido colocado sobre 
una tumba dura sin duda menos que una inscripción o una esta- 
tua, el soneto grato, con versos bien sentidos y expresados, no 
podría faltar en una antología venezolana de versos”. 


La calidad de Muñoz como poeta exige que se revise este 
juicio, y es lo que intentaré sucintamente. 


Hay en el primer cuarteto un elemento —tumba— que 
se repite en el siguiente, y en el último terceto; constituye, podría 
decirse, el punto de partida y de descanso; inmediatamente apun- 

ta otro elemento —el olvido—, que en el cuartetó segundo halla 
su antítesis — mis amores—: una de esas contraposiciones con 
que se tropieza a cada paso en los románticos. El eje del soneto, 
el elemento principal, es el nido, siempre sobre una tumba. El 
aire del poema es preponderantemente afectivo. De un lado, 
tumba, flores, nido, estatua, epitafio, inscripción: realidades ob- 
jetivas, penetradas las dos últimas, en este caso concreto, por el 
sentimiento y el dolor. Del otro, olvido, impiedad, amores, dolo- 
res, apetencia de gloria, muerte, vida, amigos, acogidos a un her- 
moso anhelo: “¡Quién tuviera epitafio tan sentido!”*, que viene a 
ser el motivo de la petición final: “un nido colocad sobre 
mi tumba”. 
2, 
7 El olvido sirve todavía para un contraste más, el de la 
gloria. Gloria —dijeron los antiguos— es conocimiento claro, 
seguido de alabanza. Clara cum laude notitia. Precisamente lo 
contrario del olvido, que despertó en el poeta una noble ambición 
al mirar “un pequeño nidal casi escondido” entre las flores. Y es 
claro que el nido está destinado a desaparecer, como la inscrip- 
- ción, que se borra; como la flor que muere; como la estatua, 
A que se derrumba; pero de un nido es más difícil acordarse. Las 
flores son por lo común ofrenda de admiración individual o de 
3 amor, y él quiere olvido; la inscripción y la estatua son para los 
hombres célebres, y resultan a la postre frías, insinceras o con- 
vencionales, y él quiere un epitafio todo sentimiento, ya que es 
inevitable que sus amigos lo recuerden. 
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Si en lugar de decir Planchart: “un nido colocado sobre 

una tumba dura sin duda menos que una inscripción o una esta= 
tua”, hubiera dicho, con el poeta: “que una inscripción, una flor 
o una estatua”, en seguida se habría percatado, por la clásica y 
pregonada vocación de muerte de la flor, de que al poeta no. 
interesaba la imagen perenne, sino el símbolo afectivo. 


Entendido de este modo el pensamiento de Muñoz, queda 
en evidencia la unidad ideológica del soneto. La unidad formal 
es también innegable: el ritmo, sin dejar de aprovechar la varie-. 
dad melódica a que tanto se presta el endecasílabo, proyecta una. 
impresión de serenidad y aun de cansancio, muy adecuada al. 
tema; el movimiento del verso no llega a la exaltación; el nido 

stá sobre la tumba; la inscripción evocada se borra, para que 
no se levanten hacia ella los ojos; la rosa, instantáneo destello, 
vuelve a la tierra original; la figura de mármol o de bronce se. 
confunde, humilde, con el polvo. 


AIDA + 0 


Visión, deseo, solicitud, sencillamente expresados, admi- 
rablemente sentidos, en vigilia que cuidó de los más insignifi- 
cantes detalles, como sabe hacerlo, a conciencia, el verdadero 
artista. Por eso —considero que ahora sí se sde da afirmar con 


| 
razón— el soneto de Gabriel Muñoz “no podrá faltar en 


antología venezolana de versos”' 
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La Investigación hace Historia, es 


el título que Jordan ha puesto a esta 


- derno—, 


obra suya, bien diferente por temas 
y tratamiento, hasta estilístico, de las 
técnicas a que nos tiene acostumbra- 
dos en sus trabajos de teoría cuán- 
tica. Este cambio, —difícil renuncia 
para tantos, para casi todos los que 


“llegan a dominar el potente y absor- 


instrumental matemático mo- 
obedece a razones no me- 


bente 


“nos desconcertantes para un técnico, 
idólatra de la técnica: “Espero que 


este trabajo, son las iniciales pala- 
bras de Jordan (pg. 7), contribuya 
modestamente a llenar un tema y 
faena espirituales, al que me he re- 
forido en más de una ocasión: es 
preciso que ciencias de la naturaleza 


y ciencios del espíritu, estas dos mi- 


tades de nuestro haber cultural tan 


— distanciadas entre sí, lleguen a ra- 


a NA 


a 


Y si se quisiera, 


zonable y adecuada unión. Lo cual 
se conseguirá si caemos en cuenta de 
que los conocimientos científicos na- 
turales no se han de aceptar como 
algo hecho y perfecto ya, sino como 
agencias históricas, lo cual es com- 
prenderlos en su dimensión histórica 
profunda”. 


Frente a los físicos y científicos 


del siglo pasado que estaban conven- 


cidos de hallarse en posesión de la 


“verdad fundamental y definitiva, y 


no faltarle ya al físico simo conoci- 
miento de detalles, el físico actual se 
halla en actitud contraria: estamos 


convencidos de que nada sabemos de 


antemano de lo fundamental, así que 
estamos abiertos para cualquier co- 
nocimiento que nos pueda ofrecer la 
contemplación de la realidad (pg. 10). 
continúa diciendo, 
designar con una sola palabra la 
transformación espiritual que nos ha 


O 


O 


sobrevenido, aludiendo a la vez al 
contenido humano, podríamos decir: 
se ha transformado nuestra soberbia 
en humiidad”” (pg. 11). Lo cual está 
bien en boca de Jordan, y no lo es- 
tuviera en la de un predicador o re- 
petidor cualquiera. Por eso en la suya 
lo hemos puesto, pues de ella está 
tomado el texto dicho. En este am- 
biente de sencillez y humildad, aun 
de estilo, trata Jordan todos los te- 
mas, desde el primitivo estudio de la 
física, investigación del universo y 
del átomo, hasta creación y vida. No 
hace concesiones a ciertas frases de 
cajón, literatoides y propaganderiles: 
“Estoy cierto de que causará estupor 
en algunos si afirmo sencilla y deci- 
didamente que no hay crisis alguna 
en la ciencia natural actual” (pg. 52). 
Y refiriéndose a lo demoníaco de la 
técnica: “La técnica hace que nuestra 
vida sea más movida y aun más pe- 
ligrosa, pero eso es todo. Pero por 
eso mismo abre ante nosotros impre- 
visibles desarrollos. Podemos prome- 
ternos de ella descomunales aventuras 
en densa sucesión (pg. 55). 

Refiriéndose a ciertos aparatos nos 
advierte: que la técnica está llegando 
a la fase de dar independencia de 
funcionamiento a los aparatos, por 
oposición a su dependencia continua 
e imprescindible respecto del experi- 
mentador en la física clásica. (pg. 
58). 

El interés por América no está 
ausente en Jordan: “Las culturas 
americanas, destruidas por los eu- 
ropeos después del descubrimiento, 
poseyeron en grado admirable cono- 
cimientos astronómicos” (pg. 64). 

No se hace eco de “marcianos”, 
pero sí de esas microondas, ondas de 
longitud de las de radio, que nos vie- 
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ñén del espacio, y que, desilusión 
para algunos, no provienen de apa- 
ratos sino de nebulosas de hidróge- 


no a temperaturas bajísimas, que 
llenan el espacio (pg. 75). Todos los 
temas modernos son tratados por 


Jordan aquí con la sencillez de ex- 
posición, a la vez que con la autori- 
dad y justeza que le da el dominio 
de la materia. 

Insiste al tratar del problema de 
la vida, y en especial de su origen y 
desarrollo en las ideas suyas bien co- 
nocidas: resonadores, alud de reaccio- 


RAYMOND RUYER. — “Néofinalis- 
me”. — Presses universitaires de 
France, 1952, 272 páginas. 


Neofinalismo, con neovitalismo, son 
dos mombres, entre otros menos afi- 
nes que con “neo'” comienzan, dela- 
tadores de un problema y de un re- 
mordimiento, en este caso entre los 
filósofos de la biología, uno de los 
cuales, y no por cierto el menos sig- 
nificado y preocupado en Francia, es 
Raymond Ruyer. 

Problema y remordimiento: desde 
que el destierro impuesto a la fina- 
lidad hizo, al parecer, posible la crea- 
ción y magnificente desarrollo de la 
física moderna, la biología teórica 
sintió más que nunca la necesidad de 
desprenderse del concepto de finali- 
dad para tentar, por este camino, 
ya trillado por la física, constituirse 
como ciencia. Biología more geome- 
trico. Pero los intentos de deshacerse 
de una ligadura muestran el grado 
en que se está unido cuantos más son 
tales intentos y otros tantos los fra- 
casos. Ruyer no sólo enumera tales 
fracasados intentos de liberarse de la 
finalidad (cap. IV, Les contradictions 
de I' antifinalisme biologique, pg. 23- 
35; Les théories néomatérialistes, pg. 
164-174, cap. XIV; le néodarwinis- 
me, cap. XVI, XVII; pg. 174-205), 
sino que, buen cartesiano, cosa natu- 
ral en buen francés filosofante, in- 
tenta mostrar un paralelismo equiva- 
lente entre el Cogito-sum cartesiano 
y la negación de la finalidad. Un 
cogito axiológico. La afirmación de 
que existo, hecha por y en el pensa- 
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nes, catalizadores... Para él creación. 
y evolución, aun en su forma dar- 
winiana, no se oponen (pg. 155). 
“Si en planetas de otras estrellas 
habrá o no vida sen ejante a la nues- 
tra, es cuestión ante la cual humil- 
demente hemos de confesar la limi- 


tación de nuestra ciencia” (Palabras. 


finales de la obra, pg. 170). Sin co- 
mentario y sin glosa, por parte 
nuestra. 


Juan David García Bacca 


O 


miento, y la negación de que existo, 


hecha igualmente por el pensamiento, - 
muestran por igual que existo. Ruyer 


cree descubrir que tanto la afirmación 


de la finalidad como su negación im- 


plican siempre la posición de finali- 


dad. 
montrer qu” il est contradictoire de 
nier absolument la finmalité et le sens 
en général”. (pg. 1). 


“Le Cogito axiologique veut- 


mm. 


Pero no puede uno encarrilarse por 


el finalismo sin quedarlo en el vita- 
lismo, con “neo” o sin “neo”. 
Driesch. Ruyer reprocha a Driesch no 
haber sido decididamente neovitalista. 
Claro que mostrar o haber mostrado 
que la negación de la finalidad en 
general es contradictorio equivale a 
mostrar que la negación de una en- 
telequia es igualmente contradicto- 
ria. Faena que lleva a cabo Ruyer 
en varias partes, especialmente en el 
capítulo final: Théologie de la fina- 
lité” (XX, pg. 242-269). La admi- 
sión, so pena de contradicción, de 
una finalidad para el universo en con- 
junto, aun para lo inanimado, conduce 
sin escape, y de ello no pudo eva- 
dirse Aristóteles, a la aceptación de 
una causa final que sea entelequia, 
perfección intrínseca del mismo. Deus 
sive anima mundi. Animal venera- 
bile et sacrum: Mundus (Giordano 
Bruno). El mundo como animal sa- 
grado. Dios como alma del mundo. 
Por supuesto con todas las sutilezas 
que imponen los largos siglos pasa- 


A lo 


dos desde Aristóteles, y aun desde 
Giordano Bruno. Bergson no llegará 
a otro término, al cabo de sus muchos 
“años y bastantes obras. Oigamos un 
párrafo, casi al final, de Ruyer: “Ne 
tombons pas dans le provincialisme 


— métaphysique et religieux. Nous som- 


est le royaume de Satan. 


'mes trop facilment pareils á ces dé- 
yots étroits qui s' imaginent que Dieu 
habite leur temple ou leur petite con- 
frérie pieuse, pendant que le Monde 
Sicu n'est 


pas synonyme de Perfection, ou alors 


sa perfection est au moins autant 


dans la bigarrure et la luxuriance que 
dans la pureté et I' harmonie. Elle 
est dans la variété des accords dis- 


sonants, autant que dans l' accord 


parfait. L' improvidance, l' accident, 
la chance ou la malchance, peuvent 
faire partie de l' essence providentie- 


le d' un monde oú la liberté divine 


de 


choisit de se multiplier en myriades 
libertés et de finalités” (pg. 


5267). 


Para afirmar con fundamento, con 


: visos de razón y probabilidades de 


AAN 


“de la biología más moderna. 


aceptación, esta sentencia, Ruyer se- 
“lecciona datos sutiles y multiplicados 
Y crÍ= 


o 


“KARL KERENYI. — “Die Mythologie 


der Griechen”. — Rhein Verlag. — 


Ziirich, 1951, 312 páginas. 


A 


Este libro debe su origen, nos dice 
el autor en las primeras líneas del 
Prólogo, al convencimiento de que 


ha llegado el tiempo de escribir una 
Mitología griega para adultos. Lo cual 


equivale a decir: ha llegado el tiem- 
po de tomar en serio la mitología 


griega. 
“marse en serio actualmente la mito- 


e 
pr 
-, 


e 


¿En qué sentido puede to- 


logía? Evidentemente, no en uno solo 
sino en muchos. Por ejemplo, para 
la historia de las religiones, para el 
estudio de la filología, y aun para 


“una introducción histórica a los pro- 


blemas de la filosofía griega, en el 


caso que estamos tratando. 


Kerényi, especialista en la materia, 


echará por otro camino, más eficaz, 


“dados ciertos medios y métodos mo- 
dernos. Primero: devolver al mito la 


tica despiadadamente toda teoría an- 
tifinalista. 

La vuelta a Aristóteles, y a sus 
planteamientos y soluciones, la echa- 
rá de ver el lector si sabe traducir, 
no es difícil, esta frase de Ruyer (en 
el Résumé final, pg. 269) al lenguaje 
aristotélico: “Les embryonms et les 
cervaux sont des exemples caracté- 
ristiques de domaines unitaires. — !l 
est impossible de comprendre leur 
mode d' activivté, si l' on n” admtet 
pas en eux un “survol” absolu, impli- 
quant une “dimension” métaphysique, 
toute différente des dimensions géo- 
métriques d' espace-temps. Ce survol 
absoluse traduit, por 1 observation 
objective, par 1” équipotentialité”. 

La teoría de materia y forma no 
anda lejos; más bien está tan cerca 
que dirige, sin el nombre, toda esta 
obra de Ruyer. 

“Después de los años mil, vuelven 
las aguas por do habían de ir”, re- 
petiremos con el refrán? O bien, y 
con perdón, quedaría una vez más 
demostrado que el hombre es el úni- 
co animal que tropieza dos voces en 
la misma piedra? 


Juan David García Bacca 
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que él cree ser su originaria esencia 
y función. Dejando aparte esas va- 
guedades de fusión entre facultades, 
con buena dosis de imaginación, atri- 
buída a los primitivos, sean Oo no 
griegos. No se trata de fusión o con- 
fusión inicial, a superar lo más pron- 
to posible, y en efecto vencida por 
los pueblos con perspectivas históri- 
cas, y porvenir vital. El fondo de la 
cuestión lo ve Kerényi, en libro pu- 
blicado por él en colaboración con 
Jung (Einfihrung in das Wesen der 
Mythologie, 1951), en los descubri- 
mientos de la psicología profunda, 
base de la superficial del individuo. 
Los griegos, en su fase de vivencia 
en mitos, objetivaban, en sentido real, 
de otro modo que nosotros; y estaban 
abiertos, también en realísimo senti- 
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do, a ún mundo o material al que nos 
ha cerrado el acceso el advenimiento 
de la conciencia individual. 


El mundo de imágenes (cf. pg. 9) 
que constituyen el material de la mi- 
tología es el equivalente, entre noso- 
tros, de los tonos, material objetivo 
de la música. Percibir tales imágenes 
con el grado de inmediación real con 
que nosotros, los individuos con indi- 
vidual conciencia percibimos la rea- 
lidad exterior, exige una constitución 
de alma y de conciencia, perdida con 
el progreso de la vida y de la histo- 
ria. El psicoanálisis, cree Kerényi, es 
capaz, con sus métodos y exeperien- 
cias, de devolvernos tal estado de 
alma, tal tipo de objetivar. Pero 
aparte de tales procedimientos, con 
que curarnos de la individualidad 
consciente, y restituirnos la salud ori- 
ginaria del alma “en estado colectivo, 
mitologizante””, disponemos de otro 
medio: reformar la manera de decir 
y revertir a la manera de 

Cuento frente a razón. 
Para que la mitología deje de ser 
cuentos de viejas, no creíbles ya ni 
para niños, hace falta urgente expo- 
nerla en forma tal que “el contar 
(erzaehlen) resulte un fundamentar 
(Begrinden). (pg. 14). No comenzar 
con aquel “Erase que se era, el bien 
que viniere para todos sea...”, de 
nuestros clásicos, inicio de toda con- 
seja. Sino “hubo una vez...””, “En el 
principio...”. Todavía para Platón 
el contar mitológico, el mito, seguía 
a la razón, al logos. Y el mito de la 
caverna sigue, en la República, a la 
exposición racional, definitiva a nues- 
tro parecer, de la constitución de eidos 
e idea. El mito hace de fundamento 
del logos. Kerényi intenta en toda 
esta obra contarnos la mitología; no 
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HENRI QUEFFELEC: “Tempéte sur 
Douarnenez”, novela.— París, Mer- 
cure de France, 1952 — 394 p. 
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Hace falta saludar en Henri Quef- 
félec a uno de los novelistas más 
poderosos de Francia, actualmente; a 
uno de los creadores más vigorosos 
de tipos en medio de una naturaleza 
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exponerla o razóonarla. Y. es el se- 
gundo punto. 

No basta, empero, con estos dos, 
para que el mito se ofrezca ante el 
alma con objetividad plena, con su 
propia realidad. Las personas de ese 
drama, que es el mito, —sean Caos, 
Tierra, Urano, Cronos, Júpiter. ..—, 
tienen que tomar el argumento en 
sus manos, escapársele al relator, al 
meteur en scéne (cf. pg. 15, 16). El 
relato mitológico, reducido y recon- 
ducido a su primigenio y originante 
estado, ha de producir una especie 
de sugestión de masas, volver al lec- 
tor de ser y sentirse único, fulano, 
yo, a  vivirse como uno-de-tantos, 
parte de un todo, un cualquiera; y 
en tal estado su potencia objetivado- 
ra y descubridora no es la misma que 
en estado de yo. La razón en estado 
de uno-de-tantos no opera con logos, 
con razones, ni ve teoremas; descu- 
bre mitos y percibe su consistencia 
como especial mundo. Hasta el re- 
lator de mitos tiene, para tales efec- 
tos, que trocar su personalidad y su 
estilo (cf. pg. 16).  Desaparecer en 
cuanto yo. Tercera condición. 

Y después de semejante prepara- 
ción ideológica, Kerényi entra a rela- 
tarnos la mitología conocida. La forma 
de contárnosla no es, por de pronto, 
la esperada de un especialista. El 
lector tiene que experimentar si tal 
estilo le resulta contagioso. 

Pero dejando este punto, 
mente el más importante 
autor, aun desde el punto de vista 
técnico esta obra resultará de gran 
importancia; está dotada de todo el 
instrumental técnico clásicamente per- 
suasivo, citas, reproducciones, índices 
de nombres... 


evidente- 
para el 
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que despliega ante la vista del lector 
sus encantos. más sutiles o los sorti- 
legios de sus fuerzas desencadenadas. 
El terreno de dilección de Queffélec 
es el mar, las olas verdes de la Bre- 
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“de caminos desconocidos. 


taña, las profundidades generadoras 
de tormentas y pobladas de migra- 
ciones extrañas. Podems afirmar que 
hay en la obra del autor de “Un 
homme d' Quessant”” un cuadro po- 
cas veces logrado con tanto colorido 
y majestad de las luchas propias del 
mar, de su ambiente físico y humano. 
Queffélec se ha colocado entre los 
mejores poetas del Océano, de su 
imponente belleza y de sus terribles 
combates. 

““Tempéte sur Douarnenez”” es una 
novela densa, nutrida de aconteci- 
mientos dramáticos, o más aún paté- 
ticos. El tema del mar traicionero, 
indiferente ante las tumbas líquidas 
que abre bajo tantos hombres, está 
sobriamente tratado, evocado con la 
emoción profunda y viril que conviene 
a un Drama eterno. Pero si, en algu- 
nas páginas que cuentan por cierto 
entre las más hermosas del libro, un 
dios implacable desata sus furias y 
hace rugir las tempestades sugeridas 
por el título, con un talento descrip- 
tivo preciso y matizado, revelador de 
dotes de escritor maravillosamente em- 
papado en su tema, maravillosamente 
dueño de su instrumento estitlístico, 
en otras el poeta sensible y delicado 


sabe arrastrarnos en pos de invisibles - 


sirenas en la grutas tranquilas donde 
todo es paz y sosiego, en los campos 
valeryanos donde los foques pacen. 
Leer a Queffélec es familiarizarse con 
la vida cotidiana del mar, sentir en 
la piel el rocío de brumas heladas, 
saborear la sal de sus olas, llenar su 
mirada con la luz esplendente de un 
caluroso día de verano, viajar con las 
algas errantes y los peces sabedores 
Algo del 


Misterio primordial nos invade, y 
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G. H. BOUSQUET.— “Les Mormons”, 
Histoire et institutions (Presses 
Universitaires de France, 
Paris 1949, 126 p.). 
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Estamos convencidos de que el cu- 
rioso lector leerá con mucho interés 
este libro dedicado por G. H. Bous- 
quet, profesor de la Universidad de 
Argel, a la religión mormona, que 
cuenta en la actualidad con casi un 


llegan a nuestro oído ecos lejanos 
como de campanas sumergidas. 

Pero este libro del mar es tam- 
bién el libro del hombre del mar. La 
conjunción del hombre y de su am- 
biente, con tanta maestría descrita 
en “Un Homme d' Quessant” es, aquí 
también, fuente fecunda de interés 
humano y dramático, y de poesía. El 
medio pintado con cierta minucia y 
lujo de detalles, con cierto sabor so- 
ciológico y aun político, nos hace pe- 
netrar con el atractivo que pudiera 
ofrecer un buen documental, en la 
vida sencilla y ruda de los pescado- 
res de Douarnenez. Sus problemas, 
sus razones de vivir, o de sufrir, su 
carácter abnegado bajo cortezas ás- 
peras, sus instintos, su estupenda 
adaptación moral y física a una pro- 
fesión peligrosa, están incorporados 
con inolvidable relieve en la trama 
de la obra. 

De la novela de Queffélec se levan- 
ta la figura del Héroe, dibujada en 
las sombras y luces del cotidiano vi- 
vir, héroe no exento de debilidades, 
pero que encuentra su plena justifi- 
cación en la incertidumbre de su 
destino. Y el amor corona por fin 
con nimbo de gratitud sus sienes de 
pescador envejecido en los afanes del 
reino de este mundo. 

Drama del mar, del amor, de la 
amistad, en un rincón de Bretaña, 
“"Tempéte sur Douarnenez” nos trae 
efluvios cargados de ensoñaciones y 
nos hace penetrar en un medio geo- 
gráfico en el cual reviven aún los 
gestos graves y sencillos de la pri- 
mitiva Epopeya. 


René L. F. Durand 
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de adeptos. Bousquet se in- 
por el tema desde hace unos 
años, desde cuando lo estudió 
en la Universidad de Harvard y a 
orillas del Lago Salado. En 1945 y 
46, según declara, estuvo en contacto 
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millón 
teresa 
veinte 


con oficiales mormones en Berlín y 
en la reducida comunidad Holandesa 
de Amsterdam. Es decir que Bous- 
quet conoce bien la historia y des- 
arrollo de la religión que estudia. 
“El interés sociológico e histórico 
prodigioso del mormonismo, dice, es 
mostrarnos, por decirlo así ante nues- 
tra vista, cómo nace y se propaga 
una religión revelada. Hay, en par- 
ticular, paralelos notables entre Ma- 
homa y José Smith Junior. Algunos 
aspectos de esa historia son en ex- 
tremo curiosos desde el punto de 
vista de la historia interna de los 
Estados Unidos. Por fin, la historia 
económica del mormonismo está llena 
de las más interesantes enseñanzas”. 
Tiene perfectamente razón Bous- 
quet al afirmar que el mormonismo 
se parece a una novela apasionante. 


FRANCOIS WEYMULLER.—“Histoire 
du Mexique” (Prensas Universitarias 
de Francia, París, 1953, 126 p.). 


Valiosa e importante nos ha pare- 
cido esta Historia de Méjico, de Fran- 
cois Weymuller, que enriquece con 
su aporte a la vez didáctico y cien- 
tífico la colección Que sais-je, de las 
Prensas Universitarias de Francia, El 
lector no especializado en los temas 
históricos referentes a la América La- 
tina encontrará en ella todo lo que 
su anhelo de conocimientos puede 
desear sobre la antigua colonia es- 
pañola. Weymuller estudia con abun- 
dancia de datos, referencias y juicios 
personales la conquista militar de Cor- 
tés, su organización y extensión, la 
penetración espiritual y económica 
de los españoles, el edificio social 
que supieron levantar en la que lla- 
maron Nueva-España. En un nuevo 
cuadro, amplio y bien proporcionado, 
se desarrolla la historia del Méjico 
independiente, en sus tres épocas prin- 
cipales, la de Santa Ana, la de Juárez 
y la de Porfirio Díaz. Por fin, la épo- 
ca contemporánea, revolución (1910- 
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Desde la aparición de su primer pro- 
feta hasta nuestro días, esta religión, 
que florece en suelo estadounidense, 
ha mostrado gran dinamismo y em- 
puje. Las vicisitudes por las cuales 
ha pasado son a veces divertidas, otras 
veces dramáticas, siempre curiosas. 
Bousquet ha sabido narrarlas con es- 
píritu imparcial y crítico, revelando 
aspectos poco conocidos de esta reli- 
gión, penetrando en su espíritu, re- 
calcando sus debilidades y extrava- 
gancias, sin dejar de mostrarnos su 
acpecto de nobleza. 

El libro “Les Mormons”, es un 
estudio sociológico valioso, que ade- 
más echa una luz no despreciable 
sobre el medio social de los Estados 
Unidos del Norte en el siglo pasado. 


René L. F. Durand 
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1920) y reconstrucción, forma el ob- 
jeto de una tercera y última parte. 
Según costumbre de la colección, una 
bibliografía somera acompaña el texto. 

Un libro semejante no se resume. 
Queremos sin embargo recalcar el 
valor de una copiosa información y 
la sensibilidad del autor ante los di- 
versos y difíciles problemas de la his- 
toria política, social y económica me- 
jicana. No nos ofrece Weymuller sólo 
datos de apreciación militar o econó- 
mica, sino que nos presenta en su 
conjunto la evolución de un pueblo 
en su mayor parte mestizo e indio en 
marcha hacia la búsqueda y conquis- 
ta de su propia personalidad. De sus 
páginas se levanta en definitiva la 
imagen de una nación. dinámica que 
parece haber entrado en la escena 
mundial con un capital no desprecia- 
ble de cultura y de energía, y una 
fuerte personalidad. : 


René L. F. Durand 
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ANDRE MAUROIS.— ”Olimpio o la 
vida de Víctor Hugo””.— Biografía. 
Ediciones Hachette.— París. 
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No vale la pena insistir sobre la 
extraordinaria importancia de la obra 
de André Maurois. Su amplísima ac- 
tividad en el campo de la novela, 
del cuento, del ensayo, de la historia, 
de la biografía, hacen de él un escri- 
tor universalmente adinirado, tal vez 
el más conocido entre los actuales 
escritores franceses. Su carrera lite- 
raria —comenzada efectivamente con 
“Los silencios del coronel Bramble”, 
aquel famoso estudio del carácter in- 
glés realizado al finalizar la guerra 
del catorce— ha constituído un ejem- 
plo de laboriosidad, de estudio, de 
investigación sabiamente complemen- 
tado por la gracia y la elegancia de 
un estilo sereno, conciso, claro en el 
cual se afirma un auténtico literato. 

Como biógrafo, André Maurois ha 
realizado obras que se tienen como 
arquetipos del género. Shelley, Dis- 
raeli, Byron, Voltaire, Chateaubriand, 
Georges Sand y, ahora, Víctor Hugo, 
forman esa famosa galería de retra- 
tos que Maurois ha logrado dibujar 
con el rigor de un novelista-historia- 
dor, con el tino de quien descubre en 
el documento, en la carta, en el acto 
público toda la riqueza humana y 
todo el significado íntimo capaces de 
dar a una vida el carácter de un 
hombre. 

Al escribir su biografía de Víctor 
Húgo —este “'Olimpio”, en cuyo co- 
mentario nos ocupamos— André Mau- 
rois ha escogido un personaje que, 
precisamente por universal, ofrece 
dificultades importantes. Víctor Hugo 
es, en sí mismo un_ personaje tan 
conocido como los que supo crear, 
tan empapado de romántica fuerza 
como Jean Valjean, tan convencional 
en su grandeza como el jorobado de 
Notre Dame, tan popular —en ciertos 
aspectos, al menos— como sus poe- 
sías que han corrido el mundo de las 
traducciones en asombrosa síntesis 
geográfica. (Si los venezolanos tene- 
mos como nuestra “La oración por 
todos” en la versión de Bello, reli- 
aión asiática hay que ha admitido 
a Víctor Hugo entre sus santos). Así, 
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el obstáculo que encuentra el biógra- 
fo consiste en que debe trabajar so- 
bre material excesivo, usado a lo lar- 
go de generaciones, cambiado en sus 
auténticas verdades por una admira- 
ción que ha resistido al paso del 
tiempo. 

Víctor Hugo es un monumento (“un 
loco que se creía Víctor Hugo” ha 
dicho alguien); su opulencia, su fuer- 
za, el arrebato de su voz lo han con- 
vertido en un gigante y ese habi- 
tante del Olimpo era, a un tiempo 
mismo, alarde literario y peso que 
llevaba el hombre en su vida de to- 
dos los días. Afortunadamente para 
él, tuvo la energía suficiente para 
soportarse en su gloria y en su dolor 
y en su violencia. 

Muy diversas fases atraviesa la 
existencia de Víctor Hugo desde su 
infancia pintoresca en Italia y Espa- 
ña, desde las escenas de guerras y 
conspiraciones, desde las complicacio- 
nes hogareñas y la t'mida pureza de 
sus amores primeros hasta la ruda 
batalla del anciano capaz de afrontar 
con decisión el imperio de Napoleón 
111, pasando por los años de cortesa- 
no y de exaltado líder literario del 
romanticismo. Hoy mismo, el públi- 
co francés aplaude el “Hernani”. An- 
dré Maurois ha sabido colocarse a la 
altura de su personaje sin disminuirlo 
ni elevarlo ampulosamente. El resul- 
tado feliz de esta biografía es nueva 
demostración de la admirable capa- 
cidad que el gran biógrafo posee para 
crear de nuevo la verdad de un hom- 
bre y para dar a la totalidad de una 
vida un sentido admirable. 

Al finalizar ““Olimpio”” creemos co- 
nocer a Víctor Hugo totalmente. Esta 
ilusión ha sido el trabajo que el 
artista Maurois ha logrado sacar de 
los documentos y de la obra del poe- 
ta. Admirables personajes completan 
el gran cuadro biográfico. La esposa, 
la otra abnegada amiga, los hijos a 
los cuales sobrevive el gigante, el 
dolor y la gloria y el placer y la per- 
manente actividad creadora de aquel 
hombre excepcional que tuvo tam- 
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bién evidentes pequeñeces y cándidos 
instantes a través de los cuales se 


hilvana la existencia poderosa, ex- 
cepcionalmente rica del poeta que 
alarga su fama a través de los 
tiempos. 


Tratados con fineza inigualable se 
podrían citar en el “Olimpio'” de 
Maurois la rivalidad —por la mujer 
y la literatura— entre Saint-Beuve y 
Hugo y el trágico sacrificio familiar 
que fué la existencia de los Hugo y 


FRANCOISE SAGAN. — “Bonjour, 
tristesse””. — Novela. — Editor, René 
Julliard. — París. 


La publicación de este libro viene 
a ser especialmente interesante, no 
sólo por sus cualidades propias sino 
por el hecho mismo de su éxito. Ex- 
pliquemos de una vez y concreta- 
mente. El libro de Francoise Sagan, 
escritora menor de veinte años, ha 
provocado una serie de comentarios 
favorables en las más diversas publi- 
caciones literarias de Francia, tanto 
en las revistas especializadas, como 
en los diarios que informan sobre la 
actualidad o en los periódicos corrien- 
tes. En ninguna de esas publicaciones 
se ha considerado el caso de la joven 
autora como una excepcional apari- 
ción genial; no se la supone un nue- 
vo Rimbaud ni siquiera un nuevo 
Radiauet; sin embargo, las notas so- 
bre “Bonjour, tristesse”” están hechas 
con una especie de cariñosa admira- 
ción, a la cual se une, a veces, cierto 
atisbo de burlona duda acerca de las 
posibles ayudas que la novelista ha 
podido encontrar. 

Lo cierto es que “Bonjour, tristesse”” 
está escrito en grata prosa lírica y 
correcta, con mucho de frivolidad y 
de dulce melancolía sensual. El libro 
—cuyo título está tomado de un 
poema de Paul Eluard— trata una 
situación sinaularmente escabrosa: la 
de una muchacha que interviene en 
la vida amorosa de su padre, a ratos 
como cómplice, a ratos como rival y 
cuya propia vida sentimental —su 
primera aventura— la hace provocar 
el suicidio de una de las amantes de 
su padre. 
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de Julieta Drouet en la isla de Guer- 
nesey, así como las escenas del re- 
greso del exilio. Los defectos del 
grande hombre, jamás ocultos, dan 
la medida humana de este excepcio- 
nal y, frecuentemente, desagradable 
individuo que fué Víctor Hugo. Mau- 
rois continúa con capacidad insupe- 
rable su labor de biógrafo al fabricar 
su Olimpio con pies de barro. 


, 


Guillermo Meneses 
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“Bonjour, tristesse”” podría quedar 
catalogada como una de las tantas 
frívolas obras hecha para el gusto de 
la gente acostumbrada a la lectura 
de adulterios, situaciones equívocas y 
chistes de erótica intención. (Mucho 
de ello tiene y la juventud de la au- 
“tora subraya, la atmósfera especial- 
mente inquietante de la novela). Pero 
la verdad es que Francoise Sagan sa- 
be crear una especie de atmósfera 
poética, de lirismo sensual, de ter- 
quedad juvenil que se empapa a la 
vez de un triste escepticismo, no aje- 
no al espíritu adolescente, cualida- 


des que dan, en su totalidad, el de-- 


licado e íntimo encanto característico 
de la obra. 

“Bonjour, tristesse”” tiene significa- 
ción más alta que el simple juguete 
literario o que el frívolo vaudeville 
de adulterios, por la ansiosa y con- 
tenida pasión, por la melancólica ter- 
nura hacia los más íntimos aspectos 
del amor, por las sanas imágenes a 
través de las cuales la autora dibuja 
una sincera y poderosa aventura sen- 
timental. 

Bien cierto es que el personaje que 
dice “yo'” en el relato, la Cecilia 


adolescente, avanza secamente por el. 


camino que la lleva a interponerse 
en el camino de esa “querida” de 
su padre a cuyos proyectos matrimo- 
niales no desea dar apoyo, pero la 
crueldad de .los actos de ese perso- 
naie está unida siempre a un dra- 
mático sentimiento del azar, a un 
inconsciente aprovechamiento de las 
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posibilidades sensuales de la adoles- 
cencia, que justifican el aprovecha- 
miento del poema de Eluard como 
título de la novela. 

“Adiós, tristeza; buenos días, tris- 
teza. Estás inscrita en las líneas del 
plafón; estás inscrita en los ojos que 
yo amo”, dice el poeta y ese lírico 
movimiento de poesía marca como 
un ala luminosa la sombra de las es- 
cenas amorosas, la íntima angustia 
presente en las escenas de mayor des- 
nudez sensual. 


La novela de Francoise Sagan ha * 


merecido el interés que la prensa 
francesa le ha demostrado. La au- 
tora no puede considerarse como uno 
de los escritores importantes de la 
actualidad en Francia, pero el tono 
de su obra, la indiscutible juventud 
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PAUL MORAND. — ”Hecate et ses 
chiens”. — Novela. — Editor 
Flammarion. — París. 
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Pensar que, hace algunos años, 
Paul Morand pudo ser considerado 
- como escritor de primera importancia, 

asombra hoy y, además, invita a ha- 

cer comparaciones entre la actuali- 
dad literaria de hoy y la que fué tal 
en ese cercano pasado que se sitúa 
en los años inmediatamente posterio- 
res a 1920, en los primeros años de 
la gozosa victoria de Francia sobre 
sus vecinos germánicos. 

Dice Maurice Sachs —testigo exac- 
to y, acaso, dolorosa víctima de aquel 
ambiente— que eran tiempos de fre- 
nesí y borrachera, de culto a la lo- 
cura, de insistente devoción por todo 
lo que significase originalidad. 

Para algunos escritores esa frené- 
tica exaltación significó la ardiente 
posibilidad de realizar una obra ge- 
nial que requería libertad. Para otros, 
fué, apenas, posibilidad de disfrazar 
sus mediocres capacidades tras la lu- 
josa forma de una apariencia lujosa. 

Es posible que alguien vea en la 
literatura francesa que surge luego 
de la guerra del 40 una experiencia 
pareja a la que la primera guerra 
produjo, pero, entre la embriaguez 
de un triunfo dudoso y la amarga ac- 
titud crítica de una derrota apenas 


de su espíritu dentro de un ambiente 
en el cual los más jóvenes dan mues- 
tra frecuente de senectud, significan 
una afirmación de frescura, de imper- 
tinente fuerza, cuyo encanto no ha 
podido pasar desapercibido. 

La novela “Bonjour, tristesse'* me- 
rece sincero interés, entre otras cosas, 
porque: no es un libro de los que 
promete brillante porvenir. Es muy 
posible que Francoise Sagan no escri- 
ba jamás un libro citable en los tex- 
tos de historia de la literatura. Tal 
condición lo hace singularmente atrac- 
tivo. Es, sin duda ninguna, un libro 
de juventud, una demostración de 
brío adolescente. 


Guillermo Meneses 


O 


disimulada hay diferencias indiscuti- 
bles y, creemos, favorables a nuestra 
actualidad, que es, indudablemente, 


“severa, razonadora y angustiosamen- 


te responsable. 

Podríamos tomar como ejemplo 
producido a destiempo de la frivo- 
lidad de entonces la novela que pu- 
blicó este año Paul Morand, bajo el 
título de “Hecate y sus perros”. Recit 
la llama su autor y, para el caso, es 
lo mismo. Bien puede llamarse rela- 
to la insinceridad realizada bajo la 
forma de la confidencia. 

El tono de falsa intimidad caracte- 
rístico de ““Hecate et ses chiens”, esa 
especie de desenfado que hace im- 
personal la confesión, el truco de ocul- 
tar la insignificancia de un muñeco 
novelesco tras la minuciosa descrip- 
ción de actos secretos, la abundancia 
de máxima y sentencias que definen 
una supuesta experiencia humana, la 
frase adornada de metáforas que di- 
simula mal una terrible pobreza es- 
piritual y quiere disfrazar la más 
banal pornografía, hacen del libro que 
comentamos la más terrible crítica que 
Morand pudiera hacer a sí mismo. 

Ya era evidente en el joven Mo- 
rand la ausencia de todo severo pen- 
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samiento, la incapacidad para mirar 
algo que fuese más allá de lo pura- 
mente externo, para llegar hasta lo 
verdaderamente significativo. ““Heca- 
te et ses chiens”” mos dice que el 
hombre maduro se deleita en las pe- 
queñeces del joven y que, en 1954 
Morand tiene como único material 
literario sus errores de 1921. 


“Hecate et ses chiens'” se basa 
—podríamos decirlo— sobre una fra- 
se que resume la más inútil y peque- 
ña concepción del erotismo: “Yo era 
novicio, pero no hasta el punto de no 
saber la diferencia entre una mujer 
que se deja tomar y una mujer que 
se da”. Tan grave problema de por- 
nografía se desarrolla a lo largo de 
unas cuantas páginas —bien pudie- 
ran ser menos— en las cuales una 
aventura de amor enlaza unos cuan- 
tos paisajes de alguna ciudad del nor- 
te de Africa. Las dudas del persona- 
je masculino sobre si su compañera 
pertenece a la primera o a la segunda 
clase de mujeres hacen nacer la an- 
gustia de ese muñeco para el cual la 
fisiología o, mejor, cierto sentimenta- 
lismo fisiológico, parece ser la más 
alta posibilidad humana. 


CLAUDE MAURIAC. "Marcel 
Proust par lui meme”. — Ensayo.— 
Ediciones du Seuil. París. 


Esta forma de estudio —-literario 
y biográfico— que han iniciado las 
ediciones du Seuil es, indudablemen- 
te, de máximo interés, por cuanto 
plantea —en cada volumen y en 
cada caso de escritor— el antiguo 
problema de la relación entre la vida 
y la obra del artista, de la supuesta 
interdependencia entre una y otra, de 
las influencias que la obra puede lle- 
var a la existencia del autor, así co- 
mo de los testimonios que en la obra 
han «quedado, por voluntad o por 
descuido o por apasionada sinceridad 
del autor. 

En la colección a la cual nos re- 
ferimos, bajo el rubro de “escritores 
de siempre” los editores han presen- 
tado hombres tan disímiles como Pas- 
cal y Colette, Malraux y Diderot, 
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En los pretendidos recuerdos ju- 
veniles —bien claro demuestra el li- 
bro que son falsos— el autor de 
“Hecate et ses chiens” ilumina el 
sentido de su obra con diáfana cla- 
ridad y posee el poder de recordar 
los peores defectos de la literatura 
francesa de 1920 y tantos. 

Si entonces pudo parecer importan- 
te el movimiento literario que arras- 
traba casos tan mediocres como el de 
Paul Morand, hoy — apenas veinti- 
cinco años más tarde— las obras que 
repiten el aspecto superficial de la 
época lucen toda su raquítica con- 
sistencia, su pequeñez de cosmopoli- 
tismo colonialista, de europeo que 
mira el mundo desde la terraza de 
un hotel y a los hombres que no 
conoce como pintoresco escenario de 
una vacía intimidad. 

“Hecate et ses chiens””, como cual- 
quier otra obra pornográfica, define 
el amor como una histérica técnica 
de placer y define tristemente la obra 
de madurez de Paul Morand, escritor 
que fuera admirado en su brillante 
frivolidad por los jóvenes de hace 
veinticinco años, 
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Zola y Montesquieu, Víctor Hugo y 
Marcel Proust. 

Claude Mauriac —excelente co- 
mentarista y crítico, sabio investiga- 
dor de los mundos del teatro, del 
cine, de la literatura— ha tenido a 
su cargo el ensayo sobre Marcel 
Proust. “Proust par lui meme” es un 
excelente trabajo literario en el cual 
su autor realiza con fina exactitud la 
difícil tarea de intervenir, exclusiva- 
mente, lo necesario para que los da- 


tos —de literatura y de vida— hagan: 


aparecer la figura de Proust en la 
serena intimidad de la página escrita 
y del acto de todos los días, hecho 
interesante por cuanto sirvió de base 
a la obra literaria. 

Para el estudioso profundizador 
del trabajo de determinado escritor 
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no puede ser menos que apasionante 
la búsqueda por la cual se desea de- 
mostrar la unidad entre el gesto de 
la vida y la línea escrita; el ir de 
la una a la otra y hallar la secreta 
correspondencia entre ambas. 
Podría decirse que el caso Proust 
- es especialmente fácil. Literatura 
confidencial la de Proust que agu- 
diza hasta lo microscópico su irónica 
descripción del mundo en el cual se 
debate. Cercano el modelo y fácil el 
dato en un escritor cuya fecha de 


nacimiento le permitiría caminar aún * 


las calles de su París natal. 

Es posible que se crea que Proust 
es hombre sin secretos o, mejor di- 
cho, escritor que se deleitaba en dibu- 
jar sus secretos minuciosamente. Bien 
cierto es que Proust va de la mano 
de su memoria al encuentro del tiem- 
po perdido; pero igualmente cierto es 
que ni siquiera su obra literaria es 
conocida totalmente y que, en pleno 
1954, se ha llegado a editar por vez 
primera el voluminoso cuaderno que 
contenía su no terminada novela 
“Jean Santeuil'”, así como se ha he- 
cho la reimpresión de algunos traba- 
jos suyos sobre los cuales apenas si 
se había detenido la atención de al- 
gún crítico y bibliógrafo. 

Bien cierto es que el autor de “A 
la sombra de las muchachas en flor”? 
realiza su obra literaria como en una 
especie de apasionante reportaje bio- 
aráfico en el cual la confesión agu- 
diza su sentido hasta convertirse en 
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JUAN USLAR PIETRI. — "Historia 
de la rebelión popular de 1814".— 
Contribución al estudio de la historia 
de Venezuela. — París. Ediciones 
Soberbia. 1954. 
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“La Rebelión Popular de Venezue- 
la en 1814 no fué un simple acon- 
tecimiento local, natural en la lucha. 
Sino el suceso social de más enverga- 
dura que registra la Historia de la 
Emancipación americana”. Así, con 
estas palabras, se abre el ensayo his- 
tórico que el joven escritor venezo- 
lano, Juan Uslar Pietri, residente ac- 
tualmente en París, ha realizado en 


” 


torno al apasionante tema —oaun en 


gozosa o angustiada transcripción de 
su ambiente. Sus personajes están de 
tal manera fotografiados que apare- 
cen como malicioso resultado de una 
deformación consciente, de una inten- 
cionada ironía nunca ajena a la ter- 
nura, lo cual hace que la obra sea, 
a un tiempo mismo, apasionada ima- 
gen de una experiencia íntima y fina 
solución de un problema de arte. 

Todo ello está demostrado en el 
libro de Claude Mauriac (hijo del 
ilustre novelista Francois Mauriac). 
El asma, la necesidad de cariño, la 
actitud política del “dreyfusista”, la 
defensa de las antiguas iglesias, la 
cena organizada para la tertulia 
amistosa, el gesto de la propina exa- 
gerada, la frase con la cual se cari- 
caturiza a un conocido, pasan de la 
vida de Proust a sus novelas con pre- 
cisa claridad. Los secretos —secretos 
de Polichinela— que alguna vez pre- 
tendió ocultar Marcel Proust están 
allí —en su vida y en su obra— 
con la misma elegancia de dibujo 
que denuncia el misterio sin velos de 
los salones literarios y los gestos ama- 
bles de Madame de Verdurin o de 
Monsieur Charlus. 

Claude Mauriac ha hecho fino tra- 
bajo de ensayista, de crítico, de es- 
critor. Su “Marcel Proust para lui 
meme” un bello trabajo de investi- 
gación y de literatura. 
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nuestros días— de los sucesos que 
tuvieron por escenario nuestra patria 
en aquellos años dramáticos y san- 
grientos en que la independencia ve- 
nezolana comenzó a forjarse en los 
campos de batalla. 

El ensayista centra el interés de 
su trabajo en destacar la significa- 
ción del movimiento guerrerista de 
los llaneros al mando de Boves, el 
asturiano, precisamente en el lapso 
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que se abre con la declaratoria de 
independencia y que concluye, prác- 
ticamente, con la muerte del caudillo 
en la batalla de Urica. Los antece- 
dentes de ese poderoso brote gue- 
rrero los va a buscar el autor en los 
momentos ¡iniciales de la aventura 
que respaldaron los padres de la pa- 
tria en la célebre “Sociedad Patrió- 
tica”, tribuna de agitación y de pré- 
dica revolucionaria, cuyas actividades 
influyeron decisivamente en la decla- 
ratoria de independencia, dictada por 
el Congreso de 1811, pero que a la 
vez sembraron el germen de lo que, 
pocos años después, iba a constituir 
aquella fuerza tremenda que empu- 
jaba a los hombres de Boves enfren- 
tados a los patriotas, quienes venían 
a representar para ellos los sustenta- 
dores de los privilegios coloniales y 
la pervivencia de la desigualdad de 
las castas. Precisamente, en el odio 
de las clases —los pardos contra los 
blancos; el odio del pardo contra el 
blanco criollo o español— encuentra 
Uslar Pietri el nervio fundamental 
que alimentaba aquellas montoneras, 
desorbitadas y heroicas, sangrientas y 
desoladoras, empeñadas en “satisfa- 
cer sus odios de clase, para realizar 
la libertad social que anhelaban”. 


Por eso —en sentir del autor— en 
Venezuela se verificaron coetánea- 
mente dos fenómenos: el de la gue- 
rra de Independencia, propiamente 
dicho, y el de una revolución, de ca- 
rácter social, contra la gente que ha- 
cía la primera. “Revolución ésta que 
no tuvo nada que ver con el Rey de 
España ni con el realismo, sino que 
todo lo contrario, tuvo características 
democráticas y niveladoras”'. Esto es 
lo que constituye la rebelión popular 
de 1814, vista como un “aconteci- 
miento social de primera magnitud”. 


En tal sentido, el autor trata de 
aislar sus causas —especificamente 
venezolanas— y de ubicar exacta- 
mente el fenómeno dentro del cua- 
dro de la época, como una conse- 
cuencia natural de las diferencias 
clasistas, y más concretamente, de la 
diferencia racial, que presentaba la 
realidad social del país para la épo- 
ca. De manera que la rebelión de 
los llaneros, bajo el comando de Bo- 
ves, no vino a ser sino “un pretexto” 
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en sí, pues apuntaba a una razón 
más honda y verdadera que la his- 
toria se ha encargado de verificar. 


Desde la Sociedad Patriótica, pa- 
sando por los acontecimientos de la 
caída de la primera república, la 
Campaña Admirable del Libertador, 
hasta los hechos más significativos 
que se realizan en los campos de 
batalla, y, por último, la muerte de 
Boves, son examinados por Uslar Pie- 
tri para ubicar con exactitud histó- 
rica el despertar violento de las hues- 
tes de los llanos, que llegaron, en 
empuje casi prodigioso, a arropar con 
su sanguinaria huella, el cuerpo mu- 
tilado de la patria para la época de 
su gestión revolucionaria. Tema de 
gran atracción, el joven ensayista 
trata de renovarlo desde un punto de 
vista dinámico, interpretándolo a la 
luz de rigurosos documentos históri- 
cos que examina con seriedad y 
dominio. Necesariamente, es un plan- 
teamiento polémico el que realiza 
Juan Uslar Pietri, y en tal punto 
creemos que resida el relieve más va- 
lioso de su trabajo. 


Boves viene a ser, dentro de la 
estructura que concibe el ensayista, 
el jefe de un movimiento popular, el 
jefe de la democracia venezolana. 
“Boves tiene el valor histórico para 
el estudio de la sociología venezo- 
lana de que fué el primer conductor 
de masas, el “primer caudillo de la 
democracia venezolana'” como tan 
acertadamente le demominara Juan 
Vicente González”. Pero... “Boves 
no fué en estructura la causa de la 
rebelión popular, la raíz del movi- 
miento venía mucho antes que él”... 
“Faltaba la cohesión y el jefe. Bo- 
ves vino a ser entonces el caudillo 
que aquellas masas ahitas de odio 
estaban esperando. Tan sólo se ne- 
cesitaba el hombre que con firmeza 
acercara el fuego al polvorín. Y él 
lo hizo”, 


He ahí, en pocas palabras, el fun- 


damento principal del tema histórico' 


y social que plantea y resuelve, des- 
de su personal punto de vista, Juan 
Uslar Pietri. Su “Historia de la re- 
belión popular”, en tal sentido, es 
un libro significativo que ha de tener 
gran acogida en el grupo de quienes 
se preocupan por fijar netamente las 
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características de la evolución nacio- 
nal, aislando con efectividad el al- 
cance y vigencia de sus Orígenes, 
próximos y remotos. 

Se trata, con toda seguridad, de 
una contribución más al estudio de 
la historia de Venezuela —como sub- 
titula su trabajo Uslar Pietri— y un 
enfoque hábil y certero de uno de 
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FELIPE HERRERA VIAL. “Cam- 
pana Herida”. — Ateneo de 
Valencia, 1954. 
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Hermosa labor la que viene des- 
arrollando desde hace algún tiempo 
el “Ateneo de Valencia”, con la pu- 
blicación de unos cuadernos de poe- 
sía que con este que vamos a comen- 
tar —““Campana Herida”*, de Felipe 
Herrera Vial— alcanza el N% 4, 


Valencia, dignamente representa- 
da por sus instituciones culturales y 
literarias, ha sabido conservar siem- 
pre un puesto distinguido en el ám- 
bito de las letras y las artes vene- 
zolanas contemporáneas. Y esta nue- 
va empresa —una entre tantas—, 
dedicada integramente a la poesía, 
viene a demostrar, asimismo, que el 
fervor que los valencianos ponen en 
las cosas del espíritu está muy por 
encima del interés simplemente tran- 
sitorio o de la tarea de relumbrón. 
Pacientes, tesoneros, con esta nueva 
expresión de su actividad y del ¡deal 
perenne que fecundan sus tareas cul- 
turales, ellos llegan «a darnos una 
lección que es necesario colocar en 
su justo sitio y pregonar como se 
merece. 


Precisamente, el poeta que nos 
ocupa en esta nota —Felipe Herrera 
Vial— es el encargado de dirigir 
esta difícil empresa publicitaria del 
Ateneo de Valencia. Y a fe que lo 
viene haciendo con entusiasmo, con 
acierto y con fervor. La calidad, ti- 
pográfica y de selección poética, de 
los “Cuadernos Cabriales'”* —tal el 


los más debatidos problemas sociales 
de la guerra de independencia. El 
joven ensayista, con clara percepción 
de la materia que estudia, nos ofrece 
un libro vigoroso y bien escrito, que 
abre campo a la polémica fecunda. 
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título de la Colección— acredita 
que se trata verdaderamente de una 
iniciativa plenamente respaldada y 
con intenciones de perdurar digna- 
mente en el concierto de la poesía 
contemporánea de nuestro país. En 
esos cuadernos, la lírica carabobeña 
—una de la de más relieve en las 
poéticas regionales— tiene un vehícu- 
lo de difusión que ha de llevar a los 
primeros planos de la consideración 
pública, los nombres y las obras de 
sus poetas, que laboran callada, pero 
intensamente, en el apartamiento que 
les brinda su retiro provinciano. 


¿Quién es Felipe Herrera Vial? Sus 
amigos le tenemos acreditado el res- 
peto que se merece un hombre em- 
peñoso y fiel que ha ganado su puesto 
en la poesía a fuerza de constancia y 
talento. El es uno de esos esforza- 
dos trabajadores de la poesía, a 
quienes no han logrado vencer los 
obstáculos de la cuotidianeidad ni las 
ásperas reservas que el vivir a es- 
fuerzo puro impone al hombre. 


Su adhesión a la poesía es razón 
de vida y necesidad del espíritu. Por 
eso, contra todo, él salva —ha sal- 
vado siempre, en todo instante— su 
fervor lírico, su fervor por la crea- 
ción poética. De ahí que nos con- 
mueva acercanos al limpio mensaje 
de su corazón, que encierra su pOe- 
sía. Y qué cosa más simple y honda, 
más humanamente tierna, oírlo decir, 
como en confidencia: 


— 191 


Tus labios no lo dicen, 

mas el agua lo canta, 

y trae la palabra fresca, 

como una piedra 

que yo recojo en silencio, 

para las oraciones de horizontes. 


Y cuánta nostalgia, asimismo, ex- 
presa en el recuerdo amoroso, hecho 
de tibias pausas, de penumbras y 


nocturnas cadencias, para alcanzar la 
voz que exprime un sabor de sole- 
dad y tristeza: 


El aire de la moche caía manso, 
sobre la dulcedumbre de tus manos. 
¿Cuántas sílabas juntas 

en el perfume de tus ojos húmedos? 
La magnolia acentuaba su pureza 
en la línea azorada de una estrella dormida. 
Distancia de tus ánimos maduros 
visten las golondrinas, en sus vuelos, 
y un aroma de música no oída 

pone claros y tibios los caminos 

que se quedan mirando los ponientes. 


El soneto le atrae con fuerza y 
en esa forma métrica logra el poeta 
un tono personal, de fresca y mansa 


dulzura, un poco velada por el temor 
de no alcanzar el ámbito exacto de 
la comunicación intemporal: 


Sueñas pausadamente. Agua angustiosa 
por quien despierta el corazón esquivo: 
y es tórtola, es alga y es olivo 
coronando su luz más primorosa. 


Y hasta ese tema de profundo vue- 


se torna materia melancólica y tier- 
lo clásico, como es el de la muerte, 


na en manos del poeta carabobeño: 


Subí en el canto mágico que alumbra 


e 


los oscuros caminos del asombro 
y vi las ramas quietas del ocaso 
adivinar la luz que los esconde. 


..os ...o. 


.... .... .... 


Viejísima ilusión la de tu nombre. 
Cariño de postal. Espejo de dulzor. 
Rico misterio del ayer y el hoy. 


Paisaje de bondad con golondrinas 
para acostar cantando la tristeza. 


Manuel Feo La Cruz, quien escri- 
be un breve prólogo para presentar- 
nos los poemas de Felipe Herrera 
Vial, nos da esta imagen del poeta, 
exacta y humana: “De Felipe He- 
rrera Vial, callado y activo, hay ya 
muchos pasos que recordar. Inicia- 
les y promisoras, en “Fragua””; de 
acuciosa búsqueda en los dominios 
de la historia vital de la ciudad, en 
“Dimensión Física y Anímica de Va- 
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lencia”*; de preocupada intención so- 
cial, en “Albergue de Menores”; de 
limpia emoción lírica, en “Clima de 
la Gaviota y la Esperanza”. Pasos 
éstos que han sido definitivamente 
registrados en el volumen, instru- 
mento del mensaje para el pueblo. 
Y otros, no menos conocidos, de lu- 
chador por ideales de altitud: en el 
periódico, en el archivo, en el aula. 
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Vale decir, en el corazón dolido y 
ardiente de su tierra”. 

He allí, en breves trazos, al poeta 
de “Campana Herida” —Hhombre y 
poeta en conjunción sincera— para 
quien la creación del verso represen- 
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MORITA CARRILLO.— “Los Cuader- 


nos de PDoñana””.— (Relatos de luz 
y toronjil).— Imprenta de ¡a Direc- 
ción de Cultura. — Ministerio de 


Educación. Caracas. Venezuela, 1954, 


AAA AAA PA A A PP. 


El mundo de la infancia retorna 
a unas manos prodigiosas y el anti- 
guo resplandor —hecho de luz y man- 
sedumbre limpia— ilumina el rostro 
que mira asombrado el trémulo es- 
pejo de las aguas matinales, en don- 
de se reflejan las gráciles espigas 
de la edad primera, y desde donde 
la voz que cuenta la historia cono- 
cida parece surgir del fondo mismo 
—mineral y tierno— de ese cristal 
transparente y celeste, que los años 
resguardan de la propia, lenta furia 
de escombros. 


Así las manos reconstruyen el ti- 
bio alero para la reminiscencia, pero 
con sentido actual —vital, mejor— 
y a su sombra crece la fresca clari- 
dad del corazón infantil que dormía, 
profundo y a flor de piel, un largo 
sueño, árido y polvoso. 


Es un remanso de gloria, para los 
ojos y los oídos que se .acercan a 
tomar sus colores, a recoger sus ecos 
trémulos. El rostro, crecido al res- 
coldo del tiempo, recobra el sentido 
mágico de la sorpresa inicial frente 
a ese mundo, que es fuente de crea- 
ción permanente pard la vida toda. Y 
la voz, entonces, es como una dulce 
caja de resonancias, que empieza el 
viejo cuento conocido, la historia que 
no pasa, la fábula risueña, el viaje 
mismo a través del camino de espe- 
ranzados paisajes, la “punta del ovi- 
llo'” que va a desenredar el curso de 
los años mejores. 


Mano tierna, rostro que sueña y 
voz que narra la experiencia de los 
raudos colores del día, concurren al 


ta, como para muchos otros, una ne- 
cesidad cotidiana y elemental a la 
que hay que rendir tributo verda- 
dero. 


José Ramón Medina 
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milagro de esta poesía de ágiles des- 
lumbramientos, de resonancias vege- 
tales, de traviesas aguas cristalinas. 


Tal la poesía de estos “Cuadernos 
de Doñana”, en la que la despierta, 
amable y fina sensibilidad de Morita 
Carrillo pone en vigencia su profun- 
do conocimiento — intuición y viven- 
cia— del alma infantil y la cordial 
visión de la magia de su mundo, al 
que logra acercarse a través de un 
verso muevo que acredita las más al- 
tas virtudes del acierto lírico. 


“Este es un libro vibrátil, puro: 
un cuaderno magnolia”, nos dice la 
autora en las páginas iniciales. Y 
lo es, en efecto. La creación del 
poema cruza por estas páginas entre 
el aire de las cosas recobradas y el 
acento un tanto nostalgioso de sus 
verdes colores antiguos. Pero lo que 
predomina, fundamentalmente, es el 
sentido del canto hecho para revivir 
las verdades nunca vencidas de la 
infancia. 


Asimismo, el poeta ha querido fi- 
jar los límites del misterio que rodea 
la conseja o la fábula que se recrea 
en voz de inocencia y de ternura; 
“Todas las páginas llenas de paz que 
forman estos relatos —nos dice—, 
estuvieron un día apolillados en las 
gavetas de Doñana: por eso son para 
los niños (claro, si Doñana es abuela 
de todos los niñitos de la tierra)”. 


Y al comenzar la propia aventura 
lírica, estremecida el alma por la fuer- 
za clara de la canción (“la canción 
es un puente”, es lema que perdura 
y vivifica), exclama: 


— 193 


(Antes 


oíd este recado. 


Y que no 


se deshaga 
en vuestras 


mentes: 


LA CANCION ES UN PUENTE...) 


Encontré los Cuadernos 


de Doñana 


en sus propios armarios. 
Las llaves eran tallos 


de malojillo 


y pude abrirlos 
al cantar los gallos 


(las 4 a. m.) 


El dominio de los elementos que 
componen el mundo de esta poesía 
es firme credencial que pregona el 


Allá viene 


alto vuelo lírico del poeta, logrando 
fijar los caracteres del canto alado 
que se entrega: 


el grillo rubio 


que come 
tontoronjil. 


Pone su papel 


de música 
sobre un 


diminuto atril. 


Qué feliz 


llega Doñana. 


Su linda 


capa de canas 


brilla más 


porque es abril! 


La gracia y la ternura conjugan 
sus razones líricas para darnos el 
hallazgo de la metáfora novedosa y 
pulcra, ingeniosamente infantil, con 


un vivo acercamiento a la elemen- 
talidad auténticamente venezolana, 
en la expresión y en el mismo alcan- 
ce de las imágenes que se logran: 


“ Los cercados de estacas 
son las peinetas del conuco. 
La tierra negra se puso 
moñas de maíz cariaco. 


La travesura infantil 
es una ratita azul 
que roba hilos 


en sus patas 


para hacer escarpines 


al candor. 


Oh, la guayaba 

qué mona viene 

con su piel tan lisa. 
Si le hicieran cosquillas 
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los gusanos 


se moriría de risa. 


! Con su pulpa 


. color de pitahaya 
y su piel de canario 
se cuelga muy coqueta 


de los ramos. 


Pero sabemos todos 


los niñitos 


Los aciertos de la autora en la 
interpretación de la realidad del mun- 
“do infantil son numerosos. Ellos acre- 

ditan, indudablemente, su identifica- 
ción cordial con la magia inventiva 


El cielo 


que ella es una 
casita de gusanos! 


de ese ámbito creador en que se 


mueve la mente del niño. Por ejem- 
plo, en la necesidad de las com- 
paraciones: 


es un gran pájaro 
con alas repetidas... 


Las nubes son 
helechos blancos 
del tinajero azul. 


Gotea el agua 
en la tinaja grande. 


z: Los peces vegetales 


s Sin embargo, hemos de decir que 
a pesar de su adhesión total al mun- 
do puramente infantil —<que tan 
bien expresa—, en la autora nos 
sorprenden, de pronto, momentos en 
que su voz parece responder a otras 
instancias, quizás de más profunda 
revelación lírica. ¿No tendrá, tam- 
bién, Morita Carrillo, a la par de su 
bien ganada expresión de poesía in- 
fantil, sin perder, naturalmente, ese 
hálito de claro manantial que orien- 
tan sus palabras y sus voces, otro 
signo de más recia contextura hu- 
mana donde guarde algún mensaje de 
adulta poesía? Su poema ““Premura 
Insomne”, aun dentro de ese tono 
general, característico de su poesía, 
“nos da una prueba de sus posibilida- 


AA 


4 


AT 
e: 


e 


A 


A 


beben con las raíces. 


des hacia otras zonas más complejas 
de la creación poética. 

Hermoso libro de poesía infantil, 
tan difícil de expresar, de aprehen- 
der, mejor, en el vuelo áspero del 
verso crecido en voz adulta. He allí 
el hallazgo firme de Morita Carrillo, 
poeta de deslumbrada ternura, quien 
ha sabido pentrar con clara visión 
creadora los elementos poderosamente 
expresivos de la lírica para la in- 


fancia. 
Por eso, “Cuadernos de Doñana” 


ha de considerarse, exactamente, cO- 
mo un regalo de exquisita poesía 
para los niños venezolanos. 


José Ramón Medina 
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OTTO DE SOLA. — “Al pie de la 
vida”. — Oslo, 1954. 
A A 


Aquellos que integraron el grupo 
literario “Viernes””, en su mayoría 
poetas, unidos bajo el signo de una 
tentativa que buscaba fijar nuevas 
experiencias para la poesía venezo- 
lana de hace veinte años, aproxima- 
damente, y que rindieron una tarea 
de indudabie interés para la lírica 
venezolana, al menos en el aspecto 
de la expresión y vigencia de una 
temática y de un estilo que to- 
maron sus fuentes en las últimas 
zonas del surrealismo europeo, prin- 
cipalmente, esos mismos poetas, in- 
mersos en un clima poético singular, 
están dando señales de que para ellos 
no ha pasado el tiempo de las ini- 
ciativas líricas y de que el poder de 
sus creaciones, maduradas por el lar- 
go tránsito que el tiempo ha procu- 
rado a la vocación, persiste todavía 
con las mejores fuerzas de los años 
aquellos, 

Naturalmente, la modalidad que 
acusan ahora dista mucho de pare- 
cerse al tono y manera que ¡impusie- 
ron las experiencias “viernistas”. Y 
por eso, a la complejidad expresiva 
que los caracterizaba por entonces, al 
clima casi exclusivamente hermético 
bajo el cual se movían los versos y, 
sobre todo, a la marcada insistencia 
onírica que dominaba la temática 
fundamental del grupo, ha sucedido 
una técnica más accesible y simple 
y los poemas surgen como una reali- 
dad equilibrada en la cual la comu- 
nicación se establece sin mucho es- 
fuerzo, brindada, particularmente, por 
el roce directo y sencillo de una crea- 
ción de inmediata claridad metafó- 
rica y fundamentada, también, en el 
concurso integral de una imagen libre 
de oscuras resonancias. Se caracte- 
rizan, asimismo, las nuevas formas 
líricas que asumen los “viernistas”! 
por su sentido humano, por su acer- 
camiento a los temas del hombre, 
inclusive a los temas cotidianos de 
la vida en los que el poeta rescata 
el fundamento de la “actualidad”*, de 
“lo presente”, aun cuando todavía 
se vuelvan los ojos hacia el paisaje 
gris del pasado —-función persistente 
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de la evocación y del recuerdo— y 
un háiito de oníricas reminiscencias 
aún se recoja en las voces de los 
más caracterizados poetas del grupo. 

El sentimiento de la tierra, del am- 
biente, del paisaje y de los elementos 
naturales del mundo propio, tam- 
bién ha pasado a integrar el complejo 
poético de los “'viernistas'*. Todo lo. 
cual nos lleva a reconocer la “vita- 
lización”, la “humanización”, de una 
tendencia lírica que en sus comien- 
zOS, precisamente, tendía en sus 
planteamientos generales a una “'des- 
humanización”* del verso y de la 
fuerza poética sobre la que debía 
descansar. 

Dentro de esta experiencia prove- 
chosa hay que colocar, sin dudas, a 
la actividad que viene desarrollando 
desde hace algún tiempo el poeta 
venezolano Otto De Sola, alejado de 


la patria en funciones diplomáticas, - 


pero fundamentando y alimentando, 
aun desde lejos, su destino lírico en 


la propia razón de la tierra venezo- 


lana, y por extensión, en el ámbito 
total de las cosas americanas, tropi- 
cales, mejor, —paisaje, mundo na- 
tural, realidad marina—, a las que 
se ve atraído como por una deslum- 
brada 
y sostiene, al propio tiempo. Carac- 
terístico, a este respecto, su libro “El 
Desterrado en el Océano”, publicado 
en Oslo en 1952. 

El nuevo volumen de poesía que 
nos entrega en este año, “Al pie de 
la vida”, publicado también en Oslo, 
participa, en general, de esas mis- 
mas imposiciones líricas personales. 
Sin embargo, el poeta, retornando a 
viejos temas, a motivos un poco olvi- 


dados en su poesía primera, replan- 


tea, dentro de las exigencias propias 
de su tiempo —y de sus experiencias 
humanas y líricas, naturalmente— 
los imperativos sentimentales de cier- 
tos estados emotivos y poéticos. En 
tal sentido, en “Al pie de la vida”” 
abundan poemas que inciden par- 
ticularmente- en el tema amoroso, 
sentimental y evocativo. No faltan, 
tampoco, las referencias al ritmo co- 


fuerza elemental que domina 


- 
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tidiano de la vida, por imposición del El primer poema del libro nos pa- 
caia e E Y aun vul- rece que envuelve la definición mis- 
iempo revive a : 

cada instante —y por Si comu- de ne Aa En me senta ns 
“nes y persistentes— brindan al poeta Je vida, a sentido dermtegraciónases 

oportunidad para demostrar su ¡den- lúrica, su afán de persistencia hu- 
U tificación con la realidad en que mena y real. “Cuerpo en el trópico” 
“finca su actual destino creador. es su título y en él el poeta dice: 


Este tronco maldito, carcomido de sueños, 
terrible planta oscura, buena o ya perdonada, 
es mi efímero cuerpo. 
Con sus ramas sangrientas se libra bajo el cielo 
de una lluvia salvaje de flechas vegetales. 
Mi cuerpo se defiende de esta verde embestida 
y las flechas temblando 
= pasan con el latido 
<= que a veces escuchamos 

en la entraña profunda de los árboles. 


Y yo me digo a solas: hasta cuándo la tierra 
persigue a este indefenso 
hundiéndole los pies en un siniestro río de amapolas. 


La evocación se nos presenta dra-  mulos,. donde la vida quiere persistir 
máticamente pugnaz, llena de recias y afirmarse: 
huellas mortales, de escombros y tú- 


Esta es la casa en que nací. 


La compraron mis muertos. La vendieron sus hijos, 


y ahora es una ruina 
donde los cuatro vientos se pelean un pedazo de sol. 


Vientos del mundo, del bosque y las llanuras: 
dejad en paz, dejad, ese poco de sol. 


5 Y frente al símbolo creciente y cosas revelan, y en ellas mismas alza 
poderoso del tiempo, el poeta recons- su vOz señaladora y adusta: 

4 truye el tránsito mutable que las 

z 

$ 


El tiempo nos destruye. Arrastra el corazón 
como si fuera un pobre 

papel abandonado. 

Después se instala, muerde nuestros sueños. 
Vive, vive nutriendo, las bocas de la noche. 


Lo mismo que en el poema “Na- “Al pie de la vida”, que es el 
cimiento de un espejo”, donde refleja séptimo libro de poesía de Otto De 
todo ese cúmulo vibrante del pasado Sola, atestigua su vigilancia lírica y 


sirve al poeta para sostener — 3 pr 
e Ed e luto, su tristeza, E la fe que persiste en su ánimo para 
soledad, las hondas huellas desgarra- la creación cotidiana del verso. 
das, la vida toda, dramática y turbia, 
alta y sombría, sonora y aleteante, 


deslumbrada y en penumbras. José Ramón Medina 
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NICOLA ABBAGNANO.— “Introdu- 
zione ali” Esistenzialismo. — Tercera 
Edición.— Tayior, Torino, 1948. 


Próximamente aparecerá la versión 
española de la ““Introduzione all' Esis- 
tenzialismo'”” editada por el Fondo de 
Cultura Económica de México, y tra- 
ducida por el Dr. José Gaos. Con 
esta obra tendremos en nuestro idio- 
ma uno de los textos más importan- 
tes de la filosofía existencialista. 

Nicola Abbagnano es la figura más 
representativa del existencialismo ¡ita- 
liano, que, aunque menos conocido y 
discutido que el existencialismo ale- 
mán y francés, ha sido una corriente 
que se ha desarrollado en Italia con 
gran vigor y extraordinarios aportes 
para el pensamiento existencial. 

La obra retoma los temas que Ab- 
bagnano había examinado en “La 
struttura dell esistenza””, (Torino, 
1939), y en realidad ofrece una ex- 
posición y análisis de todos los moti- 
vos del existencialismo. 

El tema fundamental es el hacer 
notar que la Filosofía no se justifica 
como trabajo de indagación o búsque- 
da doctrinaria, sino se la reconoce 
fundada en la naturaleza misma del 
hombre en cuanto existente. 

Un ente que posee el ser como su 
esencia necesaria no puede pregun- 
tarse por el ser. El hacer la pregun- 
ta que interroga por el ser, tiene co- 
mo condición el estado de un ente 
para el cual su ser no constituye una 
posesión absoluta y necesaria, sino 
una posibilidad. El único ente que 
hace ontología, el único ente que pre- 
gunta por el ser, es el hombre; por- 
que este problema palpita en la más 
real concreción de su naturaleza, Re- 
cordemos a Martín Heidegger: “El 
ser ahí es un ente que no se limita 
a ponerse ante los otros entes. Es, 
antes bien, un ente ónticamente se- 
ñalado porque en su ser le va este 


su ser. Lo ónticamente señalado del 
ser ahí reside en que éste es onto- 
lógico”*. (M. Heidegger, El Ser y el 
Tiempo. Traducción española, Intro-. 


ducción, 4, pp. 14-15), 

Para Abbagnano, el hombre es ra- 
dicalmente filosófico, porque la es- 
tructura de la existencia es indeter- 
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minada y problemática. 
certeza, el temor, el 


La duda, «la 
atrevimiento, 


ia acción o la dispersión son modos 


concretos y singulares del problema 
del ser. 
un problema de búsqueda y de reco- 


nocimiento de su originaria indeter- . 


minación. Hay que asumir esta ines- 
tabilidad de la existencia porque ello 
nos abre a la posibilidad. En cambio, 
el ser necesario tiene como condición 
la negación absoluta de toda posibi- 
lidad. Se impone la decisión, y con 
ella no se niega la posibilidad sino 
que se la trasciende. El hombre es 
lo que quiere ser, es lo que decida 
ser. Pero esta postura que asume 
por medio de la decisión no elimina 
el campo de posibilidades del hombre. 
Esta postura hay que confirmarla a 
cada paso, hay que reafirmarla o ne- 
garla. La afirmación de lo que se 
es constituye la unidad de cada “yo””, 
o sea, la sustancialidad del nombre. 

El hombre en cuanto a sustancia, 
en cuanto individuo que se limita 
ante los otros y ante el mundo, se 
pone en comunicación intersubjetiva 
con el prójimo y en relación abierta 
con el mundo. Existir es coexistir. 

Abbagnano como postulador de un 
existencialismo positivo, se coloca en 
una tercera posición con respecto al 
pensar de M. Heidegger y K. Jaspers. 
El existir para Abbagnano no es un 
destacarse de la nada, ni un salir de 
de la relación del ser hacia el' ser, 
sino que, consiste en una peculiar 
forma de referirse al ser como posi- 
bilidad; o sea, la estructura de la 
existencia no depende del ser ni de 
la nada, depende de la posibilidad de 
ser sobre la cual se constituye el 
hombre. 

El hombre es libre: puede ser lo 
que quiera ser, y lo puede ser hasta 
el momento en que determine ser 
otra cosa. a 

La libertad para Nicola Abbagnano 
tiene una importancia decisiva, por- 
que ella es «condición de posibilidad 
de la morma electiva. Es decir, la 
libertad no se la puede jugar hasta 


El problema del hombre es 


lo caótico (el mal, el pecado), porque 
ello significa la megación de la li- 
“ bertad. De este modo el autor nos 
propone un existencialismo en el que 
se puede establecer un criterio de 
juicio sobre la elección y la postura. 
La libertad tiene que cuidarse a sí 
«misma por medio de una elección que 
no lleve al hombre a la esclavitud. 
La dimensión capital de la existen- 
cia es el tiempo. La temporalidad es 
condición de la finitud y por ende, 
de la indeterminada estructura del 
ser hombre. La decisión hace tras- 
cender el tiempo porque ejecuta la 
vida en una forma unitaria, en Opo- 
sición a la forma interna que carac- 
teriza al tiempo. El hombre, en su 
decisión asume el destino anticipán- 
dose al futuro, y se mantiene fiel e 
idéntico a sí mismo. 
Claro está, que el hecho de tras- 
=cender la temporalidad y la finitud 
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- PAUL VIGNAUX.— “El Pensamiento 
en la Edad Media””.— Traducción de 
Tomás Segovia.— Fondo de Cultura 
Económica. México, 19534. 
e E 


El motivo y propósito de la obra 
es el mostrar la variedad de concep- 

ciones y las diferencias que matizan 
el pensamiento medieval. Dice Vig- 
maux: “Se presenta a menudo a la 
Edad Media como un período de tan 
“fuerte unidad intelectual, que le da, 
en cierto modo, apariencia de pobre- 
za. El presente estudio pretende, en 
primer lugar, transmitir al lector la 
impresión completamente opuesta: im- 
presión de diversidad”. 

No se trata de explicar o exponer 
los sistemas o las tesis de los pensado- 
res, sino de mostrar las peculiaridades 
que determinan los modos de plan- 
tear, considerar y resolver los pro- 
blemas. Por esta razón no podemos 
decir que la obra de Vigmaux sea 
(textualmente) una historia del pen- 
'"samiento medieval. Es, más bien, un 
estudio sobre la Historia de dicho 
pensamiento. 
me. La gran dificultad que presenta un 
- estudio de esta naturaleza —tanto 
para el autor que lo realiza, como 
para el lector— consiste en ubicarse 


no significa que el hombre escape de 
ellas. La situación auténticamente 
existencial consiste en hacer propia 
la finitud, en comprenderla y reali- 
zarla. 

Los últimos tres capítulos de la 
obra que nos ocupa, están dedicados 
a estudiar las relaciones de la exis- 
tencia con la historia, la naturaleza 
y el arte. 

La “Introdución al Existencialis- 
mo” de Abbagnano expone en todos 
sus aspectos los puntos de vista que 
el autor llama “el existencialismo po- 
sitivo”” o “el existencialismo sustan- 
cial”*, y constituye el intento más lo- 
grado para el establecimiento de una 
filosofía existencial ética, donde el 
análisis existencial tiene por objeto 
la justificación y comprensión de los 
valores vitales. 
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plenamente en un mundo extraño y 
en una realidad que para el hombre 
moderno no tiene vigencia alguna. 
La pasión con que se discutían ciertos 
problemas y lo que le iba al hombre 
de la Edad Media en ello, nos parece 
extraño y se necesita un esfuerzo 
para colocarse en una perspectiva 
histórica que nos lleve a captar el 
sentido de una civilización de un es- 
píritu tan diferente. 

Vignaux, acertadamente, le ha da- 
do al libro el título de “El pensamien- 
to en la Edad Media'* (La Pensés au 
Moyen Age) y no el de Filosofía en 
la Edad Media. En efecto, los con- 
temporáneos no están de acuerdo en 
el carácter filosófico del pensar me- 
dieval, como tampoco están de acuer- 
do sobre el sentido que debe llevar 
el término “filosofía'*. Pensar es un 
término genérico que señala una ac- 
tividad, mientras que filosofar señala 
más bien un resultado, por lo menos 
en la medida en que hay que tener 
cierta idea acerca de lo que debe 
ser la filosofía. Todo filosofar es una 
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manera de pensar pero no todo pen- 
sar es una manera de filosofar. Ade- 
más de estas razones, es evidente 
que el pensar medieval se realizó 
siempre en función de Dios: En este 
sentido es más bien una Teología. 
La obra está dividida en seis capí- 
tulos: 19, Renacimientos, humanismo; 
29, Cuatro Fundadores: San Anselmo, 
Abelardo, San Bernardo, Ricardo de 
San Víctor; 3%, Condiciones del siglo 
XIII; 49, Diversidad del siglo XII!; 
Roberto Grosseteste y R. Bacon —-San 
Buenaventura— Santo Tomás y su 
tiempo —-Fuera del Tomismo; 5%, Dos 


ENRIQUE PLANCHART.— “Bajo su 
Mirada”.— Caracas, 1954. 


Enrique Planchart, dentro de su 
generación, que es la de 1918, pre- 
senta, como poeta, como artista, una 
dimensión excepcional. Y, vistas las 
circunstancias que, en nuestro medio, 
condicionan la formación del hom- 
bre de letras, su obra, testimonio 
vivo de su experiencia, adquiere, sin 
duda, categoría de ejemplar. “Ofrece 
características comunes con las de 
los otros poetas de aquella misma ge- 
neración. No podía ser, claro está, 
de otra manera. Pero los signos que 
la individualizan, que la diferencian 
de toda la poesía de su tiempo —en- 
tre nosotros— son tan singulares co- 
mo si se tratara de una obra aislada 
construida por alguien totalmente des- 
provisto de compromisos generaciona- 
les o de escuela. Revela su tiempo. 
Más que su tiempo, su hora. En 
ella, ya lo veremos, al menos en la 
primera etapa, resplandecen influen- 
cios inmediatamente anteriores, en 
lo que hace a escuelas literarias. Pero 
tales influencias, como las que pu- 
dieran situarse más remotamente, co- 
mo las de su propia actualidad, como 
las que, en su trayectoria, fué asi- 
milando, no fueron sino eficaces es- 
tímulos de creación, punto de apoyo, 
apenas, en la contienda por la per- 
fección lírica. Y hablar de perfec- 
ción, frente a la poesía de Enrique 
Planchart, significa anudar en un 
mismo punto la más límpida eficacia 
poética, creativa, y la más ponde- 
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modos de pensamiento: J. Duns Es- 
coto, Guillermo de Occam; 6%, Aspec- 
tos de los siglos XIV y XV. 

La lectura de esta obra tiene una 
gran importancia porque nos da una 
visión muy rica y vital de los modos 
del pensar medieval. El autor —uno 
de los medievalistas más autorizados 
de nuestro tiempo— ha sabido com- 
binar la rigurosidad histórica y ana- 
lítica, con un estilo agradable y fá- 
cil de leer. 
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rada selección de los elementos for- 
males. La de Planchart es una poe- 
sía que resulta, insistimos, de la 
certera búsqueda creadora y de la 
exacta depuración expresiva. Forma 
y contenido equilibrados con insupe- 
rable responsabilidad intelectual. 
Aunque somos enemigos de las 
comparaciones por el peligro que 
entrañan, afirmamos, a reserva de 
demostrarlo en estudio analítico pos- 
terior, que, en nuestro país, es Plan- 
chart el único poeta equiparable con 
el Maestro Guillermo Valencia. 
“Bajo su Mirada”” reúne, que sepa- 
mos, la obra lírica total de Enrique 
Planchart. Y es volumen de múlti- 
ples incitaciones. (Conmueve como 
obra de arte. Sorprende como testi- 
monio intelectual. (Como demostra- 
ción de larga, decantada consagra- 
ción a la belleza. Soporta el análisis. 
Obliga a reflexiones innumerables. 
Tan rica de matices aparece. Tan 
cargada de sugerencias. Pensamos, 
por de pronto, que, de aceptarse 
aquella desenfadada clasificación de 
los: poetas en poetas populares, fá- 
ciles, especie de juglares, particular- 
mente fecundos; y poetas cultos, de 
obra, por contraste, reducida, en la 
que más brilla el grano lírico que la 
fronda palabrera, nuestro poeta es 
de estos últimos. Tal actitud suya 
es, acaso, lo que lo distingue, entre 
sus compañeros de generación, como 
el trabajador intelectual que alcanzó 
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mayor unidad creadora. “Bajo su 
Mirada” es eso: una poesía realiza- 
da sin desigualdades; en perpetuo 
trance ascensional; transida de uni- 
versales sustancias, y, no obstante, 
toda ella, fiel a su lugar de origen. 


Tratemos de comprobarlo hojean- 
do el volumen presente. Veamos có- 
mo el poeta evoluciona, seguramente, 


mo, desde lo puramente emotivo, 
hasta la conformación imaginífica de 
sus poemas más recientes. Modernis- 
mo y simbolismo, como ejemplo, 
tremedal en que quedaron tantos 
poetas bien dotados, superados cons- 
cientemente por Planchart, le robus- 
tecen el ímpetu de perfección nueva 
que define su producción última. Si- 
gámosle, hasta donde nos sea hace- 


“En el jardín de las marchitas flores 
—lba la hermosa meditando en ellas— 
Ni el agua oscura copia las estrellas, 
Ni se trasnochan ya los surtidores. 


Y murmuró: —Son vanos los dolores 
Si igual perecen dichas y querellas 

Y el porvenir ha de borrar las huellas 
Que apenas dejan los muertos amores. 


Delante de esta triste arquitectura, 
Que levanta a la luna su blancura 
Y conserva, ilegible, su epitafio; 


Pienso en mi corazón, que en el olvido 
se quedará, sin flores y aterido, 
Como este desolado cenotafio””. 

(El Cenotafio) 


“Puedo morir hoy mismo. ¿Y adónde irá mi ensueño 
cuando haya traspasado la sepulcral frontera? 
Germen determinado de mi obra venidera, 

¿habrá de ir errante en busca de otro dueño? 


Si yo muero esta noche, de mí no queda nada: 
ni amores ni amistades prolongarán mi vida, 

y entre las cuatro tablas, esta carne, podrida, 
pronto de todo el mundo se encontrará olvidada. 


Pero yo me imagino que allá, en la sepultura, 
libre ya de la vida, sin angustias ni males, 
estará en una alcoba, solitaria y oscura, 


soñando eternamente mis obras inmortales”. 
(Elegías. 111) 


“¿Cómo decir que amé? ¿Muestra mi pecho 
una cifra sangrienta al fuego escrita? 
¿Está muerta mi voz, mi sol deshecho, 
rompida mi ilusión, mi fe marchita? 


Bosque de la Merced, por largo trecho 
copiaron tus samanes la infinita 

pasión de nuestro abrazo en el estrecho 
errar pausado de la ardiente cita. 


más depurado romanticis-  dero, en sus propias páginas: 
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¡Oh, playa de Gañango! tus rumores 
los apagó el rumor de nuestros besos 
que de un amor hacían mil amores; 
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Pero decidme, sempiternas rocas, E 
y vosotros, joh, árboles espesos! 
¿cómo, cómo se unían nuestras bocas?” 

(¿Amor?) 
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Enrique Planchart no se estanca ma artística, indiscutiblemente, le 
dentro de este tipo de poesía emoti- 


va, de tan fina tonalidad romántica. 


Evoluciona. Se cultiva. Sensibilidad  "'Wmerosas sugestiones plásticas de 


fué extraña. Véanse, en prueba, las 


excepcionalmente dotada, ninguna ra- algunos poemas suyos: 
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“En el tibor, entre la hierba trémula, ' 
la garza estira el cuello q 
cazando una libélula; 

pero atrapa un reflejo. 


Tiene traslucidez la porcelana 
de amanecer lluvioso: 

grises azules y una franja blanca . 
con un toque de oro. 


Arriba hay rosas; pero rosas mustias: 
amarilleces de marfil, desmayos 2 
blancos, muertas verduras 

que apenas guardan un perfume vago. 


¿Quién dejó estas flores 
en el silencio de esta estancia oscura?”! 
(Flores y Naturaleza Muerta) 


tl 
Ñ 
. +. “He aquí las horas, las blancas y blondas, . 
que en la floresta, 

bajo los altos árboles, en el paraje umbrio 

describieron sus rondas, 

húmedos los cabellos de rocío. 
Estas desataron de sus leves faldas 


tropicales guirnaldas 
que entretejieron entre los cuernos 
al buey de grandes ojos tiernos. 


Ahora son las que han pasado, 
como sombras indecisas, 


por los lívidos valles de perdido sendero, ) 
las de rostro velado, | 
las que esparcen cenizas, : 
que llevan en sus ánforas de acero”. 
(Las Horas) 

“La claridad cernida se difunde en lá alcoba, 

femenina, insinúa detalles minuciosos 

y pone dondequiera un tímido reflejo; 
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en el armario antiguo reluce la caoba, 
los encajes del lecho se agitan vaporosos 


y el vaso con las flores se mira en el espejo”. 


4 a . 

“Bajo su Mirada”, al revelar la 
condición creadora de Planchart, su 
experiencia con el milagro lírico, es 


E (La Bordadora) 


sabiduría artística. Poeta de vasta 
cultura, de sensibilidad múltiple, pu- 
do dejarnos sonetos estremecidos del 


testimonio de exquisitez íntima, de soplo clásico: 
“Imagen de ti misma, a cada instante 
en nueva imagen tuya convertida, 
que hurta a la mirada del amante 

la plenitud, apenas presentida. 

la plenitud, apenas presentida. 


¿Por qué huir de tu vida hacia otra vida 
que está tras del espejo tan distante, 

y no escuchar la voz que te convida 

a fijar en la luz tu luz cambiante? 


Es cierto que no es tuya tu hermosura 
sino cuando la miras encerrada 
; en el arca inviolable del espejo. 


Pósate, mariposa, en la frescura 

de tu rosa, que pronto será nada 

porque ya se quebranta su reflejo”. 
(Ruego) 


De las “Dos Suites en Verso Blan- 


Por razones imperiosas de espa- 
cio, no podemos sino mencionar pie- 
zos antológicas, (aun cuando todo 
el libro es por sí mismo una per- 
fecta antología) de tan perdurable 
valor, como “Balada del Amor que 
Canta”, “Bodas Corintias”, “¿Cuar- 
teto de Cuerdas”, “Oda de los Cua- 


. 


co””, según creemos de la última 
producción del poeta, la primera bas- 
ta para asegurar, por su unidad es- 
tética, la gloria de Planchart en las 
letras venezolanas. Poesía imaginí- 
fica, de ponderada atmósfera emo- 
tiva —idilio al fin— prueba la su- 
ma artística que le dió vida: 


tro Elementos”. 


“¡lnesperada luz! Dentro del mango 
que concentra lo oscuro de la noche, 
se despertó una flauta subitánea. 


Fué la saeta que lanzó la aurora 
hacia el profundo corazón del valle, 
y en él, exacta, se clavó vibrando. 


Desmayada la sombra, sus cabellos 
todavía enmarañan los alcores, 
y huye su sangre turbia por el río. 


La luz avanza en su caballo blanco, 
espumados de nubes los arneses, 
y mil vítores corren por el cielo. 
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Tiende un dosel triunfal la trinitaria 
sobre el tapiz de plata de la alberca, 
y levanta en los muertos pajonales 
el sauce vencedor su lanza verde. 


(Amanecer) 


Angel o ave, el solitario instante 

que tú rechazas vuela en torno tuyo, 

y el silencio desciende de sus alas, 

que en suaves sombras pasan por tus ojos. 


El sueño de las hierbas, oloroso, 
entre velos del sol sube, y te envuelve 
en la glauca penumbra que desgarra 
el fulgor breve de las hojas muertas. 


La fina voz del niño que tú fuiste, 

por mil líquidos labios repetida, 

huye otra vez en la infantil corriente 
hacia el placer de hablar con los rosales. 


Huye la voz, mas su mejor frescura 
domina blandamente tus sentidos, 

y los esparce por el valle claro 
hasta el confín donde la luz fallece. 


(Siesta) 


Nocturna joya,de alabastro y ébano 
guardada en el estuche de tu suave 
dormir, tan puramente, que la ansiosa 
mirada del amor más bien te ampara. 


Arde la llama fiel cerca del lecho, 

pero tan castos son tus pies desnudos, 

que en vano siembra sobre el torso muelle 
sus misteriosas flores la penumbra. 


Oculto el brillo móvil de tus ojos, 
te quedas de ti misma abandonada, 
y a vida más serena te transportas 
con el candor de una sonrisa nueva. 


Pasado el corto linde del instinto, 
en grave eternidad viertes tu hora; 
e inmaterial, adquiere tu hermosura 
el setido profundo de la noche. 


(Noche) 


A veces una estrella me pareces: 

entre el millón de estrellas de los cielos 
una puedo escoger, igual a tantas 

otras, inalcanzable, misteriosa, 

y, sin embargo, mía; y ya por eso 

única y sola entre el millón de estrellas”. 


(Estrella) 
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“Bajo su Mirada” requiere un aná- 
lisis detenido que no puede enmar- 
marcarse en una nota. Quisimos 
sólo inclinar la emoción ajena hacia 
su conocimiento, hacia su' goce ina- 
gotable, hacia su fresquísima lección 
de armonía. 


HECTOR GUILLERMO VILLALOBOS. 
“En Soledad y en Vela””.— Ediciones 
Edime.— Madrid, 1954. 


“En Soledad y en Vela”, titula 
Héctor Guillermo Villalobos esta nue- 
va obra poética suya. La cuarta, 
que sepamos, en el orden de su pro- 
ducción lírica. Una obra que, con 
clara conciencia de su tonalidad, el 
poeta ha subtitulado “Saldo Román- 
tico”. Y donde, indiscutiblemente, 
se hallan algunos, muchos más bien, 
de los poemas perdurables de Villa- 
lobos. Y entiéndase bien que la ca- 
lificación romántica no es sino signo 
de postura autocrítica, de responsa- 
bilidad intelectual. Nada más. Que 
el poeta es de los que pertenecen a 
nuestras nuevas promociones. Que el 
poeta lo es de verdad y nuevo, es 
decir, de nuestro tiempo. 


¿Cuáles son, pues, para aproxi- 
marnos a su estremecida esencia, los 
temas de este volumen? ¿O está 
desarrollado alrededor de un solo mo- 
tivo, que justifica la unidad general 
estética? Respondemos que se trata 
de diversos temas. De los temas, me- 


La obra trae una reproducción del 
retrato que del poeta hiciera el tam- 
bién recientemente fallecido, genial 
pintor venezolano Armando Reverón. 
Y está precedida de un estudio por 
Fernando Paz Castillo. 


Pedro Pablo Paredes 


Que los temas, aun 
cuando a veces no lo paezca, son 
eternos. La infancia, el amor, la 
ausencia, la muerte, en una palabra, 
la vido inspira a nuestro poeta. Sólo 
que éste, y aquí empezamos a tran- 
sitar por la ruta que lleva a la uni- 
dad verdadera de su poesía, crea en 
función de su propio pasado. La 
infancia, por ello resulta, en la es- 
critura poética en referencia, un de- 
nominador común. El leit-motiv de 
la obra. El tiempo ido, verdadero 
tesoro vivencial, vertebra a “En So- 
ledad y en Vela”. Se explica, así, 
que, leído que haya sido el último 
poema, tengamos la sensación per- 
fecta de haber recorrido una extraor- 
dinaria elegía. Podemos afirmar, sin 
temor a equivocarnos, que los distin- 
tos poemas de este libro no son otra 
cosa que variaciones del tema de ins- 
piración esencial —-o pasado— que 
contribuyen a robustecer, a ratificar 
el tono elegíaco entero. Alleguemos 
algunas pruebas: 


jor, de siempre. 


“Te llamó con su mano de ceniza 
noviembre, el de los muertos y las flores, 
y atrás dejando cargas y dolores, 
marchaste con tu escéptica sonrisa. 


Hay algo muy amado que se triza 

con tu luz, que alumbró tiempos mejores, 
mundo que se destruye sin clamores, 
sangre callada que se va sin prisa. 


Tu recuerdo ha llenado la distancia 
que entre este atardecer y aquella infancia 
da la medida exacta de mi pena. 


Pero descansa, amigo, al fin en calma, 
de la fatiga santa de tu alma 
que ganó la batalla de ser buena”. 


(El que Amó la Verdad) 
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“Bajo estos pobres árboles cautivos del cemento, 
fluyendo entre raíces la memoria del agua, 
quiero evocar tu vida, tamarindo de antaño, 
toda llena de músicas y frescuras de fábula. . 


Y en las noches sin luna, cuando el toque de nueve 
desfilaban las ánimas y ululaban los perros, 

la silueta siniestra de torvo 'encapotado” 

velaba junto al tronco su leyenda de miedo. 


Por eso estoy rezando sobre el humilladero 

de tu recuerdo en cruz, plantado por mi alma, 
y el sabor agridulce de tu pulpa jugosa 

me ha inundado los ojos y la boca de infancia”. 


(Elegía por un Antiguo Tamarindo) 


. . . “Van cruzando fantasmas delante de mi puerta 
y mi voz de este mundo no puede ya nombrarlos. 
Si soy un desterrado del ayer en que fuimos, 

si soy superviviente de un antiguo naufragio”. 


(Canto del Superviviente) 


. . . “Amo estos viejos sitios que trascienden a infancia 
y esta tierra que tiene la edad de mis recuerdos, 
donde el cardo en suplicio vive sobre la roca. 

Amo esta tierra áspera con entraña de fuego. 


Este era el sitio exacto de la acacia simbólica 

y aquél, el del copudo samán de los columpios. 
Porque no están, el patio sé ve más grande ahora, 
como el cuarto que crece cuando sale un difunto. 


Yo soy aquella esencia que animaba las cosas 
con vida candorosa, multiforme y eterna. 


Lo que amé va conmigo, marchando hacia la muerte, 
para sembrarnos juntos, otra vez, en la tierra”. 


(Oración para Rezar por el Pasado) 


. «Tu silueta se yergue con esbeltez de novia, 
liviana de suspiros en su gasa impalpable. 

Hay un aroma triste de azahares nocturnos 

y un rumor de arboleda que se pierde en el aire. 


Andas en soledad como los fuegos fatuos 
cruzando las sabanas en silenciosa fuga. 
Nadie podría decir: “aquí estoy, a tu lado” 
con el acento pleno de la humana ternura. 


Has de volver sin término, Frida, leyenda mía, 

y por siempre has de ser sombra, espectro, fantasma, 
con silueta y aureola de Beatriz silenciosa. 

Tal vez eres la esposa que otra edad me guardaba”. 


Héctor Guillermo Villalobos nos 
demuestra, a través de tan finas pá- 
ginas como son las que componen 
este poemario, su extraordinaria con- 


206 — 


(Poema del Fantasma Romántico) 


dición creadora y del seguro dominio 
que ejerce sobre los instrumentos ex- 
presivos. Se trata, en su caso, de 
un poeta en pleno disfrute de su 
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madurez intelectual. Por ello, “En 
Soiedad y en Vela” contiene poemas 
de indiscutible categoría antológica, 
que están destinados a defender, pa- 
ra gozo de todos, el nombre del autor. 
Pensamos, al hacer esta afirmación, 
en “Eregía por un Antiguo Tamarin- 
do””, Evwogio de las Ciaras Palabras”, 
“Llanto en ei Solar de López Veiarde””, 
“A, un Pájaro Disecado”, “Poema del 
Fantasma Romántico”, “La Señal”, 


AMABLE SANCHEZ VIVAS.— “Raí- 
ces del Tiempo”.— Litografía y Ti- 
pografía Vargas. — Caracas, 1954. 


El autor de estos poemas, Amable 
Sánchez Vivas, es, sin duda alguna, 
hombre de su tiempo. Hombre, me- 
jor, de nuestro tiempo. Como tal, 
su obra —+ésta que, ahora, tenemos 
delante— presenta dos característi- 
cas: ambas fundamentales para su 
interpretación crítica precisa. La pri- 
mera es la conciencia —lo que no 
significa aún dominio pleno— de las 
conquistas poéticas de la época pre- 
sente; la segunda, la conciencia 
—vyalga decir, responsabilidad— de 
los problemas del hombre. En Ama- 
ble Sánchez Vivas, pues, el poeta y 
el hombre se disputan el campo 
creativo. Y, a la luz de lo mera- 
mente estético, el lector se interro- 
ga: ¿cuál, de los dos, se lleva la 
victoria? He aquí el problema que 
ofrece siempre toda escritura poética 
de este tipo. Trataremos de darle 
respuesta a la pregunta precedente. 
Que ella, la respuesta, definirá, por 
si sola, el volumen de nuestro autor. 
Se ha hablado de una poesía so- 
cial; de una poesía de cartel; de una 
poesía para las masas, es decir, para 
las mayorías. Y, estéticamente ha- 
blando, la poesía: ni puede ser social, 
ni puede ser de cartel, ni puede ser 
para masas. La poesía no puede ser 
otra cosa que poesía. Nada más. 
Independientemente de la intención 
extraestética con que el autor, el 
poeta, la elobore; más allá de la 
finalidad que le asigne quien la cree. 
Poesía es arte. Y el arte ha de ser, 
ante todo, arte. Es indudable que los 
poetas, cuando crean poesía dentro 


“En una Isla del Tajo”, “Romancillo 
Nocturno””, “Caballito del -Diablo””. 
Pequeñas obras maestras, de limpia 
estructura lírica, de conmovedora 
fuerza emotiva, 

Con “En Soledad y en Vela” la 
poesía nacional ratifica su señorío y 
su validez actuales. 


Pedro Pablo Paredes 
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de la tendencia a que aludimos, más 
operan como hombres [movidos por 
intereses extraestéticos) que como ta- 
les poetas. Es fatalmente lógico, así, 
que la obra se resienta de ello. La 
sola obligación de claridad impide, 
casi siempre, —excepto en poetas ge- 
niales—, que el autor trasponga los 
lindes de lo intuitivo; que elabore 
los elementos que le presenta su 
mundo. 

" “Raíces del Tiempo” revela la pos- 
tura que decimos. Amable Sánchez 
Vivas no se sustrae a la angustia 
contemporánea. Toma posición be- 
ligerante frente a ella. Se identifica 
con su pueblo. Y escribe para su 
pueblo. Para que ese mismo pueblo 
lo entienda, lo sienta. Tal signo de- 
fine el contenido de su libro; así 
como la libertad total del verso, sin 
rima y sin ritmo, caracteriza la for- 
ma del mismo. Viene el volumen 
integrado por dos porciones: “Acorde 
Inicial”, de vibrante tono combativo, 
y “Lo Amatorio en el Tiempo”, in- 
sistencias en el tema amoroso, colo- 
quial, finamente emotivo, 

El poema “Las Manos del Mundo”, 
de los de la primera parte, ya citada, 
es característico en la escritura poé- 
tica de Sánchez Vivas. El tema, y, 
más que el tema, su intención, co- 
locan al poeta por debajo del hom- 
bre. Y éste, sin mayor libertad crea- 
dora, intuye apenas. No alcanza a 
elaborar los riquísimos materiales que 
tiene a mano; o los que da elabora- 
dos son resonancias conocidas. Lo 
trascribimos en apoyo de lo dicho: 
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“Tus manós y mis manos, campesino, 

son las manos del mundo. 

Sonríen en la tierra 

con la risa buena 

que nace del dolor y de la incomprensión. 
Acarician en el amor del pan, 

y se elevan a Dios en los árboles. 

Buscan la vida en la entraña fecunda, 

y, así, cuando se posan sobre el propio corazón, 
tocan el corazón del universo. 

Tus manos y mis manos, campesino, 

son las manos del mundo. 


Las tuyas y las mías han descolgado luceros añiles 
para sembrarlos en el espacio de los anhelos; 
han descubierto rutas blancas 

en el horizonte del corazón; 

se han hecho llama trémula 

hasta fundirse con el fuego único y eterno; 

han asistido al nacimiento de la muerte 

y han hecho crecer la vida. 

Por ellas, mil bandadas de pájaros azules 

han sido libertados. 

Millares de rosas han crecido en nuestras manos 
para aromarnos el dolor. 

Del sudor terroso de tus manos han crecido las espigas 
hasta alcanzar el hambre. 

Del sudor de las mías 

ha nacido la palabra hermana de tu dolor. 

Tus manos y mis manos, campesino, 

son las manos del mundo””. 


Es en el tema amatorio, por ser -ta Sánchez Vivas demuestra mejor su 
menos convencional, en donde el poe- capacidad creadora. Oigámosle: 


“Ah, este río de mi sangre corriendo hacia tu ser. 
Los íimpetus azules y las barcas blancas. 
La playa como de da semillas de girasol. 
La playa tan íntima, tan nuestra, 
tan ancha de soledad 
y tan nacida de caricias”. 

(Sueños. . .mar) 


“¿Cuando el tiempo me hable de tu espera 

y la tarde cierre mis ojos, 

mi corazón tendrá forma de barco para llegar a ti”. 
(Tú, en el Centro de mi Vida) 


“Por una ruta de árboles 

se marchó la tarde 

con su cabeza blanca entre las manos. 

La rosa de pie verde 

danzaba en el aire que iniciaba las sombras. 

Tus ojos me sonrieron en una invitación de encuentro. 
Mis ojos besaron la superficie de tu mundo. 

Y fuimos habitantes de la noche”. 


(Tú y Yo en la Noche) 
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Tanto el poéma primero como estos 
fragmentos revelan a un poeta. Lo 
es, sin duda, Sánchez Vivas. “Raí- 
ces del Tiempo”, el libro en que nos 
detenemos ahora, nos pone en pie de 
esperanza sobre lo que, en el futuro, 


ha de darnos el autor. Las desigual- 
dades que anotamos, al margen del 
presente volumen, testimonian un 
drama: la lucha de hombre y poeta 
en el instante de la creación. El pri- 
mero, intuye: 


“El hombre redimido dirá y oirá su propia voz. 
En los años maravillados, sorprendidos, 

el tiempo revelará la redención, 

y los rostros no serán desfigurados 


por los negros instintos. 


El hombre no luchará como una bestia herida. 
Las cabezas no rodarán a los pies de los verdugos. 


No se helarán los huesos”. 


(El Acorde Final) 


El segundo, el poeta debe llegar a la elaboración total de sus elementos: 


“Sé que vendrá el instante del júbilo total. 
Un aliento de rosas ha rozado mis sueños. 
Ya el aire iza sobre las copas de los árboles, 


música de amaneceres: 


y ya comienza a entender lo que quiso decir el agua 
cuando nos regaló, al golpe de la rosa, una sonrisa”. 


(Idem) 


“Raíces del Tiempo” está prologado por Don Luis Yépez e ilustrado 


por Carlos Cruz Diez. 
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LUIS PASTORI.— “Palabras de Otros 

Años”.— Ediciones del Ministerio de 

Educacién. Dirección de Cultura y 
Bellas Artes. Caracas, 1954. 


A 


Ninguna, entre nuestros poetas jó- 
venes, ha alcanzado, en el ámbito 
nacional, la popularidad de Luis Pas- 
tori, autor del presente cuaderno. Su 
poesía ha sido acogida por unanimi- 
dad. Apenas si hay rincón en que 
no se la conozca. Y en que no se 
rodee el nombre del poeta con las 
más fervorosas palabras de admira- 
ción. No es arriesgado afirmar que 
la fama de Pastori es evidente. Y, 
además, creemos no andar descami- 
nados al agregar que él mismo, el 
poeta, ha sabido halagar esa popu- 
laridad. La ha cultivado con fina 
desenvoltura. 

¿Cómo se explica lo primero y de 
qué se vale el poeta para mantenerse 
a nivel del aplauso mayoritario? Una 


9 


A 


Pedro Pablo Paredes 
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de las razones reside en la estricta 
fidelidad que Luis Pastori ha guar- 
dado para con lo que pudiéramos de- 
nominar su forma, su manera, su 
estilo. El poeta, hasta donde se nos 
alcanza, se ha expresado preferente- 
mente en metros regulares, de efica- 
cia sonora personalísima. El soneto, por 
ejemplo, en lo que a estrofas se re- 
fiere, ha sido su forma más usual de 
creación poética. Y sus sonetos, casi 
siempre, se desenvuelven alrededor 
de una oración o verso —recurso es- 
pecíficamente musical — que se repite, 
con muy ligeras variaciones, hasta el 
fin. Semejante técnica métrica ga- 
rantiza, desde el primer momento, 
puesto seguro al poema en la memo- 
ria de los públicos. Otra razón, no 
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menos firme, consiste en el desarrollo 
paralelístico de las imágenes —pre- 
ferentemente poaralelístico, desde lue- 
go— lo que mo demanda esfuerzo 
interpretativo mayor de parte de los 
lectores. Se trata, pues, de dos mo- 
tivos formales poderosos que justifi- 
can, en buena parte, la fortuna po- 
pular de la obra entera de este poeta. 


Mirando, ya no la forma sino el 


contenido, la poesía de Pastori es 
transparente. Casi deslumbrante, a 
veces, por el chisporroteo imaginífi- 


co. Tal suerte de pirotecnia lírica, 
resultado o prueba de una auténtica 
capacidad creadora, presenta tan vi- 
sibles, y, a ratos, tan arbitrarios los 
elementos constitutivos, que se tiene 
la impresión de que lo que iba a 


transformarse en hallazgo puro, de 
plena validez estética, se despeña 
casi hasta los linderos del chiste. La 
imagen brillante, un tanto sorpresiva, 
pues, es un impacto en el gusto ge- 
neral; se coloca al alcance de toda 
sensibilidad. Sólo, eso sí, que es el 
mayor peligro estético que : puede 
desafiar un poeta. 

“Palabras de Otros Años”, según 
«lo que venimos afirmando, revela, 
de cuerpo entero, al autor. Fiel a 
sí mismo, a su manera, como siem- 
pre. Con todas sus grandes virtudes 
creadoras; y, al mismo tiempo, con 
sus lamentables caídas. Consecuente 
con su fortuna popular. Vea por sus 


ojos el lector hasta dónde pueden 
ser comprobables nuestras aprecia- 
ciones. 


**Aquí queda su mano con la rosa. 
Aquí queda la rosa con su seno. 
Aquí queda su seno con el pleno 
palpitar de la pura mariposa. 


Aquí queda su fuerza poderosa. 
Aquí queda su débil nazareno. 
Su crepúsculo azul y su terreno 
a golpe de pulmón y tuberosa. 


Aquí suben sus piernas hacia el cielo. 
Aquí bajan sus piernas a la tierra. 
Aquí suben y bajan de la nada. 
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Aquí, tierra, mi asombro y mi pañuelo. 
Y aquí mi corazón: aquí se encierra 
su perfil de doncella asesinada”. 
(Sonetos del Desamparo. 1!) 


“¿Con las manos te llamo, con los ojos te salvo, 
con la lengua te invoco, con el puño te encierro. 
Con el pecho te amparo, con la risa te ato, 
con la frente te ensalzo, con la boca te beso. 


...s. ..o.o.o. o. ... . ...s .... E 


Ah, con todo o sin “nada, me. importas dulcemente 
como me importa el nombre que le das a mis manos. 
¿Acaso no me has dicho que ellas casi te hieren 
como manos api sobre el vientre de un piano? 


.... ..o.» .... E .... AE A «is 


Ah, con todo o sin nada, te destruyo, me vences. 
Somos el goce quieto, pero terrible y solo. 

Un mar donde no habitan nada más que:los peces. 
Dos cuerpos que empezaron a amarse por los hombros. 


...s. .... .... o .... E OSA O 


q 
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E Ah, sin nada: la vida, sombra de huesos duros 
elevados en cambio de la futura entrega; 

E sombra que se derrama” sobre unos viejos muros, 

dromedario que tiene la joroba de cera””. 

po ..o..o. A am e $ .. .. ... so a... O a 

(Agua Ciega) 

“Dime qué tienes ahí, 

metido en esa guitarra 

ñ —capitán del aire libre, 

; héroe de la luz con alas— 

ps que cuando tocas, parece 

fuera un ángel quien tocara 

mientras al fondo del cielo, 

descansa Dios en pijamas”. 


e 
¿ .... eo.» 1 ... ...» 


(Romance a Carlos Montoya) 


: “Regreso”, el primero de los poe- de los que darán vigencia a nuestro 
mas contenidos en el cuaderno en re- 
ferencia, el de mayor validez esté- 
tica dentro del conjunto, es, sin duda, . cia a su mensaje: 


poeta, permanencia a su voz, efica- 


ER 


“Lentamente, 

como si juntase con los ojos 
las hierbas más verdes 

de un jardín, 

recojo estas palabras: 


e 


pd 
ES estas viejas palabras 
A de otros años. 
E Marchan desde el comienzo 
A las primeras distancias 
E fugitivas, 
E un sol afortunado 
—de rodillas— 


sobre cerros lejanos 
y el retrato de frente 
de un antiguo 
camino. 


La luz que hace 

los árboles, 

el agua sedentaria 
- de la estrella, 

el rocío, el vaho 

de la aurora, 

todo viene de lejos 

y cantando. 


Todo viene de lejos. 
Y cantando”. 


El cuaderno “Palabras de Otros la serie y sus ilustraciones fueron rea- 
Años” corresponde al número 7 de lizadas por Carlos Cruz Diez. 


: Pedro Pablo Paredes 
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PEDRO GRASES.— “La épica espa- 

ñola y los estudios de Andrés Beilo 

sobre el Poema del Cid””.— Editorial 
Ragón, C. A. Caracas, 1954. 


El nombre de Pedro Grases está 
estrechamente vinculado a las inves- 
tigaciones que se han realizado en 
América sobre la extraordinaria fi- 
gura de Andrés Bello. A juicio nues- 
tro, nadie como él ha dominado con 
tanta extensión e intensidad el cam- 
po de los estudios bellistas. Y todo 
ello es el resultado de muchos años 
de entusiasta y afectuosa dedicación. 
Su bib.iografía en torno a la figura 
y a la obra de nuestro primer hu- 
manista es la más copiosa que in- 
vestigador alguno haya escrito. Ra- 
zones tan valiosas como éstas fueron 
las que privaron para que Pedro 
Grases obtuviese el Premio Nacional 
Andrés Bello, creado por el Ministe- 
rio de Educación para estimular el 
trabajo bellista, y otorgado por pri- 
mera vez el año de 1953, en la 
oportunidad de celebrarse el Natali- 
cio del insigne caraqueño. 

Es bien sabido que fué * Andrés 
Bello uno de los primeros en ocu- 
parse del Poema del Cid, aunque 
sus desvelos en este aspecto son del 
conocimiento de un grupo muy redu- 
cido de especialistas. El ensayo de 
Pedro Grases intenta averiguar y po- 
ner de relieve lo que significan los 
estudios cidianos de Bello dentro del 
amplio panorama de la épica espa- 
ñola y de los numerosos trabajos que 
a ella han sido dedicados por grandes 
historiadores y críticos. El asunto 
que Grases se asigna no es, pues, 
de poca magnitud. Para resolverlo 
satisfactoriamente, Grases elige el si- 
guiente camino, que transcribimos 
con sus propias palabras: “”El criterio 
que he seguido en mi trabajo es 
sencillamente comparativo, pues he 
clasificado cada uno de los temas 
estudiados por Bello para considerar- 
los dentro de la historia de la crítica 
literaria y enjuiciarlos en cuanto a 
la época en que fueron elaboradas 
las ideas de Bello, a la luz de los 
conocimientos actuales'”,  Adoptado 
el método, Grases nos expone una 
tesis que consideramos como el apor- 
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te más original de este trabajo. Opi- 
na Grases que “la reconstrucción 
actual de uno de sus trabajos de eru- 
dición le añade poco a su figura de 
rector de pueblos, pero entiendo que 
cobra mayor valor este análisis, si 
lo vemos como exponente de la po- 
sición de Bello ante los problemas de 
la cultura en América, en la primera 
mitad del siglo XIX, después de ha- 
berse independizado políticamente las 
Repúblicas de habla castellana”. 
¿Qué relación puede haber entre los 
estudios de un tema medieval y la 
cultura de estas naciones recién 
emancipadas? Y la respuesta de 
Grases satisface de inmediato al lector 
que se interroga: “Sus disquisiciones 
sobre el Poema del Cid y los proble- 
mas de historia literaria que le son 
conexos, constituyen una parte del 
pensamiento de Bello que puede ilus- 
trarnos más perfectamente acerca de 
su ideario como educador. La vista 
hacia la Edad Media española es una 
llamada a la perspectiva espiritual 
de los nuevos pueb!os, por cuanto 
que habían de considerar como propia 
toda creación perteneciente a la len- 
gua castellana. De ahí el valor de 
símbolo que tiene su trabajo sobre 
el Poema del Cid, pues responde a 
la convicción profunda de quien sien- 
te la necesidad de dotar a las Repú- 
blicas hispanohablantes del instru- 
mento de cultura imprescindible para 
completar la obra de la independen- 
cia política. 

“Hay, sin duda, un impulso ínti- 
mo en Bello que lo impelía fuerte- 
mente hacia este género de investi- 
gaciones, en las cuales sentía el 
placer de renovar la tradición de su 
propia alma. Pero no es sólo en este 
aspecto personal, donde hay que fi- 
jar las causas de su perseverancia 
en el estudio de los temas cidianos, 
sino en la mayor ambición —de la 
que nos da signos y rasgos muy fre- 
cuentes— de establecer un fuerte en- 
lace con la civilización histórica a 
que pertenecía, como si atase Hispa- 


.- 


NA 


noamérica y sus bases de cultura 
sobre el terreno más amplio y más 
firme: el del idioma y sus creaciones 
estéticas desde sus mismos orígenes; 
como si desease asentar un mundo 
futuro sobre el monumento linguístico 
más primitivo. Tal necesidad está 
proclamada en su obra más trascen- 
dente, la Gramática, en cuyo Prólogo 
manifiesta que la escribe para con- 
servar “la lengua de nuestros padres 
en su posible pureza, como un medio 
providencial de comunicación y un 
vínculo de fraternidad entre las va- 
rias naciones de origen español de- 
rramadas sobre los dos continentes'. 
A este mismo fin está sirviendo la 
investigación hobre el Poema del Cid 
y sobre los problemas de literatura 
medieval”. 

En la emotiva evocación de Andrés 
Bello en el British Museum, conte- 
nida en el capítulo El desterrado de 
la obra Letras y hombres de Vene- 
zuela, su autor, Arturo Uslar-Pietri, 
apunta una marcada afinidad psico- 
lógica entre el Bello nostálgico, de 
Inglaterra, y Ruy Díaz de Vivar, que 
sublimiza el destierro injusto a que 
es sometido por la calumnia. Dice 
Uslar-Pietri: “En las vidas altas, co- 
mo en las sinfonías, siempre hay un 
tema, más o menos oculto, más o 
menos continuo, que es el que les da 
su unidad, su sentido y su grandeza. 
El tema de la vida de Bello aparece 
en esa visión primera de su prolon- 
gado. peregrinaje por la gesta del 
Cid, y desde que lo advertimos todo 


JOSE PARRA. “¿María Leonza”. 
Mito yaracuyano.— Primer premio en 
el Concurso Latino Americano de 
Romances, promovido por el Centro 
MArca del Sur”, de Montevideo.— 
Ministerio de Educación. Dirección 
de Cultura y Bellas Artes. 
Caracas, 1954. 
¿5 5 5 


Uno de los personajes más suges- 
tivos del folklore venezolano es Ma- 
ría Leonza. Su origen se confunde 
en la espumosa confluencia donde los 
pueblos venidos de Europa y del Afri- 
ca comenzaron a mezclar sus san- 


lo que parecía fría erudición revela 
ser sentimiento vivo y dolor-creador., 
Su humanismo tiene la calidad he- 
roica de la gesta del desterrado que 
lucha por saivar y rehacer el país 
de su espíritu”. 

A este interés puramente psicoló- 
gico, tan finamente señalado por 
Uslar-Pietri, Pedro Grases añade la 
proyección exterior de los estudios 
cidianos de Bello en el panorama de 
la naciente cultura hispanoamericana. 
Obtenemos así el anverso y reverso 
de la moneda a través de dos hipó- 
tesis que se complementan para arro- 
jar viva luz en este hasta ahora 
penumbroso aspecto de la actividad 
de Bello, 

El enjundioso trabajo que motiva 
esta nota fué dividido por Grases en 
cuatro capítulos fundamentales: 
La poesía épica medieval castellana. 
ll.— El Cantar de Mío Cid. 11l.— 
Don Andrés Bello y los estudios ci- 
dianos. IV.— Estudio del poema. A 


éstos, añade tres más de carácter 
complementario: V.— Juicios sobre 
la obra de Bello. Vl.— Conclusión. 


VIl.— Bibliografía. 

Sin duda esta monografía situará 
donde le corresponde, la actividad 
que Bello desplegó por más de medio 
siglo en la restauración del primer 
documento escrito de la lengua cas- 
tellana, y en el estudio de los pro- 
blemas que plantea en historia lite- 
raria y en filología. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


gres con los de América. Su nombre 
vive en labios del pueblo, que no 
siempre la mienta de la misma ma- 
nera. Y si en Caracas tiene una 
estatua desambientada y nostálgica, 
en Yaracuy —estado nativo de la 
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leyenda— María Leonza existe con 
fuerza insospechada en el corazón 
de las gentes. 

El poeta yaracuyano José Parra 
tenía doble razón para emprender y 
concluir con fortuna un poema para 
María Leonza. Su primer acierto es- 
tuvo en la elección del romance. El 
octosílabo es carne de la copla; y 
ésta, alma del canto popular. Hay 
otro motivo, no ya de forma, que 


apuntala el acierto. El romance his- 
pánico tradicional mo pocas veces 
entraña cierta cosa mágica y extraor- 
dinaria, que no llega a ser supersti- 
ción, pero que deja el ánimo en 
suspenso y la certidumbre de que algo 
falta para que nuestro razonamiento 
tenga todas las piezas. 

José Parra inicia su romance con 
dos preguntas, que encierran dos tra- 
diciones distintas: 


¿Quién eres, dí leyendaria? 
¿de dónde llega tu acento? 


¿Eres acaso la niña 


—codicia de aventureros— 
que huyendo un día al Rey criollo 
sembró su vida en el cerro? 


¿o eres la Reina del agua... 
esa de nube y misterio 

que a la orilla de los ríos 
adoraron otros pueblos? 


El poeta da la respuesta enmar- 
cándola desde un comienzo en una 
atmósfera plena de lirismo donde la 
imaginoción y el afecto forjan una 
leyenda olorosa a consejas poéticas, 


una María Leonza benéfica y altruis- 
ta, como una diosa agraria de im- 
ponderable fertilidad y celo por sus 
tierras: 


Yo no sé nada de historias. 
Yo, que tan alba te quiero, 
sólo sé que desde el fondo 
menos claro de los tiempos, 
después de la Inmaculada 
eres la gracia del pueblo: 
la que perfuma sus noches, 
la que madura sus huertos, 
la que afina las guitarras 

y enluna los limoneros, 

la que humedece los labios 
cuando los mira sedientos, 
la que da fuerza a los hombres, 
la que da espigas al suelo 
y dulzura a las mujeres 

en la fragancia del seno, 
para que chupen los niños 


tu cariñito materno. 


Después de esta introducción lí- 
rica, José Parra enristra sus octosí- 
labos contra quienes han empañado 
la luminosa leyenda con vahos de su- 
persticiones tétricas y malignas, pin- 
tando a una María Leonza que co- 
mercia en almas; usa por asientos 
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culebras enroscados y una danta 
para cabalgar por los bosques he- 
chizados por su presencia malhadada. 
Nada de esta tramoya lúgubre y es- 
peluznante és cierta. María Leonza 
es, para José Parra, pura esencia y 
resplandor poéticos: 


Pp Ari 
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Tu cerro verde, María, 
no es sino un poco de sueño: 
allí sólo puede oirse 

la tenue voz del silencio 
deletreando maravillas 

en los compases del viento. 


Cuando llegué a tu morada 
cómo surgiste al encuentro! 
cómo te vistió de aromas 

la exaltación de mi verso! 


qué extraños ojos azules! 
qué río de luz el cuerpo! 
qué palabras en los labios 
mojados de “sentimiento! 
y qué anillo la cintura! 
y qué flores en el pelo! 


Después de dos estrofas más, si- 
gue la parte propiamente dramática 
del romance. En ella, José Parra 
da su versión en cuanto al origen de 
María Leonza: Un padre agricultor 
y diez hijos. Muerto el padre y el 
primer heredero, aquellas tierras tra- 


bajadas hasta entonces con devoción, 
cayeron en abandono porque el resto 
de los descendientes no se ocuparon 
más de ellas. María Leonza inter- 
vino y castigó a quienes desprecian 
el culto de sus tierras de labranza, 
sólo porque como dice el poeta: 


Tú que no puedes ver nunca 

bajo este dombo de fuego 

rumiando hambre a los hombres 

en la bondad de tu suelo; 

tú que por dar a los tristes 

de donde alzar el sustento, 

te has ufanado plantando a 
un estambre azucarero; 


Tú, maravilla del alba 

y armonía del desvelo 

y la mejor de las Reinas 
cuando te nimba el respeto, 
sabes también dar el paso 
en los instantes severos... 


Y así, con fuerza de siglos, 
a quien malquiere tus predios 
lor desdeñas o lo arruinas 
para que cunda el ejemplo. 


Esta visión poética y telúrica de 
María Leonza que nos brinda José 
Parra culmina, como ya el lector lo 
habrá echado de ver, con una exal- 
tación de la figura leyendaria, ele- 
vada a la condición de diosa agraria, 
castigadora sañuda de quienes aban- 
donan las patrias heredades, guardia- 


“na de las tierras y símbolo de su 
fertilidad. 


Las notables cualidades de esta 
composición poética la hicieron acree- 
dora al primer premio en el Con- 
curso Latino Americano de romances, 
promovido por el Centro “Arca del 
Sur”, de Montevideo. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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NICOLAS PERAZZO. “Costante 

Ferrari. Compañero de aventuras de 

Codazzi”. — Editorial Cromotip. 
Caracas, 1954. 


Nicolás Perazzo, autor de este do- 
noso y justo elogio a la figura de 
Costante Ferrari, tiene publicadas 
dos obras más, de las cuales una es 
de creación y otra de ensayo. Sus 
títulos son: Cuentos del campo y 
del pueblo (Editorial Elite, Caracas, 
1930); Recuerdos de Codazzi en lta- 
lia (Editora Montalvo. Ciudad Truji- 
llo, República Dominicana, 1944). 
Entre las obras que se promete pu- 
blicar figuran: Agustín Codazzi. Su 
vida y Agustín Codazzi. Sus memo- 
rias. Esto significa, por tanto, que 
Nicolás Perazzo se ha consagrado a 
los estudios de investigación concer- 
nientes al sabio italiano, que tan 
honda huella estampó en la cultura 
de nuestro país, especialmente a 
través de sus exploraciones e inves- 
tigaciones de nuestro medio físico y 
político, que dieron como resultado 
su magnífico Resumen de la 'geogra- 
fía de Venezue:a, obra extensa y 
sillar, con cuya publicación se inau- 
guró la “Biblioteca Venezolana de 
Cultura”. 


ANA ENRIQUETA TERAN.— “Tes- 
timonio”.— Publicaciones del Ate- 
neo de Valencia. — Cuadernos Ca- 
briales, N% 1. Tip. E: Cronista. 
Valencia, 1954. 


Con esta composición poética que 
Ana Enriqueta Terán titula Testimo- 
nio, se inicia la serie de los Cuader- 
nos Cabriales, que dirige en Valencia 
el poeta Felipe Herrera Vial, y que 
patrocina el Ateneo de aquella ciu- 
dad próxima a celebrar su cuatricen- 
tenario. 

Dentro de la lírica femenina ve- 
nezolana, Ána Enriqueta Terán ocupa 
sitio de preferencia. Entre sus libros 
publicados, Verdor secreto lleva pró- 
logo de Juana de Ibarbourou. La 
crítica ha señalado en las composi- 
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Durante su primera residencia en 
Venezuela participó Codazzi con 
energía y devoción en algunos suce- 


E 


sos de nuestra Independencia; Cos- 


tante Ferrari brindó ¡igualmente su 
generosa persona a la causa de nues- 
tra Emancipación durante los cinco 
años que permaneció en América. 
El libro de Perazzo analiza las an- 
danzas de este par de ítalos insignes, 
apareados por ¡ideales comunes; los 
sigue a través de sus aventuras y 
desventuras; despeja fechas, trae do- 
cumentos a colación; cita testimo- 


nios y define la actividad desplegada - 


por ambos en los días azarosos en 
que los países de Hispanoamérico 
pugnaban por ganar el soberano de- 
recho de autodeterminar sus destinos. 
Resulta de aquí una narración ágil 
y amena vertida en límpida prosa, 


donde el rigor del investigador y la 


habilidad del narrador se equilibran 
para producir un elogio ecuánime y 
ponderado, digno por cierto de la 
meritoria figura a que está dedicado. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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ciones de esta autora cierto eco for- 
mal que nace de sus abundantes 
lecturas de los clásicos castellanos. 

Es lo cierto que después de culti- 
var una poesía hecha al modo clá- 
sico tradicional en cuanto a versi- 
ficación, Ana Enriqueta Terán ha 
emprendido el manejo de un verso 
más libre. En la composición que 
reseñamos, por ejemplo, la rima está 
totalmente descartada aunque la me- 
dida y el ritmo del endecasílabo es 
mantenida rigurosamente. En cuan- 
to a la expresión poética, observa- 
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mos que tiende a eliminar siempre 
las imágenes sugerentes para dejar 
sólo las sugeridas. Logra de ese mo- 
do una expresión más o menos her- 
mética en la que el lector queda en 
libertad de buscar las dimensiones 
de su propia interpretación. No es 
tarea fácil, por tanto, intentar una 
exégesis de este Testimonio, pues sin 
dificultades puede darse en sutilezas 
y falsos conceptos, que si de un lado 
chocan con el criterio del autor, del 
otro dejan muy mal parado a quien 
sin alientos se empeña en emprender 


RAMON DIAZ SANCHEZ.— “Teresa 
de la Parra” (clave para una inter- 
pretación). — Ediciones Garrido. 
Caracas, 1954, 


No es crítica literaria este libro, 
no es tampoco biografía, ni el autor 
se prop!so que fuera lo uno o lo 
otro, con lo cual se gana doble: al 
mismo tiempo que se evitan los muer- 
tos casilleros de la preceptiva, se 
obtiene la libertad de escribir y dis- 
poner de acuerdo a la propia sensi- 
bilidad. 

Tres conflictos llenan la corta vida 
de Teresa de la Parra: el de la crea- 
ción literaria, el del amor y el de 
la muerte. Este sentido dramático es 
lo que lleva al autor a afirmar que 
“Teresa es quizá la figura más com- 
pleja y sugestiva que ha producido la 
literatura hispanoamericana en los 
últimos tiempos”. 


La Creación Literaria. 


Pocos escritores hispanoamerica- 
nos pueden ser comparados con 
Teresa de la Parra por el contraste 
entre la parquedad de la obra y la 
belleza literaria de la misma. Lo que 
interesa a Díaz Sánchez en su libro no 
es el análisis literario de “Ifigenia” o 
de “Las Memorias de Mamá Blanca””, 
sino la intimidad humana de la au- 
tora: por ello, más que los libros que 
escribió interesa la obra no escrita 
que, sin embargo, fustigó y vivió en 
el espíritu de Teresa. 

Toda su vida giró en torno al 
Arte, nada que no fuera preocupa- 
ción espiritual tenía importancia ante 


labores 
fuerzos. 

Preferimos pues la vía más segura 
que para nosotros es guardarnos nues- 
tra propia interpretación y recomen- 
dar la lectura de este cuadernillo, 
trabajado sin duda con gran delica- 
deza y pleno de imágenes primige- 
nias, minerales y telúricas, a través 
de las cuales su autora quiere mani- 
festar el testimonio de su sangre. 


que no son para sus es- 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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sus ojos: la belleza no era sólo “ma 
actitud, dice Díaz Sánchez, sino “una 
manera de vivir en armonía con la 
conciencia””. Este sentido estético de 
la vida es una de las claves para 
interpretar la vida y obra de Teresa. 
Nacida en un ambiente de rezagos 
coloniales, dueña de una sensibilidad 
exquisita y de un gran sentido de 
la tradición, nos dió en dos libros 
duraderos el testimonio de una vida 
familiar, que ya se ha ido con la 
tranquilidad de las angostas calles y 
de las viejas casas de hacienda. 


Pero, si Teresa de la Parra podía 
sumirse en la contemplación de una 
época alejada, en el goce de la paz 
hogareña y en el amor “de los muer- 
tos de Caracas de hace cien años” 
también sabía disfrutar de la vida 
parisiense y de las inquietudes inte- 
lectuales de Europa. Viajera incan- 
sable, conoció ciudades y países dis- 
tintos, hab!ó con gentes de todas las 
latitudes, parecía andar de un lado 
a otro en busca de algo que no ha- 
llaba. Amaba el arte y lo buscaba 
en América, en Francia, en España, 
en Italia; prefería el Gótico, desde- 
ñaba sorpresivamente el arte rena- 
centista, opinaba y juzgaba autores 
y tendencias, pero en su vida de es- 
critora había un común denominador: 
su amor a lo crio'lo (amor a su ciu- 
dad, a sus héroes, a su historia, a 
sus gentes). 
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Su ideal artístico, vino a ser un 
“confuso deseo de plasmar la sim- 
biosis estética entre lo europeo y lo 
americano”, según lo expresa Díaz 
Sánchez. El conflicto de la creación 
no es otra cosa que la “reprimida 
angustia”*, la búsqueda de “un ins- 
trumento para expresarla”. Por ello 
las cartas son válvulas de escape “por 
las cuales se canalizan los elementos 
del gran libro que no pudo escribir”. 
Y las cartas vienen a ser elementos 
esenciales del trabajo de Díaz Sán- 
chez: al través de ellas y de las fo- 
tografías de épocas distintas, el autor 
va siguiendo los pasos de Teresa y 
va sorprendiendo el magnífico espec- 
táculo de su alma por el menudo 
camino de la confidencia. 


El Amor. 


La escritora parece haberlo busca- 
do siempre, no la emoción plebeya o 
el puro instinto, sino el sentimiento 
delicado y contemplativo en que se 
ama al amor más que al amado. La 
frustración de este sentimiento y su 
idealización extrema, dió a» Teresa 
un tan arraigado misticismo que llegó 
a ser una de las características espi- 
rituales para la comprensión de su 
vida y de su obra. 

El amor le permitió vivificar la 
vida colonial caraqueña y oir las 


ARISTIDES PARRA.— “El Arpa Con- 

movida””.— Ediciones del Ministerio 

de Educación. — Dirección de Cultura 

y Bellas Artes.— Caracas, Venezuela, 
abril de 1954. 


En este cuaderno correspondiente 
al N2 8 de las plaquettes de poesía 
que viene editando el Ministerio de 
Educación, con el plausible propósito 
de dar a conocer nuestros valores lí- 
ricos, nos encontramos con una se- 
lección de ocho poemas del conocido 
escritor guariqueño Arístides Parra, 
quien ya ha publicado en diversas oca- 
siones tres poemarios bajo los títulos 
de “Trocha”, “La Huella Multifor- 

“* y “Banco de Bruma”, los cua- 
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conversaciones de las gentes de en- 
tonces. Refiriéndose a los “muertos” 
de la Caracas del siglo pasado dice: 
“¡Qué agradable compañía y cómo 
me provoca a veces oirlos, verlos sin 
decir nada de ellos, que siempre se- 
rá inferior a lo que fueron!'” Ese 
amor errante y en elevada ofrenda se 
posa un tiempo sobre la arrogante 
figura de Bolívar, a quien logra des- 
cubrir por debajo de la hojarasca 
endiosadora y marmórea que deshu- 
manizaba al héroe. Concibe enton- 
ces la idea de escribir uma biografía 
de Bolívar con un sentido más ínti- 
mo y humano, como hubiera podido 
hacerlo una mujer hermosa, inteli- 
gente y enamorada. 

Pero la obra que el espíritu ama- 
saba con solitaria turbación y “repri- 
mida angustia”*, y el amor presentido, 
se frustraron de pronto y definitiva- 
mente en la más dolorosa e irrepara- 
ble pérdida: la muerte de Teresa. 

El libro de Díaz Sánchez, conviene 
decirlo, y él así lo advierte, no es 
definitivo. Tiene el valor sugestivo 


de un ensayo escrito con talento y 


sensibilidad, pero compromete al es- 
critor: con más ansia que antes los 
lectores de Díaz Sánchez y devotos 
de la memoria de Teresa de la Parra, 
esperamos la novela, y la exigimos. 


Orlando Araujo 
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les han merecido elogiosos comenta- 
rios de nuestra crítica. 

Casi todas las composiciones que 
integran este cuaderno son de índole 
descriptiva, con un pronunciado sabor 
eclógico, marcadas reminiscencias de 
sus llanuras nativas y un vago dejo 
de nostalgia que deja en el lector un 
sedimento de suave melancolía, como 
podemos sentir en las dos primeras 
estrofas de “VERANO”: 
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“Retorno a lo vivido en la distancia. 
El cristal transparente de los días 
pone en el paisaje una paz blanca 
de nube refractaria a la llovizna. 


“Me conmueven la voz d ¡ 
e la soisola, 
los pajales ardidos de verano, 
la sedienta cigarra que dialoga 
con la muerte en el ruego de su canto”... 


En la mayoría de estos cantos el 
poeta utiliza el metro endecasílabo, 
que maneja con fluidez y soltura, y 
la rima asonante. Y es lamentable 
que en ciertos momentos ——no sabe- 
mos si por descuido o adrede— nos 
encontremos con versos claudicantes, 
como éste de “pone en el paisaje una 
paz blanca” o combinaciones métri- 
cas arritmicas que, desdichadamente, 
rompen la unidad musical de la es- 
trofa. 


Tanto en la forma como en la esen- 
cia de sus versos, el poeta se ajusta 
sin esfuerzo a los viejos cánones clá- 
sicos; aunque ello no impide que, sin 
recaer en el extremismo de las idea- 
ciones abstrusas e ininteligibles, de 
las metáforas que más parecen acer- 
tijos indescifrables que figuras poéti- 
cas, nos ofrezca imágenes nuevas, 
llenas de frescura y gracia: 


““Alzo las manos al azul y sueño 
con pompas de jabón y el polen ido 
en viaje sobre el mástil abrileño. 


“Sueño con la espiga que ha tendido 
— deshecho el haz— el árbol de tu pelo 
con su lucero en hebras encendido. 


“¿Con las palomas que intentaron vuelo 
estando asidas por la cola al raso 


fino y radiante de tu cl 
que a ratos tiene su ron 


Preciso es reconocer que “El Arpa 
Conmovida”” pone a vibrar en sus sen- 
sibles cuerdas el alma proteica de 
nuestros llanos y su varia y melodio- 
sa polifonía: el ulular del viento en 
las sabanas; el trino agreste de sus 
pájaros; el doliente mugir de la va- 
cada bajo el silencio de oro del cre- 
púsculo; el galope trepidante de sus 
corceles; la canción turbulenta de sus 
ríos; y, en las noches festivas del 
hato, el afiebrado ritmo del ¡oropo 


O 
BARTOLOME MATA VASQUEZ Y 
TEODORO R. MOLINA. — “Patria 
Venezolana” (Antología). — Prólogo, 
selección y notas. — Caracas, 1954. 


Editado en Los Teques por la Po- 
ligráfica Orituco, se nos presenta en 
este volumen de 335 páginas una 


aro velo 
del de ocaso”. 


que arrastra las parejas en una bo- 
rrachera musical y sensual... 

Con estos elementos primordiales, 
de acendrado sabor nativo, Arístides 
Parra va elaborando su poesía, man- 
teniéndose fiel al hermoso precepto 
de Juan Vicente González: “Hilad 
la seda de vuestro seno, libad vues- 
tra propia miel, cantad vuestras can- 
ciones, porque tenéis un árbol, un 
panal y un nido”. 


M. Percira Machado 
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selección antológica de- diversos ar- 
tículos históricos y literarios, discur- 
sos, pensamientos, poemas, sonetos 
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etc., compilados por los señores B. 
Mata Vásquez y Teodoro Molina, 
quienes han espigado con acuciocidad 
y cariño en nuestro ubérrimo campo 
histórico-literario para recoger en él 
los más jugosos frutos y las más 
fragantes flores, que hoy ofrecen al 
pueblo venezolano como colofón de 
los magníficos actos celebrados en to- 
da la República, durante el pasado 
año, con motivo de la Semana de la 
Patria. 

Es meritoria por muchos conceptos 
la labor que han realizado los com- 
piladores al presentar en un volumen 
y poner al alcance de todos, una co- 
piosa cantidad de artículos en prosa 
y composiciones poéticas, que anda- 
ban esparcidas en multitud de libros, 
revistas y periódicos de diversas épo- 
cas y que calzan las firmas de nues- 
tro más prestigiosos literatos de ayer 
y de hoy, quienes se inspiraron en el 
noble propósito de ensalzar la memo- 
ria de nuestros héroes, exaltar las 
virtudes de los abnegados forjadores 
de nuestra nacionalidad y mantener 
perennemente vivos, en la conciencia 
de Venezuela, el culto ideal de la 
Patria y el reconocimiento a los hom- 
bres que, en una larga gesta de sa- 
crificios y de hazañas, escribieron 
con sangre nuestra historia y dejaron 
a sus hijos un legado glorioso. 

Con sobra de razón y en atinados 
conceptos, los prologuistas y autores 
de esta antología nos dicen que “La 
Semana de la Patria es sobresaliente 
aspecto de un. vigoroso proceso de 
reparadoras obras de justicia histó- 
rica, para con la Nación y sus crea- 
dores. Venezuela ha recobrado la fe 
en sí misma. Y hoy marcha optimis- 
ta, resuelta y segura de su propio 
valer, a la conquista de superiores 
destinos. Un nuevo sentido de valo- 
ración, audaz y constructivo, estima 
y enjuicia los haberes y problemas 
de la nacionalidad. 

“De ahí que hayamts considerado 
propicia la oportunidad para publicar 
el presente trabajo. Desde luego que 
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- 
no cabrían en el breve espacio de 
una “Antología”, ni siquiera las más - 
descollantes páginas que los venezo- 
lanos eminentes de todos los tiempos 
han dedicado a su tierra y a sus hé- 
roes; pero sí es posible intentar, 
cuando menos, la recopilación de 


aquellas creaciones literarias o estu- 


dios históricos especialmente relacio- 
nados con la inspiradora y brillante 
realización de la Semana de la Pa- 
ett 

En la primera parte de la obra nos 
encontramos con las firmas ilustres 
de Bolívar, en su “Resumen de la 
vida del General Sucre”, Páez, con 
su relato de “Las Queseras del Me- 
dio””, Eduardo Blanco, Rafael María 
Baralt, Picón Febres, Pérez Bonalde, 
Díaz Rodríguez, Carlos Borges y otros 
muchos escritores del pasado y del 
presente, que en sus pensamientos y 
en sus obras han dejado constancia 
de su fervor patriótico, de su amor a 
Venezuela y de su inquebrantable fe 
en el destino de esta tierra de mila- 
gro, plena de afirmaciones y en per- 
petua gestación de futuro. 

La segunda parte mos ofrece una 
serie de “pensamientos acerca de la 
patria””, suscritos por figuras proce- 
ras de nuestras letras: Simón Rodrí- 
guez, Cecilio Acosta, Gil Fortoul, Li- 
sandro Alvarado etc. De este último 
transcribimos el siguiente: “A la pa- 
tria debemos llevarla en el corazón 
para calentarla con nuestro afecto; 
en la mente, para mejorarla siempre 
con nuestras ideas; y en la voluntad 
para que nuestra acción personal con- 
tribuya decididamente a su grandeza”. 

En las páginas últimas del libro se 
incluyen: el Decreto por el cual se 
creó la Samana de la Patria, varios 
discursos alusivos a su significación 
trascendental y las elocuentes pala- 
bras pronunciadas por el Coronel Pre- 
sidente de la República en el acto de 
clausura, 
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RICARDO SILVIO ZULOAGA LA 


HOZ. — Poemas. — Ateneo de 
Valencia. — Tip. El Cronista, 
Valencia, 1954. 
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En el número 3 de los Cuadernos 
Cabriales, que viene publicando el 
Ateneo de Valencia bajo la dirección 
de Felipe Herrera Vial, correspondien- 
te al 31 de julio del presente año, 
se “ofrece una selección de poemas 
de Ricardo Silvio Zuloaga, descono- 
cido hasta hoy por quien hilvana aho- 
ra este ligero comentario acerca de 
su producción poética. En vista, pues, 
de nuestra absoluta ignorancia con 
respecto a la vida y obra del poeta 
—y en la presunción de que una gran 
mayoría de venezolanos adolecen del 
mismo desconocimiento—, lo presen- 
taremos al través de los emocionados 
conceptos que le dedica José Rodrí- 
guez U. en la página preliminar de 
esta plaquette: 


“Generoso, como sólo puede serlo 
quien tiene en sus manos las armas 
preciosas de la sabiduría, fué Ricardo 
Silvio Zuloaga La Hoz, (1897-1951), 
abogado-maestro, poeta de tono alto, 
claro y rico lenguaje. Repartió cuan- 
to tuvo, en bienes de materia y en 
los inmateriales: De estos últimos 
constituye una prueba la cantidad de 
poemas suyos que corre en manos de 
sus antiguos amigos, y la repercusión 
de sus conocimientos tanto en la ca- 
pacidad de algunos profesionales jó- 
venes como en los resultados mate- 
riales de algunas gestiones que para 
él nunca tuvieron recompensa  te- 
rrenal”. 


Lo expuesto en el párrafo prece- 
dente disculpa nuestra ignorancia de 
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la vida y obra del bardo valenciano, 
ya que más adelante añade Rodríguez 
que: '“muchos de esos versos de Ri- 
cardo —la gran mayoría— se han 
perdido, dentro del generoso reparto 
de que antes hablábamos y de su 
persistente resistencia a la publi- 
cidad”. 


Después de las palabras prelimina- 
res sigue una expresiva e interesante 
carta, dirigida a Zuloaga por Carlos 
Luis Ferrero el 22 de abril de 1950. 
La verdad es que el motivo que ins- 
piró esta misiva queda velado en los 
términos extraños en que fué escrita, 
y sus razones ocultas las conocerán 
el que la concibió, el destinatario y 
acaso algunos amigos de su intimidad. 

Luis Ázcunes y Emiliano Azcunes h. 
trazan luego en breves conceptos una 
especie de prosopografía moral e in- 
telectual del escritor, y de estos bo- 
cetos dibujados con líneas rápidas, 
se podría intuir algo de la compleja 
personalidad del poeta: “Sensible, sen- 
sual, despreciador de las formas, 
tesis y antítesis continua, mezcla 
patética de bondad y desprecio, ele 
vando sus debilidades a la categoría 
de virtudes, llevando sus virtudes Co- 
mo si fueran debilidades: así era Ri- 
cardo Silvio Zuloaga”. 


El cuaderno se inicia con un poema 
en nueve sonetos) intitulado “A Fray 
Luis de León”, de los cuales inser- 
tamos el VI: 


“Señor, mi Dios, estoy arrepentido. 


Si el pecado me dió 
Mis ojos han vertido 


traidor encanto, 
lloro tánto 


Que en santa postración heme sumido. 


Cuando mi barca, 
con seguro espanto, 
horror de mi quebranto 


Iba a las sirtes 
Tú fuiste en el 


el rumbo ya perdido, 


Faro de amor en lumbres encendido. 
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En tal manera te movió el tormento 


Y la miseria de mi pobre nada 

Que, dándome deleite en la amargura, 
Fué plenitud de paz el pensamiento, 
Mansión el alma de la Fe soñada, 
Cenit brillante, donde noche obscura”. 


En todo el poema palpita un sen- 
timiento de angustia, de doliente re- 
nunciación, mezclado con una honda 
emoción mística, evocadora del de- 
purado misticismo que vertieron en 
sus cantos los dos Luises, la divina 
Santa Teresa, Juan de la Cruz, el 
Poverello de Asís y la sublime Juana 
Inés. En la esencia y la estructura 
de sus versos se revela claramente 
que el poeta nutrió su intelecto en las 
más puras fuentes clásicas. Empero 
lo que sorprende en esta composición 
es el hecho de que, dentro de la 
unidad temática del leit-motiv y la 
lógica coherencia de sus estrofas, po- 
dría suponerse que fué concebido bajo 
el impulso de un estado de alma 
transitorio y de una inspiración man- 
tenida hasta el fin; sin embargo, los 
sonetos corresponden a diversas épo- 
cas; y así vemos que el l está fe- 
chado el 19-3-45; el Il y Ill .en dos 
meses distintos del año 40; el IV y 
V en el 39; el VI, VII y VII! en el 
40 y el IX y último en febrero del 
50. De manera que todo el trabajo 
se fué elaborando fragmentariamen- 
te en el decurso de once años y luego, 
como en un mosaico, se ordenaron 
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JOHN EDSALL.— “Memorias de un 
recluta de la Expedición Mirandina”. 
(Incidentes en la vida de John Edsal!). 
Traducción y prólogo de José Nucete- 
Sardi. Editorial Garrido. 
Caracas, 1954, 
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En uno de los más conocidos epi- 
sodios de La Cartuja de Parma, Sten- 
dhal hace asistir al protagonista de 
la novela, el joven Fabricio del Don- 
go, a la batalla de Waterloo. Mas 
rompiendo deliberadamente con arrai- 
gada convención literaria, no nos 
ofrece el autor una visión total y 
panorámica de tan memorable acción, 
sino una serie de menudos incidentes, 
en apariencia inconexos entre sí: la 
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posteriormente las diferentes piezas, 
aun invirtiendo el orden cronológico, 
la estructura total y- 


hasta formar 
eurítmica del poema. 

Integran el 
posiciones sobre temas variados, entre 


ellas algunos romances; mas lo cierto 


es que encontramos tan precaria e 
irregular la producción seleccionada, 
que el comentarista carece de elemen- 
tos suficientes para un juicio cabal 
sobre la totalidad de su obra que per- 
mita formarse una idea de su dimen- 
sión poética para ubicarlo exacta- 
mente en el sitio que con justicia le 
corresponde en la lírica nacional. 

De todas maneras, es digna de 
todo encomio la misión generosa que 
se ha impuesto el Ateneo de Valen- 
cia, al dar a conocer los genuinos 
valores intelectuales y artísticos del 
terruño y rescatar del olvido ciertos 
nombres que se han quedado en la 
sombra porque —acaso valiendo tan- 
to O más que otros—, desdeñaron 
orgullosamente la alharaca del bom- 
bo y los detonantes adjetivos de la 
propaganda comercial. 


M. Pereira Machado 
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batalla se nos presenta tal como de- 
bió verla el soldado que luchaba en 
las filas, no con los ojos de Napoleón, 
de Wellington, o de cualquiera de 
los oficiales de sus respectivos Esta- 
dos Mayores. 

Si abandonamos ahora los predios 
de la ficción novelesca —aun cuando 
narre hechos reales— para adentrar- 
nos en los más severos de la histo- 
ria, muy aleccionador será el poder 


cuaderno otras com-- 
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comparar, o el reunir en una misma 
perspectiva, la visión que de deter- 
“minado acontecimiento tuvieron quie- 

nes en él desempeñaron papel rector 
y preponderante, con el testimonio 
de los camisas de mochila, soldados 
rasos, simples peones de un juego 
en el cual, aunque no lo comprendan 
muchas veces a cabalidad, exponen 
sin embargo libertad y vida. 

Esta última perspectiva es la que 
nos ofrecen, en relación con la expe- 

dición de Miranda en 1806, las me- 

““morias de John Edsall, recluta que se 
“alistó —-muy a su pesar, si hemos 
de creerle—, en aquella. 

» Ya el escritor y académico José 
- Nucete-Sardi —quien con galana plu- 
ma ha traducido esta obra, enrique- 
 ciéndola además con interesante pró- 
logo— nos había ofrecido antes, en 
libos como Aventura y tragedia de 
don Francisco de Miranda, un estudio 
- global de la vida del Precursor, en 
el cual se inscribe naturalmente el 
episodio de 1806. Y con la traduc- 
ción de las memorias de James Bigbs, 
realizada también por Nucete-Sardi, 
teníamos el testimonio de quienes 
acompañaron a Miranda hasta el fin 
desgraciado de la expedición. 

Otro es el caso de Edsall. Apresado 
por un buque español, es conducido 
a Puerto Cabello junto con los demás 
tripulantes de la Abeja, y sentenciado 
a cumplir diez años de trabajos for- 
zados en Omoa con muchos de sus 
compañeros de infortunio. En cuanto 
a los oficiales, son condenados a 
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ENRIQUE BERNARDO NUÑEZ. — 
"Wiaje por el país de las máquinas”. 
(Signos en el tiempo). — Ediciones 
Garrido. Caracas, 1954. 
o 


¿Quién, a estas alturas, no ha he- 
cho ya su o sus viajes, por el país 
de las máquinas, o por cualquier otro? 
En verdad, bien puede decirse que 
uno de los signos —no el más signi- 
ficativo, claro está— de nuestro en- 
febrecido tiempo lo constituye la fa- 
cilidad con que el ser humano puede 
desplazarse, por lo menos en este 
hemisferio. Innumerables son las per- 
sonas que viajan diariamente a leja- 
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muerte, y su ejecución se verifica 
ante el resto de los atribuladós pri- 
sioneros. Esta escena atroz es una 
de las páginas más notables del libro. 
Conducidos a Cartagena, Edsall y 
varios de sus compañeros consiguen 
huir a costa de mil privaciones, y 
cuando se creían ya seguros son en- 
tregados por un negro. Nuevos su- 
frimientos. Sin embargo, logran es- 
capar otra vez y en ésta con mejor 
suerte, pues hallan asilo a bordo de 
un buque norteamericano. Después de 
algunas vicisitudes, llegan a Cuba, y 
dice Edsall ““resolvimos abandonar el 
barco y dispersarnos por el país”. De- 
talle que nos parece poco verosímil, 
pues hombres que acababan de esca- 
par de una fortaleza española no 
podían. sentirse muy seguros en Cuba. 
Pero sea de ello lo que fuere, este 
libro nos presenta otra faz del epi- 
sodio mirandino de 1806, poco cono- 
cida: el cautiverio. 

Un forzosamente conciso resumen 
como el precedente no puede dar sino 
una débil idea del libro. Pues esta 
obra de historia, y de historia en 
carne viva, se lee sim embargo de 
una vez, cual si fuese una novela. 
Las aventuras y desventuras de Ed- 
sall y de sus compañeros conmueven 
e interesan al lector: en ellas se unen 
el calor de lo real y tanto interés 
como el que pueda presentar la fic- 
ción mejor urdida. 
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nas latitudes, por los más disímiles y 
variados motivos. Y en el caso con- 
creto de Venezuela, o de Hispano- 
américa en general, es un hecho que 
gran parte de esos modernos peregri- 
nos se dirigen a la nueva Meca que 
son los Estados Unidos del Norte, “el 
país de las máquinas”. 

Mas no todos los viajeros poseen 
el don de observar, y de captar en 
su verdad íntima hombres y aconte- 
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cimientos; menos son todavía los que 
se hallan en condiciones de juzgar lo 
que ven; y sólo a una reducida mi- 
noría les es dado narrar lo que han 
visto, y el juicio que ello les merece. 
Entre estos últimos colocará induda- 
blemente el lector avisado a Enrique 
Bernardo Núñez, al concluir el libro 
cuyo título encabeza estas líneas. Cla- 
ro está que no se trata aquí de un 
viajero común, corriente y moliente, 
de los que suelen extasiarse ante los 
rascacielos o las luces de Manhattan, 
sino de agudo escritor y periodista, 
cuyos viajes a. los Estados Unidos, en 
1937-38, 1941-42, y 1949, le pro- 
porcionan ocasión —si no fué éste 
su principal objeto— de escribir ju- 
gosas crónicas sobre aquel país, que 
los venezolanos tuvieron la oportuni- 
dad de leer en las columnas de El 
Universal. 

Son esas crónicas, escritas con la 
inconfundible prosa de Enrique Ber- 
nardo Núñez, hecha de períodos cor- 
tos, restallantes, en repetidos toques 
cuya acumulación —como sucede con 
la pintura impresionista— da una vi- 
sión muy real, y a la vez muy artís- 
tica de las cosas; crónicas que la Edi- 
torial Garrido acaba de recoger en 
volumen. 

Dado su origen periodístico —que 
no le resta calidad— se tratan en 
este libro, sin otro orden que el cro- 
nológico, los más variados y sugesti- 
vos temas. El económico, con artícu- 
los como La prosperidad, Los hombres 
de negocios, Gaucho, Comercio post- 
guerra, Crisis económica, etc.; la 
situación política internacional, en los 
titulados Libertad y control, Confe- 
rencia en el mar, Litvinoff y Lord 
Halifax, Imperialismo y Democracia, 
y otros; la paz, lá” guerra y sus pro- 
blemas, en Misión de paz, Estrategas 
de sillón, Salarios y municiones, Sin- 
gapoore y Aruba, Pearl Harbor; te- 
mas literarios y artísticos, en crónicas 
como Las obras de ¿Jrte, La tumba 
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de Poe, El Cuervo, Las nubes del 
Greco, y varias más; la historia y las 
relaciones interamericanas, en Was= 
hington, D. C., Libros sobre Sur Amé-. 
rica, etc.; la vida cultural y cientí- 
fica, en Los Archivos Nacionales, 
Relaciones culturales; el deporte, los 
problemas sociales, las diversiones, y 
tantos otros aspectos de la vida en 
los Estados Unidos durante ese perío-. 
do crucial. 

Viaje por el país de las máquinas 
se lee con interés y provecho, pues 
incita a reflexionar sobre sucesos, pa- 
sados sí, pero que son de nuestro 
tiempo, que guardan muy estrecha 
relación con nuestro incierto y an- 
gustiado presente. Con razón afirma 
el autor, en el prólogo, que “puede 
hallarse más de una semejanza entre 
los días que precedieron a la guerra, 
a la entrada de América en la guerra, 
y los que corren”. Podrá el lector no 
compartir totalmente los puntos de 
vista que Enrique B. Núñez sustenta 
en su libro, al juzgar hombres y he- 
chos del gran país anglo-sajón; pero 
habrá de reconocer en todo caso la 
originalidad, penetración y agudeza 
con que 'aquél expresa sus opiniones 
y juicios. 

Acaso el valor fundamental de 
este libro resida, mos parece, en la 
visión venezolanista, y aun diríamos, 
más ampliamente, hispanoamericana, 
con que el autor observa y analiza 
los acontecimientos mundiales. Raro 
es el artículo en el cual, al referirse 
a un suceso cualquiera, acaecido en 
Nueva York o en Hawai, en Londres 
o en Singapoore, en París o en Mos- 
cú, no surja de inmediato el comen- 
tario relativo a la repercusión que 
aquél pueda tener en Venezuela, o 
en Hispanoamérica. Y son estos co- 
mentarios, precisamente, los que dan 
mayor interés y actualidad a la obra. 


! 
. 
F 


Manuel Pérez Vila 


ica, CS la" 1 


> ao 


0 at 


NO torrent: enmarca «ma. rr > 


AS Far 


MIGUEL BATLLORI, S. J.——-“El abate 
Viscardo. Historia y Mito de la in- 
tervención de los jesuítas en la 
+ Independencia de Hispanoamérica”. 
- Pubiicaciones del Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia. Comi- 
sión de Historia. Comité de orígenes 
de Emancipación, N?* 10. 
E Caracas, 1953. 


No poco se ha escrito —y a veces 
dejándose llevar en alas de la fan- 
tasía—, sobre el abate peruano Juan 
Pablo Viscardo y Guzmán, el jesuíta 
expulso autor de la célebre Carta a 
los españoles-americanos que Miran- 
da, desde Londres, trató de difundir 
E por toda Hispanoamérica. Pero he 
aquí que una obra reciente, debida 
al erudito investigador y diserto na- 
= rrador que es el Padre Miguel Bat- 
llori, mos aporta ahora un estudio 
serio, meditado, basado en el conoci- 
miento que el autor posee de la época 
y del medio, y apoyado en copiosa 
documentación inédita. Se trata, co- 
mo nos lo advierte el Padre Batllori 
en el prólogo, de una biografía hu- 
muna del prócer, alejada por igual 
de “la exaltación retórica y (de) la 
minimización mezquina”. 

A: En las primeras páginas, puntua- 
liza el autor algunos aspectos de la 
4 vida del abate, hasta ahora no bien 
 esclarecidos, y que no dejan de te- 
ner, cual más cual menos, su inte- 
rés: la verdadera grafía del apellido, 
que resulta ser Viscardo; el lugar de 
naéimiento de Juan Pablo (así como 
de su hermano José Anselmo, “com- 
pañero suyo de vocación e infortu- 
nio”) que será, no Arequipa, sino 
Pampacolca o sus alrededores; la con- 
dición, origen y posición de la fami- 
lia; los bienes de fortuna que por 


2 vía de herencia debían corresponder 
E alos hermanos Viscardo, bienes que 
E desempeñan importante papel en esta 
historia; el ingreso de Juan Pablo y 
de José Anselmo en el noviciado que 
en el Cuzco tiene la Compañía de 
E Jesús, donde emiten ambos los pri- 
meros votos simples; los azares de 
zo la expulsión, que los llevan del Cuzco 
a Lima y al Callao, de allí a Cádiz, 


y finalmente a Italia; y cómo, una 
vez obtenido el rescripto de secula- 


rización, que los convertía en ex-je- 
suítas, los hermanos Viscardo se 
establecen en Massacarrara. 

Empieza entonces el destierro gris, 
que el autor nos describe con lujo de 
detalles, no inútiles por cierto, ya 
que en ellos reside “la explicación 
psicológica de (la) reacción violenta 
y decidida'” del abate en época pos- 
terior. Durante trece años intermina- 
bles, los Viscardo —cuya situación 
económica no es precisamente holga- 
da en Italia— tratan de obtener de 
la Corte de Madrid permiso para dis- 
poner de los bienes que poseen, O 
que por herencia les corresponden, 
en el Perú. Gestiones largas, y sin 
resultado, que ponen a dura prueba 
la paciencia de los hermanos. En 
otro capítulo, que lleva el 'significa- 
tivo título de “al servicio de S. M. 
Británica”, estudia el P. Batllori los 
años de mayor actividad del abate, 
su entusiasmo al saber la subleva- 
ción de Tupac Amaru, su ofrecimien- 
to de servicios a los agentes bri- 
tánicos en la península, y el primer 
esbozo de la Carta fa'nosa, en epís- 
tola dirigida por Viscardo, en setiem- 
bre de 1781, al cónsul inglés Udny. 
Al año siguiente, Viscardo, bajo el 
nombre supuesto de Paolo Rossi, rea- 
liza su primer viaje a Londres. Aquí 
surgen en la narración los nombres 
del ex-jesuíta chileno Godoy, del 
aventurero catalán Vidal, y la pro- 
cera figura de Miranda. Entra Vis- 
cardo en contasto con el Ministerio 
británico, mas la firma de la paz de 
Versalles desvanece sus ilusiones de 
obtener ayuda para la emancipación 
del Perú, y ha de regresar a Italia. 
Desde allí prosigue, sin éxito, las 
gestiones para obtener sus bienes, y 
aun para volver a América. En-1792, 
realiza segundo viaje a Inglaterra, 
y escribe en francés (¿antes de salir 
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de ltalia?; ¿ya en Londres?: el punto 
no está bien dilucidado) su Lettre aux 
espagnols-américains. Pero, desencan- 


américa. Autores hay —como Mada- - 
riaga en su Cuadro histórico de las - 
Indias— que generalizando algunos 


tado ante la pasividad del Gabinete 
inglés, “el idealista abate, que había 
votado totalmente sus últimos años 
a la emancipación de su patria ame- 
ricana””, muere oscuramente en Lon- 
dres a principios de 1798. 

No tardará en principiar, y en 
acrecentarse, su fama póstuma. Pues 
sus papeles pasan a manos de Mi- 
randa, quien traduce al castellano la 
Carta, y la hace imprimir, así como 
el original en francés, en Londres; la 
influencia de este escrito en los años 
que precedieron a la Independencia, y 
durante los primeros años de la lu- 
cha, fué considerable. 

Otro tema, íntimamente relaciona- 
do con la vida y desventuras de Vis- 
cardo, trata el P. Batllori en su libro; 
nos referimos a lo que el mismo 
subtítulo indica: la parte de Historia, 
y la parte de Mito, que hay en la 
pretendida participación de los jesuí- 
tas en la emancipación de Hispano- 


LINO I¡RIBARREN-CELIS.— “La Re- 
volución 'de 1854”.— Carta-prólogo 
del llmo. y Rdmo. Monseñor Dr. 
Críspulo Benítez Fontúrvel, Obispo de 
Barquisimeto.— Caracas, Tipografía 
Americana, 1954. 


Familiar es sin duda a los lecto- 
res de esta Ret:ista, en cuyas páginas 
aparece con frecuencia su firma, el 
nombre del distinguido investigador 
Lino Iribarren-Celis. Sin estrépito ni 
alharaca, pero con mesurado juicio 
y tenacidad que riyucho le honran, el 
escritor larense viene realizando in- 
teresante labor de esclarecimiento y 
puntualización de acontecimientos his- 
tóricos, desde las columnas de publi- 
caciones periódicas, o en monografías 
como la que da motivó a estas líneas. 

Sabido es cómo, después de la in- 
tentona de 1853, fracasada a conse- 
cuencia del terremoto que asoló a 
Cumaná, otra revolución dirigida con- 
tra el gobierno de los Monagas estalló 
a mediados del año siguiente. El 
núcleo central de la sublevación lo 
constituía la entonces Provincia de 
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hechos ciertos, 
nos presentan a los jesuítas colabo- 
rando con judíos y masones en la 
empresa emancipadora. En un apa- 
sionante capítulo, titulado “Historia 
y mito de los jesuítas independentis- 
tas””, analiza el P. Batllori los he- 
chos, 
parte de historia de lo que no es 
sino mito, profundamente arraigado 
acaso, pero mito al fin. 

El Comité de orígenes de la Eman- 
cipación, con sede en Caracas, presi- 
dido por el Dr. Cristóbal L. Mendoza, 
ha procedido con indudable acierto 
al patrocinar la edición de esta va- 
liosa obra, la cual contiene un co- 
pioso apéndice documental, y, en 
reproducción fotomecánica, el texto 
de la Carta, en sus dos ediciones 
francesa y castellana. 
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Barquisimeto, que, asienta Gil For- 
toul, se levantó “casi en masa los 
días 11 y 12 de julio, reconociendo 
por jefes al coronel (en realidad, 
acababa de ser ascendido a gene- 
ral) Juan Bautista Rodríguez y al 
comandante Antonio José Vásquez”. 
En el tumulto de los primeros mo- 
mentos, fué asesinado el gobernador 
de la Provincia, Martín María Agui- 
nagalde. Poco después, las fuerzas 
del gobierno. derrotaron a los suble- 
vados en marcha hacia Valencia, y 
se restableció la paz, no sin que Ro- 
dríguez y Vásquez pagaran con sus 
vidas el haber encabezado la revo- 
lución. 

Ya en el prefacio nos advierte Iri- 
barren-Celis que “esta obra no con- 
tiene una historia narrativa y crono- 
lógica de la revolución de 1854. 


pero excepcionales, 


y separa cuidadosamente la - 


' 
4 
. 
. 
: 
. 
. 
. 
h. 


As 


Se trata, antes bien, de una mono- 
grafía, Oo de una serie de monogra- 
fías críticas, mediante la cual es 
- empeño fundamental el de esclarecer 
los hechos con apoyo de numerosos 
- documentos coetáneos del mayor in- 
terés...” Para ello nos ofrece en 
un Apéndice una serie de piezas do- 
cumentaies inéditas o poco conoci- 
das, que constituyen la base de las 
conclusiones a que llega el autor. 
Tres son los aspectos fundamenta- 
les de aquellos acontecimientos que 
analiza con mayor atención. Es el 
- primero el verdadero carácter y el 
origen del asesinato del gobernador 
Aguinagalde, cuya muerte, “obede- 
cía a un movimiento - naturalmente 
instintivo de un grupo de maleantes, 
obrando en dicha oportunidad bajo 
la sugestión directa de dos malhe- 
chores, José María VWásquez,... Y 
Nemecio López”, y en ningún caso 
debe imputarse al sector conservador 
que había auspiciado la revuelta. El 
segundo se refiere a las circunstan- 
cias en que perdió la vida el jefe 
revolucionario, general Juan Bautista 
Rodríguez, quien se entregó de pro- 
pia voluntad, y fué asesinado por las 
fuerzas del gobierno que lo condu- 
cian de Quíbor a Barquisimeto. En 
cuanto al tercero, establece con me- 


4 ridiana claridad lo que hay de cierto 
- en la intervención que en la revuel- 
z 

MONSEÑOR NICOLAS E. NAVARRO. 
“El destinatario de la Carta de Ja- 
-maica””.— (En torno a un luminoso 
hallazgo documental). — Caracas, 
5 Imprenta Nacional, 1954. 
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En recientes entregas del Indice 
Literario del periódico”“E! Universal”, 
refiérese el joven y juicioso escritor 
Guillermo Morón a la conveniencia 
de que los historiadores consagrados 
ya por su talento, conocimientos y 
experiencia, señalen en sus obras, con 
la mayor precisión nosible, las fuen- 
tes de que se hayan valido para es- 
“cribirlas, citando, cuando se aportan 
datos nuevos, la procedencia exacta 
de los mismos. De no hacerlo así 
—saun cuando no sea (como no lo 
“era, ciertamente, en el caso. a que se 
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ta se atribuyó al Presbítero José 
Macario Yépez, quien, colocado por 
encima de “las imsanas pasiones de 
la época y del medio”, estaba “se- 
guro de que su pulcritud sacerdotal 
no se mancharía con el lodo que le 
arrojaban los odios partidistas y la 
insania de las pasiones en fermento”. 

Hemos dicho ya, citando al autor, 
que su historia mo es “narrativa y 
cronológica””. En efecto, es mucho 
más que eso: a través de los temas 
monográficos mencionados, halla el 
lector un valioso juicio sobre lo que 
en la sociedad barquisimetana y aun 
en el ámbito nacional, significó la 
conmoción de 1854, precursora en 
ciertos aspectos de la Guerra Larga. 

No queremos concluir sin señalar 
un indicio, en sí muy elocuente, del 
ánimo sereno y desapasionado con 
que el autor se acerca a estos temas: 
su obra está dedicada, entre otras, 
a “las memorias esclarecidas de... 
Martín María Aguinagalde y Juan 
Bautista Rodríguez'*. Dos de las víc- 
timas, caídas en campos contrarios, 
en 1854; pero bien cuadran aquí sus 
nombres, reunidos —al cabo de un 
siglo de su muerte— en el pórtico 
de un libro que hace comprender e 
incitar a pensar. 
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refiere Morón) malintencionada la 
omisión— se obstruye, dice, el ca- 
mino a los que vienen, que se en- 
cuentran al principio de todo”... a 
esta joven generación de historiadores 
que “busca el camino, intenta tra- 
bajar, se afana en aprender y a ve- 
ces, sin consejo ni mano cariñosa que 
la sustente, se da de cabezazos”. 
No pretende ciertamente ser una 
obra excepcional esta que comenta- 
mos ahora, última publicada por Mon- 
señor N. E. Navarro, Arzobispo ti- 
tular de Cárpathos y actual Director 
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de la Academia Nacional de la His- 
toria, si se la compara con otras del 
mismo autor, tales como, para no 
citar sino dos bien conocidas, la 
acrisolada edición crítica del Diario 
de Bucaramanga, y el denso y jugoso 
volumen, varias veces reeditado, de 
los Anales Eciesiásticos Venezolanos. 
Y sin embargo, la lectura de El des- 
tinatario de la Carta de Jamaica, a 
través de los bien trabados razona- 
mientos y de las pertinentes observa- 
ciones de su autor, nos ha resultado 
una corta, sí, y sencilla, pero prove- 
chosa lección de investigación histó- 
rica, que sin duda no sería inútil a 
los jóvenes de que habla Morón en 
los artículos mencionados al comienzo 
de esta nota. 


En efecto, partiendo de un dato 
concreto —el “luminoso hallazgo”* 
de una corta biografía del Liberta- 
dor— asistimos paso a paso con 
Monseñor Navarro a las peripecias de 
la investigación, vemos como se van 
aclarando los hechos, como se esta- 
blecen relaciones entre datos aparen- 
temente inconexos, como el razona- 
miento va eliminando — apoyado en 
los documentos— las posibilidades de 
error, hasta llegar por fin al jubiloso 
“¡eureka!'” que nos advierte de ha- 
ber culminado la búsqueda. Al final 
de la cual, sabemos que el hasta hoy 
desconocido destinatario de la genial 
epísiola escrita por el Libertador en 
Jamaica el 6 de septiembre de 1815, 
no es otro que un caballero de Fal- 
mouth ——puerto de aquella isla— 
llamado Enrique Cullen. 


GABRIEL PORRAS TROCON!IS. 
“¿Campañas Bolivarianas de la Liber- 
tad””.— Publicación de la Sociedad 
Bolivariana de Venezuela.— Caracas, 
Imprenta Nacional, 1953. 


En un grueso volumen de 470 pá- 
ginas, nítidamente impreso en los ta- 
lleres de la Imprenta Nacional, llega 
a nuestras manos el libro Campañas 
Bolivarianos de la Libertad, la más 
reciente obra del distinguido educa- 
dor y publicista colombiano, Gabriel 
Porras Troconis. La edición es pa- 
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En el camino que conduce a la 
identificación de Cullen, nos topamos 
con una interesante figura humana: 
la del General de Brigada John Ro- 
bertson, militar británico oriundo del 


* a] 
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Canadá, que sirvió largos años en el 


ejército inglés ontes de ser secreta- 
rio del Gobernador de Curazao. v 
que se alistó por fin en las filas pa- 
triotas de Veneuela, sirviendo bajo 
las órdenes de Miranda y del Libei- 
tador, hasta que murió en Jamaicu 
a fines de 1815. Monseñor Navarro, 
quien identifica a Robertson como el 
autor de la corta biografía del Li- 
bertador ya mencionada, recoge da- 
tos sobre éste que se hallan en el 
monumental Mariño de Parra Pérez, 
y señala al lector una interesante no- 
ta biográfica del Dr. Carlos Pi Sunyucr 
sobre Robertson, publicada en recien- 
te Boletín de la Academia. También 
aporta curiosos datos sobre el mismo 
personaje —añadiremos nosotros— el 
Dr. Grases en su libro titulado En 
torno a la obra de Bello. 

Para volver a Cullen, éste debió 
continuar su correspondencia con Bo- 
lívar, pues recordamos haber visto en 
el Archivo del Libertador una carta 
de aquél que creemos inédita, fecha- 
da en Jamaica en 1818. 

En forma de apéndice, la obra 
que comentamos lleva la versión in- 
galesa de los documentos mencionados 
en el estudio, que se publicaron en 
el periódico de Nueva York “The 
Columbian””, con la correspondiente 
traducción al castellano. 


Manuel Pérez Vila 


O 


trocinada por la Sociedad Bolivariana 
de Venezuela, cuyo Presidente, Dr. 
Cristóbal L. Mendoza, ha escrito el 
enjundioso prólogo con que se inicia 
el libro. y 

No ha sido propósito del autor el 
escribir en esta ocasión una biogra- 
fía del Libertador, por lo cual nos 


-» 


A 


bc IMF ll. "0 cai 


CI A Ar mer Ék 


advierte como “en esta obra se des- 
tacan los aspectos más notables de 
la prodigiosa vida de Simón Bolívar, 
sin pretenderse que sea una biogra- 
fía completa y definitiva, que quizá 
más tarde acometeremos si Dios nos 
da tiempo para escribirla”. , Harto 
explícito, por otra parte, es el título, 
que claramente indica como el objeto 
de Porras Troconis ha sido el estudio 
de las campañas libertadoras de Bo- 
lívar; y que lo ha llevado a cabo con 


singular felicidad, dícelo el agrado 
con que se lee este libro. 
Después de tres capítulos inicia- 


les, destinados a bosquejar las tenta- 
tivas de los Precursores, y los prime- 
- ros éxitos y fracasos de los patriotas 
en las diversas secciones de América 
del Sur, entra de lleno en materia 
el autor, con la descripción de la jus- 
tamente denominada Campaña Admi- 
-rable, no sin haberse extendido antes 
sobre los sucesos de 1812 en Vene- 
zuela. Los capítulos siguientes, que 
constituyen la mayor parte del libro, 
relatan las diversas campañas diri- 
gidas por el Libertador, con especial 
énfasis en la de 1819, que tuvo por 
resultado la liberación de la Nueva 
Granada. Muy interesantes son los 
capítulos dedicados a la estancia del 
Libertador, en varias oportunidades, 
en o ante Cartagena, tema bien co- 
nocido por el autor. Las campañas 
de Bomboná y Pichincha, la incorpo- 
ración de Guayaquil a la gran Colom- 
bia, y las victorias definitivas de Ju- 
nín y Ayacucho son narradas más 
brevemente, pero con claridad y pre- 
cisión. Después de referirse a estas 
últimas batallas, asienta el autor que 
“ao fueron esas solas las libradas 
por Bolívar; de índole más profunda 
fueron las campañas diplomáticas y 
las del pensamiento, que reseñaremos 
en los capítulos siguientes”. Y en 
efecto, en la parte que consideramos 
más original y densa del libro, estu- 
dia el autor el proyecto de Bolívar 
para libertar a Cuba, su labor cons- 
tructiva en el Perú en 1825 y 1826, 


las batallas del pensamiento que li- 
bró el grande hombre, su pensamien- 
to internacionalista americano, y las 
proclamas militares de Bolívar. Los 
dos últimos capítulos —de la cumbre 
al ocaso, y de Bogotá a San Pedro 
Alejandrino— nos narran el doloroso 
via-crucis de los años postreros del 
Libertador. 

A todo lo largo de la obra, sabe 
Porras Troconis utilizar muy oportu- 
namente los testimonios de historia- 
dores o de testigos presenciales de 
los suecesos que narra, acaso, a decir 
verdad, con frecuencia un tanto ex- 
cesiva en alguno que otro capítulo. 
Pero esa abundancia de citas textua- 
les queda en cierto modo compensada 
por el discernimiento y el recto crite- 
rio con que el autor sabe restablecer 
la verdad histórica, y rectifica los 
errores en que han incurrido, por ra- 
zones diversas, escritores como Mitre 
y Madariaga. 

Difícil nos parece, en efecto, des- 
pués de la monumental Crónica razo- 
nada de las guerras de Bolívar, del 
recordado maestro Vicente Lecuna, 
que puedan exponerse nuevas con- 
clusiones y puntos de vista, por lo 
menos en el actual estado de los 
conocimientos históricos. Que Porras 
Troconis lo haya conseguido en al- 
guna ocasión (véase, por ejemplo, el 
capítulo relativo al armisticio y a la 
revolución de Maracaibo), y el hecho 
de que su libro se lea con agrado, 
aun por quienes conocemos la obra 
de Lecuna mencionada, debe satisfa- 
cer plenamente al distinguido histo- 
riador colombiano. 

La Sociedad Bolivariana de Vene- 
zuela, al editar la obra que comenta- 
mos, ha cumplido positiva labor de 
cultura, en su afán —que define el 
Dr. Mendoza en el prólogo citado— 
de contribuir “al estudio sereno del 
movimiento emancipador en Hispano- 
américa, y al análisis imparcial de 
sus hombres”. 
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FELIX GUZMAN. — “Croquis de la 
Esperanza”. — Impresos Voluntad. 
Caracas, 1954. 


Estudiante de Derecho y colabora- 
dor frecuente de la Revista Cuadernos 
Universitarios, Félix Guzmán es poeta 
de la última promoción. Fué distin- 
guido por uno de sus trabajos el año 
pasado en el Festival Nacional de la 
Juventud. Ahora acaba de publicar 
su primera colección de versos: Cro- 
quis de la Esperanza. Es un formato 
de sobria impresión, nítidamente cui- 
dada, con ilustraciones de Claudio 
Cedeño y unas palabras marginales 
explicativas del escritor Luis Pastori. 

La de Guzmán es una poesía ju- 
venil, de inspiración amorosa y va- 
ciada en tono elocuente. Guzmán se 
vale de la confusión sensorial, de for- 
mas sinestésicas para hacer fluir sus 
ideas y a veces su exaltación lo lleva 
hasta lo declamatorio. Aunque esta 


O 


aptitud podría venirle comprometida 
con las influencias de que se deja 
sentir, tales las de Miguel Hernández, 
y Fco. Luis Bernárdez, poetas que 
vienen por esa línea tradicional cas- 
tellana (que acaso se remonta hasta 
la lírica cortesana del siglo XV) en 
que el juego de las palabras tienta 
muchas veces el peligro retórico y 
la seducción verbal. 

Así como nos sucede a todos los 
que una vez comenzamos, Guzmán 
en sus poemas trasluce a ratos las 
imperfecciones, ya de técnica o de 
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sensibilidad o estilo, que son propias - 


de la edad. Desde nuestra personal 
postura, encaminada más al deseo de 
justificación antes que al de censu- 
rar, nos permitimos aquí anotar los 
fragmentos siguientes: 


Todas mis viejas cosas 

me salieron de pronto por los ojos. 
Todos mis viejos cuentos 

se asilaron de pronto en el crepúsculo. 


La idea poética, si es que la hay, no está bien resuelta dentro de la ex- 


presión, ahogada casi por la prosa. 


Y llorando distancia sin pañuelo 
pienso en tus senos, penínsulas de brisa, 
porque viajera y todo, yo te quiero. 


Aunque el símil “penínsulas de brisa”” es estéticamente válido, aparece 
aquí forzado por la necesidad de la rima. 


Este es dolor, amigos, 
diciéndole a la vida 
su unánime sentencia 
que es oración también 


Y es prosa también. 


Vamos a definirnos, 


que el poema es acaso, 
la pregunta que todos nos tenemos que hacer. 


La idea, en este caso, es perfecta- 
mente poética, pero el desarrollo re- 
sulta pobre y convencional. 

Sin embargo, abundan a la par 
muchos trozos y hasta algún poema, 
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cuyos méritos no nos cansamos de 
elogiar en la misma medida en que 
censuramos lo que desde nuestro per- 
sonal criterio no encontramos bien. 
Vengan al caso estos fragmentos: 


Vienes con la sonrisa, a esbozarme el acento 

a iniciarme en la dura fatiga del aliento, 

tú vienes con los ojos, productos del quebranto, 
a llenarme de luces la sombra del invierno. 


Hoy anticipaste tu llegada en la brisa 

y me sentí navío de ausente arboladura, 

cuando llegues a mi alma definitivamente 

me situaré en el mundo como en mi propia casa. 


Y, a pesar de la incorrección de dos de sus versos, esta estrofa magnífica: 


Por eso aquí, junto a este pueblo triste, 
junto a la atmósfera pálida y sin brillo, 
mi corazón es un pájaro amarillo 
que no quiere morir y se resiste. 


Es bueno que los poetas jóvenes 
nos ayudemos mutuamente, observán- 
donos severamente lo negativo de 
nuestra expresión, aún mas que pro- 
digándonos el abrazo inmerecido de 
la consagración, el infecundo elogio, 
pequeña gloria de nuestra pereza, 
pues es costumbre de la juventud mi- 


ALFREDO SILVA ESTRADA.— “Cer- 


cos”".— Porma.— Ediciones Cuatro 
Muros.— VHustraciones abstractas de 
Mateo Manaure.— Caracas, 1954. 
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Uno puede no estar de acuerdo 
con determinada poesía y no disentir 
por ello de sus cualidades intrínsecas 
ni de la sensibilidad de su autor. En 
el caso del joven Silva Estrada hay 
que hablar de un poeta de mucha 
sensibilidad. 


A menudo hemos leído en la pren- 
sa las declaraciones de Silva Estrada; 
él es de esos pocos poetas en que la 
creación se da a la par con la necesi- 
dad de encontrar la fórmula de su pro- 
pio temperamento. Que acá es un ofi- 
cio raro entre nosotros. Habría que 
admirarle también a Silva Estrada la 
responsabilidad seria que pone en el 
oficio lírico y su poco afán por la 
notoriedad y el aplauso desmedido, 
cualidades que pudieran ser caracte- 
rísticas de la nueva juventud. 


En todo caso, Silva Estrada es un 


A poeta conceptual. Así entendemos a 


quienes trabajan con elementos pu- 
ramente abstractos, como son las 


rar a nuestras producciones tan fuer- 
temente por los ojos de nosotros mis- 
mos, que casi siempre nos resulta 
imposible mirarlas con los ojos de los 
demás. Que es como debería ser. 
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ideas, los estados de conocimiento, 
(echando a un lado los vocablos, que 
son siempre meras abstracciones), O 
en otras palabras, los que trasmutan 
al lenguaje personal una experiencia 
de orden intelectivo, antes que sen- 
sorial o emotiva. Silva Estrada es 
poeta que se vale de todos los medios 
de la purificación verbal para hacer 
consciente el movimiento de su ins- 
piración. De tal proceso parécenos, 
a primera vista, que resulta una poe- 
sía alquimiada, acaso con poca li- 
bertad de imaginación y a ratos no 
espontánea, si se comprende hasta 
qué punto esconde una sed intencio- 
nada de conocimientos esenciales. 
Poesía del entendimiento (si es que 
puede haberla) con muy pocos nexos 
humanos con la emotividad que per- 
mitan a uno identificarse con ella en 
un primer buceo. Hay que pensarla. 
A fuerza de ser lógicos puede sacarse 
el misterio. Toda la poesía es el en- 
canto. 
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El mismo título del poema, CER- 
COS, es el símbolo para expresar (o 
para hacer) un estado de conciencia 
que, más que en espiral, gira en re- 
dondo sobre sí mismo, sin posibles 
conexiones con las cosas. 


- tl 


La esencia de la poesía es el he-- 


cho comunicativo. No las palabras 
mismas. Ojalá no nos estemos equi- 
vocando al pensar que algunas veces 
no atrapamos tal propiedad poética 
en los versos de Silva Estrada: 


Guarda saltos de bestias 

y agita en el alero crines húmedas 

el andamiaje de invasión estable 

sin derrumbe en el brote que me capta. 


Silva Estrada busca comunicarnos 
una impresión sobrecogedora, desga- 
rrante de muda esterilidad edificán- 
dose sobre la mada, una conmoción 
angustiosa de la conciencia frente al 
mundo; para entregarnos esta inte- 
lección disecadora y extraña, Silva 
Estrada echa mano de una fría no- 
minación de elementos de naturaleza 
constructiva o arquitectónica (““ladri- 
llo”, “friso”, “escalón”, “muralla”, 
“cercado”, “calzada”, “ventana”, 


“Dócil, cedida a su expansión concisa, 


“alféizar'” y muchos más), acumulán- 
dose unos sobre otros en edificio de 
angustia que llena luego el silencio 
hecho conciencia del devenir huma- 
no, “sin prisión ni raigambre”. 


Lo que podría darnos una idea 
mejor del mensaje de Silva Estrada, 
de su constructivismo poético, como 
diríamos nosotros, es el siguiente tro- 
zo (bastante inteligible, por cierto) del 
poema que comentamos: 

O E 


la araña se transforma en propia urdimbre. 
Tiende el hilo consciente 


tras la cárcel exigua 


que anuda —-libre de ella— su otra forma. 
Trocada en su labor ya no la cubre. 


Sin embargo, para la poesía el es- 
píritu necesita de la suprema libertad, 
de la libertad que sólo tiene por límite 
a sí misma, de esa libertad, de la 
que ya decía Apollinaire que ella sola 
constituía el acto creador. Las res- 
tricciones, demasiado atadas a ideas 
abstractas y no a su verdadera sen- 
sibilidad, que se impone Silva Estrada 
son casi siempre las ligaduras que le 
impiden su mayor vuelo. Precisa dar- 
le más oportunidad a las fuerzas efu- 
sivas del alma. 

“La poesía centra su afán de pu- 
reza en valorizar la palabra no ya 
como símbolo sino como presencia”. 
“El poema no intenta simbolizar algo, 
quiere constituir ese algo mismo”. 
Son frases del propio Silva Estrada. 
Y aquí nosotros aplaudimos. Bastan 
ellas para hablarnos de lo que busca 
el poeta. Pero lo que se busca no 
es siempre lo que después se encuen- 
tra. Y en esto radica todo el misterio 
de la creación. Los creacionistas tam- 
bién se pusieron a inventar cosas, 
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que eran, asimismo, poemas, y hasta 
idearon una realidad distinta de las 
otras habidas y por haber. Sin em- 
bargo, el Dios del poeta no infundió 
nada divino en las creaciones de Hui- 
dobro, de aquí que el chileno, seco 
de encanto, nos resulta las más ve- 
ces intolerable. En cambio Reverdy, 
creacionista también, es admirable 


leído en francés... y yo no dudo que 


hasta en chino. 

Son los sentimientos los hilos se- 
cretos de las palabras, y éstas tienen 
su fuente en la experiencia poética, 
en la vivencia presente del recuerdo, 
en la vida anímica. Las palabras de 
sí no construyen ningún mundo, sino 
que lo encierran dentro de ellas mis- 
mas, lo despiertan o restituyen, en 
virtud de sus relaciones significativas, 
musicales y mil relaciones más insos- 
pechadas. 

El hecho. poético es un reconoci- 
miento interior de las cosas y puede 
darse solamente como plasmación 
nueva de las palabras, como objeto 


de misterio exterior, en el poema, 
sólo cuando tiene inminentes raíces 
en el espíritu del que ha creado. Allí 
donde no hay emociones, ya sean 
llanamente expresadas, como en el 
caso de Whitman, o quintaesenciadas 
como en el de Mallarmé y sus con- 
“tinuadores, en donde falta la vida del 
sentimiento, las alusiones profundas 


Por mí 


o livianas del ser, allí no hay que ir 
a buscar nada, a no ser el vacío in- 
mediato de. esa misma nada. 


Se precisa no olvidar que las rela- 
ciones de las cosas fueron siempre 
humanas, y humano resulta todo 
mensaje poético aún cuando sea di- 
rigido a uno mismo: 


ninguna cosa permanece sola 


pues yo lo asocio a otra en mi corazón. 


o 


CARLOS BRANDT. “Beethoven. 
Su Vida. Su Obra y el Sentido de su 
Música”. — Segunda Edición. Tip. 

Vargas, S. A. Caracas, 1954. 
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- Refiriéndose al Creador, Beethoven 
escribe: “Si yo lo supiese comprender 
a él, como lo sé sentir, entonces yo 
sabría todas las cosas”. Acaso a los 
humanos nos toca hoy decir lo mismo, 
pero con relación a Beethoven: He- 
mos podido sentir y saborear en el 
más alto grado celestial las cimas 
- jubilosas de su música, que como los 
mensajes divinos es un estado puro 
del alma, sin que se nos revelasen 
nunca los enigmas del ser y de la 
naturaleza más que por las intuiciones 
“vagas y oscuras de la sensibilidad: 
- Que es una manera de no compren- 
der sintiendo... La música es el 
“ “sentimiento más puro del arte. Y de- 
cia Winckelmann que el sentimiento 
esencialmente subjetivo y  rigurosa- 
mente individual, es la manifestación 
más original y personal de nuestro 
ser. “De manera que la superioridad 
incontestable de la música proviene 
de su poder esencial de traducir el 
fondo más íntimo, profundo y gene- 
ral de la sensibilidad”. Sin embargo, 
Winckelmann, que así se expresaba 
entonces, anticipándose con mucho a 
los principios de la estética moderna, 
murió dos años antes del nacimiento 
de Beethoven y no conoció, por tan- 
to, el milagro espiritual que iba a ser 
en los primeros años del siglo XIX 
la música sinfónica. 

Es esa doble existencia en la tra- 
gedia personal del artista, esa duali- 
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dad de la vida del arte frente a la 
angustia terrena de lo inmediato y, 
consecuentemente, la lucha por man- 
tener pujantes las bases de la espi- 
ritualidad frente a la otra vida ma- 
terial cifrada de antemano por la 
muerte, el combate por la supervi- 
vencia de ese mundo ideal, es esa 
doble existencia signada por el drama 
interior y por la ansiedad prometeica 
de capturar para los hombres el fue- 
go celeste de la música, lo que nos 
conmueve grandemente para siempre 
en el caso de Beethoven. Es que por 
primera vez en un compositor de mú- 
sica se dan los sentimientos insobor- 
nables y más puros de la suprema 
virtud, el ideal humano más alto, 
aunados a la grandeza de carácter, 
a la pasión por la-libertad y al más 
desolado dramatismo personal de que 
se tenga historia, y que encuentra 
par únicamente en la desesperación 
de Edipo. El heroísmo ascético en la 
vida de J. S. Bach nos colma de ad- 
miración en presencia de esa música 
de esplendor glorioso, de carácter re- 
ligioso o moral, y no exenta de dra- 
matismo y profundidad. Pero la exis- 
tencia de Bach, apaciguada por la 
sobriedad del vivir y las virtudes ho- 
gareñas palidece junto al dinamismo 


extraordinario de la del nervioso e 
irascible Beethoven. 
Gracias al interés inmensamente 


humano que, en su doble aspecto de 
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la vida y de la obra, refleja la per- 
sonalidad compleja de Beethoven (que 
representa. para la humanidad más 
que el genio, el símbolo del genio), 
se tiene hoy una de las biografías 
más completas que de artista alguno 
se tenga. Es incansable la lista de 
los biógrafos de Beethoven. Romain 
Rolland ha novelado en algunos ca- 
pítulos de su famoso Juan Cristóbal 
parte de la vida de Beethoven. Las 
biografías de Herriot, de Ludwig, del 
propio Rolland, de Tchenneskek, son 
ampliamente conocidas y se cuentan 
entre las mejores. 

Don Carlos Brandt es el biógrafo 
venezolano a quien anima el espíritu 
ecuménico de la cultura. Después de 
sus biografías de Cervantes, Giordano 
Bruno, Da Vinci y Spinoza, ha entre- 
gado a las prensas su extensa y bien 
documentada obra sobre Beethoven, 
cuya primera edición tiene más de 
diez años de haber visto la luz. Sería 
tarea ingrata y hasta peligrosa, en 
el caso de un escritor americano, in- 
tentar una monografía seria sobre 
Beethoven, si no se estuviese debida- 
mente nutrido de la erudición y los 
conocimientos musicales qué posee 
Don Carlos Brandt. En verdad el 
ilustre biógrafo era deudor de este 
tributo a la memoria de Beethoven: 
Y es que uno de sus abuelos, Juan 
Federico Brandt, establecido en Cara- 
cas por los tiempos de Beethoven, se 
cuenta entre los primeros difundidores 
de la obra del admirable compositor. 
Don Carlos Brandt conoce casi todo 
lo que sobre Beethoven se ha escrito, 
y une a ello el testimonio directo de 
las partituras y su gran pasión por 
la música, que nos trasmite en un 
lenguaje fácil, asequible, nada confuso 
y consecuente con esa emotividad 


BLAS MILLAN. — “Diálogos de las 

Guerras y Cuitas de Don Diego de 

Losada en la Conquista del Valle de 

los Caracas””.— Ediciones Línea Aero- 

postal Venezolana.— Volumen XIII. 
Caracas, 1954, 


Historia narrada por. boca de los 
egregios conquistadores del Valle de 
los Caracas, es lo que nos ofrece en 
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expresiva que gana a los espíritus 
sensibles cuando tienen que describir 
estados del alma. La obra, en la que 
priva más el carácter emocional e 
interpretativo, propio de la biografía 
moderna, sobre el esquema enumera- 
tivo cronológico, o el examen crudo 
de la materia, ha sido dividido, pro- 
piamente en tres partes: Una primera, 
que ocupa la mitad aproximadamente 
del libro, dedicada a ilustrarnos de 
la existencia del compositor. Para 
Don Carlos Brandt, Beethoven repre- 
senta algo así como la reencarnación 
del mito de Prometeo, que entrega 
la luz a los humanos, pero sólo des- 
pués de haber puesto algo de sí 
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cora: 


mismo en ella para repartirse en to- 


das las cosas. “No hay nada más 


bello que acercarse a la divinidad y - 


derramar sus irradiaciones sobre los 
mortales””, escribió el genio de Bonn. 
De este modo Beethoven es también 
un panteísta, a la manera de Spinoza. 
La clásica división de los tres estilos 
para el estudio del arte Beethoveniano 


em 


es el que introduce Brandt en su bio- 


grafía. 
la exaltación minuciosa y una por 
una de todas las obras de Beethoven, 
en número de 138, según el catálogo 
elaborado por el propio compositor. 
Finalmente Brandt incluye una selec- 


Otra parte del libro contiene 


om 


Y 


ción de la correspondencia de Beetho- - 


ven y el repertorio completo de sus 


obras musicales. 

Numerosas anécdotas y profundas 
apreciaciones de índole moral, que 
fecundizan el atractivo del libro, jun- 
tamente con los valores arriba ano- 
tados, nos inducen a agradecer al au- 
tor por uno de los momentos más 
selectos de nuestra lectura. 
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esta obra Blas Millán. De ningún 


modo se trata de un drama histórico 


o de otro tipo, sino simplemente diá- 


1 
1 
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logos de la historia, así como Platón 
los escribió sobre la Filosofía. Hay 
aquí, no obstante, la amenidad de la 
ficción, pero la verdad histórica no 
está menguada en ningún momento 
por la peripecia imaginativa. Conve- 
nimos en que un margen de ficción 
dado a la historia narrativa agiliza 
los hechos, los saca de su inmovilidad 
dialéctica a que los condena el tiem- 
po, confiriéndoles gran poder de 
acercamiento al presente y de divul- 
gación; pero sólo con miras a objeti- 
vos pedagógicos o ilustrativos, fuera 
de alguna pretensión literaria, la his- 
toria propiamente puede tomar para 
sí los recursos de la imaginación. Esto 
lo ha comprendido Blas Millán, que 
inventa únicamente en la medida en 
que los sucesos hubieran resultado 
posibles y necesarios y en donde hay 
que llenar la laguna histórica con 
hechos indispensables. Millán tiene 
agudeza psicológica y gran suma de 
objetividad en la investigación. No 
se le escapa nada de lo medular de 
los acontecimientos y en la descrip- 
ción de los caracteres humanos se 
encuentra el mayor mérito de su obra. 
Como ha tenido que valerse de la 
relación de los hechos de la conquis- 
ta, narrados un tanto esquemática- 
mente en la historia de Oviedo, antes 
que de datos más precisos sobre la 
naturaleza de los conquistadores y 
de los incidentes humanos, Millán 
tiene que poner en el habla de los 
personajes todos los pormenores de 
la gesta y hacer de cada uno de 
aquéllos un narrador histórico, lo cual 
colabora a que los diálogos resulten 
demasiado extensos y casi todos del 
mismo carácter humano, pero, eso Sil; 
nunca monótonos. Por otra parte, los 
juicios O apreciaciones, siempre jus- 
tas, de que se ayuda Millán, nos pa- 
recen de la más genuina filiación 
cronológica, sobre todo los que pone 
en boca de Losada, muy bien carac- 
terizado aquí, con toda la gallardía 
y adustez de personalidad con que le 
recuerda la memoria histórica. 

La dramática de la historia es la 
dramática de la vida. Acaso el dra- 


matismo de los sucesos mismos y el 
coraje y la pasión que debieron llenar 
a los espíritus de los héroes reales 
que encarnan el drama de la con- 
quista, pierdan intensidad verídica en 
los Diálogos de Blas Millán, debido 
a la frialdad reflexiva, producto del 
análisis histórico, de que adolecen 
muchos de sus personajes, rodeados 
de serenidad e idealizados, tal_ los 
héroes de las tragedias griegas! Pero 
este detalle no reviste mayor impor- 
tancia frente a la fidelidad histórica 
de que hace gala Millán y que es, 
en última instancia, su preocupación 
esencial. 

Sin ser teatro, no obstante, la lo- 
cución limpia, flúida, elegante, de 
largos períodos brillantes, sueltos, y 
el tono claro de la conversación siem- 
pre mantenida, permitirían, a nuestro 
juicio, que algunas partes de la inte- 
resante obra de Millán, puedan ser 
llevadas a la representación escénica, 
claro está, en un alcance pedagógico. 

Arturo Uslar-Pietri, nuestro notable 
escritor, dice en el prólogo al libro 
de Millán: “La de estos diálogos es 
la entrañable historia del nacimiento 
de los materiales para la forja de un 
destino nacional. Los conquistadores, 
los bachilleres, los antiguos maraño- 
nes teñidos del resplandor de sangre 
de la arremetida de Lope de Aguirre, 
los indios empecinados en la defensa 
del terrazgo y los fantasmas de la 
riqueza, de la pobreza, del poder, de 
la enfermedad y de la muerte son las 
figuras”. 

Profusamente ilustrado, este es el 
volumen número 13 (el último publi- 
cado) de las ediciones de la Línea 
Aeropostal Venezolana que dirige con 
indiscutible eficacia Raúl Carrasquel 
y Valverde. 

Blas Millán es el seudónimo litera- 
rio de Manuel Guillermo Díaz, autor 
también de los Cuentos frívolos (1924) 
y Otros cuentos frívolos (1925) y de 
La Virgen Caraqueña, así como de 
otros libros de prosa. 


Juan Calzadilla 
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JOAN AINAUD DE LASARTE.— “Ce- 
rámica y Vidrio”. — Ars Hispaniae. 
T. 10. Editorial Plus-Ultra. 
Madrid, 1952. 
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A través de la antiguua cerámica 
y el vidrio el Profesor Ainaud, Di- 
rector del Museo de Arte de Barce- 
lona, nos presenta en su último libro 
una obra a la vez monumental y 
fundamental para el conocimiento del 
arte español. Su amplio estudio de 
la cerámica de los siglos XV al XVIII 
nos facilita formarnos una opinión no 
solamente sobre la manifestación ar- 
tística, sino también sobre la evolu- 
ción de este arte y sobre la misma 
alma del pueblo. 


El análisis del lado artístico e his- 
tórico lo dejaremos a los especialis- 
tas, apuntaremos aquí solamente la 
importancia que tienen para nosotros 
los arqueólogos los estudios de cerá- 
mica especialmente de los siglos nom- 
brados. 


En nuestros estudios arqueológicos 
hemos encontrado más de una vez 
al lado de la alfarería aborigen la 
cerámica española. Esta circunstan- 
cia afortunada nos ha ayudado mu- 
cho para el establecimiento de la 
cronología post-colombina. La clasi- 
ficación de la cerámica española, que 
hemos logrado coleccionar en el cur- 
so de varias excavaciones por todo el 
territorio nacional, es un trabajo muy 
laborioso y hoy nos será facilitado 
por habernos el Prof. Ainaud ofrecido 
su valiosa ayuda junto con la de sus 
colaboradores. 


Examinando el trabajo de Ainaud, 
encontramos un amplio y acucioso 
estudio sobre la historia, las técnicas, 
las decoraciones, etc., de la produc- 
ción cerámica de Cataluña, Valencia, 
Aragón, Baleares, Andalucía, Castilla, 
Galicia y otros centros cerámicos. 


El autor nos señala que por la na- 
turaleza de la publicación no da una 
visión de conjunto de la cerámica 
española, sino que debe considerarse 
su obra como un complemento de lo 
que ha sido publicado en tomos an- 
teriores, por lo cual no insiste en al- 
gunas de las etapas culminantes de la 
cerámica hispónica de la Edad Media 
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y que aún a veces persisten hasta la 
época actual. 

Comenta el estrecho contacto de 
cristianos y musulmanes en amplias 
zonas peninsulares y el mantenimien- 
to de fuertes núcleos de mudéjares y 
moriscos en algunos territorios recon- 
quistados que impiden o reducen a 
veces a inoperante convencionalismo 
ciertos intentos de discriminación en- 
tre algunos estilos o centros de origen 
común. 

Encuentra también el autor, que 
por otra parte la estrecha hermandad 
entre dos O más localidades produc- 
toras de cerámica llega a menudo a 
extremos insospechados, aunque bien 
explicables por el intercambio de mo- 
delos e incluso de operarios. Cita el 
caso de ciertos productos de Paterna 
y de Teruel, en el siglo XIV, o de los 
azulejos de artistas sevillanos y tole- 
danos de hacia 1500. 

Señala que en las corrientes artís- 
ticas, si unas veces hallamos facto- 
res Orientales, como en lo musulmán, 
o italianos o franceses, en otras oca- 
siones, por ejemplo, Manises es quien 
influye sobre Deruta, o son Sevilla y 
Talavera las que proborcionan los ele- 
mentos básicos para el desarrollo de 
la azulejería del Perú o de la loza 
mexicana de La Puebla de los An- 
geles. 

Todos estos problemas de gran in- 
terés para nosotros en el sentido an- 
tropológico, son tratados clara y con 
gran autoridad por Ainaud, quien uti- 
liza una extensa y amplia documen- 
tación de colecciones privadas o 
públicas de los distintos museos de 
Europa o América, así como una vasta 
y completa información bibliográfica 
que alcanza unas 450 firmas. 


Las obras de esta magnitud y valor : 


como la del Prof. Ainaud, exigen una 
gran pulcritud en la impresión espe- 
cialmente de los grabados que deben 
ser numerosísimos. Nos es muy grato 
constatar que esta condición indispen- 
sable ha sido cumplida a cabalidad 
en la publicación que nos ocupa. 
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No podemos por menos que felici- 


tar al autor de “CERAMICA Y VI- 


DRIO” de Ars Hispaniae, por su in- 
valorable contribución al conocimiento 
de la cerámica española, problema 
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VICTOR MANUEL GIMENEZ.— ”“Tu- 

lio Febres Cordero””.— Biblioteca Es- 

colar. — “Colección de Biografías”. 
Número 16.— Ediciones de la 
“Fundación Eugenio Mendoza”. 
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La Sección de Cultura de la “Fun- 
dación Eugenio Mendoza” ha desarro- 
llado un fecundo programa de libros 
en una serie editorial que abarca dis- 
tintos aspectos de la cultura nacional. 
Los referidos aspectos han sido se- 
leccionados, con un ilustrado criterio 
selectivo, que traduce el tino de la 
Sección de Cultura de la mencionada 
institución filantrópica. 

Desde las obras que constituyen lo 
más medular del pensamiento vene- 
zolano —cuyo conocimiento es in- 
dispensable para complementar una 
noción coherente de nuestro  des- 
arrollo cultural— hasta la  colec- 
ción “Biblioteca Escolar”, textos de 
estudio y de lectura para la sen- 
sibilidad del escolar venezolano, con 
fines divulgativos, de carácter didác- 
tico, se desplaza ágilmente este pro- 
pósito de extensión cultural, único en 
Venezuela. Dentro de las tentativas 
editoriales venezolanas, éstas de la 
Institución “Eugenio Mendoza”, han 
obtenido un éxito sin precedentes que 
ha recibido la aprobación de los en- 
tendidos y el respaldo masivo de in- 
numerables lectores de todas las ca- 
tegorías intelectuales de! País. 

Semejante empresa, desinteresada 
y utilísima, ha comenzado a llenar, 
con notable eficacia, el vacío bi- 
bliográfico que se hacía sentir en el 
ámbito cultural nuestro. Millares y 
millares de lectores, de los más apar- 
tados puntos del País, benefician su 
cultura personal al rescoldo generoso 
de estas hermosas ediciones, tan ma- 
nuables, tan bellamente editadas e 
ilustradas con dibujos a plumilla del 
artista Sánchez Felipe. 

La entrega Número 16 corresponde 
a la inolvidable figura de Don Tulio 


que tiene especial interés para nues- 
tras investigaciones arqueológicas ve- 


nezolanas. 


J. M. Cruxent 
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Febres Cordero, una de las más ama- 
bles estampas de la Literatura vene- 
zolana y cuya biografía estuvo enco- 
mendada a Víctor Manuel Giménez, 
quien inicia notable labor en nuestras 
letras contemporáneas. Con suma 
habilidad, con un lenguaje adaptado 
a la naturaleza didáctica y divulga- 
tiva que persigue el texto, Víctor Ma- 
nuel Giménez dibuja maestramente el 
perfil de Don Tulio y lo rodea de su 
propio ambiente provinciano desta- 
cando el ritmo sosegado de aquellas 
viejas costumbres patriarcales de la 
Mérida colonial. Con fácil gracia 
Víctor Manuel Giménez va señalando 
al lector todas las fases de aquella 
poliédrica personalidad como lo fué 
la de Don Tulio: aprendiz de zapa- 
tero, aficionado a la relojería, tipó- 
grafo inventor de la '“'Imagotipia”, 
tradicionalista, historiador, hombre 
—en fin— encendido en el amor por 
el nativo lar en un sentido ejemplar. 


No se pierde Giménez, tentado por 
la frondosidad tropical, en vagueda- 
des retóricas. Precisa al personaje, lo 
centra bien, lo expone con cierta 
metodología suave € incitante que 
hace que el lector —-de cualquier ca- 
tegoría en el escalafón de la cultura 
individual — lea aquellas páginas con 
avidez. Una muestra de su dicción 
la podríamos encontrar en el pequeño 
capítulo titulado “Sy Infancia”. “En 
aquellas provincias familiares de an- 
taño” —dice— “gloria y fuerza de 
nuestra nacionalidad, eran amplias 
las casas, porque muy numeroso era 
el grupo que las habitaba. Padre e 
hijos eran rodeados muchas veces por 
abuelos, tíos y sobrinos, quienes se 
ayudaban mutuamente en sus labo- 
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res, porque también muy fuerte era 
el afecto que los reunía”. 

Esta muestra del estilo que campea 
en esta pequeña biografía, nos dice 
claramente que el autor logró realizar 
la finalidad divulgativa que persigue 


AUGUSTO MARQUEZ CAÑIZALES. 
“José María Vargas”. — Biblioteca 
Escolar.— “Colección de Biografías”. 
Número 13.— Edición de la “Fun- 
dación Eugenio Mendoza”. 
Caracas, 1954, 


Revisando los títulos y autores de 
la ya numerosa colección de la “'Bi- 
blioteca Escolar” de la “Fundación 
Eugenio Mendoza” —que alcanza a 
la décima sexta entrega— nos com- 
place anotar un mérito entre los mu- 
chos de esta empresa editorial. 

La Sección de Cultura de la nota- 
ble Institución, le ha brindado opor- 
tunidad a los jóvenes escritores ve- 
nezolanos para movilizar sus talentos 
y capacidades expositivas en el senti- 
do de una finalidad noble: la divul- 
gación de la vida y de la obra de 
las más significativas personalidades 
de nuestra nacionalidad, para que 
ellas penetren en el inquieto am- 
biente de las aulas escolares. 

Prácticamente, ha sido una tarea 
propuesta al autor venezolano para 
insinuarle un camino de gran utilidad 
práctica para la disfusión de nuestros 
valores culturales. Así, conjuntamen- 
te con las Biografías escritas por au- 
tores consagrados, de larga trayectoria, 
aparece el empeño de jóvenes figu- 
ras de nuestras letras. 

Prodigarse en un ampuloso ensayo, 
donde no existen restricciones para 
explayarse en todos los sentidos que 
marque la erudición e imaginación 
del autor, es tarea relativamente fácil 
comparada con la confección de estas 
biografías, reguladas por ciertas exi- 
gencias de carácter didáctico y me- 
todológico, que ponen a prueba el 
instrumento expresivo del autor y su 
capacidad de acomodo a pautas pre- 
fijadas. La concisión es difícil por- 
que implica el camino de la mayor 
resistencia. Aquello de “te escribo 
largo porque no tengo tiempo de 
escribirte corto” constituye una au- 
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la Institución cuya Sección de Cultura 
discurre bajo el talento y honda com- 
prensión venezo!anista de Elías Toro 
y sus colaboradores en tan meritoria 
empresa. 

Hermann Garmendia 
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téntica verdad dentro de la aparente 
paradoja de la frase. 

La intervención de los jóvenes es- 
critores en la elaboración de estas 
Biografías Escolares, ha sido un éxito, 
como lo habrá podido comprobar el 
Comité Directivo de las Ediciones, 
cuyo exigente criterio es bien cono- 
cido. 

En efecto, para el crítico, estas 
biografías, no tienen aspectos obje- 
tables ni en la forma expositiva ni 
en su autenticidad documental y cro- 
nológica. Así nos lo está diciendo la 
Biografía de José María Vargas, es- 
crita por Augusto Márquez Cañizales. 
Sobre la vida del gran sabio se han 


escrito libros densos y documentados 


que, como el de Angel Grisanti y 
Andrés Eloy Blanco se llevan innume- 
rables páginas, alquitarado producto 
de pacientes investigaciones por la 
escondida senda de los archivos. Au- 


gusto Márquez Cañizales recoge los 
aspectos esenciales de 
sabio y lo insinúa con una gran sua- 
vidad cumpliendo a cabalidad la ta- 


la vida del 


rea encomendada. 
La vida del Doctor Vargas, de tan 
innumerables proyecciones, su acti- 


tud de adelantado a su época, los 
innumerables episodios asociados a su 
trayectoria vital, el ambiente que lo 
encuadró en la Historia, el carácter 
dramático de sus luchas en un tiem- 
po de cerrazones prejuiciosas, ha sido ' 
inteligentemente resumida —sin ari- 
deces— por la pluma de Márquez 
Cañizales. 
chez Felipe le imprimen gran anima- 
ción a estas páginas. 


Las ilustraciones de Sán- 
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JOSE RAMON MEDINA.— “Juan An- 


—tonio Pérez Bonalde””.— Biblioteca Es- 


ácido corrosivo del 


colar.— “Colección de Biografías”. 
Número 15. Ediciones de la ““Funda- 
ción Eugenio Mendoza”. 
Caracas, 1954. 
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En las ediciones de la “Fundación 
Eugenio Mendoza”, nos viene ahora 
la Biografía de Juan Antonio Pérez 
Boralde cuya obra poética ha resis- 
tido, por sus brillantes quilates, el 
tiempo como la 
severa poesía clásica de Don Andrés 
Bello. 

El famoso autor de “La Vuelta a 
la Patria”, supo llegar al alma de 
su pueblo traduciendo sentimientos 
elementales y eternos del alma co- 
lectiva como lo son el amor a la pa- 
tria y el afecto filial, hermosamente 
conjugados en aquel conmovedor poe- 
ma con el cual se estrenara nuestra 
sensibilidad de adolescente en años 
colegiales. 

Más útiles que las disquisiciones 
escolásticas sobre el fenómeno poé- 
tico; más importantes que las enre- 
versadas teorías y análisis, vienen a 
ser las Biografías de los Poetas. Esas 
vidas, signadas por la incomprensión 
del ambiente, oscurecidas por la po- 
breza, tardíamente compensadas por 
el voto de la posteridad: aquel “sol 
de los muertos” que decía el escép- 
tico español... 

Ningún monumento más digno pa- 


ra la gloria del elegíaco bardo que 


esta Biografía escrita por José Ra- 
món Medina, tan sugerentemente 
ilustrada por la plumilla de Sánchez 
Felipe en su copia afanosa de am- 
bientes retrospectivos con una aca- 
bada exactitud documental. 

La fértil moraleja que se desprende 
de esta vida, dolorosa y angustiada, 
sozobrando en el ambiente de días 
tormentosos, queda sobreentendida en 
la tibia entraña de este relato. Fué 
acierto entregarle a José Ramón Me- 
dina —talento y sensibilidad— la 
confección de esta Biografía. Tiene 
el autor gran fe y mística en la poe- 
sía y, podría decirse estar en “esta- 
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do de gracia'” para intuir al Poeta 
de “Flor'* y de los traducciones de 
Poe. 

Quizás muchos adolescentes esco- 
lares habrán sentido la emoción de 
los versos de Pérez Bonalde. Pero 
no se habrán imaginado que por de- 
trás de los mismos estaba una vida 
dramática como su poesía. Pasando 
las páginas de esta Biografía, re- 
flexionando sobre los avatares de 
aquella vida señalada, sumergiéndose 
en el ambiente de aquellos días, los 
escolares venezolanos podrán tener 
la noción de un gran bardo. No de 
un poeta cualquiera, de efímera re- 
sonancia en su momento y localidad, 
sino de todo un señor de las letras 
cuya lírica, por su pureza y diferen- 
ciación, marca una hora estelar en 
el cuadrante histórico de nuestra lí- 
rica nacional. 

De muy buen gusto la Biografía de 
José Ramón Medina. Gracias a su 
pericia contemplamos al Poeta en el 
ambiente fenicio de la metrópoli 
norteamericana, afrontando una rea- 
lidad que no estaba de acuerdo con 
sus básicas inclinaciones tempera- 
mentales, metido en el tráfico de pro- 
ductos medicinales y cosméticos, en 
ásperos contactos con mercaderes y 
áridas facturas comerciales. Desde 
luego, que estas circunstancias, de 
suyo decepcionantes, no apagaron la 
pasión poética en el ánimo de Pérez 
Bonalde quien se produce fértil para 
las letras venezolanas. 

El talento poético de José Ramón 
Medina con muy buenas maneras li- 
terarias y con magnífica intuición 
lírica supo acercar a la comprensión 
del público venezolano la vida borras- 
cosa de Juan Antonio Pérez Bonalde, 
digno de tan puro homenaje. 


Hermann Garmendia 
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JUAN FRANCISCO REYES BAENA. 

“Valentín Espinal”.— Biblioteca Es- 

colar.— “Colección Biografías”. Nú- 

mero 14, Ediciones de la “Fundación 
Eugenio Mendoza” 


Juan Francisco Reyes Baena ela- 
bora la Biografía de Valentín Espinal 
en este libro de la Sección de Cul- 
tura de la “Fundación Eugenio Men- 
doza””. Prototipo de artesanos crea- 
dores, en sorda lucha contra un medio 
desolador, Valentín Espinal está aso- 
ciado a la historia de las Artes Grá- 
ficas del País; a sus luchas cívicas 
de hombre público fiel a su credo 
democrático, encendido interiormente 
por un gran amor al progreso de 
Venezuela. 

Los destellos de esta vida humilde 
y ejemplar, han sido captados por la 
maestría de Reyes Baena, quien ha 
sabido conciliar, de una manera ad- 
mirable, el propósito didáctico con el 
juego imaginativo de la expresión li- 
teraria. En el pequeño capítulo “De 
Humilde Origen'”” se va por el lado 
de la expresión pintoresca y animada 
para, en pocas palabras, darnbs una 
imagen del ambiente de aquellos días 
coloniales con cierto aire inefable de 
calcomanía. 

“De aquella Caracas'”' 
autor— “del chocolate, de la taza 
de café, de los dulces, confituras y 
vinos de España, cuyo refinamiento 
y cuya voluptuosidad rivalizaban con 
los encopetados salones europeos, de 
aquella Caracas rezandera y cómoda- 
mente holgazana, de tocador y eti- 
queta, salieron muchos hombres no- 
tables”, El autor ha sabido tratar, 
con suma gracia y fluidez, la alusión 
costumbrista para colocar a su per- 
sonaje en su propio ámbito. 

Un discretísimo tono poético campea 
en muchas de sus páginas como 


—dice el 
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cuando para darnos una idea de la 
vivienda colonial nos dice: “En una 
de esas casas de paredes bajas, re- 
celosas de temblores, enladrillada y 
aromada de tímidas esencias, de re- 
ducido huerto, donde entre la inco- 
modidad de la miseria florece el res- 
plandor de la virtud venezolana, vió 
la primera luz Valentín Espinal”. La 
perífrasis no puede ser más virtuosa 
y oportuna. 


Pero, no es nuestro propósito dis- 
criminar valores y proclamar sus ex- 
celencias literarias. No obstante, es 
tan avasallante la calidad de algunos 
que no hemos podido resistir a la 
tentación de aludirlos como ejemplos 
de gracia y sencillez de lenguaje, 
alumbrados por tímidos destellos poé- 
ticos que hacen grata la lectura de 
estas páginas. 


Sabe el autor el arte de agradar 
con el buen decir y la correcta dicción 
gramatical. Entre la colección de Bio- 
grafías, ésta de Espinal, escrita por 
Juan Francisco Reyes Baena nos pare- 
ce una de las más amables y simpáti- 
cas que hemos podido leer. En todas 
sus páginas, de suma transparencia, 
está presente el esfuerzo creador, el 
distanciamiento de toda frase conven- 
cional, sin llegar por ello a la afec- 
tación o al alarde imaginativo. Por 
otra parte, Reyes Baena realizó la 
finalidad escolar que persiguen los 
textos de la “Fundación Eugenio 
Mendoza”* 


Hermann Garmendia 


“dera 


> 


. 


” 


de y 0 E 


A do 


MENE TU A RE SUADO AS DO CELOS 


NS E 


SO NEERENCA AS 


2 de septiembre: El poeta español 
Antonio Aparicio, dictó su última 
conferencia, en la Biblioteca Nacio- 
nal, bajo los auspicios de la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, cuyo título 
fué “Antonio Machado, poeta de la 
vida española”. La presentación del 
conferencista estuvo a cargo de Mi- 
guel Otero Silva. 

10 de septiembre: Patrocinadas 
por la Universidad Central de Vene- 
zuela y la Dirección de Justicia del 
Ministerio de Justicia, el psiquiatra y 
escritor español profesor Juan J. Ló- 
pez Ibor dictó una serie de confe- 
rencias s ' re temas de su especialidad 
en el Instit to Anatómico de la Ciu- 
dad Universitaria. La conferencia ini- 
cial se tituló “El Horizonte Sexual: 
Física y Metafísica de los Sexos”. 
El día 11 de septiembre disertó sobre 
“La responsabilidad penal de los en- 
fermos mentales”. El 16 de septiem- 
bre fué presentado por el Doctor Ra- 
fael González Rincones, en la Ácade- 
mia Nacional de Medicina, donde 
trató sobre el tema “Consideraciones 
al margen de la primera historia clí- 
nida de Freud”, 

27 de septiembre: Invitado por la 
Sociedad Venezolana de Cirugía, dic- 
tó una conferencia sobre el tema 
“Estado Actual de la Cirugía en las 
estenosis valvulares -del corazón”, el 
doctor Robert P. Glover, de Filadelfia, 
en el auditorium del Colegio Médico. 

19 de octubre: Sobre el tema “La 
Lemuria y la Atlántida” disertó el 
científico boliviano Julio Téllez Reyes, 
en el Centro Acuarius “Doctor José 
M. Estrada”. 

19 de octubre: Patrocinadas por 
la Sociedad Venezolana de Cirugía, 
dictaron sendas conferencias los Doc- 
tores Rubén Jaén y E. Rodríguez Az- 
púrua, sobre los temas, cuyos títulos 


son respectivamente: Cirugía experi- 
mental de la aorta y Concepto y to- 
pografía de las trombosis del seg- 
mento aortoilíaco. 

7 de octubre: Bajo el patrocinio 
del Grupo “Palestra”, que auspicia 
un ciclo de conferencias, intervino 
Mariano Picón Salas, quien trató el 
siguiente tema: Naturaleza y carac- 
terística de los cambios sociales. El 
acto se verificó en el Colegio Médico. 

13 de octubre: Auspiciada por la 
Asociación Cultural Humboldt, el Doc- 
tor Luis T. Laffer expuso en una 
conferencia el tema Bellezas Natura- 
les de Venezuela, en el Colegio Mé- 
dico. 

29 de octubre: La Tipografía en 
el Renacimiento fué el tema de la 
conferencia del profesor Guillermo 
Korn en la Facultad de Arquitectura 
de la Universidad Central. 


MUSICA 


10 de septiembre: El notable pia- 
nista alemán Walter Gieseking ofreció 
varios conciertos en el Teatro Muni- 
cipal, bajo los auspicios de la Aso- 
ciación Venezolana de Conciertos. En 
el primero interpretó el siguiente pro- 
grama: Sonata en La Mayor, de Mo- 
zart: Sonata en Mi Mayor, op. 109, 
de Beethoven; Tres intermezzos, de 
Brahms; Suite Bergamasque de De- 
bussy; Rondó Caprichoso, de Men- 
delssohn; Danza de Debussy; y tres 
obras de Ravel. En el mismo local, 
presentó el día 12 de septiembre un 
concierto de música alemana, patro- 
cinado por la Asociación Cultural 
Humboldt. 

19 de septiembre: En el Teatro 
Municipal interpretó un programa de 
música clásica y de folklore hebreo, 
el cantante Sidor Belarsky. 

8 de octubre: Victoria de los An- 
geles, soprano española, hizo su pre- 
sentación en el Teatro Municipal. 
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10 de octubre: Bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, la 
cantante venezolana Gladys Roo ofre- 
ció un concierto en la Biblioteca Na- 
cional, acompañada al piano por el 
profesor Conrado Galzio. 


24 de octubre: En la inauguración 
de la Casa del Periodista con motivo 
de su día, ejecutó un concierto el 
pianista letón limar Luks; también 
intervino su discípulo José Miguel 
García. : 


26 de octubre: La Asociación Ve- 
nezolana de Conciertos presentó en 
el Teatro Municipal el Ballet Infantil 
Barquisimetano, dirigido por Taormi- 
na Guevara. 


28 de octubre: El pianista español 
José García Guinot ofreció un con- 
cierto en la Ciudad Universitaria, ba- 
jo los auspicios de la Dirección de 
Cultura Universitaria de la Universi- 
dad Central. Interpretó el siguiente 
programa: Rondó en Re Mayor, de 
Mozart; Claro de Luna, de Beethoven; 
Rapsodia N2 11, de Listz; Nocturno 
en Do Sostenido Menor, de Chopin; 
Polonesa en La Bemol Mayor, de 
Chopin; Danza del Molinero, de Fa- 
lla; Sacro Monte, de Turina; Danza 
de la Gitana y Habanera, de Halffter. 


30 de octubre: El violinista eu- 
ropeo Olafs llzins ofreció un concier- 
to en la Casa de Italia. 


31 de octubre: En la Biblioteca 
Nacional, el pianista venezolano Al- 
berto J. Castillo interpretó el siguien- 
te programa: Preludio y Fuga, de 
Bach; Catedral Sumergida, de Debu- 
ssy. Luego: Sonata Fantasía NS ]; 
Capricho N* 4; Preludio N2 3 y N? 
4; Arabescos N? 1; obras éstas, todas 
del mismo pianista Castillo, 


EAPOS UC NOLNES 


9 de septiembre: El “Instituto Cris- 
tóbal Rojas'* ha inaugurado una ex- 
posición de pintura joven de Vene- 
zuela, formada 


por unos treinta 
cuadros de los estudiantes de la Es- 
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cuela de Artes Plásticas de Maracai- 


bo, Antonio Villalobos, José Fajardo, 
Jesús Antúnez, Ramón Medina, Riccio 
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Antonio Andrade, Alfonso Urdaneta, 


Rafael Sandoval Ulacio, E. Morón y 


otros. 


11 de septiembre: El pintor italia- 
no Giovanni Rossi presentó una ex- 


posición de cuadros personales y obras 
de otros artistas en la Casa de Italia. 


Poo 


12 de septiembre: Una exposición - 
pictórica de 32 obras inspiradas en - 


España, originales del artista español 
Santiago Téllez Loriguillo fué inau- 
gurada en el Museo de Bellas Artes. 


12 de septiembre: En el Museo de 
Bellas Artes fué inaugurada una ex- 
posición de 41 modelos de los in- 
ventos de Leonardo Da Vinci, cons- 
truídos en Italia por el Doctor Roberto 
Guatelli, siguiendo los dibujos y ano- 
taciones del genial inventor. 


17 de septiembre: Con ocasión del 
aniversario de la Independencia de 
Honduras fué inaugurada en los Sa- 
lones del Hogar Americano, una ex- 
posición del libro hondureño. En di- 
cho acto tomó parte el Ministro de 
Honduras, Antonio Ochoa Alcántara, 
el agregado cultural Rodolfo Alirio 
Hernández y el Presidente del Hogar 
Americano, Doctor F. S. Angulo Ari- 
za. También se proyectó una película 
sobre el folklore hondureño. 


6 de octubre: En el Colegio “San- 
tiago de León de Caracas”, exhibie- 
ron seis dibujos y cuatro óleos des- 
conocidos del pintor Armando Reverón. 


10 de octubre: Con esta fecha se 
inauguró en el Museo de Bellas Ar- 
tes el Octavo Salón de Artistas Plás- 
ticos Independientes, organizado por 
la Asociación Venezolana de Artistas 
Plásticos Independientes. 


19 de octubre: El pintor peruano 
Mario Agostinelli inauguró en el Ho- 
tel “Tamanaco”, una exposición aus- 
piciada por la Embajada del Perú. 


24 de octubre: Una exposición de 
grabados inauguró en el Centro Ve- 
nezolano-Americano el señor John T. 
E. Stoll, 


E RESATOS 


A Al 
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CENTERARIO DE LA MUERTE 
DEL GENERAL MARIÑO 


3 de septiembre: Para conmemorar 


el primer centenario de la muerte del 


- colás E. Navarro. 


General en Jefe Santiago Mariño, la 
Academia Nacional de la Historia 
realizó un acto el cual fué abierto 
por el Director, Monseñor Doctor Ni- 
El académico pro- 
fesor J. A. Cova, tuvo a su cargo el 


discurso de orden. 
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En la sede de la Sociedad Boliva- 
riana de Venezuela, se llevó a efecto 
un acto con motivo del primer cen- 
tenario de la muerte del General San- 
tiago Mariño, en el que tuvieron ac- 
tuación destacada el Doctor Cristóbal 
L. Mendoza, Presidente de la Socie- 


dad y el Doctor J. M. Núñez Ponte, 
- orador de orden. 


PURA MENGIBAR EN LA ASO- 
CIACION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


3 de septiembre: La poetisa Pura 
Mengíbar, leyó en la Casa del Escri- 
tor una selección de su obra poética. 


“NUESTRO PUEBLO” EN EL 
ANFITEATRO “JOSE 
ANGEL LAMAS” 


17. de septiembre: El Ateneo de 
Caracas, realizó en el Anfiteatro “Jo- 
sé Angel Lamas”, en la concha acús- 
tica de Bello Monte, la presentación 
de la obra Nuestro Pueblo del autor 
norteamericano Thornton Wilder, lau- 
reada con el premio Pulitzer. 


HOMENAJE A ANITA ACEVEDO 
CASTRO 


24 de septiembre: Un homenaje a 


la memoria de la poetisa Anita Áce- 


vedo Castro se realizó en la Casa 
Orinoco. 


RECITAL DE RAMON SOSA MONTES 
DE OCA EN LA CASA 
DEL ESCRITOR 


En el café literario de la Asocia- 


ción de Escritores Venezolanos, el 


poeta Ramón Sosa Montes de Oca, 
leyó una selección de su obra más 
reciente. La presentación del poeta 
estuvo a cargo de Pascual Venegas 
Filardo. 


HOMENAJE A LOS DOCTORES 
EMILIO CONSTANTINO GUE- 
RRERO Y GUILLERMO TELL 
VILLEGAS PULIDO 


6 de octubre: El Colegio de Abo- 
gados, con motivo de celebrar el 1622 
aniversario de la Fundación de la 
Entidad, realizó una sesión solemne 
para rendir homenaje a la memoria 
de los ¡juristas Emilio Constantino 
Guerrero y Guillermo Tell Villegas Pu- 
lido. Dicha sesión fué abierta por el 
Presidente del Colegio de Abogados 
del Distrito Federal, doctor Manuel 
Graterol Roque. El discurso de orden 
estuvo a cargo del doctor Carlos Fe- 
lice Cardot. Fueron colocados los re- 
tratos de los homenajeados y descu- 
biertos, el del doctor Guerrero, por 
la señorita Delia Escalante y el doc- 
tor Miguel María Escalante, y el del 
doctor Villegas Pulido, por las seño- 
ras Mina Villegas de Otáñez y Car- 
men Villegas de Winkelman. 


HOMENAJE AL MARISCAL 
DE AYACUCHO 


7 de octubre: El Colegio de Inge- 
nieros tributó un homenaje a la me- 
moria del Mariscal de Ayacucho, An- 
tonio José de Sucre; consistió en la 
colocación de su nombre en la ga- 
lería donde se hallan inscritos los de 
otros sobresalientes valores de esa 
profesión. El orador de orden, Doc- 
tor Leopoldo Martínez Olavarría, puso 
de relieve las aptitudes que en la ra- 
ma de la ingeniería, había demostra- 
do el Mariscal Sucre. 


ACTO DE GRADUACION EN LA 
ESCUELA NACIONAL DE 
ENFERMERAS 


7 de octubre: En la Escuela Nacio- 
nal de Enfermeras se efectuó el acto 
de graduación de ochenta y una 
egresadas de este año. El Presidente 
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de la República, Coronel Marcos Pé- 
rez Jiménez y su esposa presidieron 
el acto y entregaron a las nuevas 
enfermeras los Diplomas e Insignias 
que las acreditan para el ejercicio de 
la profesión. 


RECITAL DE MARTIN AÑEZ 
EN LA BIBLIOTECA 
NACIONAL 


12 de octubre: En la Biblioteca Na- 
cional y con motivo del día de la 
Raza, Martín Añez ofreció un recital 
con el siguiente programa: Himno 
Naciónal de Venezuela; Cerraron sus 
Ojos, de Gustavo Adolfo Becquer; El 
Niño Campesino, de Miguel Otero 
Silva; El Echador de Cartas, de Héc- 
tor Guillermo Villalobos; Evocación 
Geográfica de la Isla de Margarita, 
de Manuel F. Rugeles; La Nacencia, 
de Luis Chamizo; Tamunangue, de 
Manuel Rodríguez Cárdenas; La Co- 
gida y Muerte de lgnacio Sánchez 
Mejías, de Federico García Lorca; 
Oda a Cervantes, de Miguel de Una- 
muno; Himno de las Américas. 


RECITAL DE JOSE SANCHEZ 
NEGRON EN LA CASA 
ORINOCO 


15 de octubre: Presentado por el 
poeta José Ramón Medina, ofreció 
un. recital el poeta guayanés José 
Sánchez Negrón en la Casa Orinoco. 


CENTENARIO DE LA LARIN- 
GOSCOPIA 


Con motivo de cumplirse el pri- 
mer centenario del descubrimiento de 
la Laringoscopia, atribuído al español 
Manuel García, se llevó a efecto un 
acto en el Colegio Médico. Llevaron 
la palabra los Doctores Franz Conde 
Jahn y Victorino Márquez Reverón; 
actuaron además la soprano ligera 
Yolanda Cavalieri, la contralto y so- 
prano dramática Flor García, el bajo 
Ricardo Bastidas y el tenor José 
Delgado. 


HOMENAJE A PICON-SALAS 
15 de octubre: Con motivo de la 


traducción al francés por los esposos 
Catrysse del libro Viaje al amanecer, 
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el Centro Venezolano Francés rindió 
un homenaje a su autor Mariano 
Picón-Salas. 

RECITAL DE MARUJA VIEIRA 


17 de octubre: Bajo los auspicios 


sa 4 ts 


de la Dirección de Cultura y Bellas : 


Artes del Ministerio de Educación, 
ofreció un recital Maruja Vieira en 
la Biblioteca Nacional. 
tada por el Director de la Biblioteca, 
Doctor José Moncada Moreno. 


AGASAJO EN LA CASA DEL 
GUARICO 


17 de octubre: La Casa del Guá- 


e. 


Fué presen- 


rico homenajeó a los doctores Carlos - 


Morales y Julio de Armas y al maes- 
tro Antonio Esteves, con motivo de 


haberse incorporado a la Academia - 


de Ciencias Políticas y Sociales el 
primero, de haber recibido el Premio 
Henry Pittier el segundo y por haber 


obtenido el Premio Nacional de Mú- 


sica el director sinfónico. 


ANIVERSARIO DE LA UNIVERSIDAD 
SANTA MARIA 


19 de octubre: La Universidad San- 
ta María realizó en su auditorium un 
acto académico con motivo de la ce- 
lebración del primer aniversario de su 
fundación. Dicho acto estuvo regido 
por el siguiente programa: 1) Himno 
Nacional por el Orfeón del Colegio 
Santa María; 2) Discurso de orden 
por el doctor René De Sola, Decano 
de la Facultad de Derecho; 3) Resu- 
men de las actividades del año 1953- 
1954, por el doctor Eddie Morales 
Crespo, Director de Cultura; 4) Pro- 
clamación por la doctora Lilia Agreda 
Carballo, Secretaria, de los estudiantes 
sobresalientes del año anterior y en- 
trega de un diploma al mejor estu- 
diante de cada curso; 5) Clausura 
por el rector, doctor J. L. Salcedo 
Bastardo. 


LA CASA DE BERNARDA ALBA 


20 de octubre: Bajo. la dirección 
de Alberto de Paz y Mateos fué pre- 
sentada en el Teatro Municipal la 
obra de García Lorca La Casa de 


eat 


A 


Bernarda: Alba, con actores de la 
Sociedad Venezolana de Teatro. 


INAUGURACION DE LA BIBLIO- 
TECA “ALEJANDRO 
FUENMAYOR” 


23 de octubre: Con motivo de la 
inauguración de la Biblioteca ”Ale- 
jandro Fuenmayor”, la Dirección de 
Educación Municipal celebró un acto 
en la sede de dicha Dirección. 


DIA DEL PERIODISTA 


24 de octubre: Con motivo del Día 
del Periodista se celebraron los si- 
guientes actos: 8 a. m. Misa oficiada 
por Monseñor Pellín, en la Basílica 
San Vicente de Paúl; 9 a. m. Ofrenda 
floral en el Panteón Nacional al Li- 
bertador; 10 a. m. Toma de posesión 
de la nueva Junta Directiva; 6 p. m. 
Inauguración de la Casa Nacional del 
Periodista con asistencia del Coronel 
Marcos Pérez Jiménez, Presidente de 
la República y los Ministros del Des- 
pacho, Cuerpo Diplomático, Clero y 
otras personalidades. 

También se efectuó la presentación 
de dos exposiciones: una de 83 fo- 
tografías de 14 reporteros gráficos y 
otra de 31 caricaturas de Claudio 
Cedeño. 


PERE -M-1:0-S Y 


CREACION DE UN CONCURSO DE 
PINTURA DEL “INSTITUTO 
CRISTOBAL ROJAS” 


9 de septiembre: El “Instituto Cris- 
tóbal Rojas'* de educación primaria y 
secundaria ha creado un concurso 
anual de pintura, para los estudian- 
tes de artes plásticas o autodidactas 
jóvenes de todo el país. Dicho cer- 
tamen permanecerá abierto durante 
el desarrollo del año escolar y se ce- 
rrará en julio, cuando un jurado con- 
cederá varios premios a las mejores 
obras. 


HOMENAJE AL DOCTOR 
DOMINICI 


28 de octubre: La Academia Na- 
cional de Medicina rindió homenaje 
a la memoria del doctor Santos A. 
Domínici, en el Palacio de las Áca- 


demias. El discurso de orden estuvo 
a cargo del académico Carlos R. 
Travieso. 


RECITAL DE ALARICO GOMEZ 


28 de octubre: Una selección de su 
obra poética recitó Alarico Gómez en 
la Casa Orinoco. Rafael Pineda tuvo 
a cargo la presentación del poeta. 


ACTO EN LA SOCIEDAD 
BOLIVARIANA 


28 de octubre: Con motivo del día 
onomástico de Simón Bolívar, la So- 
ciedad Bolivariana celebró una sesión 
solemne, en su salón de sesiones. 
Tuvieron actuación destacada los Doc- 
tores Cristóbal Mendoza y Angel 
Francisco Brice. 


CARLOS GOTTBERG EN LA CASA 
DEL ESCRITOR 


30 de octubre: El poeta venezola- 
no Carlos Gottberg leyó en el café 
literario de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos, una selección de 
poemas correspondientes a un libro 
próximo a aparecer. 


ADAC USRIS:O,S 


CARLOS SANCHEZ ESPEJO OBTIENE 
EL PREMIO “LUIS SANOJO” 


11 de septiembre: El jurado de- 
signado para otorgar el Premio “Luis 
Sanojo”* de la Biblioteca de los Tri- 
bunales del Distrito Federal “Eunda- 
ción Rojas Astudillo”, integrado por 
los doctores Gustavo Manrique Paca- 
nins, Edgard Sanabria y Francisco 
Manuel Mármol, decidió conceder di- 
cho Premio a la obra El Patronato 
en Venezuela, del Presbítero Carlos 
Sánchez Espejo. Señalaron mención 
honorífica a la obra intitulada La 
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Comercialidad de las operaciones in- 
mobiliarias en el Derecho Venezola- 
no, del doctor René De Sola. 


CERTAMEN DE LA INSTITUCION 
“JOSE ANGEL LAMAS”! 


5 de octubre: En el concurso pro- 
movido en Caracas por la Institución 
“José Angel Lamas” para obras sin- 
fónicas latinoamericanas, obtuvo el 
Gran Premio “José Angel Lamas” 
consistente en la cantidad de Bs. 
33.500, el argentino Juan José Cas- 
tro, por su obra denominada Corales 
Criollos; el “Caro de Boesi'” de Bs. 
16.750, le fué adjudicado al mejica- 
no Carlos Chávez, quien presentó su 


SAT ACIO EXTGEBR A E NE 


Sinfonía N? 3, y el “Juan Landaeta””, 
también de Bs. 16.750, le fué con- 
cedido al cubano Julián Orbon, por 
su obra Tres versiones sinfónicas. In- 
tegraron el jurado Vicente Emilio 
Sojo, Heitor Villa-Lobos, Erich Klei- 
ber, Edgar Varese y Adolfo Salazar. 


PREMIO “FERMIN DIAZ” 


La señora Yolanda Díaz de Díaz, 


rt 


E 


viuda del Doctor Fermín Díaz, ciru- 


jano venezolano; creó, en memoria 
de su esposo, un premio anual de 
Bs. 5.000 para el autor del mejor 
trabajo quirúrgico presentado a la 
Sociedad Venezolana de Cirugía. Di- 
cho premio será otorgado por prime- 
ra vez en junio de 1955. 
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CONFERENCIA DE RAMON DIAZ 
SANCHEZ EN BARQUISIMETO 


2 de septiembre: Bajo los auspicios 
del Ejecutivo del Estado Lara, el es- 
critor Ramón Díaz Sánchez, dictó una 
conferencia en el Teatro Juares de 
Barquisimeto. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
EN VALENCIA 


4 de septiembre: En el Ateneo de 
Valencia fué inaugurada una exposi- 
ción de obras pictóricas de Leopoldo 
La Madriz y Manuel Vicente Gómez. 

La poetisa colombiana Maruja 
Vieira, ofreció una conferencia en el 
Ateneo de Valencia. 

12 de octubre: El Doctor Enrique 
Tejera inauguró en Valencia una Bi- 
blioteca que lleva su nombre; en di- 
cho acto dictó una conferencia titu- 
lada: El Libro, sus Amigos y sus 
Enemigos. 

17 de octubre: El poeta Antonio 
Aparicio dictó una conferencia en el 
Ateneo de Valencia. 

Bajo los auspicios del Ejecutivo del 
Estado y presentado por el poeta 
Felipe Herrera Vial, ofreció un recital 
el declamador oriental Frank Indiano 
en el Ateneo de Valencia. 
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31 de octubre: Invitado por el Ate- 
neo de Valencia dictó una conferen- 
cia sobre Una expedición a las islas 
de Aves, el Doctor Guillermo Zuloaga. 


LA CULTURA EN TRUJILLO 


En acto especial llevado a cabo en 
el Ateneo de Trujillo, dictó una con- 
ferencia sobre la vida de Teresa de 
la Parra, el escritor Ramón Díaz 
Sánchez. 


ACTIVIDADES CULTURALES DE 
MARACAIBO 


La Coral Creole, organizada por 
empleados de la Creole Petroleum 
Corporation en Caracas, actuó en el 
Teatro Baralt de Maracaibo, bajo la 
dirección de J. A. Calcaño. 

Patrocinada por la Creole, siguien- 
do el ciclo cultural que el Zulia ce- 
lebró en recuerdo de la creación de 
los estudios médicos y jurídicos; J. A. 
de Armas Chitty dictó una conferen- 
cia sobre El Zulia en la Historia de: 
Algunos Cronistas, en la Universidad 
del Zulia. 

El poeta Antonio Aparicio disertó 
en la Universidad del Zulia sobre El 
Mundo Fantástico de Cervantes y 
Esencia y Existencia de la Obra de 
Antonio Machado. Dichas conferen- 
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cias fueron patrocinadas por la Di- 
rección de Cultura de la Universidad. 


EL GRUPO “MASCARAS” EN EL 
TEATRO JUARES DE BAR- 
QUISIMETO 


El Grupo teatral ““Máscaras””, bajo 
la dirección de César Rengifo y 
Eduardo Moreno, fué presentado en 
el Teatro Juares de Barquisimeto, en 
las funciones de los días 8 y 9 de 
octubre. Ofrecieron dos estrenos: La 
Esperada, de Enrique Izaguirre y Pre- 


- cipicio, de Humberto Orsini; ambas 


fueron dirigidas por sus autores. Pre- 
sentaron además: Manuelote, de Cé- 
sar Rengifo y tres obras de Antón 
Chéjov: El Trágico, Los Daños que 
causa el Tabaco y La Petición de 
Mano. 


DE ARMAS CHITTY EN EL ESTADO 
TRUJILLO 


12 de octubre: Patrocinado por la 
Creole Petroleum Corporation, el his- 
toriador J. A. de Armas Chitty dictó 
un ciclo de conferencias en el Estado 


Trujillo. En la primera, en Valera, 
disertó sobre la significación del des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo, así 
como también de algunos aspectos 
históricos del Estado Trujillo. El día 
13 de octubre, en Boconó, trató so- 
bre la personalidad y obra de Juan 
Bautista Dalla Costa en el Liceo del 
mismo nombre. Por último, el día 14 
de octubre, dictó una conferencia en 
el Ateneo de Trujillo sobre la propia 
historia de la ciudad, sus diferentes 
fundaciones, su condición de célula 
colonizadora, punto de partida para 
la colonización de las zonas centrales. 


CONCURSO LITERARIO EN CORO 


La Junta Organizadora de Festejos 
del 5% Aniversario del Gobierno del 
Coronel Vega Cárdenas, ha creado 
un concurso literario para estudios 
sobre el Avance económico del Esta- 
do Falcón y sus posibles proyecciones. 
El ganador del Concurso tendrá de- 
recho a Bs. 1.000, un diploma y la . 
publicación del trabajo; además, dos 
premios de Bs. 500 cada uno y Men- 
ción Honorífica. 
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El sábado 18 de septiempre del 
presente año, falleció en Caracas, su 
ciudad natal, el gran pintor Armando 
Reverón. Había nacido el 10 de ma- 
yo de 1899. Tenía cumplidos diez 
lustros de existencia. Su muerte es, 
por tanto, doblemente prematura, pues 
acaeció cuando el artista daba de sí 
lo más original de su poderoso genio 
pictórico y humano. 

La actividad artística de Reverón 
despuntó desde su infancia, que trans- 
currió en la ciudad de Valencia. Des- 
de entonces la continuó de por vida 
a través de los distintos lugares don- 
de residió — Caracas, Madrid, Ma- 
cuto— y de las diversas modalidades 
que ocurrieron en su pintura hasta 
llegar a obtener sus propios temas y 
técnica expresados en síntesis de co- 
lores y formas, de arrebatador y 
personalísimo sello. 

En el litoral venezolano, Reverón 
edificó con sus manos un castillete 
rústico y en él habitó por muchos 
años en compañía de su abnegada 
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esposa. Allí construyó su propio uni- 
verso al que le imprimió la huella de 
sus modos de pensar y de ser. Sin 
ánimo de lograrlo, se convirtió en 
personaje exótico que despertaba cu- 
riosidad y admiración. En aquel re- 
fugio, donde todo era producto de 


MEN ESO REL 


LITERATURA VENEZOLANA 
EN PORTUGAL 


El conocido intelectual luso Jorge 
Ramos ha vertido a su nativo idioma 
y publicado en importantes revistas y 
periódicos de su patria una serie de 
poemas de autores venezolanos. En- 
tre ellos recordamos: Oda al Amor, 
de Luis Beltrán Guerrero, que apare- 
ció en el suplemento literario de 
“Diario do Norte””; Salmo a la Noche 
Misma (fragmentos), de Juan Ma- 
nuel González, en la revista lite- 
raria “Bandarra””; Elegía a un Ele- 
fante, de Aquiles Nazoa, en' la pá- 
gina literaria del diario “Jornal de 
Noticias'* (Porto); La Garza, de Er- 
nesto Luis Rodríguez, en la página 
literaria del “Diario Popular”  (Lis- 
boa); Trasatlánticos, poema de Elisio 
Jiménez Sierra, en “Jornal de Noti- 


E D | 


EN 


E 


, : , > + E 
su industria e inventiva, Reverón creó 


sus mejores obras. 


Fué galardonado en repetidas oca- 


siones, en exposiciones tanto venezo- 
lanas como extranjeras. Su nombre 
y su obra quedan unidos para siempre 
a la historia de nuestros más desta- 


cados pintores. 
A 


EL. ¿EX TUE RAS 


cias'*.— También bajo la dirección de 
Jorge Ramos, varios órganos de la 
prensa lusitana están publicando sec- 
ciones intituladas “Poetas de Vene- 
zuela'”” y “Escritores Venezolanos”. A 
esta última corresponde el 
crítico Enrique Bernardo Núñez y su 
novela Cubagua, inserto en la página 
“Letras”” del “Diario das Acores”. 


HOMENAJE A REVERON EN LA 
BIENAL DE VENECIA 


10 de octubre: El organismo direc- 
tivo de la Exposición Bienal de Ve- 
necia, organizó un acto en homenaje 
a la memoria del pintor venezolano 
Armando Reverón. Sobre su biogra- 
fía y su peculiaridad del arte, dictó 
una conferencia el profesor Gúido 
Perocco. 


O N E S 


Libros venezolanos publicados en los últimos meses 


(Hasta el 31 


ANTOLOGIA: 


Arvelo, Rafael y Pimentel, Fran- 
cisco: “Poesías Escogidas””. Prólogo 
de J. A. de Armas Chhitty. Colección 


Maracapana, JJ. Villegas, España, 
1954, 
Lazo Martí, Francisco: “Poesías 


Escogidas”'. Prólogo de P. Díaz Sei- 
jas. Colección Maracapana, J. Ville- 
gas, España, 1954, 


Lozano, Abigaíl y Maitín, 


: José 
Antonio: “Antología Poética”. 


Prólo- 
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de octubre). 


go de P. Díaz Seijas. Colección Ma- 
racapana, J. Villegas, España, 1954. 

Oropeza Ciliberto, J. A.: “Félix 
Antonio Calderón”. (1890-1923) Edi- 
ciones del Gobierno del Edo. Monagas, 
Colección “Cultura del Edo. Mona- 
gas”, 1954, 

Toro, Fermín: “Páginas Escogi- 
das”. Prólogo de P. Venegas Filardo. 
Colección Maracapana, J. Villegas, 
España, 1954, 

Uslar Pietri, Arturo: “Lecturas pa- 
ra Jóvenes Venezolanos”. Edime Ma- 
drid-Caracas, 1954, 


1 
3 


ensayo 


MA A, 


gd, 


JA: 


PO 


Táchira, 1954. 


a AS 


CIENCIAS MÉDICAS Y 
NATURALES: 


Acosta Sierra, Clemente E.: “Estu- 
dio Geográfico y Médico Social de 
Lobatera”'. Imprenta Oficial del Edo. 


Bengoa, José María: “La Ciencia 
para el avance de la Sociedad””. Edi- 
torial Tinavenca, Caracas, 1954. 


Briceño lragorri, £L.: “Cincuente- 
nario de la Academia Nacional de 
Medicina””. Caracas, 1954. 

Conde Flores, Emilio: '*Fundador 


de la Otorrinolaringología en Vene- 
zuela”. Poligráfica Nacional S. A. 
Caracas, 1954. 

Conde Jahn, Franz: “Primer Cen- 
tenario del Descubrimiento de la La- 
ringoscopia”'. Caracas, 1954. 

Ferrer F., Juan: “Algunos aspectos 
de la Labor Sanitaria Municipal en 
el Dto. Urdaneta del Edo. Zulia du- 
rante el año 1953”. Tip. Cervantes, 
1954. 

Gil, Santiago: “El Teorema de 
Kirchhoff como base a la Teoría de 
la propagación de Ondas”. Editorial 
Minerva-Mérida, 1954. 

Laranja, Francisco S.: “Evolución 
de los conocimientos sobre cardiopa- 
tía de la enfermedad de Chagas”. 
Traducida por: J. F. Torrealba y 
A. Díaz Vásquez. 1954. 

Ministerio de Sanidad y Asistencia 
Social: “Ponencias y Conclusiones de 
las Primeras Jornadas Nacionales de 
Higiene Mental” Caracas, 1954. 


DERECHO Y CIENCIAS 
ECONOMICAS Y 
SOCIALES: > 


Aguerrevere, Angel Demetrio: “Ele- 
mentos de Derecho Minero””. Edito- 
rial Ragón. 

Arellano Moreno, A.: “Doctrina y 
Legislación sobre seguros mercanti- 
les. Segunda Edición, Editorial Jus- 
México, 1954. 

Banco Caracas C. A.: “Memoria 
correspondiente al semestre CXXVII 
que finalizó el 30 de Junio de 1954”. 
Tip. Lux Caracas, 1954. 


Barinas (Édo.) Secretaría General 
de Gobierno: “Memoria y Cuenta de 
la Secretaría General de Gobierno”. 
Imprenta del Estado. 1954. 

Anzoátegui  (Edo.). Gobernación: 
“Ley del Régimen Político del Esta- 
do''. Imprenta “'Corito””. Barcelona, 
1954, 

Anzoátegui (Edo). Gobernación: 
“Ley del Presupuesto de Ingresos y 
Gastos del Estado 1954-55”. Im- 
prenta “Corito””, Barcelona, 1954. 

Anzoátegui (Edo.) Secretaría Gene- 
ral de Gobierno: “Memoria y Cuenta 
que el Secretario General de Gobier- 
no presenta a la Asamblea Legisla- 
tiva del Estado”. 1954. 

Aragua (Edo.) Gobernación: ““Men- 
saje que el Gobernador del Edo. Ara- 
gua presenta a la Asamblea Legis- 
lativa”. Poligráfica Orituco S. A. Los 
Teques, 1954. 

Aragua (Edo.) Secretaría General 
de Gobierno: “Memoria y Cuenta”. 
Poligráfica Orituco S. A. Los Teques, 
1954. 

Colegio de Médicos de Carabobo: 
“Discurso pronunciado por el Dr. Al- 
fredo Célis Pérez en el acto de inau- 
guración””. Tip. El Cronista, Valencia, 
1954, 

Colegio de Médicos del Edo. Tá- 
chira: “El Colegio de Médicos del 
Edo. Táchira, ante el problema de la 
Socialización y Nacionalización de la 
Medicina. Vol. | N2 1 Marzo, de 
1954. 

Concejo del Distrito Maracaibo: 
“Memoria y Cuenta correspondiente 
al año 1953, presentada a la Ásam- 
blea Legislativa”. Tip. Cervantes, 
Maracaibo, 1954. 

Concejo Municipal: “Crónica de 
Caracas”, N* 17 Marzo-Abril Cara- 
cas, 1954. 

Consejo de Bienestar Rural: a 
Industria Ganadera en Venezuela”. 
Colección Estudios Especiales, Minis- 
terio de Agricultura y Cría, Caracas, 


1954. 

Consejo de Bienestar Rural: “El 
Mercado de los Productos Agrícolas 
en Venezuela”. Caracas, 1954, 

Corte Federal y de Casación: “Sen- 
tencias dictadas por la Corte Fede- 
ral Relativas al Impuesto Adicional”, 


Caracas, 1954. 
2 


Chalbaud Z., Carlos: “Discurso 
pronunciado a nombre de la promo- 
ción Centenario en el Paraninfo de 
la Ilustre Universidad de los Andes 
el 31-7-54”. 

Falcón (Edo.) Gobernador, Vega 
Cárdenas, Luis A.: “Mensaje que 
presenta el ciudadano Gobernador 
del Edo. Falcón a la Asamblea Le- 
gislativa””, 1954. 

Falcón (Edo.) Secretaría General de 
Gobierno: “Memoria y Cuenta que el 
Secretario General de Gobierno del 
Edo. Falcón presenta a la Asamblea 
Legislativa”, 1954. 

González González, Pedro: “'He- 
chos llícitos y Abuso del Derecho”. 
Editorial Ragón C. A., Caracas, 1954. 

Guárico (Edo.) Gobernador Medina 
Ron: “Mensaje que el Gobernador 
del Edo. Guárico presenta a la Asam- 
blea Legislativa””, 1954, 

Guárico (Edo.) Secretaría de Go- 
bierno: “Memoria y Cuenta que el 
Secretario de Gobierno, presenta a la 
Asamblea Legislativa”. Imprenta del 
Estado. 1954. 

Haught, H. W.: “La Reciprocidad 
Comercial” Maracaibo, 1954. 

Hipódromo Nacional: “Informe, 
Cuenta y Anuario de Carreras. Tem- 
porada 1953”. Editorial Ragón C. A. 
Caracas, 1954. 

Lara (Edo.) Gobernación: “Proyec- 
to de Ley de Ejercicio de las Profe- 
siones de Ingeniería y Arquitectura”” 
Barquisimeto, 1954. 

Ministerio de Agricultura y Cría: 
“Memoria y Cuenta que presenta el 
Ministro de Agricultura y Cría al 
Congreso Nacional'”. Imprenta Na- 
cional, Caracas, (1954. 

Ministerio de Fomento: “Censo 
General de Población (26 de No- 
viembre de 1950)”. Edo. Barinas. Ca- 
racas, 1954. 

Ministerio de Hacienda: “Memoria 
que el Ministro de Hacienda presen- 
ta al Congreso Nacional”. Imprenta 
Nacional, Caracas, 1954, 

Ministerio de Justicia: “Boletín del 
Archivo General de la Nación”. To- 
mo XLI N* 164. Imprenta Nacional 
Caracas, 1954. 

Ministerio de Obras Públicas: “VI 
Congreso Panamericano de Carrete- 
ras'*. Tomos del | al VIl. Caracas, 
1954 (7 Vols.). 
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Ministerio de Relaciones Exterio- 
res: “Convenios Comerciales suscritos 
por la República de Venezuela, que 
otorgan el tratamiento de Nación 
más favorecida y permanecen en vi- 
gencia”. Imprenta Nacional, 1954. 
Ministerio de Relaciones Exterio- 
res: “Información de Comercio Ex- 
terior” N9 6, Caracas, 1954. 
Morales, Carlos: “Comentarios al 


Código de Comercio Venezolano”, 
Tomo 1. Editorial Garrido-Caracas, 
1954, 

Naranjo Osty, Rafael: “Prescrip- 
ción de la Acción Penal” Caracas, 
1954. 

Nueva Esparta (Edo.) Asamblea 
Legisiativa: “Discurso pronunciado 


por el Profesor Jesús Manuel Subero 
N. en el acto de instalación de la 
Asamblea Legislativa”. 


Plana Suárez, Simón: “Venezuela 


Soberana, Panamericanismo no Regio- 
Caracas, 


nalista””. 
1954. 

Platone Piu Ernesto: “Importancia 
la Electrificación del Caroní en 


Tip. Americana, 


de 


el desarrollo Agrícola e Industrial de 


Venezuela”*. Caracas, 1954. 


Read, Horacio N...: “Un Elemental 
Ejemplo de Estadística Agrícola-ln- 


dustrial para Cañicultores e Indus- 
triales del Azúcar”. Caracas, 1954, 
Reyes, Vitelio: “Síntesis y Proyec- 
ción de un Documento”, 
1954. 
Sánchez Covisa, Joaquín: ““La Eco- 
nomía Venezolana ante la posibilidad - 


de una Restricción de la Producción 


Petrolera”. Tip. Vargas, Caracas, 
1954. 
Sucre (Edo.) Gobernador Salazar 


Domínguez, José: “Mensaje que pre- 


senta el Ciudadano Gobernador, a la 


Asamblea Legislativa”. Editorial Re- 
nacimiento. Cumaná, 1954, 


Sucre (Edo.) Secretaría de Gobier- 


no: “Memoria”. Editorial 
miento, Cumaná, 1954, 


Zulia (Edo.) Asamblea Legislativa: 
“Contestación al Mensaje del Ciuda- 
dano Gobernador del Estado, Coronel 
Néstor Prato”. Imprenta del Estado. 
1954, : 

Zulia (Edo.) Secretaría Dirección de 
Administración: “Estudio y Análisis 
del resultado del Ejercicio Económi- 


Renaci- 


Caracas, 


NN 


ECOS, 


co-Fiscal del Presupuesto de Ingresos 


y Gastos Públicos del Estado en la 
Vigencia 1953-54”. Maracaibo, 1954. 


ENSAYO Y CRITICA 
LITERARIA: 


Barnola, Pedro Pablo: “Eduardo 
Blanco, Creador de la Novela en 
Venezuela”. (Estudio Crítico de Zá- 
rate). 

Córdoba, Diego: “Presencia y Poe- 
mas de Juana de Ibarbouru””. México 
Editores e impresores Beatriz de Silva, 
1954. 

Escalona-Escalona: “Angulo”. No- 
tas sobre crítica y poesía. Imprenta 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes, Caracas, 1954. 

Grases, Pedro: “Temas de Biblio- 
grafía y Cultura Venezolanas”. Edi- 
torial Nova, Buenos Aires, 1954. 

Guerrero, Luis Beltrán: “Razón y 
Sinrazón”. Editorial Ariel S. L. Cara- 
cas, Barcelona, 1954. 

Núñez, Enrique Bernardo: “Viaje 
al país de las máquinas”. Editorial 
Garrido, Caracas, 1954. 


ETNOLOGIA Y FOLKLORE: 

Semana de la patria, 1954; con- 
tribución al folklore nacional, gaitas 
populares. Maracaibo, Imprenta del 
Estado. 1954. 


GEOGRAFIA: 


Acosta Sierra, Clemente: “Distrito 


- Lobatera, Estudio Geográfico-Social 
de la Zona”. Imprenta del Estado 
Táchira, 1954. 

Compañía Shell de Venezuela: 
“Mapa de Caracas y sus alrededores”* 
Caracas, 1954. 


Constructora Nacional de Vialidad. 
Ministerio de Obras Públicas: “Atlas 
de las Carreteras de Venezuela”* Ca- 
1954. Sociedad Cartográfica 
de Agostini. 

Perales Pablo: “Geografía Econó- 
mica del. Edo. Lara”. Publicación 
en “Revista de Fomento””. Caracas, 
1954. 

Vila, Marco Aurelio: “Aspectos 
Geográficos del Edo. Portuguesa”. 
Edición de la Corporación Venezo- 
lana de Fomento. Editorial Bellas 
Artes. Caracas, 1954. 


HISTORIA, BIOGRAFIA 
Y CRÓNICA: 


de Armas Chitty, J. A.: “Islas de 
Pueblos”. Colección “Sol de los Vena- 
dos'*. Caracas, 1954. 

Biblioteca Nacional de Colombia: 
“Primera Exposición Bibliográfica Bo- 
livariana”. Ministerio de Educación 
de Colombia y Embajada de Vene- 
zuela en Colombia, 1954. 

Carceller Galindo, José: “Sacerdote 
Venezolano Mártir de la Lepra”. 
(Datos biográficos del Presbítero Luis 
Felipe Fernández Rojas). 

Hill Peña, Aníbal: “Juan Garces, 
Arquetipo del Militar Coriano”. Dis- 
curso pronunciado en la Sociedad Bo- 
livariana. Imprenta Nacional. Caracas, 

López, Casto Fulgencio: Ottmar 
Mergenthaler y el Linotipo en Vene- 
zuela”*. (Conferencia). Tip. Londres, 
1954, 

Manzano, Lucas: “La Ronda de 
Anauco”. Imprenta Nacional Caracas, 
1954, 

Mármol Ferrer, Cástulo: ““Acciden- 
tada Historia de los Orígenes de la 
Diócesis de Barquisimeto”. (Coro por 
los Fueros de su Justicia ante Bar- 
quisimeto y Maracaibo), 1954. 

Navarro, Nicolás Eugenio: “El Des- 
tinatario de la Carta de Jamaica”. 


Imprenta Nacional. Caracas, 1954. 
Pérez Matos, Martín: “Cabildos 
Coloniales”. Tip. Vargas, Caracas, 


1954. 

Picón Salas, Mariano: “Pedro Cla- 
ver”. (El Santo de los Esclavos) 2 
Edición. Ediciones Aguilar, Unión 
Gráfica S. A. México, 1954. 

Pulido Méndez, Manuel A.: “Ré- 
gulo Olivares y su Epoca”?, México, 
1954, 

Villalba Gutiérrez, Salvador: “"Bio- 
arafía Compendiada del General San- 
tiago Mariño”. Gobernación del Edo. 
Nueva Esparta, 1954. 


NOVELA Y CUENTO: 


Izquierdo, José: “El Raspado” Edi- 
ciones Edime Madrid-Caracas, 1954. 

Padrón, Julián: “Este Mundo De- 
solado”” Edime, Madrid-Caracas, 1954, 

Vallenilla Lanz, Laureano (Hiio): 
“Allá en Caracas”, 2% Edición, Tip. 
Garrido, Caracas, 1954. 
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POESIA: 


Aparicio, Juan E.: “Canto a lIsa- 
bel ll, Reina de Inglaterra, Caracas, 
1954. 

Aristeguieta, Jean: ““Vitral de Fá- 
bula”. Colección Nobli, Madrid, 1954. 

Bello, Andrés: “A Georgic of the 
Tropics'”* Vertida al inglés por John 
Cook Wyllie. “King Lindays Printing 
Corporation” Charlottesville, Virginia, 
Uno A 9S 

Certad, Aquiles: “Territorio del 
Sueño”. Editorial Losada, Buenos Ai- 
res, 1954. 

Insausti, Rafael Angel: “Conjuros 
a la Muerte”. Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación. Caracas, 1954, 

Jerez Valero, Ernesto: “Esto dijo 
el Caminante”. Valencia, 1954. 

La Cruz, Manuel Feo: “De la So- 
ledad Vencida y de la Muerte”. Cua- 
dernos Cabriales, Valencia, 1954. 

Malavé Malavé, Domingo: ““Memo- 
ria del Corazón”. Tip. Peñalver Puer- 
to La Cruz, 1954, 

Ortega, José Ramón: “Bronce” 
Ediciones **Cauce””, Maracaibo, 1954. 

Ruge!es, Manuel F.: “Canta, Pi- 
rulero””, (Poemario Infantil). 2% Edi- 
ción, J. Villegas, Madrid, 1954. 

Rugeles, Manuel F.: “Evocación 
Geográfica de la Isla de Margarita”. 
29% Edición, Gobernación del Edo. 
Nueva Esparta, 1954, 

Salazar Meneses, Juan: “Huéspedes 
del Verano”. Colección Hispanoamé- 
rica, Librería Española de Ediciones 
París, 1954. 

Universidad del Zulia: “Valle de 
Niebla”. Cuadernos Literarios N9 1 
Tip. Lux, Caracas, 1954, 


RELIGION: 
Crespo Vivas, Jorge: ““La Creación 


Universal por la Augusta Trinidad”. 
Imprenta Nacional. Caracas, 1954, 


Hernández, Juan Francisco: 
ción. Madrid, 1954. 
TEXTOS: 


Arráiz, Antonio y Egui, Luis Eduar- 
do: “Historia de Venezuela”. Texto 
para 3er. grado de la Escuela Pri- 
maria. 

Parodi, Humberto y Lejter, Jean- 
nette: “Problemas de Fisica”. 


VARIOS: 


Ante la Conferencia de Caracas, 
NO 68. 

Ateneo de Valencia XII Salón “Ar- 
turo Michelena”. Impresora Nacional, 
Valencia, 1954. 

Crespo Vivas, Jorge: “Nuestra 
Bandera en el Silencio, al empezar 
La Avenida Bolívar”. Tip. Principios. 
Caracas, 1954, 

“Inauguración de la Estatua Ecues- 
tre del Libertador en Haití””.  Im- 
prenta Nacional, Caracas, 1954. 

Molina V., Juan J.: “Palabras pro- 
nunciadas por el Teniente de Fragata 
Juan José Molina V., con motivo del 
Día de las Fuerzas Navales”. Tip. 
Avance, Porlamar, 1954. 

Pineda, José L.: “Palabras pronun- 
ciadas por el Prof. José L. Pineda, 
con motivo de rendirse un homenaje 
en la Casa del Maestro a la Memo- 
ria de Simón Rodríguez el 25-2-54”, 
Caracas, 1954, 

Rosales, Rafael M.: “La Semana 
de la Patria en el Táchira”.  Im- 
prenta Oficial. San Cristóbal. 

Schael Martínez, Graciela: “La Co- 
cina de Casilda”. 2% Edición. Edito- 
rial “Excelsior””. 

Servicio Informativo Venezolano: 
“Venezuela bajo el nuevo ideal Na- 
cional'*, Caracas, 1954. : 

Socony-Vacuum: ““Socony Vacuum”” 
Editorial Sucre, Caracas, 1954, 


NOTA: Las noticias habitualmente recogidas en esta sección informativa sólo abar- 


can hasta el final del mes de octubre. 


Ello se debe a que el presente 


número doble de la Revista Nacional de Cultura entró en prensa en la 
primera semana de noviembre. En el número correspondiente al bimestre 
enero-febrero se informará acerca de las actividades culturales de mayor 
importancia realizadas durante los meses noviembre-diciembre. 


252 — 


“Des ' 
vocionario de la Enfermera”. 39 edi- 


ya 


A 


“ESTAMPAS DE VENEZUELA 


VIIl SALON DE ARTISTAS PLASTICOS INDEPENDIENTES 


El VIIl Salón de Artistas Plásticos Independientes, que estuvo abierto 
en el Museo de Bellas Artes del 10 al 24 de octubre del año en curso, ha 
sido el que ha presentado el mayor número de obras y de artistas, ya que se 
exhibieron 335 pinturas y 10 esculturas de 112 artistas de 21 nacionalidades. 


El hecho de que sólo 24 de los participantes eran miembros de la Aso- 
ciación de Artistas Plásticos Independientes y 88 fueran extraños a ella, de- 
muestra la liberalidad democrática de esa agrupación, en cuyas exhibiciones 
anuales no hay jurados, ni premios, ni diplomas que atraigan por interés a los 
expositores, a quienes impulsa sólo el deseo de dar a conocer sus obras para 
ponerse en contacto con el público a través de ellas. 


Por otra parte, el que, desde hace 8 años, la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Educación facilite el Museo de Bellas Artes para 
que se lleve a cabo, en sus salas y corredores, el Salón Anual de los Artistas 
Plásticos Independientes, evidencia el propósito del Gobierno de fomentar las 
manifestaciones artísticas, como lo hace también a través del Salón Oficial 
Anual de Arte Venezolano, en el que, junto con los premios nacionales, se 
otorgan conjuntamente los particulares. Si a esto agregamos el interés del Es- 
tado por la colaboración de los artistas en murales de edificios públicos, así 
como en enviar artistas jóvenes becados al extranjero para perfeccionarse, com- 
=prenderemos que en Venezuela el Estado se preocupa seriamente en impulsar 
las bellas artes, en todas sus formas y expresiones. 


Por esto mismo, los directivos de la Asociación de Artistas Plásticos 
Independientes deberían procurar que en su Salón Anual participasen sólo los 
artistas reconocidos como profesionales, ya que es injusto para éstos que se 
les mezcle con los aficionados, a quienes no se les puede exigir el mismo nivel 
de calidad artística, ni ellos pueden parangonarse con aquéllos, creándose una 
heterogeneidad y disimilitud de obras en perjuicio del conjunto. Se podría 
4 alegar, en contra de esta objeción, que en estos salones se ejerce una demo- 
cracia artística auténtica, en la que cualquiera que practique alguna de las 
artes plásticas tiene derecho a exponer, sin discriminación alguna. 


Pero a esto responderíamos que no se trata de discriminar, sino de 
clasificar. En las bellas artes, como en las ciencias y en los deportes, existen 
aficionados. Y en las ciencias como en los deportes practican 
separadamente su profesión unos y su afición los otros, y hasta hay regla- 
mentos para impedir que mezclen sus actividades. Aquí no habría necesidad 
de ser tan drásticos. Bastaría con que la Asociación de Artistas Plásticos In- 


profesionales y 
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dependientes prohijara, patrocinara y auspiciara un Salón Anual de Artistas 
Aficionados, que podría celebrarse antes o después que el de los profesionales. 
De esta manera, todos tendrían oportunidad de exhibir anualmente sus obras, 


pero dentro de la clasificación que les corresponde. Entonces, tanto el público 


como la crítica podrían juzgar mejor ambos salones y ser más consecuentes 
con los aficionados. 


Entre las numerosas obras expuestas se destacan algunas por su calidad 
artística. Y como es imposible hablar de todas, me concretaré a las que más 
llamaron mi atención, como los tres paisajes de Pablo Benavides Alvarez, de 
un realismo sobrio que aviva con algunos discretos recursos impresionistas. De 
sus cuadros me gustó particularmente “Horno de Ladrillos'”, de colores muy 
bien logrados. Su “Autorretrato”” es uno de los mejores, de los seis de sendos 
artistas que exhiben en el Salón. Joaquín Caicedo presenta una magnífica 
“Wista Panorámica del Panteón Nacional'”, en la que ha sabido aprovechar la 
perspectiva para interpretar un aspecto de la vieja Caracas, donde se realza 
la arquitectura señera de la antigua Iglesia de la Trinidad. En contraste con 
estos dos maestros, A. Clemente, un italianito de trece años, expone dos pai- 


sajes a la acuarela en los que ya acusa sus dotes pictóricas, conservando aún 
la ingenuidad de la infancia. 


En un lugar prominente y preeminente figura el gran pintor venezolano 
Pedro Centeno Vallenilla, la atracción máxima del Salón de Artistas Indepen- 
dientes. En esta ocasión ofrece dos dibujos en blanco y negro y cuatro óleos. 
A través de toda su obra hay una constante italohelénica renacentista, trasplan- 
tada en el trópico venezolano por obra y gracia de su genio, que da a su pin- 
tura un carácter único, no sólo en nuestro país sino en el mundo entero. Es 
uno de los pintores actuales más complejos e inquietantes, cuya obra, a pesar 
de que tiene una gran demanda entre los coleccionistas, no ha sido suficiente- 
mente apreciada por la crítica, ni difundida en el extranjero. Pero llegará el 
tiempo en que su pintura hará furor y se convertirá en el petróleo del arte 
venezolano, por los elevados precios que alcanzarán sus cuadros. 


Confieso que mi ambición es hacer algún día un estudio completo de 
la pintura de Pedro Centeno Vallenilla, la cual, desde que la conocí, me ha 
fascinado (esa es la palabra), por lo que me he esforzado en comprenderla, 
sin ayuda del autor, ya que éste se muestra siempre hermético respecto a los 
elementos ideales que la integran. Lo primero que me atrajo en su pintura 
fueron las resonancias de Carlo Crivelli y de Donatello, su sentido del ornato 
en la composición, su manera rafaelesca de modelar la figura humana, el empleo 
del paisaje en los fondos y la irrealidad realista de sus temas, la mayor parte 
de los cuales son de carácter surrealista. Sólo el tiempo me ha permitido ir 
entendiendo, poco a poco, esa escritura en clave, muy difícil de descifrar, que 


hay en la obra del pintor. Y esta barrera tácita es quizás lo que ha detenido 
a la crítica para ocuparse de ella. 


Su cuadro “Sonata”” compuesto, como su nombre lo indica, en tres tiem- 
pos, nos hace recordar los versos de Rubén Darío: 


SL 


“En medio del camino de la vida, 
dijo el Dante, y el verso se convierte 
en medio del camino de la muerte”. 


El tema del cuadro es el mito renovado de Loreley, delas sirenas, de 
"El Dorado”” de Poe, del arco iris cuyo extremo opuesto no se alcanza nunca. 
Es decir, es la interpretación del eterno espejismo de la ilusión humana, tras del 
cual vamos impelidos por la muerte y, al final del camino, sólo hallamos la 
muerte. 


El otro cuadro es blanco y negro, titulado “Sansón y Dalila”*, tan sen- 
cillo en apariencia, con las dos figuras en blanco y negro sobre el fondo abso- 
lutamente blanco, donde la mano extendida de la mujer arroja una sombra en 
la tetilla izquierda del hombre que parece una cabeza de zamuro, resume una 
serie de: conceptos muy largos de explicar. 


El tema “Plenilunio del Avila”” ha sido tratado con anterioridad por 
Centeno y expresa la misma idea simbólica del nevado volcán Ixtacihuatl, en 
la ciudad de México, que el poeta Rafael López encerró en los dos últimos 
versos de un soneto famoso: 


“Es la raza de bronce para siempre dormida 
en su doble sudario de silencio y de nieve”. 


Reaparece la fantasía crivelliana en “Clavel”, con un impresionante ho- 
rizonte de aurora boreal. Pero donde el pintor nos demuestra su audacia y 
seguridad de sí mismo es en “La Victoria Aptera”* y en “Luna de Verano”, 
pintando figuras de espaldas con un gran sentido de la dramaticidad. Sólo 
Velázquez y Watteau se habían atrevido a presentar en sus composiciones figu- 
ras de espaldas en el primer plano. Pero Centeno las toma como motivo único, 
en algo así que podría compararse a los “Estudios para la Mano Izquierda”, 
que se han escrito para piano. 


Pedro Centeno reune las dotes del pintor completo: el dibujo y el color. 
Si quisiéramos ser cursis, diríamos que es el Ingres venezolano y no estaríamos 
muy lejos de la verdad. Pero su perfección técnica viene, directamente, de más 
lejos: tiene sus raíces en el Renacimiento Italiano, en el ideal de belleza helena 
en el sentido mediterráneo de la composición y del ornato. Es el Juan Griego 


de la pintura venezolana. 


Los paisajes de Francisco Fernández poseen ese verismo de la acucio- 
sidad puesta al servicio de la emoción, por lo que logran elevarse a la altura 
del lirismo. El expresionismo establece ciertos puntos de contacto entre Alberto 
Fessler y George Kopp Breth, no sólo en la manera de interpretar el paisaje, 
sino también las flores. Pero éstas requieren un tratamiento más cercano a 
la realidad y menos imaginativo, sobre todo en lo que se refiere a su ubicación 
en el espacio. Los pliegues de la tela sobre la que descansa el búcaro de flores 


de Fessler exigiría más detalles para que no dé la sensación de un reborde, 
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o 
y la cubierta de la mesa que describe Breth es de un tinte lechoso indefinido 
que no está de acuerdo con el colorido de las flores. En cambio, Paul Klose 
ha dejado sus preocupaciones cubistas para volver a un expresionismo un tanto 
bizantino de líneas curvas muy acentuadas, que recuerdan la iconografía or- 
todoxa. 


El mejor medio de expresión de Federico Fischel es la acuarela, por su 
técnica de improvisación y de mancha, que se conforma a su temperamento un 
tanto asiático. La ejecución de sus acuarelas me trae siempre a la mente las 
estampas chinas, aunque de colores más vivos y con esa soltura de impromtu 
que admiramos en Raoul Dufy. Halyna Mazepa de Koval es ya una institución 
pictórica. Tiene esa imaginación onírica de Chagall, pero expresada con un 
dibujo muy concreto y con colores cálidos. Sus motivaciones son siempre remi= 
niscencias eslavas y de asuntos infantiles. Podríamos decir que es una artista 
que pinta a los niños para los niños y estoy seguro de que ellos la compren- 
den perfectamente. : 


Entre las esculturas exhibidas se destacan las de Néstor Lima Quintana, 
principalmente la cabeza en piedra verde de una india araucana, que él titula 
“Indómita”. Su remero, que él llama “La Balsa”, recuerda las figuras de 
Wilhelm Lehmbruck con algo de la energía de Arturo Martini. Margarita de 
Gangl es una pintora que tiende hacia un realismo -expresionista, cuyos mejores 
cuadros son “Hambre” y “Orquídeas”. Casi todos los cuadros que expone 
Manuel Vicente Gómez los habíamos visto antes. Son motivos folklóricos y de 
colores vivos, en los que logra dar la sensación del movimiento. 


Uno de los pintores mejor posesionados de los secretos de la técnica 
es Miguel Hrisogono, como lo demuestra con los seis cuadros exhibidos. Sus 
paisajes están llenos de luz y tienen profundidad auténtica. Es uno de los 
pocos artistas extranjeros que han logrado captar la atmósfera venezolana. 
Particularmente interesante es su “Vendedora de Flores”. La textura pastosa 
de colores vivos contribuye a la sugestión descriptiva. Milos Jonic ha ido evo- 
lucionando por etapas hasta llegar a la expresión nofigurativa, en la que ahora . 
se debate su espíritu atormentado. El “Bucare Seco” de Raúl Moleiro es un | 
paisaje de bellas tonalidades. ] 


José A. Peláez exhibe cuadros interesantes, como “Claro de Luna”, de 
negros absolutos, así como ““Remanso”” cuyos verdes y sienas dan la sensación 
de una estampa japonesa. No convence la ingenuidad que pretende tener De- 
samparados Senís, quien exhibe por primera vez en el Salón y presenta nada 
menos que seis telas. Quedan muchos aún, pero es imposible mencionar a 
todos y de algunos de ellos es mejor no decir nada. 


Rafael Lozano 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


RAMON MENENDEZ PIDAL: Espa- 
ñol. — Es el Maestro indiscutible de 
todos los filólogos e investigadores li- 
terarios españoles actuales. Nació en La 
Coruña en 1869. Estudió en las Uni- 
versidades de Madrid y de Tolouse. 
Desde 1899 es Catedrático de Filología 
Románica en la Universidad Central. Es 
Director de la Academia de la Lengua, 
y Miembro de la de la Historia, y de 
la Hispanic Society of America. De la 
Academia das Sciencias de Lisboa. Doc- 
tor honoris causa de las Universidades 
de Toulouse —1921—, Hamburgo —1921, 
Oxford —1922—. Tubinga —1923—, Pa- 
rís —1924—, Lovaina —1927—, Bruselas 
—1932—. Correspondiente del Instituto 
de Francia, de la British Academy, de 
la Real Academia de Ciencias de Esto- 
colmo y otros muchos más importan- 
tes centros de cultura. Fundador y 
director de la Revista de Filología Es- 
pañola. Ex-Presidente del Ateneo de 
Madrid. Director del Centro de Estu- 
dios Históricos desde 1910.— La cultura 
de Menéndez Pidal es verdaderamente 
pasmosa. Es el definidor de la histo- 
ria de la lengua castellana y el inves- 
tigador .y wivificador de la especializa- 
ción literaria. Desde el punto de vista 
histórico, crea la ciencia de la lengua 
castellana— A Menéndez Pidal se le 
admira en el mundo entero. En 1929, 
ciento treinta y cinco eruditos de vein- 
te naciones le rindieron un homenaje, 
consistente en tres tomos de Miscelánea 
de estudios lingiiísticos, literarios e his- 
tóricos. Está en Curso de publicación 
otro homenaje que lleva ya cinco to- 
mos hermosísimos.— Señalamos algunas 
de las obras principales de su asombro- 
sa producción: Cantar de Mio Cid, texto, 
gramática y vocabulario —obra premia- 
da en 1895 por la Academia Española, 
1908 a 1911—, La leyenda de los infantes 
de Lara —1896—, Catálogo de las Cróni- 
cas Generales de España existentes en la 
Biblioteca particular de Su Majestad 
—1898—, “El condenado por desconfia- 
do”, de Tirso de Molina —1902—, La 
Leyenda del abad Juan de Montemayor 
—1903—, La epopeya castellana a través 
de la literatura española —1910—, en 


castellano, 195—, Gramática histórica 
española —1904—, El Romancero espa- 
ñol —Nueva York, 1910—, La Crónica 
general de España que mandó compo- 
ner Alfonso “el Sabio” —1916—, El rey 
Rodrigo en la literatura —1924—, Poe- 
sía juglaresca y juglares —1924—, Orí- 
genes del español —1926—, Flor nueva 
de Romances viejos —1928—, La España 
del Cid —1930—, Romances tradiciona- 
les de América, Romances viejos... La 
bibliografía completa son centenares de 
títulos.— Sigue trabajando en forma 
admirable, dando al mundo hispánico 
los frutos perfectos de la más sazonada 
sabiduría.— La Revista Nacional de Cul- 
tura se siente singularmente honrada 
al contarlo entre sus eminentes cola- 
boradores. 


S. KEY-AYALA: Venezolano.— Na- 
ció en Caracas el 26 de abril de 1874. 
Aquí cursó todos sus estudios. En su 
tiempo de estudiante, la Universidad 
Central contaba con una especie de ba- 
chillerato, al que ingresó para estudiar 
Latín, en el año escolar 1884-1885. Su 
Profesor de Latín fué Celedonio Rodrí- 
guez. Estudió Griego con Núñez de 
Cáceres, Inglés con Ribas Baldwin y 
Francés con Juan Bta. Calcaño y 
Panizza. También estudió Ciencias Na- 
turales con Adolfo Ernst. Su primer 
título profesional, el de Agrimensor, lo 
obtuvo a los quince años.— Entre sus 
Profesores de Ingeniería, carrera en la 
cual recibió el título de Doctor, se en- 
cuentran: Alberto Smith, de Matemáti- 
cas; Enrique Delgado Palacios, de As- 
tronomía; Félix Quintero de Geometría 
Analítica y Descriptiva; Agustín Ave- 
ledo, de Geodesia y Astronomía Prác- 
tica; y Tomás E. Llamozas, de Algebra. 
Este ilustre polígrafo es una de nues- 
tras personalidades eminentes y con 
justicia se le considera como el patriar- 
ca de las letras nacionales. Su autori- 
dad en los diversos aspectos de la 
historia cultural venezolana del Siglo 
XIX es indiscutible.— Pertenece a la 
prestigiosa generación del 98 y fué co- 
laborador asiduo de las revistas —ya 
históricas— que sirvieron de órgano ex- 


_— 257 


presivo a tan notable grupo de escrito- 
res.— El Dr. Key-Ayala es miembro de 
nuestras Academias de la Lengua y de 
la Historia.— Durante largos años ejer- 
ció con brillo la representación diplo- 
mática de Venezuela en Europa. — No 
obstante su ejemplar modestia, no ha 
podido rehuir el público reconocimiento 
de sus méritos, expresado a través de 
muy altas distinciones, entre las que 
se destaca el Premio Nacional de Li- 
teratura correspondiente al bienio 
1948-1949— Es autor de las siguientes 
obras editadas: Discurso de recepción 
en la Academia Venezolana de la Len- 
gua, Correspondiente de la Española; 
Caracas, 1914.— Discurso de bienvenida 
al Dr. Teófilo Rodríguez en la Acade- 
mia Venezolana de la Lengua; Caracas, 
1915.— Los Novios de Caracas, por P. D. 
Martin Maillefer, (Traducción del fran- 
cés), con un Preámbulo; Caracas, 1918. 
Un ensayo de retozo democrático; Ca- 
racas, 1920.— Eduardo Blanco y la gé- 
nesis de Venezuela Heroica; Caracas, 
1920.— Discurso de Bienvenida al señor 
José E. Machado en la Academia Na- 
cional de la Historia, Caracas, 1924.— 
Los nombres de las esquinas de Caracas, 
Contribución al folklore venezolano; Ca- 
racas, 1926. — Una Constitución para 
Cuba (Reproducción del Proyecto de 
Joaquín Infante, con un comentario 
bio-bibliográfico); Caracas, 1928.— Series 
hemero-bibliográficas. Primera serie bo- 
livariana (Nos. 1 a 1.000); Caracas, 1933. 
Vida Ejemplar de Simón Bolívar; Ca- 
racas, 1942.— Entre Gil Fortoul y Li- 
sandro Alvarado, Cuaderno Literario N0Q 
49 de la A. E. V.; Caracas, 1944.— La 
descendencia lexicográfica de Bolívar; 
Caracas, 1944.— Uno que regresa.— Re- 
trato histórico de Páez; Caracas, 1949. 
Historia en Long-Primer; Caracas, 1949. 
Bajo el signo del Avila; Caracas, 1949. 
La Bandera de Miranda; Caracas, 1950. 
Para los Anales Diplomáticos de Vene- 
zuela; (Ediciones del Consulado de Ve- 
nezuela, San José de Costa Rica), 1950. 
Monosílabos Trilíteros de la Lengua Cas- 
tellana, Caracas, 1952. — Por editar 
tiene: las Series Hemero-bibliográficas, 
que constan de unas diez mil fichas 
bibliográficas sobre asuntos venezolanos. 
(Se ha publicado la Primera Serie Boli- 
variana). Momentos de Vida y de Lite- 
ratura.— La Gentil: Aspectos de Caracas. 
Memorias de la Ceiba de San Fran- 
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cisco.— Traductores venezolanos en ver- 
so: Compilación de varios centenares 
de traducciones hechas por poetas ve- 
nezolanos, con una Introducción y notas 
ilustrativas.— Divulgaciones bibliográfi- 
cas.— Cateos de bibliografía y Aluvión 
hemerográfico. — A la luz de Bolívar. 
En preparación: Vida, pensamiento y ac- 
ción de Miguel José Sanz.— Historia 
de las exploraciones del alma de Bo- 
lívar. — Restos de naufragio .— Las 
acuarelas de Manuel Vicente Romero- 
garcía. — Intento de retrato. — Frases 
célebres de la historia de Venezuela.— 
Se encuentra su colaboración en mu- 
chas revistas literarias venezolanas prin- 
cipalmente en “Ciencias y Letras”, “Cos- 
mópolis”, “El Cojo Ilustrado”, “Boletín 
de la Academia Venezolana de la Len- 
gua”, “Revista Nacional de Cultura”, 
“Atenas”, “Bitácora”, “Sagitario”; y en 
la prensa diaria: “El Universal”, “El He- 
raldo” y otros.— El Dr. Key-Ayala es 
en la actualidad Presidente de la Comi- 
sión Editora de las Obras Completas del 
sabio Lisandro Alvarado. 


RAMON DIAZ SANCHEZ: Venezolano. 
Nacido en Puerto Cabello el 14 de agos- 
to de 1903, vivió en su ciudad natal 
hasta 1924. En este año se trasladó a 
Maracaibo, donde hizo una intensa vida 
intelectual al lado de distinguidos es- 
critores de su generación, a quienes 
acompañó en la fundación del Grupo 
Seremos, de prestigiosa memoria. Me- 
tidos de lleno en las luchas políticas 
que suscitara en 1928 la rebeldía de los 
estudiantes, los jóvenes de Seremos fue- 
ron enviados al Castillo de San Carlos, 
donde pasaron dos años —1928-1930—. 
Al recobrar la libertad, Días Sánchez 
trasladóse a la región petrolera de Ca- 
bimas. De este contacto con el ambiente 
del oro negro surgió Mene, su primera 
novela, laureada en Certamen promo- 
vido por el Ateneo de Caracas y la cual 
ha sido traducida al ruso, al italiano, 
al checo, al francés y, parcialmente, al 
inglés.— Residenciado en Caracas desde 
1936, ha tenido aquí una sobresaliente 
actuación tanto en el medio literario 
como en la Administración pública. Ha 
sido: Director de Gabinete en el Minis: 
terio de Educación; Director de la Ofi- 
cina Nacional de Prensa; Director de 
la Oficina Nacional de Información y 
Publicaciones. En 1944-45 ocupó un 
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asiento en la Cámara de Diputados cCo- 
mo representante por su Estado nativo. 
En 1948 viajó por España, Francia e 
Italia en función de Consejero Cultural 
ad-honorem de nuestras Embajadas en 
aquellos países.— A su regreso, fué 
nombrado Director de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, car- 
go que desempeño hasta el 15 de di- 
ciembre de 1952.— Entre las distincio- 
nes literarias que ha obtenido, figuran: 
Primer Premio en el Concurso de Cuen- 
tos del diario “El Nacional”, 1946. Pre- 
mio de Novela “Arístides Rojas”, 1948; 
y “Premio Nacional de Literatura” co- 
rrespondiente al bienio 1950-1951.— Ha 
publicado, además de Mene que lleva 
cuatro ediciones en castellano (1936, 
1944, 1950 y 1954), las siguientes obras: 
Cam, 1932; Transición, 1937; Ambito y 
Acento, 1940; Historia de una Historia, 
1941; Caminos del Amanecer, 1942; Dos 
Rostros de Venezuela, 1948; Cumboto, 
1950; La Virgen no Tiene Cara y Otros 
Cuentos, 1951; y Guzmán, Elipse de 
una Ambición de Poder (12 edición 
1950; 22 edición 1952), obra monumental 
esta última que le ha consagrado como 
uno de los más impresionantes escrito- 
res contemporáneos.— Hace poco apare- 
cieron en Europa sendas traducciones 
en francés e italiano de su famosa no- 
vela Cumboto. — Sus más recientes 
obras publicadas son: Cecilio Acosta, 
(biografía para escolares), publicación 
de la Fundación “Eugenio Mendoza”, 
Caracas, 1953 y Teresa de la Parra (Clave 
para una interpretación) Caracas, 1954. 
Además está escribiendo dos nuevas no- 
velas intituladas La Piedra Azul y La 
Sirena Emboscada.— Ramón Díaz Sán- 
chez es Presidente de la Asociación de 
Escritores Venezolanos, Individuo de Nú- 
mero de la Academia Venezolana de la 
Lengua, de la Academia Nacional de 
la Historia Y miembro de numerosas 
sociedades intelectuales de Venezuela y 
de América. Recientemente fué conde- 
corado por el Gobierno de la República 
con la Orden del Libertador. 


ALONE: Chileno. — Nació el 11 de 
Mayo de 1891, en Santiago. Secretario 
de Redacción de “La Unión” de San- 
tiago en 1912. Crítico Literario de “La 
Nación” de Santiago desde 1921 hasta 
1938 y de “El Mercurio” desde 1939 
hasta la fecha. Autor de La Sombra 


inquieta, novela, tres ediciones, 1916 y 
1950; de Portales Intimo, El Ludwig de 
Lincoln, crónicas recopiladas; de Blest 
Gana, biografía y crítica, premio en 
concurso de la Universidad de Chile, y 
premio “Atenea” de la Universidad de 
Concepción; de Panorama de la Litera- 
tura Chilena durante el siglo XX (Nas- 
cimento, 1930), agotado; Las Cien Me- 
jores Poesías Chilenas, dos ediciones, 
Zig-Zag, agotado; de Las Mejores Pá- 
ginas de Proust, selección con estudio 
y prólogo (Nascimento); de Gabriela 
Mistral, selección de Crónicas (Nasci- 
mento). — Ha colaborado en la Revista 
“Atenea”, a veces con el seudónimo de 
Pedro Selva, y también en nuestra “Re- 
vista Nacional de Cultura”. Gabriela 
Mistral compuso tres de sus más carac- 
terísticos sonetos, incorporados a “Deso- 
lación”, para La Sombra Inquieta, la 
delicada figura femenina que inspiró la 
novela de ese nombre.— Académico de 
número de la Academia Chilena de la 
Lengua, Académico electo de la Acade- 
mia Chilena de la Historia, correspon- 
diente de las Academias de España, 
asistió al Congreso de las Academias 
celebrado en México en 1951. Estuvo 
en Europa en 1950 y 1952 y envió cró- 
nicas de viaje a “El Mercurio” y “Zig- 
Zag”, revista en la que ha colaborado 
durante muchos años. Comendador de 
la Orden de Carlos Manuel de Cés- 
pedes de Cuba. 


PEDRO GRASES: Venezolano por na- 
turalización.— Nacido en Villafranca del 
Panadés, España, un día de septiembre 
de 1909 estudia Bachillerato en su villa 
natal, y prosigue los estudios universita- 
rios en Barcelona y Madrid, “hasta los 
cursos de doctorado en Filosofía y Le- 
tras y en Derecho en la Universidad 
Central, en 1931-1932. Durante los años 
de 1933 a 1936 desempeña la cátedra de 
lengua árabe en la Universidad de Bar- 
celona y la de lengua y literatura espa- 
ñolas en el Instituto Giner de los Ríos 
de Barcelona. — Llega a Venezuela y 
desde 1937 entra a formar parte del 
cuerpo de profesores del Instituto Pe- 
dagógico Nacional y de algunos Liceos, 
desempeñando las cátedras de lengua y 
literatura españolas. — En 1945 es pen- 
sionado por la Fundación Rockefeller 
para realizar estudios humanistas en 
Estados Unidos de Norte América. El 


— 259 


aprovechamiento de estos estudios lo 
revela el hecho de haber desempeñado 
durante los años de 1946 y 1947 el cargo 
de Visiting Professor por tres terms en 
el Departamento de Lenguas Romances 
en la Universidad de Harvard.— Regresa 
a Venezuela y desde el mismo año de 
1947 reanuda sus clases en el Instituto 
Pedagógico y entra a formar parte del 
personal docente de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela. Desde 1948 es Secre- 
tario de la Comisión Editora de las 
Obras Completas de Andrés Bello. Per- 
tenece, además, a diversas Academias 
de Historia y Letras de Venezuela, Bra- 
sil, Chile, Cuba, etc.— Entre los muchos 
folletos y libros publicados podríamos 
citar los siguientes: Don Luis Correa, 
suma de generosidad en las letras ve- 
nezolanas, Caracas, 1941; Don Andrés 
Bello y el Poema del Cid, Caracas 1941; 
Del por qué no se escribió el “Diccio- 
nario Matriz de la Lengua Castellana” 
de Rafael María Baralt, Caracas, 1943; 
La trascendencia de los escritores espa- 
ñoles e hispanoamericanos en Londres, 
de 1810 a 1830, Caracas, 1943; Andrés 
Bello, el primer humanista de América, 
Buenos Aires, 1946; El “Resumen de la 
Historia de Venezuela” de Andrés' Bello, 
Caracas, 1946; Antología de Añoranzas, 
Caracas, 1946; La Conspiración de Gual 
y España y el ideario de la Independen- 
cia, Caracas, 1949; Doce estudios sobre 
Andrés Bello, Buenos Aires, 1950; La 
idea de “alboroto” en castellano. Notas 
sobre Bululú y Mitote, Bogotá, 1950; El 
Primer libro impreso en Venezuela, Ca- 
racas, 1952. — Temas de Bibliografía y 
Cultura Venezolanas, Buenos Aires, 1953; 
La Epica Española y los Estudios de 
Andrés Bello sobre el Poema del Cid, 
Caracas, 1954. Con esta última obra 
obtuvo el Premio Nacional “Andrés 
Bello”, el cual fué otorgado, por pri- 
mera vez, el 29 de noviembre de 1953. 


LUIS-ALBERTO SANCHEZ: Peruano. 
Ex Rector de la Universidad Mayor de 
San Marcos de Lima, Catedrático titu- 
lar de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de San Marcos, Doec- 
tor Honorario de la Facultad de Filoso- 
fía y Pedagogía de la Universidad de 
Chile, y de las Universidades Nacional 
de Colombia, San Carlos de Guatemala, 
Nacional de San Antonio Abad del Cuz- 
co, Nacional de Panamá; Profesor Ex- 
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traordinario de la Universidad Nacional 
Autónoma de México; Profesor Visitan- 
te de la Universidad de Puerto Rico; 
Ex Profesor Visitante de la Universidad 
de Columbia, New York; Universidad 
de La Plata, Universidad de la Asun- 
ción del Paraguay.— Es autor de las 


siguientes obras: HISTORIA: “Los Poe- 
tas de la Colonia”“.— Lima, 1919. “La 
Literatura Peruana”.— Tomo Il, Lima, 
1928, 22 edición 1946.— “La Literatura 
Peruana”.— Tomo II, Lima, 1929. “La 
Literatura Peruana”.— Tomo HI, vol. 19 
Santiago, 1936.— “Historia” y “Nueva 


Historia de la Literatura Americana”. 
Santiago, 1937-1940-42.— Buenos Aires, 
1944-1950.— “Historia General de Amé- 
rica”, 2 volúmenes Santiago, 1950, 542 
edición.— “Los Poetas de la Colonia y 
de la Revolución”.— Lima 1947. 22 edi- 
ción.—““El Pueblo en la Revolución Ame- 
ricana”.— Buenos Aires, 1942.— Historia 
de la Literatura Peruana, 6 volúmenes, 
Ediciones Guaranía, Buenos Aires, 1951. 
ENSAYO: “Lima y Don Ricardo Palma”. 
(Premiada en el Concurso Municipal de 


1926). — Lima, 1927. — “Góngora en 
América”. — Lima, 1927; 22 edición, 
Quito, 1927. “Se han sublevado los 
indios”. — Lima, 1928. — “América, no- 
vela sin novelistas”. — Lima, 1933.— 
Santiago, 1940. — “Panorama de la li- 
teratura actual”. — Santiago, 1934.— 


22% edición 1935. — 342 edición 1936.— 
“Vida y Pasión de la Cultura en Amé- 
rica”.— Santiago, 1935. 28 edición, 1936. 
“Dialéctica y Determinismo”.— Santia- 
go, 1938. — “Balance y Liquidación del 
Novecientos”.— 1940.— “Breve tratado 
de Literatura General y notas sobre la 
Literatura Nueva”.— Santiago, 1935; 22 
edición 1936; 32 edición 1937; 44 edición 
1938; 5% edición 1939; 62% edición 1940; 
7% edición 1941; 82 edición 1942; 92 edi- 
ción 1943; 102 edición 1945; 112 edición 
1947; 122 edición 1952. “La Litera- 
tura del Perú”.— Buenos Aires, 1939 y 
1943. “Un Sudamericano en Norte- 
américa”.— Santiago, 1942. — “Funda- 
mentos de la Historia Americana”.— 


Buenos Aires, 1943. — “¿Existe América ' 


Latina?” — México, 1945. — “La Uni- 
versidad latinoamericana”.— Guatemala, 
1949. — “La tierra del Quetzal”.— San- 
tiago, 1950. — “Proceso y Contenido de 
la Novela Hispanoamericana”, Madrid, 
1953. BIOGRAFIA: “Don Manuel”. 
1% edición 1930; 32 edición Santiago, 


stas 


pa y 2, 
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1987.— “Don Manuel”.— 22 edición tra- 
ducida al francés por Francis de Mio- 
mandre, París, 1931. — “Haya de la 
Torre o el Político, Crónica de una 
vida sin tregua”. — Santiago, 1934; 22 
edición 1936. — “La Perricholi”.— San- 
tiago, 1936; México, 1945. — “Garcilaso 
Inca de la Vega”.— Santiago, 1939, 1940, 
1942, 1945. — “Valdivia, el Fundador”. 
Santiago, 1941. — “Una mujer sola con- 
tra el Mundo”. — Buenos Aires, 1942. 
“El señor Segura, hombre de teatro”. 
Lima, 1947.— CRONICA: “Sobre las hue- 
llas del Libertador”.— Lima, 1925. “Re- 
portaje al Paraguay”.— Asunción, 1949. 
ANTOLOGIA: “Indice de la poesía pe- 
ruana contemporánea”.— Santiago, 1938. 


LINO IRIBARREN-CELIS: Venezolano. 
Nació en Barquisimeto el 10 de julio 
de 1900. Hijo de don José María Iri- 
barren Albizu y doña Carmen Celis 
Cordido de Iribarren. Desde joven se 
dedicó al periodismo habiendo ralizado 
en esta actividad una labor de mérito. 
Fué director, sucesivamente, de los dia- 
rios “El Heraldo” y “El Impulso”, de 
Barquisimeto, y ha colaborado en casi 
todos los diarios y revistas de Caracas. 
En la actualidad escribe una página his- 
toriográfica para “El Universal”. En el 
campo de la investigación histórica ha 
publicado la obra La Guerra de Inde- 
pendencia en el Estado Lara, la cual 
fué escogida por el Ejecutivo del Estado 
para ser editada entre las que forman 
la Biblioteca de Cultura Larense inau- 
gurada con motivo del 40 centenario de 
la fundación de Barquisimeto. Esta obra 
fué prologada por el Dr. Carlos Felice 
Cardot, Individuo de Número de la 
Academia Nacional de la Historia y a 
la sazón Gobernador del Estado Lara. 
El gobierno del mismo Estado presidido 
por el Dr. E. Agudo-Fréytez, editó tam- 
bién, con motivo del Cuatricentenario, 
su interesante monografía sobre el pa- 
dre José Macario Yépez intitulada El 
Padre José Macario Yépez, 1799-1855. 
Enfoques de su Personalidad Histórica. 
El actual gobierno del Estado, presidido 
por el teniente-coronel Carlos Morales, 
ha publicado su obra La Revolución de 
1854, la cual está prologada por Ilmo. 
y Rvmo. Monseñor Dr. Críspulo Benítez 
Fontúrvel, Obispo de Barquisimeto. Per- 
tenece al corto número de críticos mi- 
litares con que cuenta la América La- 


y 


tina, materia en que posee aquilatada 
cultura. Ha publicado numerosas mo- 
nografías históricas, especializándose en 
el juicio crítico de las campañas de la 
Independencia de Venezuela y en el 
enfoque biográfico de personajes de la 
misma época. Tiene dos obras inéditas, 
ya arregladas como para ser entrega- 
das a la imprenta, las cuales se titulan: 
El Padre Torrellas — Ensayo de Inter- 
pretación para la Biografía de un Cau- 
dillo Venezolano de la Epoca de la 
Independencia y De la Independencia 
en los Llanos Occidentales”. Tiene en 
preparación otra obra bajo el título de 
Semblanzas Neosegovianas. Su bisabuelo 
el licenciado Andrés Guillermo Albizu 
fué convencional de los años 30 y 58 
y fundador del periodismo en el Estado 
Lara. Su abuelo don Juan Bautista Iri- 
barren Asparren fué un distinguido 
poeta del Barquisimeto de fines del si- 
glo XIX. Es miembro del Centro His- 
tórico Larense y miembro fundador de 
la Asociación de Escritores Venezolanos. 


HERMELO  ARABENA WILLIAMS: 
Chileno.— Nació en La Ligua, provin- 
cia de Aconcagua en 1906. Inició sus 
humanidades en un colegio francés y 
las terminó en el Liceo de San Felipe. 
Pertenece a la generación universitaria 
de 1931, en que surgieron valores como 
el poeta Julio Barrenechea, ex-Embaja- 
dor en Colombia; el sociólogo y orador 
Manuel Eduardo Húbner, Juan de Luigi, 
etc. Lo mismo que éstos, siguió Dere- 
cho en la centenaria Casa de Bello sin 
alcanzar a recibir el título, atraído por 
una fuerte vocación hacia las letras y 
el periodismo.— Ha publicado: Glosas 
sobre San Felipe el Real (1935), Hora 
del Angelus (1940) (poemas), Entre Es- 
'padas y Basquiñas, Tradiciones Chi- 
lenas (Premio de la 1. Municipalidad 
de Santiago, correspondiente a 1947), 
Don Enrique Nercasseau y Morán. En- 
sayo Crítico-anecdótico sobre el primer 
filólogo € hispanista chileno (1950) y 
Blasones, Duendes y Damillas. Tradicio- 
nes Hispano-Chilenas, recién aparecidas 
bajo el sello editorial de Aguilar, Ma- 
drid.— En 1952 Hermelo Arabena viajó 
por España, Francia, Inglaterra y Afri- 
ca del Norte, enviando correspondencias 
a los diarios de Santiago, las que reco- 
gió hace poco en su libro Estampas 
Místicas y Profanas.— Aparte del en- 
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sayo, el artículo de costumbres y las 
tradiciones del pintoresco pasado chi- 
leno, así en verso como en prosa, son 
sus géneros predilectos. 


ALFREDO ARMAS ALFONZO: Vene- 
zolano.— Nació en Clarines, capital del 
Distrito Bruzual del Estado Anzoátegui, 
el 6 de agosto de 1921. Aquí y en 
Puerto Píritu hizo estudios primarios. 
Y fundó un periódico escolar que él 
mismo escribía e imprimía: “Peñalver”. 
Ya metido de lleno en el oficio fué el 
primer corresponsal que tuvo el diario 
“El Nacional” en Barcelona, donde ade- 
más fundó y dirigió una revista de tipo 
cultural bautizada “Jagúey”. En 1942, 
residenciado en Caracas, fué colaborador 
del mismo diario “El Nacional”, y fun- 
dó y dirigió una revista, “Figuras”, que 
llegó a alcanzar una circulación de 
45.000 ejemplares. Ocupó, además, la 
jefatura de redacción y la dirección de 
la revista “Elite”. Y anduvo, en misión 
cultural, por los Estados del Centro y 
de Occidente, enviado por el Ministerio 
entonces llamado de Guerra y Marina, 
y el Ministerio del Trabajo. — En 1946 
ingresó al Departamento de Relaciones 
Públicas de la Creole Petroleum, donde 
dirige, desde 1948, la revista de perso- 
nal “Nosotros”, y desde 1950 la revista 
“El Farol”.— Ha publicado tres libros 
de cuentos: Los Cielos de la Muerte, 
en 1949; La Cresta del Cangrejo, 1951; 
y Tramojo, 1953. Y tiene inéditos: El 
Bazar de la Madama, cuentos; Kilóme- 
tro, 133, biografías de pueblos venezo- 
lanos; y El mar llegaba hasta la puerta, 
novela.— Ha ganado los siguientes pre- 
mios literarios en el Concurso de Cuen- 
tos de “El Nacional”: en 1949, el 20 
premio con su cuento “Los Cielos de la 
Muerte”; en 1950, uno de los únicos 
terceros premios adjudicados entonces, 
con su cuento “La Cresta del Cangre- 
jo”; en 1951, uno de los dos segundos 
premios, con su cuento “Santo de Ca- 
becera”; y en 1954, el primer premio 
con su cuento “El único ojo de la 
noche”. — Otro campo de actividades 
de Armas Alfonzo es la fotografía; allí 
está “Islas de pueblos”, trabajo del 
historiador y poeta J. A. de Armas 
Chitty, de la Colección “Sol de los Ve- 
nados”, donde, a más de ilustrador, 
Alfredo Armas Alfonzo forma parte de 
su comité editor. — Pertenece a la 


262 — 


Asociación de Escritores Venezolanos y 
a la Asociación Venezolana de Perio- 
distas. 


JOSE RAMON MEDINA: Venezolano. 
Nació en San Francisco de Macaira (Es- 
tado Guárico) en 1921. En 1950 obtuvo 
el título de Doctor en Ciencias Políti- 
cas en la Universidad Central de Vene- 
zuela. Siguió cursos de especialización 
de Derecho Penal en la Universidad de 
Roma y de Criminología en la Univer- 
sidad de París. Ha obtenido premios 
literarios en Chile, Venezuela y España. 
Colaborador de la “Revista Nacional de 
Cultura”, “Cultura Universitaria”, “El 
Nacional” y “El Universal”.— Desem- 
peña actualmente el cargo de Director 
de la “Revista Shell”. Ha publicado 
hasta la fecha siete volúmenes de poe- 
sía y la Biografía del poeta Juan Anto- 
nio Pérez Bonalde, en las ediciones 
escolares de la “Fundación Mendoza”. 
Pertenece a la Asociación de Escritores 
Venezolanos, donde desempeña el cargo 
de Director de Publicaciones. Es Con- 
sultor Jurídico de la Asociación Vene- 
zolana de Periodistas y dicta varias 
cátedras en la Universidad Central y en 
la Universidad Privada “Santa María”. 


MANUEL F. RUGELES: Venezolano.— 
Nació en San Cristóbal, Estado Táchira, 
el 30 de agosto de 1904.— En aquella 
ciudad cursó estudios humanísticos.— En 
Caracas, así como en Bogotá y otras 
ciudades del Continente ha realizado 
importante labor al servicio de la cul- 
tura venezolana.— También ha actuado, 
por largos años, en el Servicio Exte- 
rior de la República. — Entre los 
cargos que ha desempeñado figuran: 
Director de Gabinete del Ministerio 
de Agricultura y Cría; Director de 
Gabinete del Ministerio de Hacienda; 
Director de la Oficina Nacional de 
Prensa; Secretario de la Delegación de 
Venezuela ante la Organización de Es- 
tados Americanos; Consejero Cultural de 
la Embajada de Venezuela en la Ar- 


gentina.— A partir del 16 de diciembre ' 


de 1952 ocupa el cargo de Director de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación.— De su numerosa pro- 
ducción lírica, se mencionan las siguien- 
tes obras en verso: Cántaro (1937); Ora- 
ción para Clamar por los Oprimidos 
(1939); La Errante Melodía (1942); Aldea 
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en la Niebla (1944); Puerta del Cielo 
(1944-1945); Luz de tu Presencia (1947); 
Canto a Iberoamérica (1947); Memorias 
de la Tierra (1946-1948); Coplas (1947); 
¡Canta Pirulero! (1950); Antología Poé- 
tica, publicada por la Editorial Losada 
en su Colección “Poetas de España y 
América”, Buenos Aires, 1952; “Evoca- 
ción Geográfica de la Isla de Marga- 
rita” (plaquette), en Ediciones de la 
Dirección de Cultura y Belias Artes, 
Caracas, 1953.— Acaba de aparecer una 
mueva esmeradísima edición de ¡Canta 
Pirulero! Próximamente circulará Can- 
tos de Sur y Norte, obra de la cual 
está tomado el poema que aparece en 
este mismo número.— Manuel F, Ru- 
geles pertenece a numerosas institucio- 
nes culturales nacionales y extranjeras 
y ha obtenido diversos Premios de Poe- 
sía. Ha sido condecorado con la Orden 
del Libertador y la de Francisco de Mi- 
randa. Recientemente el Gobierno de 
la República Argentina le otorgó la 
Orden del Mérito. 


FELIX ARMANDO NUÑEZ: Venezo- 
lano.— Nació en Maturín el 28 de no- 
viembre de 1897.— Estudió humanidades 
en el Colegio Federal de esa ciudad 
hasta 1912. En 1913 ingresó por con- 
curso a la Escuela Normal de Caracas, 
y en marzo de 1914 logró también por 
concurso una beca para estudiar en la 
Escuela Federal “José Abelardo Núñez” 
de Santiago de Chile. En 1915 se gra- 
duó de Profesor Normalista, y en 1916, 
luego de graduarse de bachiller en Hu- 
manidades, inició estudios en el Insti- 
tuto Pedagógico de la Universidad de 
Chile, donde obtuvo en 1919 el título 
de Profesor de Castellano. La memoria 
para optar a dicho título fué publicada 
en los Anales de la Universidad de 
Chile, previa distinción con la nota máxi- 
ma, y versó sobre «Tabaré” de Zorrilla 
de San Martín.— En 1921 se trasladó 
a Concepción, Chile, como Profesor del 
Liceo de esa ciudad, cargo que desem- 
peñó 19 años, y en 1922 pasó a servir 
conjuntamente en la Universidad de la 
localidad en referencia, donde actuó 
primero como Pro-Secretario General y 
Profesor, y luego y a partir de 1931 
como Secretario General, Decano de la 
Facultad de Filosofía y Educación, Pro- 
fesor de Literatura, Filosofía y Estética 
Literaria y Miembro del Cuerpo Direc- 


tivo de la revista “Atenea”. Entre 1940 
y 1941 sirvió en el Instituto Pedagógico 
de Caracas las cátedras de Filosofía y 
Pedagogía— En 19%7 se trasladó de 
Concepción a Santiago, donde ha sido, 
por largos años, Profesor de la Escuela 
Normal Superior y del Liceo “Miguel 
L. Amunátegui”. — Paralela a su meri- 
toria actividad profesional ha realizado 
una valiosa labor en el campo de las 
letras. — Ha publicado las siguientes 
obras: La Luna de Otoño, Santiago, 
1919; La Voz Intima, Santiago, 1919; El 
Corazón Abierto, Santiago, 1922; Can- 
ciones de Todos los Tiempos, Santia- 
go, 1943; Moradas Imprevistas, Santia- 
go, 1945; El Poema de la Tarde, San- 
tiago, 1952; Poema Filial, Caracas, 1953. 
En estos mismos días entrará en circu- 
lación su nuevo libro Fastos del Espí- 
ritu, perteneciente a la colección de la 
“Biblioteca Popular Venezolana” de la 
Dirección de Cultura y Bellas . Artes 
del Ministerio de Educación de Vene- 
zuela.— Félix Armando Núñez obtuvo 
en 1952 el Premio Nacional de Litera- 
tura y con tal motivo vino a Venezuela, 
especialmente invitado por el Gobierno 
de la República.— También ese mismo 
año de 1952 el Gobierno de Chile lo 
condecoró con la “Orden del Mérito 
Bernardo O'Higgins”. 


HUMBERTO TEJERA: Venezolano.— 
Nació en Mérida en 1892, Estu- 
dió Derecho y Ciencias Sociales en la 
Universidad de los Andes. Colaboró 
desde muy joven en periódicos univer- 
sitarios, especialmente en la revista 
“Génesis” que —en aquella época— 
marcó un ideario avanzado, social y li- 
terariamente. — Residió en Panamá de 
1919 a 1920, donde fué profesor de De- 
recho Internacional. También fué, allí, 
redactor del periódico liberal “El Dia- 
rio de Panamá”. Colaboró igualmente 
en la revista “Cuasimodo”, con el ilus- 
tre portorriqueño Nemesio Canales. — 
Después de viajar por Cuba y Centro- 
américa, a fines de 1920 se estableció 
en México, donde reside hasta la fecha. 
AMNí ha participado en uno de los mo- 
vimientos intelectuales más fecundos, 
realizando una estupenda labor docente 
y literaria desde la cátedra y la prensa. 
Aparte de su admirable obra poética 
—La Mujer de Nieve, (1922); Quetzal- 
coatl, (1924); Grecas Mexicanas, (1930); 
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Acantilado, (1937); Una voz, (1939);— 
merecen destacarse entre sus libros en 
prosa: Cinco Aguilas Blancas, Cultores 
y Forjadores de México y biografias de 
Bolivar y San Martin.— Entre sus obras 
sin editar tiene estudio de Historia 
Contemporánea Latinoamericana, y Fi- 
guras de la Revolución Mexicana, crí- 
tica y biografía. Pero su aportación más 
acendrada a la cultura continental es 
su libro: Maestros Indoiberos. 


J. A. DE ARMAS CHITTY: Venezo- 
lano.— Nació en Caracas el 30 de no- 
viembre de 1908. Hijo del educador Don 
Antonio de Armas y de Doña María 
Chitty. — Trasladóse al Llano, con su 
familia, a los siete años de edad, resi- 
diendo en Agua Amarilla y, luego, en 
Santa María de Ipire. Allí inició sus 
estudios, bajo la dirección de su padre. 
Cumplidos los veinte años, dedicóse a 
la enseñanza, hasta 1937, fecha en que 
volvió a Caracas. — Ha desarrollado 
intensa labor intelectual, dándose a co- 
nocer a través de nuestros principales 
periódicos y revistas.— Actualmente es 
Director del Departamento de Historia 
(Trabajos de Investigación) de la Facul- 
tad de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central.— Pertenece, ade- 
más, al personal de Relaciones Públicas 
de la Creole Petroleum Corporation.— 
Ha obtenido varios galardones literarios. 
Entre ellos: Primer Premio en el Con- 
curso de Romances con motivo del Cuar- 
to Centenario de la Fundación de El 
Tocuyo, 1945; Premio de la revista 
“Elite” en el Homenaje a Ciudad Bolí- 
var, 1946; Primer Premio en el Con- 
curso de la Casa del Guárico, 1947; 
Premio Municipal de Prosa, correspon- 
diente al año 1949.— Obras publicadas: 
El Guárico (Ensayo histórico-geográfico), 
1940; Candil, (poesía), 1948; Tiempo del 
Aroma (poesía). 1948; Zaraza, Biografía 
de un pueblo (historia); 1949; Retablo 
(romances), 1950; Origen y Formación 
de algunos pueblos de Venezuela (his- 
toria), 1951; Cardumen (relatos), 1952; 
Tamanaco, Colonización de una selva, 
Caracas, 1954, e Islas de Pueblos, Cara- 
cas, 1954.— J. A. de Armas Chitty fué, 
en 1950, en misión universitaria ante 
los archivos históricos de Sevilla y de 
Simancas y visitó casi toda España. 


FRANCISCO LUIS BERNARDEZ: Ar- 
gentino.—Nació en Buenos Aires en 1900. 
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5 
Se reveló, aún en la adolescencia, como 
poeta de personalísimo acento. En Espa- 
ña, donde residió por algún tiempo, pu- 
blicó sus primeras obras. Nuevamente 
en la capital argentina, perteneció al 
grupo “Martin Fierro” de renovador 
aliento en la literatura de entonces: 
1925. Pertenece a la Academia Argen- 
tina de Letras y desarrolla una vasta 
labor literaria en la prensa continental. 
Es colaborador actual de nuestro diario 
“El Nacional”. Su obra poética, que ha 
entrado tan directamente en el senti- t 
miento colectivo, consta de los siguien- 
tes títulos: Orto, (Madrid, 1922); Bazar, 
(Madrid, 1922); Kindergarten, (Madrid, 
1923); Alcándara, (Buenos. Aires, 1925), 
Premio Municipal de Poesía; El Buque, 
(Buenos Aires, 44 edición, 1947); Cielo 
de Tierra, (Buenos Aires, 32 edición, 
1948); La Ciudad sin Laura, (Buenos 
Aires, 42 edición, 1947); Poemas Elemen- 
tales, (Buenos Aires, 32 edición, 1950); 
Poemas de Carne y Hueso, (Buenos Ai- 
res, 32 edición, 1950); El Ruiseñor, (Bue- 
nos Aires, 1945); Antología Poética, 
(Buenos Aires, 1946); Las Estrellas, (Bue- 
nos Aires, 1947); Poemas Nacionales, 
(Buenos Aires, 1949); El Angel de la 
Guarda, (Buenos Aires, 1949); y La 
Flor, (Buenos Aires, 1951).— Al poeta 
le fué otorgado en 1944 el Premio Na- 
cional de Poesía. — Sus más recientes 
obras son: Arca y Florilegio Vaticano. 
Anuncia la publicación de otra obra 
lírica, con el título de Las Voces Na- 
turales. 
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FERMIN ESTRELLA GUTIERREZ: Ar- 
gentino.— Nació en 1900. Cursó sus 
estudios primarios en España: —donde 
su padre fué cónsul de Cuba y Ecua- 
dor—, y en la Argentina, y los se- 
cundarios y universitarios en este últi- 
mo país. Graduóse de bachiller en 1920 
y de profesor en letras en 1923. Estudió 
también Derecho, pero no terminó dicha 
carrera, dedicándose por entero a las 
letras y a la docencia. En dos ocasio- 
nes —1917 y 1922—, debió interrumpir 
sus estudios por razones de salud, vi-' 
viendo en esos años en pleno campo 
argentino —en Entre Ríos y Córdoba—, 
en contacto íntimo con la naturaleza. 
Tuvo destacada actuación en los movi- 
mientos estudiantiles de su tiempo, sien- 
do presidente del Centro de Estudiantes 
de la Escuela Normal de Profesores y 


redactor de “La Gaceta Universitaria”, 
de Buenos Aires. — Actuó en la ense- 


- fianza primaria de su país, como do- 


cente, como miembro de varias comisio- 
nes de reforma de programas y planes 
de estudio, y como redactor de “El Mo- 
nitor de la Educación Común”, órgano 
oficial del ex-Consejo Nacional de Edu- 
cación del citado país. Actualmente es 
profesor de Lengua y Literatura en la 
Escuela Normal de Profesores de Bue- 
nos Aires. — En 1928-1929 hizo un viaje 
de estudio a Europa, visitando Alema- 
nia, Suiza, Bélgica, Inglaterra, Francia, 
España y Portugal. Ha residido tam- 
bién por breves temporadas en el Uru- 
guay y el Brasil. — Se inició en las 
letras a muy temprana edad, y ha co- 
laborado en numerosos diarios y revis- 
tas de su país y del extranjero, entre 
otros en “La Prensa”, “La Nación” y 
“Nosotros”, de Buenos Aires, “La Ga- 
ceta Literaria” de Madrid, etc. — Ha 
publicado los siguientes libros de poe- 
sías: El cántaro de plata, (Buenos Aires, 
1924), premio municipal de poesía; Can- 
ciones de la tarde, (Buenos Aires, 1925); 
La ofrenda, (Buenos Aires, 1927); Los 
caminos del mundo, (Buenos Aires, 1929); 
Destierro, (Buenos Aires, 1935); La lla- 
ma, (Buenos Aires, 1941); Nocturno, 
(Buenos Aires, 1943), y Sonetos de la 
soledad del hombre, (Buenos Aires, 
1949), gran premio nacional de poesía 
y faja de honor de la Sociedad Argen- 
tina de Escritores, de ese año; de cuen- 
tos: Desamparados, (Buenos Aires, 1926); 
El ídolo y otros cuentos, (Buenos Aires, 
1928); El ladrón y la selva, (Buenos 
Aires, 1930); El río, (Buenos Aires, 1933); 
y Memorias de un estanciero y Otros 
cuentos, (Santiago de Chile, 1949); no- 
vela: Trópico, (Montevideo, 1937); de 
viajes: Un film europeo, (Buenos Aires, 
1930); de crítica literaria: Panorama 
sintético de la literatura argentina 
(Santiago de Chile, 1938). Es autor, 
también, de varias obras de texto y 
de carácter didáctico, tituladas: Historia 
de la literatura americana y argentina, en 
colaboración con Emilio Suárez Calima- 
no, (Buenos Aires, 1940); Días de infancia, 
en colaboración con Josefina Barrio de 
Estrella Gutiérrez (Buenos Aires, 1942); 
Historia de la literatura española (Bue- 


_nos Aires, 1945); Antología didáctica de 


la poesía argentina, (Buenos Aires, 1948); 
San Martín, páginas escogidas sobre el 


héroe, (Buenos Aires, 1950), y Nociones 
de literatura española, hispanoamerica- 
na y argentina, (Buenos Aires, 1954). 
Ha dirigido y prologado numerosas edi- 
ciones críticas de autores clásicos espa- 
fñoles e hispanoamericanos, y £€sS autor, 
además, de varios folletos y opúsculos 
sobre temas literarios y de didáctica. 
Publicó el periódico literario “Norte” 
(1935-1939), del cual salieron veinticua- 
tro números, y que sirvió de eficaz 
vínculo espiritual entre los pueblos del 
continente. Ha sido traducido a varios 
idiomas extranjeros, entre otros al fran- 
cés, al italiano, al portugués, al checo, 
al alemán y al ruso.— Ha participado 
activamente en la vida literaria de su 
país. Fué varias veces miembro de la 
comisión directiva de la Sociedad Ar- 
gentina de Escritores, fundada por Leo- 
poldo Lugones, siendo vicepresidente y 
presidente interino durante un período 
de dicha Sociedad; presidente de la 
Junta Intergremial de Escritores y Edi- 
tores; secretario rentado de la Acade- 
mia Argentina de Letras; scretario de 
“El Mejor Libro del Mes”, del P.E.N. 
Club de Buenos Aires; etc. Fué asi- 
mismo delegado a los tres primeros 
congresos de escritores organizados por 
la Sociedad Argentina de Escritores, y 
que se llevaron a cabo en Buenos Aljres, 
Córdoba y Tucumán, y varias veces ju- 
rado en concursos literarios, oficiales 
y privados. Han escrito sobre su obra 
—ubicable en el post modernismo—, 
entre otros: Azorín, Adolfo Bonilla y 
San Martín, Benjamín Jarnés, Piero 
Pillepich, Osorio Duque Estrada, Silvio 
Julio, Orestes Baroffio, Eugenio Florit, 
Martiniano Leguizamón, Roberto F. 
Giusti, Emilio Suárez Calimano, Valen- 
tín de Pedro, etc. En 1949, con motivo 
de cumplirse los veinticinco años de la 
aparición de su primer libro, El cán- 
taro de plata, fué objeto de un signi- 
ficativo homenaje, tributado por los 
poetas jóvenes. 


RICARDO E. MOLINARI: Argentino. 
Nació en Buenos Aires, el 20 de marzo 
de 1898.— Ha sido colaborador del dia- 
rio “La Nación” y de la revista “Cruz 
del Sur”.— En 1933 viajó por España, 
Portugal y Francia. Reside permanen- 
temente en Buenos Aires. Ha publicado 
hasta la fecha los siguientes libros: 
El Imaginero, (1927); El pez y la man- 
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zana, (1929); Panegírico, (1930); Delta, 
(1932); Nunca, (Madrid, 1933); Cancio- 
nero de Príncipe de Vergara, (1933); 


Hostería de la rosa y del clavel, (1933); 
Una rosa para Stefan George, - (1934); El 
desdichado, (1934); El tabernáculo, (1934); 
Epístola satisfactoria, (1935); La tierra 
y el héroe, (1936); Casida de la baíla- 
rina, (1937); Nada, (1937); La muerte en 
la llanura, (1937); Cuaderno de la ma- 
drugada, (1939); Elegía a Garcilaso, 
(1939); La corona, (1939); Soledades del 
poniente, (1939); Oda de amor, (1940); 
Odas a orillas de un viejo río, (1940); 
El alejado, (1943); El huésped y la me- 
lancolía, (1946); Esta rosa obscura del 
aire, (1949). 


CONRADO NALE ROXLO: Argentino. 
Nació en la ciudad de Buenos Aires el 
15 de febrero de 1893. Su primer libro 
de versos El Grillo fué premiado en el 
concurso organizado por la editorial 
“Babel”, en 1923, y por el voto unáni- 
me de los poetas Leopoldo Lugones, 
Arturo Capdevila y Rafael Alberto 
Arrieta. El 18 de noviembre del mis- 
mo año don Leopoldo Lugones le dedicó 
en “La Nación” un extenso artículo 
consagratorio, que figura al frente de 
las cuatro ediciones que de ese libro 
se hicieron posteriormente. En el año 
1924 El Grillo fué premiado por la 
Municipalidad de Buenos Aires. En 1937 
aparece su segundo libro de versos, 
Claro Desvelo y en 1952, el tercero, De 
Otro Cielo.— La labor poética de Con- 
rado Nalé Roxlo ha sido estudiada 
exhaustivamente por la profesora María 
Hortensia Lacau en un libro que lleva 
por título El Mundo Poético de Conra- 
do Nalé Roxlo y que acaba de ser lan- 
Zzado por la editorial “Raigal”.— Para 
el teatro Nalé Roxlo ha escrito tres 
obras: La Cola de la Sirena, estrenada 
en 1941 (Primer Premio Nacional de 
Teatro), Una Viuda Difícil, representada 
en 191 (Segundo Premio Nacional de 
Teatro) y El Pacto de Cristina, estre- 
nada en 1945 (Primer Premio Nacional 
de Teatro).— La Antología Apócrifa es 
una colección de pastiches de grandes 
escritores, ilustrada por Toño Zalazar. 
Paralelamente a su obra seria Nalé 
Roxlo realiza una abundante labor de 
humorista con el pseudónimo de Cha- 
mico, llevando publicados hasta la fe- 
cha los siguientes libros: Cuentos de 
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Chamico, El Muerto Profesional, Cuen= 
tos de Cabecera, La Medicina Vista de 
Reojo, Libro de Quejas, El Humor de 
los Humores, Mi Pueblo.— Nalé Roxlo 
es también dibujante y muchos de sus 
libros humorísticos fueron ilustrados 
por él. — También es autor de libros 
para niños, uno de los cuales, La Es- 
cuela de las Hadas, acaba de aparecer. 
Ha dirigido revistas, suplementos litera- 
rios, creado secciones que se han publi- 
cado durante años en diarios de Buenos 
Aires y ha colaborado en todas las pu- 
blicaciones importantes de su país.— 
Es también autor de algunos argumen- 
tos y adaptaciones cinematográficas.— 
Sus obras teatrales se representaron en 
muchos países de América y en España. 
En Norteamérica se publicaron Una Viu- 
da Difícil y una Antología de Cuentos y 
Poesías a cargo de la Profesora Ruth G. 
Gillespie, libros que se utilizan para la 
enseñanza del español en colegios y uni- 
versidades. Nalé Roxlo ha vivido 
siempre exclusivamente de su trabajo 
literario. E 


EDOARDO CREMA: Italiano.— Nació 


el 20 de agosto de 1892, en la Provin- ' 


cia de Padua, en Montagnana, una de 
las más antiguas ciudades de Italia. Tie- 
ne más de 20 años de residencia en 
Venezuela, y ha desarrollado entre noso- 
tros una fructífera labor, tanto en la 
educación, como en las letras y en las 
artes, donde este eminente profesor al- 
canza autoridad indiscutible. Inició su 
carrera literaria en Italia, donde sólo 
publicó libros de poesía, de los cuales 
los tres últimos: El Anhelo Supremo, El 
desierto y los oasis y El alma y las 
piedras, junto con su novela dramati- 
zada, Revolución a la medida, han me- 
recido los más altos elogios. En nuestro 
país ha cumplido una extraordinaria 
tarea crítica, tanto en el campo teórico, 
con su notable sistema de interpreta- 
ción artística. El Arte como creación, 
como en el campo práctico, donde so- 
bresalen sus magníficos ensayos sobre 


Bello, Lazo Martí, Pérez Bonalde, Ró-- 


mulo Gallegos, Antonio Arráiz, entre los 
venezolanos, y sobre Juana de Ibarbou- 
rou, Pablo Neruda, Virgilio, Dante y 
Pirandello, entre los autores extranjeros. 
La Asociación de Escritores Venezola- 
nos ha editado en el N0 83 de sus Cua- 
dernos Literarios un ensayo crítico de 
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Edoardo Crema con el título de Crea- 
ción de una Leyenda, Caracas, 1954. 
El Profesor Crema participó en la pri- 
mera guerra mundial, mereciendo por 
sus acciones dos Cruces de Guerra, una 
de ellas por hechos especificados en el 
campo de batalla, sobre el Monte 
Grappa. Concluida la guerra se dedicó 
por entero a los estudios literarios y 
artísticos a los que era llamado por 
vocación poderosa. Se graduó en la 
Universidad de Padua, en la especiali- 
dad de Lengua y Literatura Francesas 
y fué a ejercer en Carrara durante al- 
gunos años. El año de 1927 renunció 
a su cargo en esta ciudad, y al año 
siguiente, por no estar de acuerdo con 
la política del momento que vivía su 
patria, vino por primera vez a Vene- 
Estuvo en nuestro país hasta 
1932, año en que se vió obligado a 
viajar a Francia y a Italia, Volvió a 
Venezuela en 1938, gracias a las gestio- 
nes de un grupo de escritores amigos, 
conocedores de sus extraordinarias Ca- 
pacidades intelectuales. Desde esa fecha 
reside en Caracas, consagrado por entero 
al estudio y valoración de nuestras le- 
tras y a la formación de las nuevas 
promociones de Venezuela. — Actual- 
mente desempeña cátedras en el Insti- 
tuto Pedagógico Nacional, donde enseña 


Literatura General, Literatura Venezo- 


lana y Literatura Hispano-americana, 
en la Facultad de Humanidades y Edu- 
cación, de la Universidad Central, donde 
explica Literaturas Clásicas y Roman- 
ces; Teoría Literaria y Estética, y en 
la Escuela de Artes Plásticas, donde 
dicta Historia del Arte. — El Profesor 
Crema ha sido honrado en nuestro país 
con la más alta condecoración escolar: 
con la Medalla de Honor de la Instruc- 
ción Pública, por “los extraordinarios 
servicios prestados a la cultura y a la 
educación”. z ! 


J. J. GONZALEZ GORRONDONA, h.: 
Venezolano.— Doctor de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Roma 
(Sapienza 1935). — Doctor en Ciencias 
Políticas de la Universidad Central de 
Venezuela, 1936.— Curso libre de Fi- 
nanzas, La Sorbona, París, 1934.— Curso 
de especialización en Finanzas y Polí- 
tica Económica, Roma, 1934-1935.— En- 
tre los cargos que ha desempeñado fi- 
guran: Director de Administración y 


Gabinete en el Ministerio de Educación 
Nacional en 1936.— Presidente de la 
Comisión de Estudios de Leyes Adminis- 
trativas en el Ministerio de Relaciones 
Interiores, 1937.— Secretario General y 
Encargado de la Presidencia del Estado 
Aragua, 1938.— Director durante cuatro 
años del Banco Industrial de Venezuela 
1938-42.— Vice-Rector y Rector Interino 
de la Universidad Central de Venezuela, 
1939-42.— Presidente de la Comisión de 
Control de Importaciones 1941-44.— Di- 
rector del Banco Central de Venezuela 
en representación de los Accionistas, 
desde el 15 de Abril de 1942 hasta Fe- 
brero de 1946.— Presidente de la Sec- 
ción Venezuela del Comité Internacional 
de Educación que funciona en Washing- 
ton, 1941. — Secretario General de la 
Comisión de Estudios de la Post-Guerra 
en el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, 1943-45.— Primer Vicepresidente 
y Gerente del Banco Central de Vene- 
zuela, elegido por unanimidad de votos, 
por el Directorio del Banco Central de 
Venezuela, 1946.— Gobernador del Fon- 
do Monetario Internacional, 1949.— Go- 
bernador por Venezuela al Banco Inter- 
nacional de Reconstrucción y Fomento. 
Presidente del Consejo de Economía 
Nacional desde 1949 hasta el presente. 
Experiencia docente: Profesor de Histo- 
ria de las Doctrinas Económicas en la 
Escuela Libre de Ciencias Económicas y 
Sociales. 1938. — Director ad-honorem 
del Instituto de Seminarios de Econo- 
mía y de Derecho de la Universidad 
Central de Venezuela, 1940.— Profesor 
Adjunto de Seminarios de Economía 
Política en las Escuelas de Ciencias Po- 
líticas y Ciencias Económicas, 1940.— 
Profesor Interino de la Cátedra de Ha- 
cienda venezolana y Legislación Fiscal, 
1941-49. — Profesor por Concurso de 
oposición de la Cátedra de Finanzas y 
Leyes de Hacienda (calificación 20 pun- 
tos) desde el 23 de Febrero de 1942. 
Escuela de Ciencias Políticas.— Profe- 
sor titular de Finanzas Públicas en la 
Escuela de Ciencias Económicas, desde 
1942.— Decano de la Facultad de Cien- 
cias Económicas Y Sociales, miembro 
del Consejo Universitario desde 1940 a 
1944 y de 1945 hasta 1951.— Publicacio- 
nes: Cooperativas Agrarias, Estructura 
Económica y Régimen Jurídico. Tesis 
de grado laureada en la Universidad 
de Roma.— La nueva función económi- 
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co-social de los Fundos y Servidumbres 
Rurales. Trabajo publicado en la re- 
vista del Colegio de Abogados N0 5, 
Marzo-Abril 1938.— Apuntes del Curso 
de Finanzas Públicas y de Leyes de 
Hacienda, 1943-44, 1944-45, 1945-46.— La 
Intervención del Estado en la Post- 
Guerra, separada del Trimestre Econó- 
mico de México, N0 4 Vol. XI Enero- 
Marzo 1945. Sistemas tributarios, 
trabajo publicado en la Revista del 
Ministerio de Hacienda N0 3.— Tras- 
lación del Impuesto, trabajo publicado 
en la Revista del Centro de Estudian- 
tes de Derecho N0% 2.— Amortización 
del Impuesto, trabajo publicado en la 
Revista Centro de Estudiantes de Dere- 
cho N9% 3.— La Teoría de la Separación 
de los Poderes. Diario “Ahora”.— Vida 
y Tránsito de José Chiovenda, trabajo 
publicado en la Revista del Colegio de 
Abogados N09 5 Marzo-Abril 1938.— Pro- 
yecto o apuntes para la creación de un 
Ministerio de Economía, 1944— Comen- 
tarios a la Política Educacional, 1938. 
Diario “El Universal”.— La Conferen- 
cia de Técnicos de Bancos Centrales, 
Revista del Banco Central de Vene- 
zuela N0 21.— Discurso de clausura de 
la Conferencia Económica reunida en 
Washington, 1942,— Jurisprudencia Po- 
lítica-Económica de la Corte Federal y 
de Casación.— Los Puertos Libres. Re- 
vista de Hacienda. — Condecoraciones: 
Medalla de Honor de la Instrucción Pú- 
blica y Medalla José María Vargas 
(Universidad Central de Venezuela). 


RAFAEL RODRIGUEZ DELGADO: Es- 
pañol.— Nacido en El Escorial, Madrid 
el 15 de Agosto de 1912. Estudios: Li- 
cenclatura de Derecho (Diciembre de 
1935).— Cursos del Doctorado de Dere- 
cho sobre: “Historia del Derecho Inter- 


nacional” (1930-31); “Antropología Cri- 
minal” Calificado de Sobresaliente 
(1930-31); “Política Social” (1934-35); 


“Historia de las Instituciones Políticas 
y Económicas de América”, con el Pro- 
fesor Rafael Altamira. Calificado de 
Sobresaliente con Matrícula de Honor 
(1934-35).— Cursillo libre sobre ““Psico- 
logía Experimental”, en la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Madrid, 
correspondiente a los estudios del Doc- 
torado de Ciencias, calificado de Sobre- 
saliente (1941-42). — Curso libre sobre 
“Psiquiatría forense”, con el Prof. César 
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Juarros, en el Museo Antropológico de 
Madrid (1934-35).— Curso libre de “Psi- 
cología aplicada y Psicotecnia”, en el 
Instituto ¡Nacional de Psicotecnia de 
Madrid (1940). Obras: Introducción 
a una Filosofía de la Era Atómica.— 
Tom I. Editorial Lex. La Habana, 1950. 
Tomos ll y III (En preparación).— Otras 
publicaciones: Derecho Político.— Aca= 
demia de Ciencias y Derecho, Madrid 
(1941-43). Apuntes multigrafiados para 
Licenciatura de Derecho.— “Historia de 
las ideas políticas”. Madrid, 1943. Apun- 
tes multigrafiados para oposiciones a 
la Escuela Diplomática. — “Personajes 
políticos”. — Sección del “Diccionario 
Biográfico Hispano Americano”. Editorial 
Labor. (En prensa). — Colaboraciones: 
en “La Revista Nacional de Cultura”, 
Caracas, 1951 en adelante: “Revista de 
Cultura Universitaria”, Caracas, 1952 en 
adelante. Colaboración en Diarios: “El 
Universal”, “La Esfera” y “El Heraldo”, 
de Caracas; “El Imparcial”, de Madrid 
(España) (Secretario de Redacción en 
1932), “Elite”, “Progreso Venezolano Ita- 
liano”, etc.— Revista “Tierra Firme”, 
Director y fundador. Caracas, a partir 
de 1952.— Enseñanza: Derecho Político. 
En la Academia de Ciencias y Derecho. 
Madrid, 1941-44.— Economía Política y 
Filosofía del Derecho, id. id. 1944.— Fi- 
losofía.— Liceo Candelaria. Curso 1951 
y 1952. — Filosofía.— Liceo Avila. Curso 
1952 a 1954. — Sociología.— Liceo Avila. 
Curso 1952.— Sociedades: Socio de nú- 
mero de la “Asociación de Escritores 
Venezolanos”. Secretario General de la 
“Sociedad Venezolana de Síntesis”. 


RAFAEL MARIA ROSALES: Venezo- 
lano.— Nació en Rubio, Estado Táchira 
el 13 de diciembre de 1910. — Estudios: 
los realizó en: Escuela Federal Junín 
y Colegio María Inmaculada de Rubio. 
Entre los cargos que ha desempeñado 
figuran: Secretario del Concejo Munici- 
pal del Distrito Junín 1936-1937.— Di- 
putado a la Asamblea Legislativa del 
Táchira 1938-1940 y 1942-1944. — Presi- 
dente de la misma Asamblea en dos 
décadas.— Director de Estadística Judi- 
cial, Publicaciones e Información de la 
Secretaría General del Táchira 1938-1939. 
Director de Hacienda, Fomento y Obras 
Públicas 1939-1941.— Secretario del Con- 
cejo Municipal del Distrito San Cristó. 
bal, 1941.— Secretario Privado del Pre- 


PAP 


AA ot US TA > 


sidente del Estado 1941-1945.— Director 
de Política y encargado de la Secreta- 
ría General de Gobierno, varias veces, 
1942-1945. — Diputado Suplente al Con- 
greso Nacional.— Director de Política 
y encargado tres veces de la Secreta- 
ría General de Gobierno, 1950-1951.— 
Asistente de la Sección de Movibles, 
Departamento de Materiales de Shell 
Caribean Petroleum, Punta Cardón 1947- 
1948.— Administrador de la C. A. Edi- 
torial Tipográfica, editora de “Diario de 
Occidente”, Maracaibo, 1948-1949.— Ge- 
rente de la C. A. El Automóvil Univer- 
sal Occidente, Sucursal San Cristóbal 
desde el primero de mayo de 1951.— 
Actividades periodísticas: Redactor de 
“E] Andino”, Rubio. 1933.— Director de 
«El Pillete” y “El Carapo”, Rubio. 1933. 
Director propietario de “El Andino”, 
Rubio. 1936-1937.— Director de la Re- 
vista “La Estrella del Carapo”, Rubio. 
Director de “Acción Oficial”, San Cris- 
tóbal, 1938-1939.— Director de “El Li- 
beral”, San Cristóbal.— Colaborador de 
“El Diario”, Carora; “El Impulso”, Bar- 
quisimeto; “El Heraldo”, Caracas; “Van- 
guardia”, “El Centinela” y “Diario Ca- 
tólico” de San Cristóbal, “Diario de 
Occidente” de Maracaibo, y muchos otros 
del país.— Actividades culturales: Miem- 
bro de los Grupos literarios “Yunke” 
y “Signo” de San Cristóbal. — Descu- 
bridor de la fecha de la fundación de 
la ciudad de Rubio e iniciador del gran 
movimiento cívico que originó tal acon- 
tecimiento.— Con el trabajo “Visión 
Emotiva del Coquivacoa”, ganó primera 
mención honorífica en el concurso bio- 
gráfico sobre el Lago de Maracaibo en 
1949.— Co-Director y fundador de la 
Radio-Revista “El Táchira Geográfico y 
Humano”. — Presidente del “Salón de 
Lectura” de San Cristóbal (dos perío- 
dos) 1950-1952.— Individuo de Número 
del Centro de Historia del Táchira. 
Miembro fundador de la Peña Literaria 


«Luis López Méndez” (actualmente).— 
Socio Honorario del “Salón de Lectu- 
ra” de San Antonio.— Cronista de la 


Ciudad desde enero de 1951.— Publica- 
ciones: La Ciudad Pontálida, monografía 
de Rubio, 188 páginas. 1944.— Crónica 
del Táchira, reportaje lírico-histórico del 
Táchira, 1949.— Reyes Vargas, Paladín 
del Procerato Mestizo, primera publica- 
ción del Centro de Historia del Táchira, 
106 páginas, 1950.— Semblanza del Club 


Demócrata, Bodas de Plata 1926-1951.— 
La Visión Errante, Publicaciones del 
Grupo Signo, 1951.— La Senda Heroica, 
1953. — Los Juegos Populares en el 
Estado Táchira, 1953. — M. A. Rivera 
Useche, 1954.— Trabajos en preparación: 
Perfiles Humanos, Estampas de la Villa, 
y Juegos infantiles y voces populares 
en el Táchira— Actualmente: Diputado 
por el Estado Táchira al Congreso Na- 
cional. 


PEDRO DIAZ SEIJAS: Venezolano.— 
Nació en Valle de La Pascua, (Estado 
Guárico) en el año 1921. Cursó estudios 
de bachillerato en el Liceo “Juan Ger- 
mán Roscio” de San Juan de Los Mo- 
rros. Terminado el bachillerato, ingresó 
en el Instituto Pedagógico, donde cursó 
estudios superiores en la especialidad: 
Castellano, Literatura y Latín, graduán- 
dose de Profesor en 1946.— Ha ejercido 
el profesorado en distintos liceos ofi- 
ciales y privados de la capital, entre los 
que se cuentan: Liceo “Fermín Toro”, 
“Liceo de Aplicación”, “Santos Miche- 
lena”, Colegio “Católico”, “Moral y 
Luces”, etc. Ha sido Profesor del Ins- 
tituto Pedagógico y Jefe de Departa- 
mento de ese mismo centro de ense- 
fñanza superior. — Ha colaborado en 
diferentes publicaciones literarias vene- 
zolanas y en casi todos los diarios 
caraqueños. Desde hace algunos años 
ha mantenido una columna bibliográfi- 
ca, primero en la página literaria de 
“El Universal” y posteriormente en el 
“Papel Literario” de “El Nacional”. Ha 
publicado las siguientes obras: Al mar- 
gen de la Literatura venezolana (1946); 
Orientaciones y tendencias de la novela 
venezolana (1949); Historia y Antología 
de la literatura venezolana (dos tomos), 
(1953); Los Espejos del tiempo (1954).— 
(Ensayos).— Es miembro del Colegio de 
Profesores de Venezuela y de la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos. 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI: Venezo- 
lano.— Nació en Barinas el 22 de junio 
de 1916. Desde la aparición de su pri- 
mer libro, Remolino, Caracas, 1938, la 
crítica lo saludó con elogios unánimes. 
Posteriormente ha publicado cuatro nue- 
vos poemarios: Desasosiego de los Ho- 
rizontes, Caracas, 1942; Brisa del Canto, 
Caracas, 1951; y Aire de Lluvia y Luz, 
Madrid, 1952; Conjuros a la Muerte, 
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Caracas, 1954.— Insausti, durante su per- 
manencia en la capital de su Estado 
nativo, realizó fecunda labor de cul- 
tura, como Director del entonces Cole- 
gio de Barinas, hoy Liceo “Florencio 
O'Leary” donde profesó las Cátedras de 
Castellano y Literatura. Fué también 
organizador del Salón de Lectura de 
aquella «misma ciudad. Actualmente re- 
side en Caracas. Aquí ha colaborado 
en “El Universal”, “El Nacional”, y 
en la “Revista Nacional de Cultura”.— 
Pertenece a la Asociación de Escritores 
Venezolanos. 


RAFAEL LOZANO: Mexicano.— Na- 
ció el 16 de abril de 1903 en la ciudad 
de Monterrey, Estado de Nuevo León, 
México. Estudió en la Ciudad de Méxi- 
co, graduándose de abogado en la Uni- 
versidad Nacional. Desde muy joven se 
inició en el periodismo, trabajando en 
“El Demócrata” de la Ciudad de México. 
En París dirigió la revista internacio- 
nal de poesía “Prisma”, donde dió a 
conocer los valores líricos en la segunda 
década del siglo. Durante 4 años (1940- 
1944) tuvo a su cargo la página “Pano- 


rama de la Literatura”, en el Suplemento 
Dominical de “El Nacional”, de la Ciu- 
dad de México. Allí mantuvo una Sec- 
ción “La Poesía en el Mundo” en la 
que presentó a más de 300 poetas de 
todas las épocas y de numerosos países. 
Trabajó en “El Universal”, “El Universal : 
Ilustrado” y en “El Nacional” de la 
Ciudad de México y ha colaborado en 
diversas revistas literarias de la Amé- 
rica Latina. Ha publicado los siguientes 
libros de versos: El Libro del Cabello 
de Oro, de los Ojos Celestes y de las 
Manos Blancas (1920); La Alondra En- 
candilada, con prólogo de Luis G. Ur- 
bina (1921); Hai-Kais, en francés (1922); 
Euterpe, (1930) y Poesía de Paúl Valéry, 
16 traducciones del poeta francés con 
un prólogo exegético (1943). En su país 
ejerció la profesión de abogado y ocupó 
cargos en el Poder Judicial y el Mi- 
nisterio Público. Ha viajado por Espa- 
ña, Francia, Italia, Inglaterra, Estados 
Unidos, Cuba, Puerto Rico, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica.— Desde hace algunos años 
está residenciado en Venezuela.— Traba- 
ja en “El Universal” de Caracas, donde 
ha hecho crítica de arte. . 
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